TOMO LXXVI ENERO A DICIEMBRE 2001 


OS] 


1 


[«eKo! 


SOCIEDAD 
DIES 


Mana | | czocraría 
ES 20 CA lE= 


pas E0s LAN 
' Ce 


4 ind 


a mn E > 
ES A a] Sl a” o ) 
B AA di Mi socio 


MES 


2 


| 


ANALES DE LA ACADEMIA 
DE GEOGRAFIA E HISTORIA 
DE GUATEMALA 


AÑO LXXVII GUATEMALA, ENERO A DICIEMBRE DE 2001 [TOMO LXXVI 


3* AVENIDA 8-35, ZONA 1 DIRECTOR: 
01001 GUATEMALA, C. A. GUILLERMO MATA AMADO 


TELS. 2323544-2535141 EDITOR: 
acgeohisAconcyt.gob.gt JORGE LUJÁN MUÑOZ 


Presentación 5 
ARQUEOLOGÍA 
Evidencias arqueológicas en el Cementerio General de la 
ciudad de Guatemala. Carlos Navarrete Cáceres, 
Edgar Carpio Rezzio y 
Alfredo Román 7 
Investigaciones arqueológicas en el centro fortificado de 
Aguateca. Takeshi Inomata 61 
HISTORIA 
La fundación de la Villa de La Gomera en la gobernación de Guatemala y el 
Presidente D. Antonio Peraza de Ayala. Jorge Luján Muñoz 71 
El matrimonio como factor de emancipación de los esclavos del área rural de 
Guatemala, siglo XVII. Paul Lokken 81 
Prédicas en el desierto: Juan Bautista de Irisarri y el comercio del Pacifico, 
1795-1805. John Browning 115 


Juramento de la constitución federal centroamericana en 1824. 
Jorge Mario García Laguardia 131 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS Y DOCUMENTALES 
Ordenanzas para el Valle de Guatemala, por el Oidor Pedro Melián (1639). 
Nota introductoria y transcripción de: Oswaldo Chinchilla Mazariegos 143 
Cartas de E. P. Dieseldorff a su madre 1888-1890. Primera parte. 
Traducción y nota explicativa de: Regina Wagner 161 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 
Trabajo de Ingreso 
El sistema político hegemónico en el Sur de las tierras bajas mayas 
a finales del postclásico. Andrés Ciudad Ruiz 191 


Conferencias 
De la Representación Nacional al Acta Constitutiva de Guatemala. 
Conmemoración de su sesquicentenario. Jorge Luján Muñoz 
Análisis social y político de la Revolución de Octubre de 1944. 
René Poitevin 


Presentación y entrega de libro 
Reflexiones en torno a La Cuestión de Belice. Estudio histórico-jurídico de la 
controversia, de Alberto Herrarte. Jorge Mario García Laguardia 253 
Palabras del autor. Alberto Herrarte 265 


Homenajes 
Mesa redonda sobre la vida y obra del académico de número Alberto Herrarte 
y entrega de la Medalla al Mérito. Participantes: Carlos Alfonso Alvarez- 
Lobos V., Jorge Luján Muñoz y Francisco Albizúrez Palma 267 
Homenaje al académico de número y Presidente Honorario, David Vela 
Salvatierra, en el centenario de su nacimiento: 
David Vela en las letras guatemaltecas. Ana María Urruela de Quezada 281 
David Vela como historiador. Jorge Luján Muñoz 293 
David Vela, periodista. Eduardo Díaz Reyna 298 


Discursos 
Exaltación de la Academia, en ocasión de recibir la Orden Nacional del 
Patrimonio Cultural de Guatemala. Jorge Luján Muñoz 
De la presidenta saliente. Regina Wagner 
Del presidente entrante. Guillermo Mata Amado 


RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

Jefíery M. Paige. Coffee and Power. Revolution and the Raise of Democracy in 

Central America. Jorge Luján Muñoz 321 
Carlos Benjamín Paiz Ayala y Anabella Schlosser de Paiz. La historia de 

Carlos Paiz. Un hombre de Guatemala. Jorge Luján Muñoz 325 
David Drew, The Lost Chronicles of the Maya Kings. Susan Milbrath, Star Gods 

of the Maya, Astronomy in Art, Folklore and Calendars. Simon Martin y 

Nikolai Grube, Chronicle of the Maya Kings and Queens. Deciphering the 

Dynasties of the Ancient Mayas. Guillermo Mata Amado 327 
Caroline Salvin. Un Paraíso: Diarios guatemaltecos 1873-1874. A Pocket Eden: 

Guatemalan Joumals 1873-1874. Cristina Zilbermann de Luján 329 
Juan José Falla. Extractos de Escrituras Públicas. Archivo General de 

Centro América. Jorge Luján Muñoz 334 
Juan de Solórzano Pereira. De Indiarum iure. Jorge Luján Muñoz 336 
Jesús María García Añoveros, compilador. Textos Clásicos para la Historia 

de Centroamérica. Jorge Luján Muñoz 338 


MEMORIA DE LABORES 2000-2001 341 
Normas einstrucciones para la publicación de artículos en Anales 349 


Órgano oficial de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, registrado como 
correspondencia de segunda clase en la Administración de Correos de Guatemala, el 
16 de enero de 1930, con el número 8. La responsabilidad del contenido de los articulos 
compete a sus autores. ISSN 0252-337X. 


ACADEMIA DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA 
Fundada el 15 de mayo de 1923 


JUNTA DIRECTIVA 2000-2001 


Presidenta Regina Wagner Henn 
Vicepresidente Guillermo Díaz Romeu 
Vocal Primera Linda María Asturias de Barrios 
Vocal Segunda Bárbara Arroyo López 
Vocal Tercera Cristina Zilbermann de Luján 
Primer Secretario Ricardo Toledo Palomo 
Segundo Secretario Carlos Tejada Valenzuela 
Tesorero Carlos Lara Roche 


JUNTA DIRECTIVA 2001-2002 


Presidente Guillermo Mata Amado 
Vicepresidente Guillermo Díaz Romeu 
Vocal Primero Federico Fahsen Ortega 
Vocal Segunda Bárbara Arroyo López 
Vocal Tercera Cristina Zilbermann de Luján 
Primer Secretario Oswaldo Chinchilla Mazariegos 
Segundo Secretario Dieter Lehnhoff 
Tesorera Barbara Knoke de Arathoon 


Secretario Administrativo Gilberto Rodríguez Quintana 


ACADÉMICOS NUMERARIOS AL AÑO 2001 
(PORORDEN DE ANTIGUEDAD) 


Agustín Estrada Monroy 

Luis Luján Muñoz 

Ricardo Toledo Palomo 

Ida Bremme de Santos 

Valentín Solórzano Fernández 
Rodolfo Quezada Toruño 

Mario Enrique de la Cruz Torres 
Teresa Fernández-Hall de Arévalo 
Jorge Mario García Laguardia 
Carlos García Bauer 

Jorge Skinner-Klée 

Alberto Herrarte González 

Jorge Luján Muñoz 

Carlos Alfonso Alvarez Lobos V. 
Carlos Navarrete Cáceres 

María Cristina Zilbermann de Luján 
Hernán del Valle Pérez 

Josefina Alonso de Rodríguez 
Ana María Urruela de Quezada 


Alcira Goicolea Villacorta 


Roberto Aycinena Echeverría 
Federico Fahsen Ortega 

Siang Aguado de Seidner 
Carlos Tejada Valenzuela 
Ramiro Ordóñez Jonama 
Guillermo Díaz Romeu 
Rolando Roberto Rubio Cifuentes 
Carlos Lara Roche 

José Manuel Montúfar Aparicio 
Regina Wagner Henn 

Dieter Lehnhoff 

Guillermo Mata Amado 

Juan José Falla Sánchez 

Linda María Asturias de Barrios 
Oswaldo Chinchilla Mazariegos 
Alfredo Guerra-Borges 

Bárbara Arroyo López 

Claudia Dary Fuentes 

René Poitevin Dardón 


Barbara Knoke de Arathoon 


PRESENTACIÓN 


Es una gran satisfacción presentar un nuevo número de Anales, que 
continúa en su línea de calidad y variedad. Se abre con la sección de 4r- 
queología, con dos trabajos: uno del académico de número Carlos Navarrete 
Cáceres, en colaboración de Edgar Carpio Rezzio y Alfredo Román. acerca 
de la arqueología prehispánica en el Cementerio General de la ciudad de 
Guatemala, y otro del correspondiente Takeshi Inomata sobre el sitio de 
Aguateca (Petén). 

La sección de Historia contiene cuatro artículos, acerca de diversos 
temas y épocas. El primero, de que soy autor, se refiere a algunos problemas 
relativos a la fundación de la Villa de La Gomera y su desarrollo ulterior; 
sigue otro del historiador estadounidense Paul Lokken, acerca del matrimo- 
nio como factor de emancipación de los esclavos negros rurales de Guate- 
mala, que amplía el conocimiento sobre la población de origen africano en 
Guatemala, tema sobre el que en los últimos años se han venido dando apor- 
tes interesantes, como el de Robinson Herrera, incluido en el número ante- 
rior de nuestra revista. Sigue el del miembro correspondiente John Brow- 
ning. en que trata de los esfuerzos de Juan Bautista de Irisarri para promover 
el comercio por el Pacífico, entre 1795 y 1803. Se cierra el apartado con el 
artículo del numerario Jorge Mario García Laguardia sobre el juramento de 
la constitución federal en 1824. 

En la sección de Fuentes Bibliográficas y Documentales se incluyen 
dos aportes: las “Ordenanzas para el Valle de Guatemala”, de 1639, hechas 
por el Oidor Pedro Melián, que publica el miembro de número Oswaldo 
Chinchilla Mazariegos; y una primera entrega de la correspondencia de E. P. 
Diesserdorff a su madre, entre 1888 y 1890, con traducción y notas de nues- 
tra numeraria Regina Wagner. 

El apartado de Actividades Académicas se inicia con el trabajo de in- 
greso como correspondiente del arqueólogo español Andrés Ciudad, “El 
sistema hegemónico en el Sur de las tierras bajas mayas a finales del post- 
clásico”. A continuación están los textos de dos conferencias de numerarios, 
la que yo presenté con ocasión del sesquicentenario de la batalla de La Ara- 
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da, el Acta Constitutiva y la elección y toma de posesión del Presidente 
Rafael Carrera: y la que dictó el Doctor René Poitevin, en la conmemoración 
anual. “Análisis social y político de la Revolución de Octubre de 1944”. 
Luego vienen los textos con ocasión de la presentación y entrega del libro 
del numerario Alberto Herrarte, La Cuestión de Belice. Estudio histórico- 
juridico de la controversia, acerca del cual están primero las reflexiones del 
académico Jorge Mario García Laguardia, y después las palabras del autor. 
Siguen dos homenajes a académicos: uno al Doctor Alberto Herrarte, consis- 
tente en una mesa redonda sobre su vida y obra, en que se reproducen las 
palabras de los tres participantes, a continuación de la cual se le impuso la 
Medalla al Mérito de la institución; y el otro la mesa redonda por cumplirse 
el centenario del nacimiento del numerario y Presidente Honorario David 
Vela Salvatierra (1901-1992), con los textos de los tres expositores. Se cie- 
rra este apartado con tres discursos: el mío, de exaltación de nuestra corpo- 
ración. en el acto en que se le entregó la Orden Nacional del Patrimonio 
Cultural de Guatemala: el de la presidenta saliente, Regina Wagner, y el del 
nuevo presidente. Guillermo Mata Amado, ambos en el acto de transmisión 
de cargos. 

En la sección de Reseñas Bibliográficas se comentan ocho libros y un 
disco digital acerca de temas relacionados con nuestra arqueología. historia 
y actualidad, por los numerarios Guillermo Mata Amado, Cristina Zilber- 
mann de Luján y el que escribe. 

Como es usual. se cierra el volumen con la Memoria de Labores 2000- 
2001. y las normas e instrucciones para la publicación en la revista. 


Jorge Luján Muñoz 
Editor 


ARQUEOLOGÍA 


Evidencias arqueológicas en el Cementerio 
a * 
General de la ciudad de Guatemala 


E > 

Carlos Navarrete Cáceres 
Edgar Carpio Rezzio 
Alfredo Román Morales 


l 
Hablar de la arqueología de un cementerio parecería redundante, si no fuera 
porque la realidad así lo indica: en el Cementerio General de Guatemala se 
encuentra un grupo de montículos que, bordeando una antigua plaza y un 
¡juego de pelota, forman un conjunto planificado a la manera de los centros 
ceremoniales característicos del altiplano central sobre el que se asienta la 
moderna capital de la República. 

Antes de la construcción del cementerio, estos terrenos fueron llanos 
pertenecientes a una finca conocida como “Potrero de García”, popularmen- 
te llamada “Los Guayabales” hacia 1865, seguramente por la abundancia de 
árboles de guayaba silvestres. Debido a que el antiguo Cementerio de San 
Juan de Dios era insuficiente para cumplir la demanda de espacio de la ciu- 
dad en crecimiento, el gobierno adquirió los terrenos en 1878, iniciándose la 
construcción del nuevo cementerio dos años después, en una superficie de 8 
hectáreas, 9 áreas y 40 centiáreas, o sean | caballería, 33 manzanas y 82 
varas cuadradas. En julio de 1881 se efectuó el primer entierro.' 


* Este trabajo se hizo con apoyo del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM); Escuela de Historia de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala (USAC), y el Departamento de Arqueolo- 
gía de la Universidad del Valle de Guatemala. 

** Miembro de Número de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala y titular 
del Instituto de Investigaciones Antropológicas, UNAM. Los otros dos autores son 
profesionales de la Escuela de Historia, USAC. 

Il Ramiro Rivera Álvarez, Cementerios de Guatemala de la Asunción (Guatemala: 
Editorial Cultura, Dirección de Arte y Cultura, Ministerio de Cultura y Deportes, 
1998), p. 64. 
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En el informe de enero de 1882 elevado a las autoridades por el Secre- 
tario del Hospital General, a cuya dependencia pertenecía el cementerio, se 
alude por primera vez a los montículos, y es de admirar el criterio urbanísti- 
co de los funcionarios que decidieron utilizar lo que para ellos eran “cerros 
para una especie de parque que embelleciera el recinto, dándole cabida a los 
monumentos funerarios más importantes”: 

En el centro del Cementerio hay un espacio de regulares dimensio- 

nes, rodeado de pequeños cerros, el cual se ha querido aprovechar 

de la mejor manera posible. En medio se ha construido una fuente 

de piedra y de figura elíptica, cuyo diámetro mayor es de cuatro 

varas y tres de menor. Al derredor se ha formado un jardín de ca- 

prichosos laberintos circulado por una calle. Entre ésta y el jardín 

se construirán los mausoleos preferentes. Cada una de las fuentes 

mencionadas tendrá en el centro un precioso surtidor. El agua que 

llenará aquellas, está depositada en un pozo de ocho varas de pro- 
fundidad por dos y media varas cuadradas de ancho; con un apara- 

to adecuado para hacer caminar el agua a cada una de las fuentes, 

por medio de un tubo de hierro vertical, como de diez y siete varas 

de altura y un diámetro de tres cuartas, con su bomba correspon- 

diente. Todo esto se halla cubierto con un elegante mirador de dos 

pisos. de orden compuesto.” 

Como veremos en la sección Il, tanto entusiasmo urbanístico se quedó 
en deseos, lo que se había logrado construir fue destruido por los sismos de 
1917; arruimado quedó el sistema hidráulico que alimentaba la fuente elíptica 
y dos fuentes circulares situadas en la intersección de las esquinas de la pri- 
mera avenida y primera y segunda calles, el mirador cayó a tierra y el presu- 
puesto para el mantenimiento de los andadores que serpenteaban entre los 
montículos y los jardines se fue en cosas más urgentes. El plan original fue 
olvidado y, a partir de los años treinta del siglo pasado, se inició la venta 
masiva de espacios de lo que había sido visualizado como lugar de reunión 
social, descanso y de entierro, hasta llegar al caos actual. Sin conciencia del 
significado y valor de los ““cerritos”, el sitio arqueológico fue paulatinamente 
menguado. 

Nadie volvió a mencionar los montículos, hasta que el arqueólogo 
Edwin M. Shook, de la Carnegie Institution, los incluyó en su recorrido del 


2 Rivera Álvarez. op. cit., p. 66. 
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altiplano central meridional de Guatemala, llevado a cabo en la década de 
los cuarenta: 

Dentro de los confines del cementerio moderno, en la orilla occi- 

dental de la ciudad de Guatemala, con vista sobre una profunda ba- 

rranca que separa a este lugar de Kaminaljuyú. Las ruinas consis- 

ten en un grupo grande y compacto de montículos, que circundan 

completamente una plaza, con un patio de pelota tipo <palangana> 

adyacente al costado sur. La apariencia de los montículos ha sido 
considerablemente modificada por arreglos recientes en las tumbas 

y panteones del moderno cementerio. El más alto de los montícu- 

los, situado al este, encierra el panteón del general Justo Rufino 

Barrios. Todavía es posible apreciar el arreglo ordenado de las es- 

tructuras rellenas de material de adobe que rodean la plaza. El pla- 

no de las construcciones y el patio de pelota son típicos de la fase 

Amatle del Clásico “Fardío del valle de Guatemala. Se descubrieron 

evidencias de ocupaciones anteriores en el área general de este si- 

tio, en el año 1948, cuando los encargados de abrir sepulcros en- 

contraron una fosa llena de residuos y una escultura de piedra. La 

fosa contenía solo materiales de la fase Las Charcas del preclásico, 

Lote C-69, pero nos fue imposible determinar si la escultura pro- 

cedía o no de dicha fase. Los trabajadores informaron que la piedra 

fue hallada a 2 metros de profundidad en las mismas excavaciones 

que descubrieron la fosa. La escultura, consistente en un <hongo> 

de piedra, representa un jaguar bellamente labrado, que se apoya 

sobre sus ancas, y el tallo y la cabeza del <hongo> emergen del 

lomo del jaguar. Creemos probable que este ejemplar sea proce- 
dente de la fosa de la fase Las Charcas. Hay un croquis y fotogra- 

fías en los archivos de la 1.C.W.* 

Por quedar frente a una avenida, el montículo central este, de los dos 
principales de la plaza, fue escogido para construir el panteón que guarda los 
restos del general Justo Rufino Barrios inaugurado el 2 de abril de 1892. Se 
aprovechó tanto el exterior como el interior. Las alteraciones y de hecho la 


3 Edwin M. Shook, “Sitios arqueológicos del Altiplano Meridional Central de Gua- 
temala”, en Arqueología Guatemalteca, Ernesto Chinchilla Aguilar, compilador 
(Guatemala: Editorial del Ministerio de Educación Pública, Publicaciones del 
IDAEH, Biblioteca Guatemalteca de Cultura Popular “15 de Septiembre”, No. 20, 
1957), p. 78. 
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destrucción del montículo fueron planeadas para adecuarlo a la idea del so- 
berbio conjunto: se rebajó totalmente la mitad oriente para liberar un peque- 
ño atrio donde situaron el monumento funerario: la mitad poniente fue exca- 
vada en su interior para construir el edificio de la cripta, colocándose al cen- 
tro el catafalco de mármol. De la acuciosa descripción de la historiadora 
Josefina Alonso de Rodríguez, entresacamos algunos párrafos: 

El pequeño edificio que la constituye se encuentra construido den- 

tro de una colina, en la que se excavó, construyéndosele la fachada 

mirando hacia el pequeño atrio donde se encuentra el monumento 

antes descrito. 
Su planta es circular, aunque no llega a la circunferencia y su 
cubierta es una cúpula semiestérica rebajada que se levanta a la al- 

tura de la cima de la colina y se encuentra perforada al centro por 

una claraboya, cerrada por una cristalería, que da lugar al paso de 

la luz solar. Esta cubierta, desde el frente, simula estar bajo tierra. 

Tuvo como coronamiento una columna -probablemente truncada- 

que hoy ya no posee. 

La fachada sin embargo, es plana y de contorno semicircular, 
siguiendo la línea de la propia colina en que se encuentra embutido 

el edificio. 

Uno de los detalles más interesantes del interior de la cripta lo 
constituye la pared curva de su espalda -mayor que el semicírculo- 

que conforma el recinto. Efectivamente queda adosada a la colina, no 

formando una fachada posterior visible. sino realmente bajo tierra* 

Vemos como el término “colinas” ha seguido empleándose hasta tiem- 
pos recientes. La autora transcribe el acta de traslación de los restos del ex- 
presidente *...al monumento erigido con tal fin, situado al Oriente del cuadro 
que forman las colinas del mismo Cementerio”. 

La columna que coronaba el conjunto despareció con el terremoto de 
1917; la parte inferior se aprecia claramente en la figura 49 del libro de 
Alonso de Rodríguez. Su diseño es típico de las columnas conmemorativas 
de orden clásico. Parece haber llevado un escudo o una inscripción al frente 

El 1963, el primero de nosotros fue comisionado por Carlos Samayoa 
Chinchilla, Director del IDAEH, para recoger un lote de cerámica fragmen- 
tada que habían juntado los panteoneros al excavar algunos cimientos. Aun- 


4 Josefina Alonso de Rodríguez, El panteón del Reformador General Justo Rufino 
Barrios (Guatemala: Serviprensa Centroamericana, 1985), pp. 91-95. 


Evidencias arqueológicas en el Cementerio General 11 


que localizamos el área de procedencia, el contexto en el que salieron estaba 
totalmente dañado. El total de tiestos fue 186, revueltos en una caja de car- 
tón junto con seis fragmentos de huesos largos, dos vértebras cervicales, la 
mitad de una mandíbula inferior y una calota. El material lítico consistió en 
tres fragmentos de hongos miniatura, dos cabezas y el soporte de una base 
tripode. Nos coordinamos con la dirección del cementerio y con el grupo de 
sepultureros, y durante siete meses acudimos con cierta frecuencia a recoger 
muestras de diferentes áreas, con indicación de procedencia. El total de ties- 
tos identificables reunidos llegó a 1978. 

En ese tiempo, el arqueólogo Stephen de Borhegyi, condujo a un grupo 
de alumnos extranjeros de los Cursos de Verano de la USAC a efectuar ex- 
cavaciones de práctica en los montículos del cementerio. Inició una cala en 
el costado del montículo 5, pero las autoridades del camposanto le impidie- 
ron continuar; como testigo material quedó en el área de excavación una 
pequeña depresión, aprovechada años más tarde para construir un “espacio 
patrio”, en donde repatriar los restos de los guatemaltecos distinguidos se- 
pultados en el extranjero. Borhegyi trasladó su equipo al otro lado del ba- 
rranco, al Cementerio La Verbena, a un sitio semejante. De ese trabajo no se 
conserva ningún informe escrito, salvo un artículo del mismo Borhegyi,? en 
el que da cuenta de un hallazgo espectacular: un lote de piedras de moler y 
de hongos-miniatura, a los que nos referiremos adelante. 


DESCRIPCIÓN DEL SITIO 

Al cotejar la delimitación del conjunto hecha por Shook con la situación que 
guarda actualmente, nos preguntamos si, ante tal destrucción, le hubiese sido 
posible trazar un croquis como el que dibujó (Fig. 1). 

Aún puede notarse que los montículos se elevan a partir de una plata- 
forma general de unos 2 metros de altura, y que la orientación es N 35" E; 
los montículos principales están unidos por medio de cuerpos alargados, con 
lo que se formaba una plaza cuadrada y un juego de pelota hundido. 

Si hacemos un montaje del croquis de Shook con el plano original del 
cementerio, notamos que el segundo fue concebido de acuerdo al trazo nor- 
te-sur de la Nueva Guatemala (Fig. 2). Para adaptar las cuatro manzanas y 
sus respectivas avenidas al área elevada se vieron forzados a sacrificar algu- 
nas secciones antiguas importantes, principalmente las esquinas y la cancha 


5 Stephan de Borhegyi, “Miniature mushroom stones from Guatemala”, American 
Antiguity, v. 26, n. 4, 1961. 
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de pelota (Fig. 3). Habrá que considerar que, independientemente del acto 
oficial inaugural y de que la institución comenzara a dar servicio. los traba- 
jos de acondicionar un espacio tan grande debieron continuar. En el plano 
oficial del Cementerio de la Ciudad de Guatemala de 1917, el cuadrángulo 
de los lotes funerarios estaba cruzado por dos amplios andadores arbolados 
que con el tiempo se convirtieron en paso de vehículos: “Calle de los cerri- 
tos” y “Calle central de los cerritos”. 

En su dibujo de campo, Shook no numeró los montículos, únicamente 
señaló el correspondiente al monumento a Barrios, a partir del cual empren- 
dimos nuestras observaciones, encaminando las anotaciones y la nomencla- 
tura en dirección norte, continuando a la izquierda hasta completar el con- 
torno. 


Montículo 1 

Aquí se ubica el monumento funerario del héroe liberal. Fue evidentemente 
cortado por la mitad, buscando la orientación de la fachada hacia la avenida 
de enfrente. Como señalamos atrás, el interior del montículo fue vaciado 
para formar una cúpula alumbrada por medio de una linternilla, lo que obli- 
gó a los constructores a excavar la parte superior. Repetiremos una frase de 
Josefina Alonso de Rodríguez, por el trabajo que significó adaptar una cripta 
de tal naturaleza a un montículo arqueológico: 

Uno de los detalles más interesantes del interior de la cripta lo 

constituye la pared curva de su espalda —mayor que el semicirculo- 

que conforma al recinto. Efectivamente queda adosada a la colina, 

no formando una fachada posterior visible, sino realmente bajo 

tierra” 

Seguramente salieron materiales en abundancia, de los que no hay nin- 
guna mención. Los costados fueron alterados tiempo después de inaugurada 
la plazoleta donde se levanta el conjunto escultórico. Igual sucedió con la 
falda posterior noroeste, recortada para reforzarla con un muro bajo y facili- 
tar la circulación entre los nuevos mausoleos. El montículo tuvo una altura 
de 6.11 m (Figs. 4, 5). En una fotografía tomada en 1985, durante la última 
restauración, se distingue que la parte superior fue removida, seguramente 
para labores de impermeabilización.” 


6 Alonso de Rodríguez, op. cif. 
7 Alonso de Rodriguez, op. cif., Fig. 12. 
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El Montículo | tuvo un anexo en forma de plataforma baja, de la que 
apenas se percibe una ligera elevación. Fue nivelada para colocar el sepulcro 
de madame Henin en 1915 y tres años después a Héctor Henin, ministro de 
Bélgica para América Central. 


Montículo 2 
Se perdió el basamento de unión con el Montículo |. La estructura casi ha 
desaparecido, conservándose una porción elevada. Todo el frente exterior 
norte fue respetado por el alineamiento original de los mausoleos, algunos 
de los más viejos, que sólo ocuparon parte del declive, como se percibe en el 
croquis de Shook. La destrucción vino luego, cuando lotificaron la franja 
intermedia con el agregado de escalones y pasillos para acceder a una verda- 
dera anarquía constructiva. Parte de esta área fue alterada para colocar un 
bloque de 26 nichos nuevos; da la impresión de ser un lote abandonado vuel- 
to a ocupar por la familia Velásquez. El costado interior fue recortado para 
ampliar la venta de lotes y la circulación peatonal. Tampoco se respetó este 
acondicionamiento y para abrir nuevos espacios volvieron a rebanar el mon- 
tículo hasta dejarlo separado en tres secciones, a tal grado que derribaron la 
parte posterior del mausoleo que lo coronaba, cuyos cimientos quedaron al 
aire, sin sustento; las paredes de los núcleos de adobe mostrados por los 
cortes fueron cubiertas con una capa gruesa de mezcla y arena burda, en 
nuestros días casi desaparecida por acción de las lluvias (Fig. 6). 

La plataforma base continúa hacia el Montículo 3. Soporta el sepulcro 
de los Aguilar -1939- y a continuación el de “los cadetes de 1908”, al que 
nos referiremos después. 


Montículo 3 

Se conserva de la mitad para arriba, con la falda recortada (Fig. 7). Tiene en 
la cima el monumento al doctor y teniente coronel Jorge Arriola -1905-. La 
segunda avenida partió por el centro la continuidad del conjunto entre el 
Montículo 3 y la esquina norte. La falda interior que da a la 2* avenida fue 
reforzada con tabiques. Continuando hacia la esquina norte tendríamos que 
encontrar el Montículo 4 que, según Shook, fue gemelo al de la esquina 
opuesta. 


14 Carlos Navarrete Cáceres, et al. 


Montículo 4 

Este montículo y toda la sección que formó la esquina norte fueron arrasa- 
das, debido a la orientación del cuadrángulo prehispánico que no cabía dentro 
de la disposición en damero de las manzanas del cementerio. Pensamos que 
tampoco Shook conoció la esquina y que trazó el montículo a cálculo, de 
acuerdo a la uniformidad que tan bien conocía de los conjuntos arquitectóni- 
cos antiguos. 


Montículos 5 y 6 

En la unión entre lo que fue el Montículo 4 y el 5 hay un mausoleo antiguo 
sin ninguna placa que indique la fecha de construcción, y otro perteneciente 
al apellido Valdés, empezado en 1933. La somera elevación del Montículo 
SA soporta el de los Álvarez, 1922. Sigue el mausoleo de la familia Ayala 
-1931- y llegamos propiamente al Montículo 5. Aquí, a media altura, el ar- 
queólogo Borhegyi comenzó a abrir una cala que dejó inconclusa, cuya de- 
presión sirvió años después para levantar un frustrado panteón en donde 
reinhumar a los intelectuales sepultados en el extranjero (ver sección 11). 

Entilado con los montículos 1 y 6 formaban el eje principal de la plaza, 
destacando por su mayor altura. De hecho todo el lado interior está ocupado, 
mientras que la fachada exterior y todo el aislado Montículo 6 fueron reba- 
jados para levantar el panteón de la Colonia China, uno de los mayores del 
cementerio (Fig. 8. 4). El Montículo 5 sostiene un poste funerario sin placa 
alguna: más que conmemorativo o familiar parece un símbolo sepulcral (Fig. 
9, a). En la falda hay un mausoleo inaugurado en 1919, de los García Agul- 
lar, en él descansa el coronel Adolfo García Montenegro -1992-, “hombre de 
la Revolución del 44”. 

Entre los montículos 5 y 7 había una pequeña elevación señalada por 
Shook y numerada por nosotros como 5B, ocupada por George R. Kahn en 
1919, reocupado por la familia Andrino a partir de 1947. En seguida encon- 
tramos una tumba anónima abandonada y, a la par, siguiendo la elevación 
general, está la familia Solórzano, cuyo primer sepelio ocurrió en 1904. Si- 
gue el corte de la antigua “Calle central de los cerritos”, hoy 3* avenida. 


Montículo 7 

La falda que da a la 3' avenida, fue cortada para colocar los sepulcros de las 
víctimas del accidente aéreo de la Sierra de las Minas en 1956 (Fig. 9, b). En 
la parte alta se yergue el mausoleo de la familia Molina Matheu, ocupado 
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desde 1921. A media altura el montículo fue aplanado para el sepulcro de 
Timeus Barrientos, 1964. 

Damos el orden 7A a la pequeña plataforma de planta cuadrangular, 
apenas perceptible por haberse construido una plazoleta que guarda los re- 
cintos funerarios de miembros de la familia Matheu, con fechas antiguas de 
1889 y 1921, y en diseño moderno el de Ramírez, 1948. Ocupando el resto 
de la plazoleta se disponen mausoleos de los siguientes apellidos alemanes: 
Schwendener, Hartleben, Jordens, Glausser y Clason, 1940. Son vecinos los 
nombres de Goubaud, Viteri y el antiguo de Crisanto Medina, 1868, quien 
seguramente fue reimhumado puesto que la fecha es anterior a la inaugura- 
ción del cementerio. 


Montículo 8 

La continuación de la plataforma general fue cortada por la 2" avenida, des- 
truyéndose el extremo de la cancha de pelota señalada por Shook. Es obvio 
que estamos en el interior de la plaza, y es marcada la diferencia de nivel 
que guarda esta área en relación al conjunto. Se conserva parte del núcleo 
del muro interior de la plataforma de rebote o del cerramiento interior norte 
del patio. de donde se desplanta la fachada trasera del Montículo 8. En el 
tope erigieron el monumento al Mariscal José Victor Zavala, comandante en 
jefe del ejército centroamericano en la “campaña nacional” contra los fili- 
busteros. Es el montículo mejor conservado, aunque abrazado cada día más 
por las construcciones modernas. Mide 3.55 m de altura (Fig. 10, c1). 

Volviendo al juego de pelota y a la ausencia de evidencias que lo con- 
firmen, el croquis de Shook sugiere una cancha tipo “palangana” sin cabeza- 
les; por nuestra parte consideramos que el espacio es sumamente alargado y 
estrecho para cumplir cabalmente con los requisitos característicos. El pro- 
pio Shook se vio inseguro al dibujar esta sección y al ballcourt le agregó una 
interrogación. Pudo haberse tratado de un patio cerrado. 

La plataforma general, en su costado suroeste-noreste, está bastante al- 
terada. Se percibe una pequeña depresión, quizá la entrada que Shook coloca 
en el paño de la plataforma (la señalamos en el plano con una x). En la parte 
elevada hay mausoleos recientes. En un tiempo destacaba al centro de un 
campo libre el del capitán Jacinto Rodríguez Díaz -1929-, héroe de la avia- 
ción guatemalteca (Fig. 10, b). La unión de la plataforma con el Montículo | 
se interrumpe por la “Calle central de los cerritos”. 
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MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 


CERÁMICA 

Es el más numeroso de los materiales recobrados: 1978 ejemplares identifl- 
cables. Cuando hicimos la clasificación habíamos planeado confrontarla con 
el Lote C-69 depositado por Shook en el Museo Nacional de Arqueología. 
entre los materiales del Altiplano Central de Guatemala y Kaminaljuyú. 
Seguramente hubiésemos mejorado el estudio y afinado las posibilidades de 
fechar el conjunto arquitectónico. 

Parece que el lote se extravió o revolvió durante el terremoto cle 1976, 
cuando algunos gabinetes de la ceramoteca se vinieron abajo. Shook habla 
de cerámica Las Charcas y Amatle en relación a la arquitectura. Nuestra 
colección comprende tipos de las fases Las Charcas. Providencia, Verbena y 
Arenal, entre 1000 a.C. y 100 d.C. 


Fase las Charcas (1000-700, a. C). 

La segunda muestra en importancia numérica: 608. Los tipos representados 
corresponden a los grupos rojo sobre blanco o sólo blanco. con bandas rojas 
en el fondo de los platos hondos o circundando el exterior (Fig. 11. a, h): 
catetoso oscuro pulido con bandas en relieve o grabados al exterior (Fig. 11. 
c-e);. rojo pulido en formas dominantes de tinajas. algunas con el cuerpo 
decorado con bandas resaltadas' (Fig. 11. £h). 

Se obtuvieron dos soportes superiores de braseros. de forma antropo- 
morfa. modelados burdamente (Fig. 12. «. c). parecidos a los que. de la 
misma época. ilustran Valdés y Marroquín.” Igual fechamiento tienen dos 
fragmentos de figurillas (Fig. 12, A, d). 


Fase Providencia (600-400 a. C.) 
Constituye la muestra más importante: 1272 ejemplares. Se reconocieron 
formas de las vajillas Monte Alto rojo. Guaque y Sumpango, de acuerdo a la 


8 Edwin M. Shook, “The present status of research on the preclassic horizons in Gua- 
temala”, Selected papers of the XXIX Imernational Congress of Americanists (Wli- 
nois: The University of Chicago Press, 1951), pp. 93-100. 

9 Juan Antonio Valdés y Luz Midilia Marroquín, “Las figurillas del sitio Piedra Para- 
da, San José Pinula, Guatemala”, Estudios, 3" época (diciembre 2000) (Guatemala: 
Instituto de Investigaciones Históricas, Antropológicas y Arqueológicas, Escuela de 
Historia, Universidad de San Carlos), pp. 30, 31, 34 y 37. 
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clasificación de Hatch.'”. Domina el color rojo pulido de la superficie, en 
perfiles de “macetas” y tinajas, con ejemplos decorados con cadenas de ba- 
rro (Fig. 13, a-j; 14, a-c); hay presencia de color cafetoso en ollas de cuello 
volteado (Fig. 14, d/-f), ollas sin cuello y decoración exterior resaltada (Fig. 
14, g, h) y “patojos” o “zapatos” (Fig. 14, ¿); el tipo naranja café pulido se 
presentó en ollas, platos hondos con decoración grabada en líneas rectas y 
onduladas, cuencos de paredes abiertas, grandes platos hondos de fondo 
plano, tinajas (Fig. 15, a-h, k) y vasijas miniatura (Fig. 15, i, /). Hay un 
ejemplar de figurilla (Fig. 15, /) del tipo ilustrado por Galeotti Moraga.'' 


Fases Verbena-Arenal (400 a.C.-100 d.C.) 

Solamente se recolectaron 98 tiestos. Principales ejemplos: cerámica amari- 
llenta clara y cafetosa alisada, con la característica decoración grabada antes 
del cocimiento, a base de líneas cruzadas y quebradas (Fig. 16, «-e). 


PIEDRA PULIDA 

De lítica utilitaria se recobró un fragmento de piedra de moler ápodo. En 
escultura tres fragmentos de hongos miniatura: dos cabezas y un soporte de 
base tripode (Fig. 17). La pieza reportada por Shook'? consiste en un jaguar 
echado sobre sus patas traseras, con una especie de capa triangular en la 
espalda, de la cual sube el hongo; lleva una ranura circundante en el borde 
de la cabeza; mide 30.5 cm de altura (Fig. 18). 


PIEDRA TALLADA 
En el conjunto arqueológico se localizan con frecuencia artefactos de obsi- 
diana, tales como segmentos de navaja prismática y lascas, procedentes de la 


10 Marion Popenoe de Hatch, Kaminaljuyú-San Jorge. Evidencia arqueológica de la 
actividad económica en el Valle de Guatemala. 300 aC. a 300 dC. (Guatemala: 
Universidad del Valle de Guatemala, 1997), pp. 121-130. 

11 Luisa Anaité Galeotti Moraga, Figurillas del Proyecto Arqueológico Kaminaljuyú- 
Miraflores 1, una aproximación arqueológica, Tesis de Licenciatura (Guatemala: 
Escuela de Historia, Área de Arqueología, Universidad de San Carlos, 2001), 
Fig. 44. 

12 Edwin M. Shook, Notas de campo de Edwin M. Shook, Libro 179: Proyecto Kami- 
naljuyú, Altiplano de Guatemala, C. A., 1941-42. Departamento de Arqueología, 
Universidad del Valle de Guatemala: y, Kuniaki Ohi, et al., Piedras-flongo (Tokio, 
Japón: Museo de Tabaco y Sal, 1994). 
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fuente cercana de El Chayal. la mayoría de los objetos mostraron huellas de 
desgaste por el uso constante. 


RECAPITULACIÓN 

El sitio formó parte del desarrollo constructivo de centros habitacionales y 
de culto. asentados en el Altiplano Central desde cl Preclásico medio. ya 
entonces bajo el liderazgo de Kaminaljuyú. Mostrar esa dependencia fue la 
intención de Shook al anotar en su croquis el rumbo aproximado y calcular 
la distancia entre ambos puntos: más o menos a 2 kilómetros rectos, separa- 
dos por un profundo barranco, en donde ahora crece el mal oliente basurero 
de la zona 3. cuando otrora corría limpio el río que del cementerio va por La 
Barranca a Lo de Bran, El Zapote y Chinautla, permitiendo en época seca 
transitar por sus márgenes. Por La Barranca subía una vereda a la aldea El 
Naranjo, también centro arqueológico Preclásico. 

Shook dice que el agrupamiento del cementerio podría pertenecer a los 
que se construyeron durante la fase Amatle de la primera parte del Clásico 
tardío: sin embargo, ni él ni nosotros obtuvimos cerámica comprobatoria. 
Encontramos materiales de la fase Las Charcas, con tipos iguales a los que 
reportan Valdés y Marroquín'* en Piedra Parada. Quizá ambos lugares sur- 
gieron contemporáneamente. 

Los materiales conducen a un sitio cercano, La Verbena, separado del 
cementerio por un trecho del barranco mencionado, también convertido en 
cementerio público. De allí reportó Borhegyi'* una preciosa ofrenda de hon- 
gos tamaño miniatura, con altura promedio de 15 cm (Fig. 19). Los fragmen- 
tos del Cementerio General son parecidos. Los hongos de La Verbena fueron 
fechados por Borhegyi en el Preclásico superior, en la subfase Verbena de la 
fase Miraflores -1000-500 a.C.-. Según Shook, el hongo-efigie del Cemente- 
rio General cae en la fase Las Charcas. También hay concordancia tipológi- 
ca con los nuestros. a juzgar por el remate superior. 

Quienes se asentaron aquí encontraron un entorno propicio. La ubica- 
ción del barranco profundo por donde corría el río de La Barranca, le brindó 
al asentamiento humano seguridad y agua. y, si bien, bajar cotidianamente a 
la corriente era tarea ingrata, por el lado de lo que hoy conforma el Cantón 
Barrios existieron lagunetas con agua permanente, por lo menos parte del 
año. Estas se extendían entre la 14 y la 18-20 calles, la avenida del cemente- 


13 Valdés y Marroquín, op. cit 
14 Borhegyi. op. cil 
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rio y la 1? avenida, abarcando los terrenos conocidos como Llano de Palomo 
y Cantón Barillas.'* 
n 

El siguiente apartado lo constituye el experimento o esbozo de un proyecto 
de Arqueología Histórica, planteado a partir de un viejo croquis y una limi- 
tada muestra arqueológica, aunado a la necesidad de poner en evidencia el 
lamentable estado que guarda este importante recinto histórico. Arqueología 
de fin de semana, de sábados amistosos sin financiamiento alguno. Se contó 
con el tiempo otorgado por el Instituto de Investigaciones Antropológicas de 
la UNAM.,, el apoyo humano y material de la Escuela de Historia de la 
USAC, y la colaboración del Departamento de Arqueología de la Universi- 
dad del Valle de Guatemala, que permitió la consulta de las notas y archivo 
fotográfico de Edwin M. Shook y que tres alumnas: Doris Valenzuela Ar- 
mas, Karen Pereira Figueroa y Jenny Guerra Ruiz, tuvieran oportunidad de 
realizar prácticas arqueológicas sabatinas. 

Debemos dejar en claro que el reconocimiento tocó únicamente el área 
de cuatro manzanas dentro de las que se ubican los montículos. Por lo tanto 
se trata de una muestra, cuya prospección valdría la pena extender a todo el 
coto que abarca el camposanto. Sería deseable, para un enfermo de gravedad 
como es el Cementerio General, que algún investigador en el futuro elabore 
un inventario gráfico detallado de los bienes culturales que requieran aten- 
ción urgente y de lo todavía conservable, o tendremos que acostumbrarnos a 
ver ángeles decapitados y mutilados, y que los generales embistan con el 
solo puño de la espada. Asi pasó en el cementerio de Quetzaltenango, ya sin 
salvación. 


EL CEMENTERIO GENERAL 
COMO PATRIMONIO CULTURAL 


En los últimos años, ante el descuido en que se encuentra el Cementerio 
General, se han alzado algunas voces de la comunidad, haciendo ver la im- 
portancia del recinto como ámbito de resguardo para un trecho de nuestra 
historia y arte. El académico José Manuel Montúfar Aparicio envió una carta 
al Presidente de la Academia de Geografía e Historia, alertando sobre el 


15 Comunicación personal del licenciado Julio Galicia Díaz. 
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abandono en que se encuentra y el peligro de destrucción de los monumen- 

tos funerarios, fechada el 20 de septiembre de 1998. 
Persistiendo los rumores de que el Gobierno tiene en proyecto la 
“privatización” del Cementerio General de esta ciudad y visto el re- 
sultado económico que ha dado la “privatización” de la Dirección 
General de Correos y Telégrafos, así como ser natural que tal dispo- 
sición respecto a dicho cementerio tendrá como objetivo el lucro en 
Favor de la entidad que obtenga tal privilegio. creo ser muy del caso 
intentar que esa necrópolis sea declarada patrimonio nacional antes 
de que en su afán de obtener el provecho especulativo Único propó- 
sito de la adquisición de la referida propiedad, ello no sea von detri- 
mento de todas las tumbas que guardan los restos de tantas personas 
que, en una u otra forma. han figurado en nuestra historia durante el 
tiempo transcurrido desde su fundación. 

Usted. mucho mejor que yo, sabe por sus múltiples viajes al exte- 
rior. que en diversas ciudades se conservan los viejos cementerios, 
aunque éstos ocupen terrenos de gran valor económico o comercial. 

Siendo el Cementerio General ya centenario es indispensable 
salvarlo de las garras especulativas que no persiguen otra cosa que cl 
lucro aun destruyendo objetos históricos o de valor artístico. 

Si algunas personas objetaran manifestando que se trata de un 
inmueble en uso continuo, es un hecho de que declararlo monumen- 
to nacional no perjudicaría para nada. pues un reglamento apropiado 
puede permitir su uso y a la vez salvar de la destrucción las tumbas, 
etc.. de los personajes que merecen el respeto de la generación pre- 
sente, así como las del porvenir. 

El académico Jorge Luján Muñoz, respondió proponiendo la necesidad 
de preservarlo por medio de un decreto que lo declare Monumento Nacional: 
Mi propuesta es que el Cementerio General de la ciudad de Guate- 
mala sea declarado MONUMENTO NACIONAL, que se traspase a 
la Municipalidad, que se modernice su administración y que se esta- 
blezca una Comisión Supervisora que se preocupe por poner en va- 
lor el conjunto. emitir nuevas disposiciones acorde con la realidad y 
con la necesidad de preservar las tumbas y mausoleos que guardan 
respetables cenizas de nuestros antepasados y piezas artísticas testi- 
monio de las preferencias artísticas a lo largo de más de una centu- 
ria. Además, no debe olvidarse que el Cementerio fue ubicado en un 
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sitio arqueológico prehispánico, y que todavía se conservan algu- 

nos de los montículos, y que debe ser una zona verde y un parque 

jardín.'* 

Los valores que guarda el camposanto han sido también señalados por 
la prensa.'” Incluso hay denuncias sobre inseguridad y narcotráfico en el 
laberinto de tumbas.'* 

El lugar es perfecto para aplicar técnicas de arqueología de superficie 
como parte fundamental de um proyecto de arqueología histórica: existe el 
montaje de un espacio funerario encima de un centro arqueológico, y no 
olvidemos que, para cumplir su función, el primero requiere de miles de 
hoyos en la tierra, de zanjas para cimientos y de excavaciones mayores 
cuando se trata de galerías subterráneas, con la obligada destrucción de evi- 
dencias de ocupación antigua. De ahí la necesidad de emprender un rescate. 

De 1881, año en que se efectuó el primer enterramiento, a nuestros días, 
el número de tumbas ha crecido ininterrumpidamente, lo que permite plan- 
tear secuencias de crecimiento de acuerdo a los gustos de cada momento y a 
las fechas de ocupación que los propios monumentos ofrecen. 

El primer aspecto notable es el cambio de orientación entre el sitio del 
Preclásico medio-superior y la disposición del cuadro de mausoleos. Mien- 
tras el primero se orienta N 35* E, el segundo sigue la cuadrícula del trazo 
norte-sur de la ciudad de Guatemala. 

El “hacer caber” las alturas y extensión de las edificaciones prehispánicas 
dentro del urbanismo de la necrópolis, obligó al sacrificio de las esquinas nor- 
te y sur, al recorte del flanco noroeste y a la pérdida de unidad interna con la 


16 Jorge Luján Muñoz, “El Cementerio General, Monumento Nacional”, Siglo Veintiuno 
(Guatemala, 19 de noviembre de 1998). 

17 Aníbal Chajón Flores, “Ecos del pasado en la paz de la muerte”, Crónica, año XII, 
No. 561, del 22 al 28 de febrero de 1999; Carlos Centeno y Herlindo Zet, “Cemente- 
rio General. Arte, historia y escultura, hasta la sepultura”, Magazine dominical, Siglo 
Veintiuno (Guatemala, 24 de enero de 1999); Redacción de la Sección Vida, “Mau- 
soleos, perpetuidad de los difuntos”, Siglo Veintiuno (Guatemala, | de noviembre de 
2000); Luis Urrutia, “Mausoleografía” (Fotos de Jesús Alfonso), El Periódico (Gua- 
temala, 28 de octubre de 2001); Ingrid Roldán Martínez, “Se roban piezas de valor 
en el Cementerio General”, Prensa Libre (Guatemala, 17 de junio de 2002) y, Mirja 
Valdéz de Arias, “La riqueza del Cementerio General lo convierte en Patrimonio Na- 
cional”, El Periódico (Guatemala, | de noviembre de 2002). 

18 Donald González Díaz, “Para combatir narcotráfico, policía patrulla Cementerio 
General”, Siglo Veintiuno (Guatemala, 15 de febrero de 2000). 
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apertura de dos calles: La "Avenida de los cerritos” y “Calle Central de los 
cerritos”. hicieron cuatro manzanas entre la 1* y 3* avenidas y la 1* y 2* calles. 
Resulta interesante observar que la Calle Central no fue dibujada totalmente 
recta, sino haciendo una ligera curva en el extremo oeste, lo que en alguna 
medida indica que respetaron el perímetro de los montículos 5 y 7 (Fig. 2). 

En el plano oficial del cementerio, levantado en 1917 por los ingenteros 
Luis €. Samayoa y Luis O, Meany. las avenidas aparecen como anchos an- 
dadores arbolados. Entre el año de su apertura, a 1917, año de los terremotos 
que devastaron la ciudad y el cementerio y que en lo social cambiaron gus- 
tos y actitudes, fueron “perforados” en la parte superior todos los montícu- 
los. para cobijar nombres participantes de la historia nacional. En 1892 se 
dio la curiosa adaptación entre el Montículo | y un monumento de gran sig- 
nificación para los gobiernos liberales y su concepto de nación: la inaugura- 
ción de la cripta y estatua heroica al “libertador” Justo Rufino Barrios. So- 
bre la plataforma lA, está la tumba de los diplomáticos belgas. el matrimo- 
nio Henin -1915-, desde aquí es posible observar al interior la terrible des- 
trucción del Montículo 2 y sus sepulcros. 

Sobre el maltratado montículo reposa la Familia Velásquez. Los nichos 
vacios indican que los restos antiguos han sido exhumados, por lo que no 
existe ninguna placa que ayude a fecharlo. Se conserva la cruz del remate, 
parece hecha de argamasa recubierta de mezcla, imitando troncos bastos. Un 
extremo da al vacío. sobre el tajo que rebanó el interior del montículo, en 
proceso de desintegrarse en época de lluvias. La fachada que ve a la 1” calle 
esta rehusada desde 1968. 

En la vecindad reposan los alumnos y oficiales sacrificados cuando el 
“atentado de los cadetes” contra el dictador Manuel Estrada Cabrera en 
1908.” 

El ejército de la República de Guatemala / a los/ C. Cadetes márti- 

res de la tirania/ muertos el / 20 y 21 de abril de 1908/ Teniente 

Coronel Manuel P. Córdova/ Teniente Coronel Daniel Mendoza/ 

Teniente Coronel José A. Salazar/ Comandante Manuel M" More- 

no/ Capitán Emilio Maldonado/ Capitán Alfredo Fuentes/ Sargento 


19 Véase. Clemente Marroquín Rojas, La Bomba, Los Cadetes. Historia de dos atenta- 
dos contra Estrada Cabrera. 3% edición (Guatemala: Tipografía Nacional, 1974) y, 
Rafael Arévalo Martínez, Ecce Pericles (Guatemala: Tipografía Nacional, 1945), pp. 
169-188. 
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abanderado Alberto Hurtado/ C. Cadete José M* Escobar/ C. Cade- 

te José García E./ Guatemala Abril de 1921. 

Es indudable que el mausoleo fue construido al poco tiempo del derro- 
camiento del mandatario. 

Ya señalamos que el Montículo 3 se conserva relativamente completo. 
En la cima se levanta el sobrio mausoleo de un connotado hombre público: 

A la memoria del doctor Jorge Arriola médico y abogado/ Teniente 

coronel/ del ejército/ Por su desinteresado amor al pueblo/ consa- 

gran este/ monumento sus amigos/ cumpliendo un alto deber/ Fa- 

lleció en Zacapa el 10 de septiembre de 1905. 

Ya hicimos notar que, encima del Montículo 5, existe un monumento, 
sin ninguna dedicatoria. Suponemos que se trata de un emblema funerario en 
forma de columna moldurada que se desplanta sobre dos gradas circulares; 
hojas de acanto la adornan y el remate es una flama encendida. Simbolo y 
ornato de un coto de espacios abiertos. La densidad de tumbas en los alrede- 
dores le ha rebajado altura y jerarquía. Su factura debió ser posterior a 1917. 
de acuerdo al material empleado en su construcción, a base de cemento ar- 
mado imitando piedra de tono ligeramente rojizo. 

Abajo, en la falda noreste, en el espacio dejado por la cala arqueológica 
de Borhegyi. durante el gobierno del general Miguel Idigoras Fuentes plan- 
taron una especie de panteón cívico, destinado a repatriar a los guatemalte- 
cos ilustres sepultados en el extranjero: Guatemala / a sus/ intelectuales 
ilustres / en grado Excelso. De ellos solamente se logró con Antonio José de 
Irisarri -1786-1868- y con el fino prosista y poeta modernista Domingo Es- 
trada -1809-1901-." Al primero le dedicaron todo un muro: Homenaje / de 
la Republica de Chile/ a don Antonio José de Trisarri /8 de julio de 1962. 
Locura de gobernante: ante la imposibilidad de repatriarlo colocaron una 
placa simbólica con el nombre de Enrique Gómez Carrillo -1879-1927-. 
Poco dura una gloria mal cuidada: todas las letras de bronce han sido arran- 
cadas, las placas de pizarra están atestadas de ““grafittis” y el sitio es un mu- 
ladar, apenas queda la silueta de los nombres. 

El Montículo 6 soporta el panteón de la Colonia China. En el muro del 
vestíbulo están las techas 1906 y 1922, alusivas a la construcción y a la pos- 
terior restauración después de los terremotos. Aparatoso mausoleo con co- 
lumnas. cúpula y frontón y arriba dos figuras reclinadas. Es de dos pisos y 


20 David Vela, Literatura Guatemalteca, 2 vols. (Guatemala, Tipografía Nacional, 
1943), tomo 2, pp. 245-279. 
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cuenta con un sótano agregado, asentado en terreno prehispánico. A los mu- 
ros de tabique y mezcla agregaron colores, y leyendas escritas y motivos 
decorativos relacionados con el luto chino. Al principio estuvo solo, con una 
plazoleta enfrente, ahora invadida. 

El remate del Montículo 7 y los dos pequeños que lo flanquean, ya des- 
cribimos que los ocupan mausoleos particulares, formando un conjunto 
agradable, casi un mirador al terreno del Panteón Israelita. 

Al pie del montículo, en un corte considerable, sepultaron a las víctimas 
del discutido accidente aéreo de 1956, entre quienes se encontraban el pintor 
Arturo Martínez y el arqueólogo Janos de Szecsy. Se rumoró que la nave fue 
derribada por la Fuerza Aérea Guatemalteca, que confundió el avión salido 
de ruta con una invasión promovida por los exiliados políticos en México. 
La placa de bronce con los nombres de los muertos fue robada en mayo de 
2002, entre una y otra semana que la visitamos. Todo es abandono. La cruz 
modernista, inspirada en la forma del avión, se conserva en buen estado. No 
tiene nombre de autor, fue diseñada por ingenieros de Obras Públicas (Fig. 
9. h). Por desgracia el robo de placas y objetos de metal continúa. como se 
denunció recientemente.”' 

Doblando hacia la izquierda, tanto la plataforma general como parte del 
posible ¡juego de pelota, fueron cortados por la 2* avenida. A un lado, ocu- 
pando el espacio exterior de la esquina sureste, está el bardeado Panteón 
Israelita, cuya fachada consigna dos fechas, la del calendario judío: 5675, y 
la del calendario jultano con la inauguración del recinto: 1915. Una reja de 
hierro y un zaguán cerrado dan acceso al ordenamiento de mausoleos senci- 
llos bajos. con lápidas escritas en hebreo, en vidish y español, coronadas por 
la Estrella de David. Hay engramados y matojos de flores. En la entrada, en 
el muro derecho, una inscripción recuerda el holocausto. 

A los millones de nuestros hermanos y hermanas que fueron vícti- 

mas del furor sanguinario de Los Nazis, en Alemania v los países 

ocupados en los años 1933 a 1945. Que en paz descunsen, donde- 

quiera reposen sus restos mortales. Que Dios, El todopoderoso, 

sea'= misericordioso con sus almas inmortales. / Guatemala en sep- 

tiembre de 1954 en el VI de 3714. / La comunidad Israelita de 

Guatemala. 

Abajo. en na especie de altar. hay inscrita otra leyenda: 


21 Paola Hurtado, “Trabajadores denuncian saqueo. Se roban las lápidas de bronce del 
Cementerio General”, £/ Periódico (Guatemala, 30 de octubre de 2002). 
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Recuerde Dios las almas de los mártires que han sido matados y 

asesinados por los crueles asesinos; guárdelos en la sombra de tus 

alas, que sean sus almas unidas en el manantial de vida y descan- 

sen en la paz en su lecho y digamos amén. 

La lista de parientes de familias judío-guatemaltecas es impresionante: 
aproximadamente 166 víctimas, sacrificadas en Berlín, Praga y Polonia. Las 
repercusiones de la violencia política internacional de nuestros días en un 
cementerio público se pueden notar aquí, de principios de febrero en que no 
había nadie, a mediados de mayo, dos guardias privados de seguridad con 
sendas escopetas vigilan el recinto. 

El último montículo alto es el 8, adosado al patio cerrado visto por 
Shook como cancha de pelota. Sostiene el conocido monumento al mariscal 
José Victor Zavala, quien en 1856 comandó las tropas guatemaltecas en la 
Guerra Nacional de Centro América contra los filibusteros de William Wal- 
ker.? Es una alta columna truncada, con el pedestal moldurado y lugar para 
cuatro placas conmemorativas de bronce y un medallón frontal con efigie. 
Se consigna la fecha de su muerte en 1886, pero no hay referencia al año de 
inauguración. Seguramente estaba en la placa original en el lado norte, susti- 
tuida por una del Ejército de Guatemala el 12 de octubre de 1956, cuando 
también se develó un medallón con la efigie del héroe centroamericano, 
esculpida en mármol por el artista Rodolfo Galeotti y Torres.” El monumen- 
to fue concebido como parte del plan inicial de jardinizar el área de los cerri- 
tos, engramándolos y sembrando conjuntos de flores. Quizá por eso, entre 
los montículos, son contados los sepulcros anteriores a 1917. En una antigua 
fotografía anterior al sismo se ve en primer plano la principal calle y al fon- 
do dos columnas sobre sendos montículos, la de la derecha parece ser la del 
Mariscal Zavala, de la otra no sabemos, ¿se habrá colapsado? A la izquierda 
se ve una construcción alta, quizá el mirador mencionado en la descripción 
del cementerio en los días de la inauguración (Fig. 20, b). También cayó con 


22 Virgilio Rodríguez Beteta, Irascendencia nacional e internacional de la Guerra de 
Centro América contra Walker y sus filibusteros, 7* edición (Guatemala: Editorial 
del Ejército. 1965). 

23 Luisa Anaité Galeotti Moraga, Rodolfo Galeoni Torres. Escultor de la Historia, 
Catálogo de la Exposición Homenaje (Guatemala: Fundación Paiz, 2001), p. 12. 
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los temblores.” Existe una fotografía de esos años. bastante ilustrativa por 
mostrar el Montículo 8 y la columna al mariscal Zavala con su altura origi- 
nal, totalmente despejado de sepulcros (Fig. 21). 

Los mausoleos sobrevivientes al terremoto se enfilan en los cuatro la- 
dos del gran cuadrángulo, con mayor presencia los de la primera calle. La 
numeración actual de los lotes da inicio con una plataforma baja remetida, 
bajo el nombre de Eduardo Samayoa, fallecido el 21 de septiembre de 1894. 
Sigue el mausoleo de la familia Luna; ha perdido el letrero de mármol que lo 
identificaba y el nombre de la pareja central. El abandono del lugar es dolo- 
roso. De forma “naturalista” simulaba un túmulo de piedras hecho de arga- 
masa, tabiques y pedruscos; algunos floreros hacían parejas en los nichos del 
lado norte (Fig. 22, a). Destrucción casi deliberada, en junio de 2002 vimos 
una pila de escombro a un lado del mausoleo, con restos del último florero y 
de partes finales del recubrimiento, producto de una “limpia de monte”, 
según nos dijo un albañil. Hay que estar alerta y no se vayan a robar el pre- 
cioso relieve de los señores Luna vistiendo ropa de finales del siglo XIX 
(Fig. 22, b). Excelente ejemplar, digno de un museo, pero la destrucción 
avanza: tres nichos han sido vaciados y la cruz de apariencia rústica del co- 
ronamiento ha desaparecido. El último pariente inscrito en placa es Eduardo 
Felice Luna, fusilado junto con Juan Blanco y Cayetano Asturias -al parecer 
injustamente- el 2 de mayo de 1931 por el “crimen de la 9* avenida” que 
conmovió a la sociedad guatemalteca.” 

Le sigue un bello mausoleo de mármol, cuya primer ocupante tue Dolo- 
res Asturias de Asturias, el 17 de septiembre de 1884. Un ángel de pie, con 
las alas “rasuradas” -se puede ver en la espalda- corona el conjunto. Sigue 
otra edificación marmórea perteneciente a la familia Sinibaldi; hay una rein- 
humación, puesto que la placa de Alejandro de Sinibaldi y Alvora consigna 
el día 20 de noviembre de 1873, anterior a la inauguración del cementerio: la 
de Nicolás Sinibaldi es de 1889. En una fotografía de principios del siglo 
XIX se perciben dos macetones que remataban las esquinas superiores; so- 
brevivieron a los sismos del año 17 y al terremoto de 1976, pero hacia los 
ochenta sucumbieron ante la rapiña (Fig. 20, «1). 


24 Arturo Taracena Flores, Los terremotos de Guatemala, Album Gráfico conmemora- 
tivo del cincuentenario (1917/1918-1968) (Guatemala: Tipografía Nacional, 1970), 
p. 223. 

25 Héctor Gaitán, /listoria de los fusilamientos en Guatemala (Guatemala: Artemis y 
Edinter, 1998), pp. 8-11. 
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El recinto de la familia Montúfar es sencillo, una plancha de granito 
simulado, las placas apenas levantadas. Aquí reposa don Lorenzo Montúfar 
-1898-, político, tribuno e historiador apasionado de la segunda parte del 
siglo XIX. También yace Rafael Montúfar -1929-, perseguido político y 
opositor a la dictadura de Manuel Estrada Cabrera.” 

De muros bastos, parecido a un pequeño castillo medieval, el mausoleo 
de la familia Amado Puertas tiene en la parte posterior una placa fechada en 
1904; al frente luce un letrero reciente: Familia Mata Amado. Los lotes si- 
guientes pertenecen a Neutze y Monteros -el primer entierro es de 1900- y 
Carrillo de Albornoz -1905-. En la tumba se lee que Bartolomé Castilla fa- 
lleció el 8 de marzo de 1884. Pasada la 2" avenida, hay varias placas anterio- 
res a 1917: Ronquillo Paiz, 1910: García Salas Monroy-Castor Jaramillo, 
1915. Hay una lápida agradecida: “Un recuerdo a mi patrona Arcadia Z. V. 
de Sosa. Enero de 1917”, puesta en el muro de la Familia Sosa, aunque es 
mausoleo nuevo y la primera placa fecha en 1954. 

Posterior al terremoto, suntuoso y en estilo “florentino”, se alza el se- 
pulcro de la Familia Alejos. A través del vidrio de la puerta leemos las fe- 
chas 1927 y 1931. Atrás, la familia levantó una sección de nichos sin mayor 
mérito. En estas décadas se construyeron los últimos grandes mausoleos 
familiares, como el de la familia Castillo situado en la calle principal del 
cementerio, de estilo «rf nouveau y tamaño faraónico, obra del artista Rafael 
Rodríguez Padilla.” 

Hay un mausoleo cargado de elementos neogóticos, desafortinadamen- 
te sin fecha, propiedad de los Polanco-Mora. El de Abularach habla de mo- 
dernismo, del gusto norteamericanizado de los años anteriores a la Segunda 
Guerra Mundial; sus fechas iniciales son 1932 y 1937. El ejemplo moderno 
más reciente emparenta a las familias Lainfiesta-Dorión-Laparra-Castellanos, 
remontándose el primer deceso a 1944. Mausoleo con apariencia antigua, 
aunque sin placa exterior, es el de José María Padilla; lo distingue una 
pequeña columna truncada orlada con un crespón, hace esquina con la 3* 
avenida. 


26 Rafael Montúfar, Aemorias de una prisión (Guatemala: 1908). 

27 Ernesto Chinchilla Aguilar, Historia del arte en Guatemala (Guatemala: Editorial 
“José de Pineda Ibarra”, Ministerio de Educación, 1965), p. 162 y, Sandra Galich de 
Rodríguez, “El maestro Rafael Rodríguez Padilla y su presencia en la plástica gua- 
temalteca”, en Catálogo de la Exposición Homenaje a RRP (1890-1929) (Guatemala: 
Fundación Paiz, 1995), pp. 9-14. 
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En resumen, se puede afirmar que estas dos cuadras guardan un conjun- 
to importante de monumentos del patrimonio artístico de la necrópolis. Ar- 
monizan con los de la cuadra de enfrente, en que se ubica una verdadera 
joya: el mausoleo de Doña Agripita Sánchez -1891- y de la familia Golcolea 
a partir de 1901. El arquitecto Domingo Goicolea -1913-, quien diseñará 
importantes edificios, en las ciudades de Guatemala, y Quetzaltenango, tam- 
bién dejó huella en el cementerio general con la construcción del Panteón 
Español.” Entre los libros de su biblioteca figuraban preciosos tratados de 
arquitectura funeraria europea, como el de Normand Ainé.”” 

Sobre la 3* avenida ya describimos el panteón de la Colonia China, en 
alto, remetido entre filas de mausoleos, inaugurado en 1906. Aunque las dos 
cuadras de este costado siguen el alineamiento de lotes señalados en el plano 
de 1917, no sobreviven monumentos antiguos mayores. Registramos los 
siguientes: Lavagnino, 1917; Fumagalli, s/f ; Samayoa, 1929; Cáceres 
Lehnhoff, s/f; Familia Lehnhoff, 1925 (hecho por Adrián Molina) y As- 
turias Solares, 1919. 

A medida que nos acercamos a la esquina con la 2* calle la zona se va 
poblando, debido a que carece de elevaciones por estar fuera del cuadrángu- 
lo prehispánico; ya explicamos el giro de orientación entre las construccio- 
nes antiguas y las del cementerio. Esto permitió la construcción del amplio 
panteón de la Colonia Israelita, cuyo frente da a la 2? avenida. 

En la cuadra siguiente, sobre la misma 2* calle, hay dos modestas pero 
significativas tumbas, de dos pedagogos destacados en la historia de la edu- 
cación en Guatemala: Santos Toruño, -1814- y Valero Pujol, -1915-, de los 
principales introductores de la filosofía positivista.*” Cerca está el diplomáti- 
co y escritor Ramón Salazar, -1914-, autor de textos básicos para el conoci- 
miento de la vida cultural guatemalteca: El tiempo viejo. Recuerdos de mi 


28 Alcira Goicolea, “Un arquitecto del siglo XIX en Guatemala: Domingo Goicolea”, 
Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, tomo LX (1986), pp. 
193-256. 

29 L. Norman Ainé, Monuments funéraries choisis dans les cimentiéres de Paris (Paris: 
A. Morel et Cie, éditeurs, 1883). 

30 Carlos González Orellana, Historia de la educación en Guatemala (Guatemala: 
Editorial “José de Pineda Ibarra”, Ministerio de Educación Pública, 1970), pp. 276, 
547, 554; Artemis Torres Valenzuela, E/ pensamiento positivista en la historia de 
Guatemala (1871-1900) (Guatemala: Caudal, S.A., 2000). 
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juventud”, 1896; Historia del desenvolvimiento intelectual de Guatemala, 
1897; Historia de Veintiún años, 1928, etc." 

Al doblar la esquina a la izquierda por la 4* avenida, nuevamente nota- 
mos la ausencia de mausoleos suntuosos o de mayor significación. a no ser 
el de Asturias Toledo, construido en la penúltima década del siglo XIX. En 
cambio después de cruzar la Calle Central, vuelven a aparecer, comenzando 
con el del general Justo Rufino Barrios, al que siguen las familias Cabral 
-1914-, Mayorical -s/f- y Aguilar -1908-. La primera inscripción en el mau- 
soleo de los señores Schaeffer data de 1902. Fue construido después de 1917 
pero con poca fortuna, imitando al anterior que tuvo al frente una columnata 
y un frontón. La firma familiar ayudó a forjar la importancia que alcanzó la 
migración alemana en Guatemala; uno de sus distinguidos miembros, Ernes- 
to Schaeffer -1962-.** fue destacado académico de la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala” y estudioso de la primera expedición a Tikal.” 

La fila continúa con los mausoleos de Bertrand y Salazar, ambos de lí- 
nea antigua pero sin fecha exterior, y el precioso de los Solares-Marquez 
inaugurado en 1907, todo de mármol. El ángel parado en el remate tenía 
alas, pero las perdió durante el sismo de 1917; aún se notan las partes alisa- 
das de su unión con la espalda. Este detalle lo observamos en otras estatuas 
del camposanto originalmente aladas. 

Toda esta primera etapa constructiva se caracterizó por el uso de formas 
clasicistas, que no “neoclásicas”, fincadas en el gusto decimonónico por los 
modelos inspirados en álbumes arquitectónicos llegados de Europa, princi- 
palmente de Francia e Italia, con profusión de frontones, columnas de los 
tres órdenes y molduras sobrias, guirnaldas florales, columnas mutiladas, 
capiteles caídos. metopas y triglifos, el Ángel de la Muerte. cortinajes. man- 
tos y crespones, y los espacios resguardados por pequeñas rejas de fierro 
fundido con puntas de lanza. A estas últimas, una equivocada modernización 


31 Francisco Albizúres Palma y Catalina Barrios y Barrios, /Historia de la Literatura 
Guatemalteca, tomo | (Guatemala: Editorial Universitaria, Universidad de San Car- 
los, 1986), pp. 301-305. 

32 Regina Wagner, Los alemanes en Guatemala (Guatemala: Editorial IDEA, Universi- 
dad Francisco Marroquín, 1991), pp. 5-34. 

33 Carlos Samayoa Chinchilla, “Evocación de don Ernesto Schaeffer”, .Inales de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, tomo XXX V (1962). pp. 67-68, 

34 Ernesto Schaeffer, “El corregidor del Petén, coronel Modesto Méndez y el Encarga- 

do de Negocios de Prusia, von Hesse”, .Intropología e Historia, vol. 1, No. 1 (enero 

1951) (Guatemala: Instituto de Antropología e Historia), pp. 55-60. 
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las está desapareciendo, a la par de la rapiña de albañiles y panteoneros, 
residentes en las casuchas de la entrada de la sección conocida como “La 
Isla”, en donde las venden a anticuarios y a conocedores. 

De 1917 a finales de los veinte es tiempo de transición, durante la cual 
se restauraron bastantes mausoleos dañados, continuándose por unos cuantos 
años la línea tradicional, con muros de adobe y tabique cocido, pero los nue- 
vos materiales -el concreto- permitieron la introducción de formas arquitec- 
tónicas de línea moderna. Por sus características, el parteaguas lo marca el 
monumento al héroe de la aviación nacional, el capitán Jacinto Rodríguez 
Díaz, fallecido en un trágico accidente en 1929 (Fig. 10, h). 

El sepulcro es sumamente sencillo: un respaldo vertical liso, escalonado 
atrás, casi un muro, diseñado por Rafael Yela Gúnther para realzar el relie- 
ve: un Ícaro disnudo. dorado, cae con una ala rota. Los motores del avión 
accidentado adornan el frente, como símbolo real y alusión a “la vida- 
máquina”. a la “muerte-máquina”: la economía de lineas y el aprovecha- 
miento del objeto mecánico hablan de estética futurista. Es un bello relieve 
que se deteriora: le falta el dedo pulgar de la mano derecha, hay fisuras. Se 
inauguró en 1930.* 

Durante la década de los treinta el crecimiento entre los montículos fue 
lento. Todavía a fines de los cuarenta los “cerritos” atraían a los niños, que 
trepaban para deslizarse hacia abajo en “canoas” o cubiertas de la flor del 
corozo, sobre todo durante las festividades de muertos a principios de no- 
viembre. En esa temporada de “aires”. los espacios entre los mausoleos 
permitían correr para elevar barriletes de papel. 

En lo constructivo se echó mano de un feo material: los pequeños azu- 
lejos de colores, funcionales en baños, feos en un sepulcro. Desaparece el 
revestimiento de piedra labrada y el cemento reina en líneas rectas, curvas 
desvanecidas, molduras en pares, paños entablados. Hay preferencia por 
grandes bloques de planta cuadrada, en cuyos nichos quepa una familia ente- 
ra. En los elegantes se notan trazos importados, vía el cine y las revistas 
norteamericanas en boga durante la Segunda Guerra Mundial, con expresión 
arquitectónica del modern art. 

A partir de 1944 se incrementó el uso de las áreas verdes para nuevas 
construcciones funerarias. Véase el caso del entorno de Jacinto Rodríguez 


35 Margarita Asencio de Méndez (compiladora), Homenaje al Coronel Jacinto Rodri- 
guez Díaz, artículos publicados por Tomás Martínez Letona en La Hora, 10-17/12/87 
(Guatemala: CIRMA, 1990). 
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Diaz, en cuyo terreno vecino anexaron una plataforma baja para sepultar al 
capitán Braulio Laguardia, joven combatiente en las jornadas cívicas del 20 
de octubre de 1945. En 1951 agregaron otro aviador más, en una nueva pla- 
taforma de cemento y lápida de mármol, con bajo relieves alusivos a la pro- 
fesión. Desde 1936, en el propio mausoleo de Rodríguez Díaz, sepultaron al 
teniente piloto Nicolás de León, pretendiendo crear un área destinada a los 
aviadores guatemaltecos. 

En la década revolucionaria creció la ciudad de Ciuatemala y la presión 
demográfica incidió en el cementerio. Una burguesía emergente, de inver- 
siones modernas pero igualmente agroexportadora, requería para sus muer- 
tos de lugares no sólo sagrados sino decentes, ¿y que mejor que la zona de 
montículos? 

Como toque novedoso hizo presencia el “realismo revolucionario”, 
propio de los monumentos públicos de ese período. Gestos adustos, de pre- 
ferencia indígenas, hieráticos por buscar el gesto heroico, tratamientos for- 
males que recuerdan la “Escuela Mexicana de Escultura”. igualmente surgl- 
da como respuesta revolucionaria. En nuestra área hay un fino ejemplo: un 
personaje de bronce que representa al padre, sentado en un bloque de már- 
mol, se inclina con la mano extendida hacia un tronco -la madre- que surge 
del ámbito de la muerte; los tres hijos brotan en forma de flores. Pertenece al 
sepulcro de Jorge Aníbal Martínez Hurtarte —1976- construido al año si- 
guiente, obra de Rodolfo Galeotti Torres (Fig. 23, «). 

En nuestro cuadrángulo hay otro monumento de este escultor realizado 
en los cincuentas: el Panteón Militar y sus dos soldadotes de concreto marte- 
linado montando guardia, vestidos a la moda de la infantería norteamericana 
de finales de la guerra (Fig. 23. h). El recurso de los soldados lo empleó el 
artista en el mausoleo del coronel Francisco Javier Arana “fallecido trágica- 
mente en 19 de julio de 1949”:* a los feos guardianes agregó dos balas de 
cañón. Pésimo el material empleado, imitación de piedra, se comienza a 
desintegrar el rifle que porta el soldado de la derecha. Son también de su 
autoría: La Piedad del mausoleo de la familia Toriello Garrido, y el hombre 
que hondea la bandera en el de Mario Méndez Montenegro -1965- construi- 
do por Carlos Dooni. 


36 Piero Gleijeses, “La muerte de Francisco Javier Arana”, Estudios, 3/94 (Guatemala: 
Instituto de Investigaciones Históricas, Antropológicas y Arqueológicas, Escuela de 
Historia, USAC., 1994), pp. 73-105. 
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Para entonces aparecieron los mausoleos prefabricados, elaborados por 
los marmoleros de los talleres situados en las calles cercanas al cementerio, 
hechos de cemento blanco y pequeña grava, con el acabado simulando grani- 
to. Ángeles, cruces, columnas y floreros sumamente quebradizos. el solo 
cambio de temperatura los fractura. 

Los antiguos andadores fueron acondicionados con adoquines de ce- 
mento para facilitar el paso de vehículos -mveterada costumbre guatemalte- 
ca para mostrar modernidad-. Aquí no son muchos los mausoleos fechados 
antes de 1917 o de los años de la reconstrucción: está el de la familia Wid- 
man -s/f-. de buena factura y líneas clásicas. y la sencilla tumba con los res- 
tos de un grupo de implicados en la conspiración de “La Bomba”: ”” 

En memoria de los mártires de la tiranía! doctor/ y coronel Mateo 

F. Morales! Lic. Felipe Prado Romaña Ing. Eduardo Rubio y Pi- 

loña (hay una placa separada con su firma) / Francisco Ruiz/ du. 

Juan Viteri! Lic. Francisco Valladares! dn. Rafael Prado Romuña/ 

dn. Adolfo Viteri/ Guatemala 21 de abril de 1908. Debajo hay otra 

placa: Doctor y Coronel /Mateo Morales /21 de septiembre de 

18536 /21 de abril de 1808. 

Un agradable conjunto constituye el Panteón de la Colonia Inglesa. dis- 
puesto sobre una platalorma baja con cadenas de protección, dentro del esti- 
lo de los tradicionales cementerios británicos. de lápidas sencillas con las 
indicaciones básicas. plantadas en un campo de pasto. Hay una placa mayor: 
“Donated in Loved Memory of/ Tula Midence Andreus/ by her Familv/ No- 
vember 1898”. Aquí está sepultado el extraño y singular arqueólogo Robert 
Burkitt —1945-. Un rincón de buen gusto es el mausoleo de la familia Asen- 
cs: entre las primeras hay fechas de 1917 y 1937. Es una construcción mo- 
derna. con remhumaciones. Ocupa parte de la plaza central del cuadrángulo 
prehispánico. 

Hay nuevos e ilustres ocupantes: la familia Zea Ruano-Gil, donde des- 
cansa el licenciado Rafael Zea Ruano -1989-, decano de la Facultad de De- 
recho y escritor inscrito en la corriente literaria criollista; o la Familia 
Villamar Contreras. ligada a la “Revolución de Octubre”, principalmente los 
hermanos Francisco -1980- y Marco Antonio -2000-. 

El interior de la manzana formada por la 1* y 2* avenidas. y la calle cen- 
tral y la 2* calle, está bastante poblado, con poco orden. En terreno de lo que 


37 Marroquín Rojas. op. cif., pp. 136-37; Catherine Rendón, A/inerva y La Palma. El 
enigma de Don Aanuel (Guatemala: Artemis Edinter, 2000), p. 204, 
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debió ser el juego de pelota están los generales de división Luis Molina 
-1906- y Miguel Larrave -1930-, quien, junto a los generales José María 
Orellana y José María Lima, encabezaron el “cuartelazo” del 5 de diciembre 
de 1921 que derrocó al presidente Carlos Herrera.* La placa no consigna 
nada de esto, pero sí un titulo honorífico “Comandante de la Legión de 
Honor de la República Francesa”. Hay desniveles en el terreno, debido a que 
el patio está al mismo nivel de la plaza general, y a que al contorno formó 
parte del relleno de la plataforma. de donde se desplanta el Montículo 8 y el 
monumento al mariscal Zavala. 

En un nicho familiar, de fábrica sencilla, sin inscripción que mencione 
su paso por la presidencia de la República -cargo que con tanto ahínco bus- 
có-. está sepultado el coronel Guillermo Flores Avendaño -1982-.*” En esta 
área. la “clase media” se expresa en nombres de funcionarios públicos, de 
comerciantes prósperos, universitarios prestigiosos y militares de grados 
medios para arriba. 

En el espacio que irrumpe en el paño de la plataforma gencral prehispá- 
nica, sobre el lado oeste (con asterisco en el croquis de Shook) hay una placa 
triste: “Luisita (Guzmán), ag.10.1926-ag.19.1926”. 

Ya describimos el descenso que conduce al conjunto escultórico del ge- 
neral Barrios, cortado por la Calle Central. El último mausoleo. antes de 
cruzar la calle, pertenece a la familia Escamilla. 1946. 

Los nombres de quienes intervinieron en la edificación de estos recintos 
son escasos: constructores Marcial Zuleta. J. del Carmen Lemus. Carlos 
Díaz y Carlos Dooni. panteoneros Francisco Castillo y Expósito. Más que 
fechar su obra, a la mayoría les interesó dejar direcciones de talleres y núme- 
ros telefónicos. Una sola firma de arquitecto: Val Z. Y Cia. 


LA PAZ DE LOS SEPULCROS... 

No hay paz en los sepulcros del Cementerio General de Guatemala. Primero 
fue una ocupación exclusiva, con apellidos de alcurnia. héroes nacionales y 
un presidente-dictador liberal: luego llegó la burguesía agro-exportadora con 
nombres de empresarios y comerciantes exitosos. Arribaron políticos e inte- 
lectuales de clase media, se metió el ejército. Finalmente los prados jardini- 


38 Héctor Gaitán, Los Presidentes de Guatemala (Guatemala: Artemis-l:dinter. 1992), 
p. 76. 

39 Guillermo Flores Avendaño. Memorias. dos tomos (Guatemala: Editorial del Ejérci- 
to. 1974). 
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zados extendidos entre los montículos fueron invadidos por intrusos que 
convirtieron los espacios en un pueblo anárquico, un retrato en chiquito de la 
Ciudad de Guatemala. Visto desde el atre es notoria la imposibilidad de 
crecimiento: como las ciudades perdidas los muertos pronto se ubicarán en 
terrazas del barranco (Figs. 24, 25). 

A la par de los cipreses alineados en las calles y avenidas se manifestó 
por más de un siglo el gusto arquitectónico de los deudos y futuros ocupan- 
tes: la sobriedad neoclásica republicana del siglo XIX. hasta las dos primeras 
décadas del XX. Vinieron ensayos. choques y asimilaciones, la línea modern 
art al lado de arabescos y vanos góticos o Morentinos: la colonia china cons- 
truyó un panteón “chinesco” y le puso colores. Los cuarenta dejaron trazos 
dle realismo revolucionario. Hay buenos intentos modernos, lo demás es 
parte del deterioro. 

Los muertos del Cementerio General nunca tuvieron paz. Cada genera- 
ción repite la misma historia pero agregándole más olvido. Los terremotos 
del 17 sacaron cajones podridos, huesos y olores fétidos; el esplendor de un 
cementerio europeizado sufrió terrible mengua y aún así conservó el decoro: 
pero a finales de los veinte sobrevino la caída de los precios del café y la 
peor crisis de Wall Street, incidiendo en el descenso constructivo de mauso- 
leos suntuosos. El cementerio se asfixió, el pobre criterio y cultura de las 
autoridades a su cargo vieron con ojos voraces los espacios verdes, familias 
propietarias de espléndidos mausoleos empobrecieron y vendieron sus dere- 
chos, se relormaron hasta lo irreconocible algunos. Hay familias desapareci- 
das, apellidos olvidados y nombres que ya no se dan, abandono de conjuntos 
escultóricos, despojo de letras. de rejas con iniciales, vidrios esmerilados y 
de colores rotos, elementos decorativos faltantes... 

Ni siquiera los héroes oficiales del imaginario nacional reposan tranqui- 
los. A “Don Justo” le están robando poco a poco los gruesos eslabones de 
las cadenas que delimitan el atrio: algunas penden de los soportes amarrados 
con patéticos alambres. 

Hay pasiones, masacres, crímenes. hombres de letras. pantagudos, trai- 
dores, fusilamientos. Está la placa amorosa que doña lloisa Velásquez, per- 
sonaje imprescindible de la vida social guatemalteca del siglo XX, colocó en 
el túmulo funerario de la familia Luna, en recuerdo de su amante, uno de los 
tres primeros fusilados durante el régimen del presidente Ubico: “A mi in- 
fortunado Eduardo Felice Luna/ Edad 36 años. Mayo 2-1931 /Q.E.P.D/”. De 
una mujer sentada, doliente, desciende una banda con un mensaje inscrito 
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con letras pequeñas: “No te olvidaré mientras viva”. Hasta su muerte le en- 
vió flores diariamente. La tumba de la familia Luna y su abandono, pronto 
se robarán las preciosas placas y los retratos en mármol. 

Los muertos del Cementerio General no descansan en paz. En una u 
otra forma su casa de reposo está en las noticias, como ésta del folklore bu- 
rocrático-político: con motivo de la marcha de protesta del Movimiento Ci- 
vico por Guatemala, la disposición oficial de que todos los empleados públi- 
cos terminaran su jornada a la una de la tarde, el cementerio no fue la excep- 
ción y cerró sus puertas, dejando sin personal que atendiera los sepelios que 
iban formándose enfrente." O esta noticia triste para los deudos morosos: 

Más de 1,500 sepulcros serán desocupados en el Cementerio Gene- 

ral durante los próximos dos meses. en virtud de que los deudos no 

se han puesto al día en las cuotas de renovación, lo cual en su ma- 

yoría se debe al olvido de sus familiares o encargados. Los restos 

exhumados serán trasladados a una fosa común..." 

Este año hubo teatro en el Cementerio. “El Sombrerón”, “La Tatuana” 
y “La Llorona” cobraron vida para divertir a los vivos, lo que podría consti- 
tuir un resquicio de esperanza para dignificar el hogar de los difuntos.” Por- 
que hasta las ánimas y los espantos de verdad se están alejando.* 

Los muertos del Cementerio General no descansan en paz. Hoy botan 
un muro, en los alrededores cavan sin parar o sacan a un amigo al osario, un 
par de días al año hay comilona, ftambre, Mores, veladoras, agua, basura, 
mariachis, marimbas, payasos, limosneros y vendedores ambulantes; los 
nuevos vecinos moran en nichos cada vez más apretados, en espacios estre- 
chos. Ya no hay respeto, les cobran puntualmente el alquiler o los desahu- 
cian. El olvido y la incuria los han convertido en muertos perecederos... 


40 “Si los muertos protestaran” Magazine 21. del 17 al 23 de marzo de 2002. 

41 “Desocupan 50 tumbas”. Siglo Veintiuno. 12 de marzo de 2002. 

42 Prensa Libre. 29 de octubre de 2002. 

43 Juan Carlos Lemus, “¿Campo Santo? Besos, maras, balazos, de todo hay en el Ce- 
menterio General”, Sección Cultura, Prensa Libre, Guatemala, 23 de junio de 2002. 
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Fig. 1. Croquis de campo de Edwin M. Shook, 1949, ya no estaba completa la falda exterior del costado norte. 
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Fig. 2. “Cuadro de los cerritos”, tomado del Plano del Cementerio de la 
Ciudad de Guatemala, 8 de octubre de 1917. Véanse las fuentes de ornato. 
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Fig. 3. Montaje de dos épocas. La orientación diferente y las secciones 
prehispánicas sacrificadas por la planeación del cementerio republicano. 
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Fig. 4. Mausoleo del general Justo Rufino Barrios. a, el frente recortado y los flancos 
conservados; h, acceso al interior del montículo vaciado para contener el sepulcro. 
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Fig. 5. Montículo 1: a, falda lateral hacia la calle central; b, sección 
interior recortada, cubierta con ladrillos. 
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Fig. 6. Montículo 2: a, destrucción de la sección interior, véase el mausoleo con 
los cimientos al aire; b, paredes recubiertas de mezcla en los cortes nuevos. 
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Fig. 7. Montículo 3: a, esquina de la primera calle y segunda avenida; b, mausoleos mo- 
dernos al principio de la segunda avenida, arriba el monumento al doctor Arriola, 1905. 
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Fig. 8. a, Montículo 6 y Panteón de la Colonia China; b, Panteón 
Inglés, un cambio de estilo. Al fondo el Montículo 8. 
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Fig. 9. a, Montículo 5 y la columna funeraria; b, Montículo 7 y monu- 
mento a las víctimas del accidente aéreo de 1956. La placa fue robada. 
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Fig. 10. a, Montículo 8 y columna al Mariscal Víctor Zavala; b, Ícaro 
desciende sobre la tumba de Jacinto Rodríguez Díaz. 
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Fig. 11. Cerámica de la fase Las Charcas 
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Fig. 12. Soportes de braseros y figurillas de época Las Charcas 
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Fig. 13. Materiales cerámicos de la fase Providencia 
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Fig. 14. Cerámica de la fase Providencia 
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Fig. 15. Cerámica utilitaria, miniaturas y figurilla Providencia 


Evidencias arqueológicas en el Cementerio General 51 


an 
t 
a] 


SEC 


Fig. 16. Formas cerámicas de la fase Arenal 
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Fig. 17. Fragmentos de hongos miniatura de piedra 
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Fig. 18. Hongo de piedra encontrado en el Cementerio General (dibu- 
jo de Alfredo Román M. sobre una fotografía de Edwin M. Shook). 
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Fig. 20. Antiguas fotografías anteriores a 1917: a, vista desde el Montículo 3 de los 
mausoleos de las familias Asturias y Sinibaldi; b, vista no identificada; al fondo, 
remarcada, la columna al Mariscal Zavala; hay una columna más sin registro. 
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Fig. 21. La columna al Mariscal Zavala y su entorno libre. En primer pla- 
no el monumento a Justo Rufino Barrios. Fotografía de principios del si- 
glo XX, publicada en La Gaceta, 1935. 
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Fig. 22. Mausoleo de la Familia Luna: a, condición actual, a la derecha el 
mausoleo de la Familia Asturias; >, medallón familiar. 
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Fig. 23. Esculturas de Rodolfo Galeotti Torres: a, mausoleo de la Familia 
Hurtarte; b, Panteón Militar. 


Fig. 24. Foto aérea del cementerio y su entorno (cortesía del Departamento de Catastro de la Municipalidad). 
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Fig. 25. Acercamiento aéreo al cuadro de montículos (cortesía del Departamento de Catastro de la Municipalidad). 


ARQUEOLOGÍA 


Investigaciones arqueológicas en el centro 
fortificado de Aguateca 


Takeshi Inomata” 


Durante el siglo IX muchos centros mayas dejaron de erigir monumentos y 
edificios grandes, y su población disminuyó significativamente, Este cambio 
social, que es generalmente llamado el colapso maya clásico, ha sido un 
tema importante en la arqueología maya. Muchos estudiosos están de acuer- 
do en que para entender este proceso es necesario examinar tanto los cam- 
bios en las condiciones naturales y sociales como en la estructura y organi- 
zación de la sociedad maya clásica. El Proyecto Arqueológico Maya se ha 
enfocado especificamente en el estudio de este período de cambios funda- 
mentales. 

Es importante notar que el proceso de cambio que ocurrió en Aguateca 
fue más drástico que en otras comunidades. El abandono de la mayoría de 
los asentamientos clásicos fue gradual, y sus residentes se llevaron casi todas 
sus posesiones. Los arqueólogos que excavaron estos sitios encontraron 
muchos edificios básicamente vacios de artefactos. En el sitio de Aguateca, 
por lo contrario, se aprecia que el abandono fue repentino, lo cual fue proba- 
blemente causado por un ataque militar. La parte central de Aguateca fue 


* Conferencia dictada el miércoles 22 de agosto de 2001, en el Auditorio de la Acade- 
mia de Geografía e Historia de Guatemala. El autor agradece a los doctores Guiller- 
mo Mata Amado y Bárbara Arroyo por invitarlo a escribir este artículo. El Proyecto 
Arqueológico Aguateca fue llevado a cabo con la autorización del Instituto de An- 
tropología e Historia de Guatemala. El financiamiento lo proporcionaron la National 
Science Foundation, de los Estados Unidos de América; la National Geographic So- 
ciety, la Fundación Mitsubishi, la Foundation for the Advancement of Mesoamerican 
Studies Inc.; el H. John Heinz lII Charitable Trust, Yale University, y la University 
of Arizona. 

** Departamento de Antropología, University of Arizona, Tucson, Arizona, Estados 
Unidos. 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXXVI, 2001 
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incendiada y sus ocupantes huyeron dejando la mayoría de sus pertenencias. 
Estos hallazgos extraordinarios proveen una nueva posibilidad para exami- 
nar tanto las causas del colapso maya como los estilos de vida y la organiza- 
ción social. 


PROYECTO ARQUEOLÓGICO AGUATECA 
El sitio de Aguateca está ubicado en la región de Petexbatún en la parte 
suroeste del Departamento de Petén (Fig. 1). El centro ocupaba la cima de 
un acantilado que corre de norte a sur. Los estudios epigráficos de lan 
Graham y Stephen Houston,” indicaron que Aguateca fue la capital gemela 
de Dos Pilas. Los trabajos anteriores, que se llevaron a cabo como un sub- 
proyecto del Proyecto Arqueológico Regional Petexbatún, bajo la dirección 
de Arthur Demarest, mostraron que la mayoría de la ocupación en Aguateca 
corresponde al Clásico Tardío (700 a 800 D.C.) y que el área central del sitio 
fue incendiado, probablemente durante un ataque militar.? Estas estructuras 
quemadas contenían numerosos objetos completos y reconstruibles AS fue- 
ron dejados por sus habitantes quienes huyeron o fueron capturados.” Apro- 
vechando esta situación extraordinaria, el Proyecto Arqueológico Aguateca 
se ha concentrado en excavaciones extensivas de las estructuras incendiadas 
y en el análisis de laboratorio detallado de los artefactos recuperados.* 

El trabajo de campo se ha llevado a cabo desde 1996 hasta 1999, bajo la 
dirección de Takeshi Inomata, Daniela Triadan y Erick Ponciano. Después 


Ilan Graham. Archaeological Explorations in 1:l Petén, Guatemala, Middle American 
Research Institute, Publication 33 (New Orleans: Tulane University, 1967); Stephen 
Houston. Hieroglyphs and History at Dos Pilas: Dynastic Politics of the Classic Ma- 
ya (Austin, Texas: University of Texas Press, 1993). 

2 A. A. Demarest, et.al. “Classic Maya Defensive Systems and Warfare in the Petexba- 
tun Region: Archaeological Evidence and Interpretations”, .4ncient Mesoamerica 
8:229-253, 1997; Takeshi Inomata, «Irchaeological Investigations at the Fortified 
Center of Aguateca, El Petén, Guatemala: Implications for the Study of the Classic 
Maya Collapse, Ph.D. dissertation (Nashville: Vanderbilt University 1997); y “The 
Last Day of a Fortified Classic Maya Center: Archaeological Investigations at Agua- 
teca, Guatemala”, Ancient Mesoamerica 8:337-351, 1997. 

3 Takeshi Inomata y Laura Stiver. “Floor Assemblages from Burned Structures at 
Aguateca, Guatemala: A Study of Classic Maya Households”. En, Journal of Field 
Archaeology 25: 431-452, 1998. 

4 Takeshi Inomata, et. al. “Residencias de la familia real y de la élite en Aguateca, 
Guatemala”. En, Mayab 11:23-29, 1998. 
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de la temporada de campo de 1999, concentramos nuestros esfuerzos en el 
análisis de los materiales excavados, y Kazuo Aoyama participó como co- 
director de esta fase del Proyecto. Los miembros y colaboradores del Pro- 
yecto son Estela Pinto, Pablo Rodas, Marco Antonio Monroy. Alfredo Ro- 
mán, Elisa Jiménez, Diego Guerra, Harriet Beaubien, Markus Eberl, Richard 
Terry. Kitty Emery, David Lentz y Shannon Coyston. 
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Fig. 1. La región de Petexbatún con la ubicación de Aguateca 


SECUENCIA DEL ABANDONO 

La caída del centro de Aguateca ocurrió a través de una secuencia de varios 
eventos, que incluyeron la construcción de murallas defensivas, la evacua- 
ción del centro por la familia real, el ataque militar y la destrucción de la 
parte central, ritos de terminación y el abandono de todo el centro. 


Construcción de murallas defensivas 

Estudios epigráficos indican que el Gobernante 4, K”awiil Chan K*inich, de 
Dos Pilas y Aguateca fue vencido en una batalla, probablemente por la di- 
nastía de Tamarindito, en 761 D.C., y la elite abandonó el centro de Dos 
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Pilas.” La familia real y los nobles permanecieron en Aguateca, ubicada en 
un lugar más defendible.* Los residentes de Aguateca construyeron una serie 
de murallas, que miden en total más de cuatro km, lo cual sugiere que existía 
la grave amenaza de ataques enemigos. Los muros se colocaron en forma 
concéntrica, con el centro en el Grupo del Palacio, donde vivía la familia 
real. con el objeto de proteger al rey y su familia. 


Evacuación del centro por la familia real 

El último gobernante de Aguateca es conocido como Gobernante 5, Tan Te” 
K'"inich. Este gobernante y su familia probablemente abandonaron el centro 
de Aguateca, y dejaron atrás otros habitantes y a la mayoría de los cortesa- 
nos. La excavación de sus residencias, las Estructuras M7-22 (la Casa de las 
Máscaras) y M7-32 (la Casa de Huesos) en el Grupo del Palacio, reveló que 
cada complejo fue casi vaciado de posesiones reales (Fig. 2). Sólo el cuarto 
del extremo este de la Estructura M7-22 contenía numerosos objetos com- 
pletos y reconstruibles. La familia real probablemente guardaba algunos de 
sus Objetos ceremoniales en este lugar y lo sellaron. Los materiales que se 
encontraron en él incluyen dos máscaras de textil y cerámica, un hueso ta- 
llado con glifos, una concha con inscripciones y varias piezas de cerámica. 
Escenas en vasijas policromadas y la escultura en los monumentos de piedra 
nos dan información que los gobernantes y nobles de varios centros mayas 
usaban máscaras en diversas ocasiones ceremoniales. Los hallazgos de 
Aguateca representan los primeros ejemplos de este tipo de artefactos encon- 
trados en un contexto arqueológico. El análisis de este material por Harriet 
Beaubien detectó una tecnología sofisticada de producción.” 


Vida de las elites 

La mayoría de la elite permaneció en Aguateca después de la salida de la 
familia real. La excavación del área residencial proporcionó datos extraordi- 
narios sobre la vida de los cortesanos mayas. En esta zona se excavaron las 


5 Houston, op. cit.; Simon Martin y Nikolai Grube, Chronicle of the Maya Kings and 
Queens: Deciphering the Dynasties of the Ancient Maya (London: Thames and Hud- 
son, 2000). 

6  Inomata, op. cit. 1995 y 1997. 

7 Harriet F. Beaubien, “Use Analysis of Stone Implements from Aguateca, Guate- 
mala”. Reporte archivado en The Smithsonian Center for Materials Research and 
Education, 2001. 
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Estructuras M7-34 (la Casa de los Metates), M8-2, M8-3, M8-4 (la Casa de 
los Espejos), M8-8 (la Casa de Hachas) y M8-13, que contenían ricos con- 
mntos de artefactos (Fig. 2). 
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Fig. 2. Parte central de Aguateca con la ubicación de las estructuras excavadas. 
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Fig. 3. Reconstrucción supuesta de la Estructura M8-4 (la Casa de Espe- 
jos) elaborada con computadora. 


Las Estructuras M8-4 y M8-8, que parecen haber sido residencias de la 
elite, muy similares, consisten en una parte central con tres cuartos y anexos 
(Figs. 3 y 4). La cantidad de artefactos en los cuartos centrales, que proba- 
blemente sirvieron para reuniones políticas y la recepción de visitantes, era 
relativamente pequeña. 

Los habitantes de estos edificios pueden haber sido escribas y artistas. 
Los cuartos central y sur de la Estructura M8-4 contenían varios platitos de 
piedra usados para la preparación de pigmentos. En el cuarto sur se hallaron 
más de 300 piezas de pirita. El análisis hecho por Marcelo Zamora e Inoma- 
ta indica que la mayoría eran piezas de espejos de mosaico. Algunas estaban 
en proceso de reciclaje para hacer ornamentos de forma rectangular. Estos 
ornamentos posiblemente fueron parte de tocados u otros elementos cere- 
moniales. Junto con las piezas de pirita, se halló un objeto de alabastro es- 
culpido, que Stephen Houston identificó como la imagen del Dios Bufón o 
el simbolo del gobernante (Fig. 5). El residente de esta estructura pudo haber 
sido un cortesano de alto rango que era responsable de preparar y mantener 
los ornamentos ceremoniales del gobernante. 
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Fig. 4. Reconstrucción supuesta de la Estructura M8-8 (la Casa de 
Hachas) elaborada con computadora. 


Enfrente del cuarto norte de la Estructura M8-8, y dentro de su anexo 
norte, los excavadores encontraron varias hachas pulidas. El análisis de hue- 
llas de uso hecho por Kazuo Aoyama” indica que las hachas se utilizaron 
para tallar piedra. Es probable que uno de los residentes de este edificio 
fuera un escultor de estelas que trabajó para el último gobernante de A gua- 
teca. 

Los cuartos norte de las Estructuras M8-4 y M8-8 contenían numerosas 
vasijas de cerámica y otros materiales domésticos. En las áreas cercanas a 
estos cuartos, se encontraron grandes piedras de moler maíz. Esto sugiere 
que servían para actividades domésticas, incluyendo el almacenaje y la pre- 
paración de comida. Además, las excavaciones revelaron gran cantidad de 
malacates. Se ha sugerido que en la sociedad maya las mujeres fueron las 
principales encargadas de la preparación de comida y la producción de texti- 


8 Kazuo Aoyama, “Análisis de las microhuellas sobre la lítica de Aguateca: Tempora- 
da de 1998-1999”. Reporte presentado al Instituto de Antropología e Historia de 
Guatemala, 1999. 
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0) ] 
les.” Los cuartos norte de estas estructuras parecen haber estado asociados 
principalmente con mujeres. 


Fig. 5. Tocado del Dios Bufón después de restauración. 


La Estructura M7-34 daba a la calzada y estaba rodeada por muros. Ca- 
da cuarto estaba dividido en partes frontal y posterior por muros paralelos al 
eje largo del edificio. En comparación a las Estructuras M8-4 y M8-8, la 
cantidad de artefactos encontrados fue relativamente baja. Es importante 
notar que asociados con esta estructura se recuperaron 12 metates. Enfrente 
del cuarto norte se halló un incensario con la cara de un dios viejo, que fue 
reconstruido. No se encontraron incensarios de este tipo en otras residencias 
(Estructuras M7-35, M8-4. M8-8, M8-10, y M8-13), aunque se descubrió un 
incensario más simple en la Estructura M8-17, que probablemente era un 


9 Julia A. Hendon, “Hilado y tejido en la época prehispánica: tecnología y relaciones 
sociales de la producción textil”. En, La indumentaria y el tejido mayas a través del 
riempo, Linda Asturias de Barrios y Dina Fernández García, editoras (Guatemala: 
Museo Ixchel del Traje Indígena, 1992), pp 7-16, y Rosemary A. Joyce. “Dimensio- 
nes simbólicas del traje en monumentos clásicos mayas: construcción del género a 
través del vestido”. En, La indumentaria y el tejido mayas a través del tiempo, Mo- 
nografía 8, L. Asturias de Barrios y D. Fernández García, editoras (Guatemala: Mu- 
seo Ixchel del Traje Indígena, 1992), pp. 20-38. 
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templo. El gran número de metates y la presencia de dicho incensario dife- 
rencian la Estructura M7-34 de las otras residencias excavadas. Una inter- 
pretación probable es que ésta fue una casa comunal usada para fiestas, reu- 
niones y rituales. 

Las Estructuras M8-2, M8-3, y M8-13 son edificios más pequeños y 
menos elaborados. La Estructura M8-13 contenía un conjunto de materiales 
domésticos similar a los de las Estructuras M8-4 y M8-8, pero la cantidad de 
objetos preciosos, como ornamentos de concha y piedra verde, fue conside- 
rablemente baja. La estructura parece haber sido ocupada por un grupo de 
bajo rango. Las Estructura M8-2 y M8-3. que consistían de un solo cuarto. 
pueden haber sido espacios para trabajo o residencias de sirvientes. 


El ataque y el abandono final 

Los cortesanos se dedicaron a su labor de escribas y la preparación de toca- 
dos reales hasta los últimos días de Aguateca. Los enemigos que atacaron 
Apguateca quemaron su parte central, lo cual indica que su objetivo principal 
era acabar con su poder político y económico. Los invasores victoriosos 
llevaron a cabo ritos de terminación en el Grupo del Palacio. Las excavacio- 
nes de las Estructuras M7-22 y M7-32 revelaron densas acumulaciones de 
tiestos, lítica, huesos. conchas y piedras verdes, depositados durante esos 
ritos, después de los cuales dejaron el centro, que quedó abandonado. Los 
enemigos probablemente prohibieron que los “aguatecanos” volvieran o 
visitaran el lugar, y numerosos materiales (por ejemplo, ornamentos de jade) 
quedaron sin tocarse durante más de mil años. 


CONCLUSIONES 

Las investigaciones arqueológicas en Aguateca revelaron una extraordinaria 
secuencia de la caída de un centro maya poderoso. Es probable que la inten- 
sificación de la guerra fuera una causa importante del colapso maya clási- 
co.” Un logro importante del Proyecto Arqueológico Aguateca ha sido el 
mejor conocimiento de la vida cotidiana de los mayas clásicos. El uso del 
espacio en las residencias de la elite aparece relativamente consistente. Se 
realizaban una gran variedad de actividades domésticas dentro y en los alre- 


dedores de estas estructuras, incluyendo el almacenaje, preparación y con- 


10 Arthur A. Demarest. “The Vanderbilt Petexbatun Regional Archaeological Project 
1989-1994: Overview, History, and Major Results of a Multidisciplinary Study of 
the Classic Maya Collapse”. En, 4ncient Mesoamerican 8:209-228, 1997. 
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sumo de comida. Los residentes parecen haber usado los espacios centrales 
para recibir visitantes y tener reuniones. Estas residencias no fueron sola- 
mente lugares para la vida privada sino también escenarios para actividades 
políticas. Es probable que diversas funciones administrativas de la corte real 
se distribuyeran en los espacios de varias residencias de los cortesanos.” 
Encontramos evidencias de la manufactura de objetos de valor y de arte en 
todas las residencias excavadas de la elite. La creación artística parece haber 
sido una actividad común entre la elite maya. Estos trabajos probablemente 
tenían importantes implicaciones para la distinción entre la elite y el resto de 
la sociedad, y en la interacción competitiva de los cortesanos. ? 


11 Takeshi Inomata, “King's People: Classic Maya Courtiers in a Comparative Perspec- 
tive”. En, Royal Courts of the Ancient Alaya, Volume 1: Fheory. Comparison, and 
Synthesis, editado por Takeshi Inomata y Stephen Houston (Boulder: Westview Press, 
2001) pp. 27-53. 

12 Takeshi Inomata, “The Power and Ideology of Artistic Creation: Elite Craft Spe- 
cialists in Classic Maya Society”. En, Current Anthropology 42: 321-349, 2001. 
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La fundación de la Villa de La Gomera en la gobernación de 
Guatemala y el presidente D. Antonio Peraza de Ayala 


Jorge Luján Muñoz 


A Sergio P Reyes P.. Director del 
Instituto de Estudios Colombinos de La Gomera 


L Introducción 


De acuerdo a la tradición historiográfica vigente en Guatemala, en 
1611, el mismo año de su toma de posesión, el Presidente D. Antonio Peraza 
de Ayala Castilla y Rojas fundó la villa de La Gomera en el Corregimiento 
de Escuintla o Yzquintepeque. Se menciona que para esta fundación congre- 
2ó o redujo población negra y mulata libre que se hallaba dispersa. Incluso 
se afirma que tal hecho le valió el título de Conde de La Gomera, cuando en 
realidad él era el cuarto conde de ese título.' 


Versión revisada del trabajo presentado en la XLII Semana Colombina que tuvo 
lugar del 1 al 6 de septiembre de 2001, en San Sebastián de La Gomera, organizado 
por el Instituto de Estudios Colombinos de La Gomera. 

** Académico de Número. 

l Sobre el condado de La Gomera y el Presidente Peraza, véase, Udo L. Grub, Las autori- 
dades de la ¿poca colonial (Tomo !, sin lugar ni editorial, 1994), p. 29. Este autor cita 
como sus fuentes dos artículos en la revista lfidalguía: Juan Régulo Pérez. “El Condado 
de Gomera”, Año Ill, No. 11 (Gulio-agosto de 1955), pp. 477-482; y, Darío Darias y Pa- 
drón, “A propósito de los Condes de la Gomera, ¿fue antaño regular la sucesión de este ti- 
tulo?”, Año IV, No 14 (enero-febrero de 1956), pp. 40-58. El nombre completo del Presi- 
dente lo indica Grub así: Antonio. Peraza de Ayala Castilla y Rojas y Monteverde, IV 
Conde de La Gomera (1549-1629). Nació en San Sebastián de La Gomera, Islas Cana- 
rias, y falleció en Sevilla. Fueron sus padres D. Diego de Ayala y Rojas, 111 Conde de La 
Gomera, natural de San Sebastián de La Gomera, y Da. Ana de Monteverde. También se 
encuentra información sobre los condes de La Gomera en, Joseph de Viera y Clavijo, No- 
ticias de la Historia General de las Islas Canarias (Madrid: Imprenta de Blas Román, 
1773), Tomo Il, pp. 51 y ss.; y en Francisco Fernández de Béthencourt, Nobiliario de Ca- 
narias (La Laguna de Tenerife: J. Régulo, editor, 1959), Tomo I!l, pp. 150-153. 
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Sin embargo, un análisis más cuidadoso plantea diversas dudas acerca 
de las circunstancias de la fundación, y si dicha villa es la misma que otros 
autores llamaron pueblo de Chipilapa. 


II. Origen de la versión 


Aparentemente, el primer historiador que asoció al Presidente Peraza de 
Ayala con la fundación de la villa de La Gomera fue el Arzobispo Francisco 
de Paula García Peláez. Según este autor, en su obra Memorias para la His- 
toria del Antiguo Reino de Guatemala, capitulo XXXIII, en que se refiere a 
diversos Presidentes, dice que Peraza de Ayala tomó posesión de su cargo en 
1611 (tuvo un período bastante prolongado, ya que se mantuvo en el cargo 
hasta 1627). Agrega que “se conjetura” que efectuó una fundación con 
mulatos y negros libres a causa de varias reales cédulas que trajo, las cuales 
prohibían el vecindario de españoles y mulatos en pueblos de indígenas, por 
lo que “apercibió a los agregados en los de Zapotitlán: a virtud de lo cual se 
reunieron muchos de aquellos con que fundó el pueblo llamado villa, a que 
desde luego dio la denominación de La Gomera y se convirtió en el título de 
Castilla, con que fue condecorado”? Si así se hizo. habría supuesto el trasla- 
do de los pobladores originales de la villa algunos kilómetros al oriente, ya 
que entre Zapotitlán y La Gomera hay alrededor de 60 km en línea recta. 
Esta versión la recogió José Milla en su Historia de la América Central, 
pero con algunas variantes, las dos más importantes son: a) decir que la funda- 
ción de la villa de La Gomera fue “uno de los primeros actos del nuevo presi- 
dente”: es decir que ello ocurrió en 1611; y, b) que al comentar la dudosa con- 
cesión por ello del título de “conde de la Gomera”, escribió Milla, con buen 
sentido, que no sabía por qué “hubo de considerarse aquel hecho como un 
servicio tan importante”. o si se quiso premiar otros méritos del funcionario.* 
A partir de las obras de García Peláez y de Milla. se ha dado por cierto 
que la fundación de la villa tuvo lugar en 1611, y que desde el principio se le 
llamó de La Gomera. Sin embargo, como se verá a continuación, los autores 
que durante el siglo XVII escribieron sobre la región y se refirieron a este 


2 Francisco de Paula García Peláez, Memorias para la Historia del Antiguo Reino de 
Guatemala (3%. ed.; Biblioteca Goathemala, vols. XXI-XXIII. Guatemala: Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala, 1968-1973), 1, p. 214. 

3 José Milla. /fistoria de la América Central (Guatemala: Editorial Piedra Santa, 


1976), p. 413. 
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Escudo del Conde de la Gomera que 
aparece en la parte superior de la 
portada interior de la primera edición 
de la Historia de la Provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala, de 
Antonio de Remesal (Madrid, 1619), 
dedicada por el autor al Presidente 
Peraza de Ayala. 


poblado no le dieron nombre o le 
aplicaron otro al único que se in- 
dica era de población mulata o 
zamba, pero nunca el de La Gome- 
ra, y hay indicios de que la pobla- 
ción negra y mulata estaba ya en la 
región desde antes, y que no se lle- 
vó, al menos toda, desde Zapotitlán. 
Puede interpretarse que la funda- 
ción del poblado fue un intento por 
“reducir” o “congregar” una pobla- 
ción preexistente. que podía repre- 
sentar una amenaza para los indi- 
genas de la región y las haciendas 
de españoles.' y, a la vez, que sir- 
vieron, como se verá a continua- 
ción, para neutralizar a otra pobla- 
ción “cimarrona” de origen africa- 
no. En ese mismo sentido el Pre- 
sidente Peraza envió a finales de 
1611 una expedición para destruir 
una pequeña comunidad de negros 


rebeldes, establecida unos ocho años antes.” 


III. Primeras noticias sobre los poblados no indígenas de la región 


El fraile carmelita fray Antonio Vázquez de Espinosa, quien estuvo de visita 
en Guatemala alrededor de 1612, menciona en el Corregimiento de Escuintla 
“un pueblo de negros y mulatos libres, con su cabildo, alcaldes y regidores 


4 Véase, Archivo General de Indias (AGI), Guatemala 13, carta del conde de La Go- 


mera al rey. 14 de noviembre de 1611. 


5 AGI Guatemala 67 “Autos del servicio que hizo el Capitán Juan Ruiz de Avilés... 
de la conquista y pacificación de los negros alzados que estaban en la barra y mon- 
tañas de Tulat” (1626), citado por Paul Lokken, “Marriage as Slave Emancipation 
in Seventeenth-Century Rural Guatemala”, 7he Americas, 58:2 (octubre 2001), 


p. 187. 
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de ellos mismos para su gobierno”.” Al referirse a dicho Corregimiento, 
escribió que allí se labraba y hacía el mejor añil de las Indias, con más de 40 
obrajes: que tenía 16 pueblos de indios y el mencionado único de “negros y 
mulatos libres”, al que no dio nombre. Sin embargo, puso un comentario 
que, de ser cierto, demostraría que esta gente se encontraba allí desde algu- 
nos años atrás y que desempeñaban una interesante función en el sistema 
político. De acuerdo a Vázquez de Espinosa, estos negros y mulatos tenían 
la “obligación para el buen Gobierno, y quietud de la tierra”, que cuando se 
escapaba algún esclavo negro “a los cimarrones” (1.e. a los montes o despo- 
blados) tenían la tarea de encontrarlo y llevarlo a su amo “por paga modera- 
da”, que se le daba “por el cuidado y trabajo que tienen de buscarlo, y asegu- 
rar los esclavos”. 

El siguiente autor que he encontrado que hizo una referencia al tema es 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán. quien al referirse en la Recordu- 
ción Florida (escrita alrededor de 1690. Libro segundo. cap. 11) a la región 
de Y zquintepeque, mencionó al pueblo de Chipilapa. como algo excepcional 
en la región, diciendo que era “de buen número de vecindad”, y que estaba 
“poblado de mulatos los más de ellos de los que llaman zumbos: cuya gene- 
ración es de la mezcla de indias con negros”. La administración religiosa 
estaba a cargo del clero (secular) y era curato “pobrísimo”, y los curas que 
iban a él duraban poco, por lo “enfermo y destemplado del país”. Además de 
dicho pueblo, mencionó Fuentes que en sus contornos había estancias de 
ganado mayor e ingenios de añil. “distantes mucho unos de otros, y con 
caminos muy penosos, y peligrosos ríos”. Los “paisanos” se ocupaban de 
“eranjear en las salinas, pesquerías, corte de jiquilite (añil). y vaquerías”.' 

Fray Francisco Ximénez. en el Libro Sexto de su Historia de la Proyin- 
cia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, cuando se refirió a la agitada 
época del Presidente Gabriel Sánchez de Berrospe y la actuación del Visita- 
dor Francisco Gómez de la Madriz. dijo que en 1702 hubo una especie de 
sublevación de los mulatos de Chipilapa. partidarios de La Madriz, de quien 


6 Antonio Vázquez de Espinosa. Compendio y Descripción de las Indias Occidentales 
(Transcripción de Charles Upson Clark. Publication 3898: Washington. D. C.: The 
Smithsonian Institution, 1948), pp. 208-2009, 

7 Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Obras [Históricas (Biblioteca de Autores 
Españoles, Edición de Carmelo Sáenz cle Santa María. Tres tomos. Madrid: Edicio- 
nes Atlas, 1972). 11, p. 49, 
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habían recibido el derecho o beneficio de unas pesquerías, y que ésta se pro- 
dujo cuando la Audiencia sentenció en ese asunto contra ellos.* 

A lo largo del siglo XVII creció la población de origen africano (tanto 
negra como mulata y zamba) en el Partido de Escuintla, en parte como resul- 
tado de su necesaria presencia en las plantaciones de añil y sus obrajes, y en 
las de caña de azúcar, en las que trabajaban en los trapiches e ingenios. En la 
década de 1670 había una amplia población de este origen en diversas 
haciendas.” 

Vuelve a mencionarse el poblado, por primera vez con el nombre de Vi- 
lla de La Gomera, en la “Relación Geográfica del Partido de Escuintla”, que 
por mandato real escribió, en 1740, D. Alonso Crespo, “Justicia Mayor y 
Teniente de Capitán General de las Provincias de Escuintla y Guazacapán”.!” 
Para entonces ya no era el único pueblo o villa habitado por gente con mezcla 
de origen africano, ya que este funcionario mencionó la presencia mayoritaria 
de mulatos y negros en seis poblados, además de la cabecera del partido, 
Escuintla, en la que vivía numerosa población de mulatos y negros. El prime- 
ro de los seis era precisamente la Villa de La Gomera, a 16 leguas de la cabe- 
cera, que describió como habitada por mulatos, en número de 250, de ambos 
sexos y todas las edades, seis mestizos y dos españoles; cultivaban maíz, y 
había tres haciendas de ganado mayor y mucha comarca despoblada. A un 
cuarto de legua del anterior estaba San Pedro Chipilapa, con 30 mulatos de 
ambos sexos y todas las edades (véase mapa). Luego citaba a Texcuaco, a 
tres leguas, con 150 mulatos de los dos sexos y toda edad, y seis indios. 


8 Francisco Ximénez, Cuarta Parte (Libro Sexto) de la Historia de la Provincia de 
San Vicente de Chiapa y Guatemala. Orden de Predicadores (Biblioteca Goathemala 
vol. XXIV. Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1971), pp. 
189-190. También, AGI, Contaduría 815, “Razón de las ciudades, villas y lugares, 
vecindarios y tributarios de que se componen las provincias del distrito de esta au- 
diencia” (1682), fols. 5v-6; y AG Guatemala 285 “Testimonio de los Autos Provey- 
dos por el señor Licenciado Don Francisco Gomez de la Madriz en favor de los mu- 
latos de la Villa de San Diego de l.a Gomera, 1700”. Citado en P. Lokken, op. cit. 

9 Véase, Jorge Luján Muñoz, .Igricultura, mercado y sociedad en el Corregimiento 
del Valle de Guatemala, 1670-80 (Guatemala: Universidad de San Carlos de Guate- 
mala, 1988), y, Julio Pinto Soria, El Valle Central de Guatemala (1524-1821). Un 
análisis acerca del origen histórico-económico del Regionalismo en Centroamérica 
(Guatemala: Universidad de San Carlos de Guatemala, 1988). 

10 Alonso Crespo, “Relación Geográfica del Partido de Escuintla”. Boletín del Archivo 
General del Gobierno, Tomo 1, No. | (octubre de 1935), p. 11. 
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También cultivaban maíz y además algodón. A continuación mencionó el 
pueblo de Don García (hoy el municipio de La Democracia), cuatro leguas al 
norte, habitado por 170 mulatos y 15 negros, donde cultivaban maíz y pita 
(¿maguey?). El pueblo o villa de Don García se sabe por otras fuentes que fue 
fundado en 1708.'' Después estaba San Ana Mixtán, a cuatro leguas de Don 
García, con 100 mulatos, 30 negros y apenas cinco indios; y finalmente Masa- 
gua, a media legua de la cabecera, con 40 mulatos de ambos sexos y todas las 
edades (véase mapa). 

El Arzobispo D. Pedro Cortés y Larraz, al hacer su visita pastoral en 
forma personal entre noviembre de 1768 y agosto de 1770, se refirió a la 
organización eclesiástica de esta región. La cabeza del curato era Don García, 
con 123 familias y 600 personas, y tenía como “anexos” a Chipilapa (24 fami- 
lias y 85 personas), La Gomera (56 familias y 276 personas), Texcuaco (49 
familias y 266 personas) y Santa Ana Mixtán (53 familias y 260 personas). 
Hay que aclarar que a Masagua lo incluyó como anexo en el curato de Escuin- 
tla. Es de señalar que sólo a La Gomera le dio el apelativo de villa, llamando a 
los demás “pueblos”, incluyendo a Don García. Mencionó que había 16 
haciendas en el curato, el cual se administraba en castellano “por el corto nú- 
mero de indios”, cuyo idioma materno era el mexicano. Como es usual en este 
autor, se refirió negativamente a la población no indígena, diciendo que era 
fama de la parroquia el ser “ebrios, lascivos, desenfrenadamente jugadores, 
sediciosos, ladrones y de muy malas costumbres”, aunque con él se manifesta- 
ron como obsequiosos y de buena crianza. Según había llegado a su noticia, el 
prelado afirmó “que los peores” eran los de la Villa de La Gomera.” 

En la Historia de Domingo Juarros la situación de la organización ecle- 
siástica había cambiado un poco. De acuerdo a los cuadros en que se mencio- 
nan estos pueblos (ya que no hizo una descripción de cada provincia y sus 
pueblos), pertenecían a la Vicaría de Escuintla y la cabecera del curato era San 
Pedro Chipilapa, siendo dependientes La Gomera, Don García y Santa Ana 
Mixtán (no aparece citado Texcuaco).'* 


11 F. de P. García Peláez, op. cit., 111, p. 156. 

12 Pedro Cortés y Larraz, Descripción Geográfico-Moral de la Diócesis de Goathemala 
(Biblioteca Goathemala, vol. XX, dos tomos. Guatemala: Sociedad de Geografía e 
Historia, 1958), 11, pp. 244-247. 

13 Domingo Juarros, Compendio de la Flistoria de la ciudad de Guatemala (Edición y 
estudio preliminar de Ricardo Toledo Palomo. Biblioteca Goathemala, vol. XXXIII. 
Guatemala: Academia de Geografía e Historia de Guatemala, 2000), pp. 88, 97 y 100. 
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111. Conclusiones 

La fundación de la Villa de La Gomera, bajo la advocación de San Diego de 
Alcalá, la efectuó o mandó a realizar el Presidente Antonio Peraza de Ayala, IV 
Conde de La Gomera, recién llegado a su cargo en 1611. Tuvo el propósito de 
congregar o reducir una población de origen africano que existía en las tierras 
bajas del Pacífico, especialmente en las áreas de Escuintla y Zapotitlán, que se 
consideraba no sólo inconveniente sino peligrosa. Sin duda su origen provenía de 
haciendas de ganado y, sobre todo, de los cultivos de añil y de caña de azúcar, en 
cuyos obrajes y trapiches estaba prohibido el empleo de indígenas, por lo que se 
tuvo que recurrir a esclavos negros. 

Queda la duda de si algunos de éstos negros “pacíficos” no se habían or- 
ganizado por su cuenta, ya que apenas en 1612 fray Antonio Vázquez de Espi- 
nosa ya indica que tenían una organización establecida y que se venían dedi- 
cando, en parte, a capturar esclavos escapados, por lo que recibían una modesta 
recompensa. Quizás lo que hizo o mandó hacer el Presidente Peraza fue reco- 
nocer la situación y darle una solución al trazarse un poblado con traza reticu- 
lar, y darle autoridades, todo ello en aplicación de la legislación indiana y la 
tradición fundacional del siglo XVI. 

No es posible precisar cuándo se comenzó a usar el nombre de La Gomera 
para la villa, obviamente asociado con el Presidente Peraza. No es extraño que 
Vázquez de Espinosa no indicara el nombre del único pueblo del Corregimien- 
to con población libre de origen africano, pero sí lo es que no lo hiciera Fuentes 
y Guzmán, y que, en cambio, se refiriera al único poblado con población de 
origen africano como llamado Chipilapa. Es posible que los lugareños le dieran 
un nombre y que las autoridades le asignaran otro, en recuerdo u homenaje al 
Presidente fundador. 

A principios del siglo XVIII se había afirmado el uso de la denominación 
de La Gomera, precisamente cuando ya existían en la región otros poblados de 
mulatos y negros. Es también de señalar que siempre se le menciona antecedi- 
do del apelativo de villa, en reconocimiento, de acuerdo a la nomenclatura de la 
época, a que se trataba de una población de no indígenas. 

Hoy La Gomera es uno de los 13 municipios del Departamento de Escuin- 
tla, con una extensión de 640 km cuadrados, con seis aldeas y 26 caseríos, 
además de la cabecera municipal. Posee alrededor de 40,000 habitantes. Tiene 
una próspera actividad agropecuaria.'* 


14 Instituto de Estudios y Capacitación Cívica, Diccionario Municipal de Guatemala 
(3* edición; Guatemala: COMODES, 2001) p. 65. 
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HISTORIA 


El matrimonio como factor en la emancipación de los 
esclavos del área rural de Guatemala en el siglo XVI 


Paul Lokken” 


El 17 de agosto de 1671, Manuel de Morales, un esclavo angolés de una 
plantación de caña de azúcar en la Costa Sur de lo que actualmente es la 
República de Guatemala, propiedad de la Orden dominica, se presentó ante 
un cura y declaró que deseaba casarse.' Lo acompañó su prometida Inés 
Hernández, una viuda indígena del cercano pueblo de Escuintla, cabecera 
del Corregimiento de Escuintepeque. donde estaba el ingenio dominico.” 
Cuatro testigos, dos de parte de cada uno de los contrayentes, rindieron sus 
declaraciones en favor del matrimonio propuesto entre Morales y Hernán- 


* Este artículo es una traducción y revisión de “Marriage as Slave Emancipation in 
Seventeenth-Century Rural Guatemala”, publicado originalmente en The -imericas, 
58: 2 (octubre de 2001), pp. 175-200. Agradecemos a la revista y al autor su autori- 
zación para la presente edición. Traducción de Daniel Barczay, revisión de Jorge Lu- 
ján Muñoz. 

** La investigación para este artículo fue financiada a través de una Beca de Trabajo de 
Campo de la Tinker Foundation, una Beca Beveridge de la American Historical 
Association y una beca de tesis del College of Liberal Arts and Science de la Univer- 
sidad de Florida. Deseo expresar mi gratitud a Matt Childs, David Geggus y Aline 
Helg por facilitar la presentación de una versión preliminar de esta investigación en 
LASA 2000 en Miami: a Murdo MacLeod por evaluar un borrador revisado; y a los 
revisores anónimos cuyos comentarios contribuyeron invaluablemente a la prepara- 
ción de la redacción final. Los defectos del artículo son míos. 

l Este artículo enfoca el área geográfica de la provincia colonial española de Guatema- 

la, que abarcaba aproximadamente el territorio de las modernas repúblicas de Gua- 

temala y El Salvador. Esta provincia fue una de las que integraban la Audiencia de 

Guatemala que se extendía desde el actual Estado mexicano de Chiapas hasta la mo- 

derna Costa Rica. Véase Figura 1. 

Se utilizaba indistintamente los nombres de Escuintla y Escuintepeque; aquí los 

diferenciamos para evitar confusiones. 


(89) 


Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, LXNV1, 2001 
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dez. Tres de los testigos eran esclavos: Silvestre Ramirez, definido como 
mulato, y Jacinto Pereira y Miguel de la Cruz, ambos identificados como 
negros. El cuarto testigo fue Diego de Arriasa, mulato libre.* 

La mayoría de estos individuos entraban en contacto entre sí por su tra- 
bajo en la producción de azúcar, un proceso íntimamente asociado a la es- 
clavitud africana en el continente americano durante varias centurias.* Aun- 
que se mencionó sólo a Morales entre los aproximadamente 30 esclavos que 
trabajaban en el ingenio dominico en Escuintepeque en 1671, tanto Ramírez 
como Pereira habían laborado en esa propiedad antes que la orden religiosa 
la comprara a Fernando Alvarez de Rebolorio, un prominente terrateniente.* 


3 Archivo Histórico Arquidiocesano “Francisco de Paula García Peláez”, ciudad de 
Guatemala (en adelante AHA), A4.16, T4 1.11:271. La sección A4.16 del AHA se ti- 
tula “Informaciones Matrimoniales” y contiene diligencias matrimoniales presenta- 
das ante el Obispo de Guatemala y Verapaz desde toda la diócesis, que abarcaba los 
territorios de las actuales repúblicas de Guatemala y El Salvador. La Iglesia exigía 
las diligencias matrimoniales para asegurar que las futuras esposas tenían voluntad 
de casarse, y para prevenir uniones entre personas cuyo parentesco se consideraba 
demasiado próximo, a la luz del derecho canónico. como para contraer matrimonio 
sin dispensa. Con frecuencia me refiero a las diligencias matrimoniales como "peti- 
ciones o solicitudes de matrimonio” y a los contrayentes como “peticionarios” o “so- 
licitantes”. términos prácticos para los registros de investigaciones matrimoniales y 
sus sujetos. Acerca de los detalles de la información requerida de las eventuales pa- 
rejas de esposos, véase. Antonio de Remesal. /listoria General de las Indias Occi- 
dentales y particular de la gobernación de Chiapa y Guatemala (2 tomos; México, 
D.F.: Editorial Porrúa. 1988), 11. p. 346: Pedro de Contreras Gallardo. Manual de 
administrar los sanctos sacramentos a los Españoles, y naturales desta Nueva Espa- 
ña conforme á la reforma de Paulo 1. Pont. Max. (México: loan Ruyz, 1638). pp. 
64-72. Esta última puede consultarse en la John Carter Brown Library. a cuyo perso- 
nal agradezco el apoyo a mis investigaciones en el lugar. 

3 La literatura acerca del azúcar y de la esclavitud en las Américas es voluminosa. Para 
una introducción sobre el tema. véase, Herbert S. Klein, -Ifrican Slavery in Latin 
America and the Caribbean (New York: Oxford University Press. 1986). especial- 
mente los capitulos 3-5. Entre las recientes interpretaciones importantes del impacto 
de la esclavitud de manera más general en el “mundo atlántico”, se incluyen John 
Thornton, Africa and .Africans in the Making of the Atlantic World (Cambridge: 
Cambridge University Press, 1992), y Robin Blackburn, 7he Making of New World 
Slavery: from the Baroque to the Modern. 1492-1800 (London: Verso. 1997). 

5 La cifra de 30 esclavos se tomó de una inspección de 1670 de plantaciones de caña 
de azúcar en Guatemala, citada en. J.C. Pinto Soria, £/ valle central de Guatemala 
(1524-1821): un análisis acerca del origen histórico-económico del regionalismo en 
Centroamérica, Colección Estudios Universitarios 31 (Guatemala: Editorial Univer- 


El matrimonio como factor en la emancipación de los esclavos 83 


Por otro lado, Inés Hernández pudo haberse relacionado desde hacía tiempo 
con trabajadores de origen africano, vinculados a la producción de azúcar. 
Ella no sólo era empleada en un ingenio local, propiedad de Mauricio Sosa, 
al decidir desposarse con Morales, sino que el trabajo en la plantación de 
Sosa o en una empresa semejante, bien pudo haber sido el origen de la unión 
con su primer esposo ya fallecido, Bernabé Mundo, al que también se identi- 
ficó como negro.” 

Hasta años recientes, pocos investigadores asociaban la época colonial 
de Guatemala con la esclavitud africana o con la producción de azúcar, rela- 
ción evidenciada en el ejemplo anterior.” Ambas, sin embargo, tuvieron un 
papel importante en la vida local del siglo XVII.* Ya avanzado el siglo, el 


sitaria, 1988), p. 28. La misma cifra aparece en una visita de ingenios y trapiches del 
Oidor Gerónimo Chacón Abarca de 1679. Véase, Jorge Luján Muñoz, Agricultura, 
mercado y sociedad en el Corregimiento del Valle de Guatemala, 1670-80 (Guate- 
mala: Dirección General de Investigación-Universidad de San Carlos de Guatemala, 
1988), p. 80. 

6 AHA, A4.16, T4 1.11:271. El documento no especifica si Mundo había sido esclavo 
o libre. 

7 En un popular libro de texto guatemalteco de aiios pasados se mencionó la presencia 
africana en la Colonia sólo describiéndola como “extremadamente escasa”. La conti- 
nua aceptación de esta noción se aprecia en la larga entrada sobre Guatemala, escrita 
por un conocido historiador estadounidense para la enciclopedia Encarta de Micro- 
soft, versión 1998. La entrada da la impresión de que la región no recibió inmigra- 
ción procedente de África durante el período colonial hasta que se asentaron “caribes 
negros” en la aislada costa caribeña alrededor de 1800. Véase, J. Daniel Contreras 
R., Breve historia de Guatemala, 2* ed. (Guatemala: Editorial “José de Pineda Iba- 
rra”, 1961), p. 56; Ralph Lee Woodward, Jr., “Guatemala”, en, Microsofí Encarta 98 
Encyclopedia (Redmond, Wa.: Microsoft, 1993-1997). 

8 La indiferencia hacia el impacto de la esclavitud africana en la región no fue univer- 
sal, y es cada vez más insostenible ante los resultados de investigaciones recientes. 
Entre las obras generales que ofrecen información al respecto, se incluyen, Murdo J. 
MacLeod, Spanish Central .Imerica. .1 Socioeconomic History, 1520-1720 (Berke- 
ley: University of California Press, 1973); Miles L. Wortman, Government and So- 
ciety in Central America, 1680-1840 (New York: Columbia University Press, 1982); 
Severo Martínez Peláez, La patria del criollo: ensayo de interpretación de la reali- 
dad colonial guatemalteca, 13* ed. (México, D.F.: Ediciones en Marcha, 1994). En 
los primeros años de la década de 1970, estudiantes de la Universidad de San Carlos 
de Guatemala tomaron el tema como área específica de investigación. Véase, Ofelia 
Calderón Diemecke de González, “El negro en Guatemala durante la época colonial” 
(Tesis de licenciatura, Universidad de San Carlos de Guatemala, 1973); Danilo Pal- 
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cronista criollo Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán escribió que cerca 
de Santiago de Guatemala había “ocho maravillosos y opulentos ingenios de 
azúcar”, los cuales satisfacían la mayor parte de la demanda local.” La Orden 
dominica poseía dos de esos “maravillosos y opulentos” ingenios, mucho 
más grande cada uno que aquel en Escuintepeque donde tenía su morada 
Manuel de Morales. Conocidos como Anís y Rosario, respectivamente, estos 
ingenios pasaron al control de la orden hacia la mitad del siglo XVII, y en 


ma Ramos, “El negro en las relaciones étnicas de la segunda mitad del siglo XVIII y 
principios del siglo XIX en Guatemala” (Tesis de licenciatura, Universidad de San 
Carlos de Guatemala, 1974). A pesar de estos esfuerzos, sólo recientemente se desa- 
rrolló un verdadero interés de investigación al respecto, en gran medida gracias al 
impacto que tuvo el amplio trabajo demográfico sobre la capital colonial de Chris- 
topher H. Lutz en su /fistoria socio-demográfica de Santiago de Guatemala, 154 1- 
1773 (La Antigua Guatemala: CIRMA, 1982), y Santiago de Guatemala: City, Caste 
and the Colonial Experience (Norman: University of Oklahoma Press, 1994), esp. el 
capítulo 4. Algunos ejemplos de estudios enfocados mayoritariamente en los siglos 
XVI y XVI! incluyen: C. Beatriz Palomo de l.ewin, “Esclavos negros en Guatemala 
(1723-1773)” (Tesis de licenciatura, Universidad del Valle de Guatemala, 1992). y 
sus dos artículos en los tomos ll y 111 de la //istoria General de Guatemala (Guate- 
mala: Asociación de Amigos del Pais-Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 
1993 y 1994); Robinson Herrera, “The African Slave Trade in Early Santiago”, (/r- 
ban History Workshop Review 4 (1998). pp. 6-12, y, “*Por que no sabemos firmar”: 
Black Slaves in Early Guatemala”, /he .Imericas 57:2 (octubre 2000), pp.247-267 
(publicado en el número 75 de .Inales (2000). 53-79. JLM.); Catherine Komisaruk, 
“The Work it Cost Me: The Struggles of Slaves and Free Africans in Guatemala, 
1770-1825”, Urban Ilistory Workshop [Review 5 (1999), pp. 4-24. Las mejores inves- 
tigaciones, aunque breves, acerca de la esclavitud y la producción de azúcar, son las 
de Pinto Soria, ¿1 valle central y Luján Muñoz, .Igricultura, mercado y sociedad. 
(Es del caso mencionar los aportes de Heinrich Berlin, //istoria de la Imaginería Co- 
lonial en Guatemala (Guatemala: Instituto de Antropología e Historia, 1952) y su ca- 
tálogo “Artistas y artesanos coloniales en Guatemala”. Cuadernos de .Imtropología $ 
(1965), 5-35. en ambos se mencionan numerosos artistas y artesanos con “mezcla” 
africana. JLM). 

9 Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Recordación Hlorida. Discurso historial y 
demostración natural, material, militar, y política del Reyno de Guatemala (3 tomos; 
Biblioteca “Goathemala” 6-8; Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala, 1932-1933), 1. p. 224. Fuentes y Guzmán tendía a exagerar en la descripción 
de las maravillas de su patria, pero varios de estos ingenios fueron lo suficientemente 
grandes para requerir más de cien esclavos. Véase abajo. 
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ambos había unos 225 esclavos en 1670.'” Más al norte. en la Verapaz, los 
dominicos habían estado administrando otra plantación en San Jerónimo 
desde finales del siglo XVI. Según Thomas Gage, el renegado dominico 
mglés, durante la década de 1630 ya trabajaba ahí una “multitud de escla- 
vos”, y con el tiempo se convirtió en el siglo XVII! en la hacienda con ma- 
yor número de esclavos de la región. llegando a tener alrededor 700." 

El complejo esclavo-azúcar, que mantenían los dominicos y otros due- 
ños de plantaciones a fines del siglo XVII en el Reino de Guatemala. produ- 
jo que la sociedad local fuera parcialmente de origen africano, tal como se le 
identifica más inmediatamente con la producción de azúcar en otros ambien- 
tes de la época, es decir, en la colonia portuguesa de Brasil y en el Caribe 
mglés. Sería erróneo, sin embargo, presumir que la presencia africana haya 
tenido los mismos efectos en cada uno de estos lugares, o que las experien- 
cias de los inmigrantes africanos y de sus descendientes reflejaran aquellas 
de sus homólogos en Pernambuco o Barbados.'” Guatemala. en otras pala- 
bras, no fue una “colonia azucarera” sostenida por esclavos y organizada 
fundamentalmente a partir de un brutal dominio sobre la mano de obra afri- 
cana. Allí, los esclavos tenían acceso a la movilidad social en medida inquie- 


10 Francisco Ximénez, /fistoria de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala 
de la Orden de Predicadores, Libro 5 (Biblioteca “Goathemala” 29; Guatemala: 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1973), pp. 104, 210; Pinto Soria, /:/ 
valle central, pp. 27-29 y Luján Muñoz. -[gricultura, mercado y sociedad, pp. 75-84. 
Estos ingenios se ubicaban cerca del Lago de Amatitlán, al sur de la moderna ciudad 
de Guatemala. 

11 Thomas Gage, /ravels in the New IVorld. J, Eric S. Thompson, ed. (Norman: Uni- 
versity of Oklahoma Press, 1958), pp. 210-211: Palomo de Lewin, “Esclavos Ne- 
gros”, p. 72; Wortman, Government and Society, p. 55; Martínez Peláez, La patria 
del criollo, pp. 285 y 702, nota 79; Pinto Soria, El valle central, p. 32, y Luján Mu- 
ñoz, .1gricultura, mercado y sociedad, pp. 80-81. 

12 Véase el comentario de Stuart Hall de la experiencia africana en las Américas estuvo 
caracterizada por diferencias profundas y significativas. "Cultural Identity and Dias- 
pora”, en, Patrick Williams y Laura Chrisman, eds., Colonial Discourse and Post- 
Colonial Theory: «1 Reader (New York: Columbia University Press, 1994), p. 394. 
Para iniciar exploraciones sobre azúcar y esclavitud en Brasil y el Caribe inglés du- 
rante el siglo XVII, se recomienda, entre otros, Stuart B. Schwartz, Sugar Planta- 
rions in the Formation of Brazilian Society: Bahía 153530-1835 (Cambridge: Cam- 
bridge University Press, 1985); Richard S. Dunn, Sugar and Slaves: The Rise of the 
Planter Class in the English West Indies, 1624-1713 (New York: W.W. Norton, 
1973). 
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tante, ilustrado excepcionalmente con el tipo de matrimonio que Manuel de 
Morales logró contraer en 1671. La evidencia que se presentará adelante, y 
que proviene de los registros matrimoniales de todo el interior de la Provin- 
cia de Guatemala del último tercio del siglo XVII, sugiere que las uniones 
matrimontales, como la que el esclavo Morales pudo consumar con Inés 
Hernández, una mujer libre, pueden haber constituido aproximadamente dos 
tercios de todos los enlaces que involucraron a esclavos en aquella época y 
lugar.!* 

Estos hallazgos conducen a cuestiones importantes para el estudio del 
origen de la población negra libre, ya que la descendencia de un hombre 
esclavo como Morales y su pareja no esclava habría sido libre por nacimien- 
to.'* La libertad que gozaban estos niños, no se debía para nada a la manu- 
misión, comúnmente considerada el factor clave detrás de la expansión de la 
población libre de origen africano en el continente americano.'* De hecho, el 


13 La muestra utilizada aquí consiste en 407 peticiones de los años 1671, 1681, 1691 y 
1701. Casi todas se encuentran en, AHA, A4.16, T4 1.12 (caja 157, 1670-1671), T4 
1.11 (caja 197, 1671), T4 105 (caja 2, 1680-1681), TS 106 (caja 200, 1691) y T6 105 
(caja 77, 1701). La muestra excluye cientos de peticiones tramitadas en Santiago de 
Guatemala y sus inmediaciones a no ser que los contrayentes estuvieran registrados 
como residentes de otro lugar en la provincia, puesto que Christopher Lutz ya escri- 
bió una minuciosa y ejemplar demografía histórica de aquella ciudad. El análisis es- 
tadístico no se extiende a años anteriores a 1671, porque las peticiones más antiguas, 
archivadas en gran parte en un solo legajo, A4.16, TS 1.21 (1618-1669), son dema- 
siado escasas en cualquier año específico. Por razones desconocidas, las peticiones 
disponibles de 1691 superan enormemente en número a las de otros años. Para este 
estudio se consultó sólo los primeros dos tercios de las peticiones de ese año. Entre- 
tanto, una guía monumental y de reciente publicación acerca de las informaciones 
matrimoniales del AHA, indica que existen 44 peticiones registradas fuera de la capi- 
tal durante los años bajo estudio aquí, que se encuentran desplazadas en legajos dife- 
rentes a los mencionados anteriormente. Véase, José Fernando Mazariegos Anleu, 
Indice general de informaciones matrimoniales en Guatemala, 1614-1900, Libro 1, 
Tomo | (Guatemala: AHA, 1999). 

14 Legalmente, los hijos heredaban la condición materna: la llamada “ley de la matriz”. 
En su estudio sobre la capital, Lutz halló que el 56 por ciento de los esclavos negros 
y el 80 por ciento de los esclavos mulatos se casaron con personas libres entre 1593 
y 1769. Desafortunadamente, estas cifras no incluyen datos por género. Véase, Lutz, 
Santiago, pp. 88-89. Este estudio sugiere que las esclavas se casaban mucho menos 
con personas libres que sus contrapartes masculinas. 

15 Véase la reciente afirmación de Rosemary Brana-Shute de que “all the free black and 
“colored” (mixed-race) comunities [in the Americas] before general emancipation in 


y 
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énfasis en la manumisión, como punto crucial del origen de la población 
libre de origen africano, ciertamente oscurece el papel que jugaron los escla- 
vos del área rural en el surgimiento de esas poblaciones. El consenso con 
respecto a la manumisión indica que ésta era un fenómeno desproporciona- 
damente urbano y que favorecía a las esclavas quienes lograban comprar su 
libertad en aproximadamente la misma medida que los esclavos, a la vez que 
se beneficiaban con más frecuencia de la libertad otorgada por su propieta- 
rio.'* Pero los esclavos disponían de una vía hacia la libertad, si no para 
ellos, al menos para su prole, que ninguna de sus contrapartes femeninas 
poseía. Así que los mecanismos por los que la gente de origen africano tras- 
pasaba las ataduras de la esclavitud hereditaria, no deben buscarse única- 
mente en los procesos de manumisión, sino también en las estrategias ma- 
trimontales y otras de tipo reproductivo, que los esclavos emplearon para 
asegurar un nacimiento libre para sus hijos.” 


the nineteenth century were descended from one or more ancestors who had them- 
selves been manumitted”. “Todas las comunidades libres de negros y “mezclas” [en 
las Américas] anteriores a la emancipación general en el siglo XIX, descendían de 
uno O más ancestros que por su parte habían alcanzado la manumisión”. En su, 
“Manumission”, en, Seymour Drescher y Stanley L. Engerman, eds., 1 Historical 
Guide to World Slavery (New York: Oxford University Press, 1998), p.262. 

16 Para un resumen de las evidencias relativas a la naturaleza de la manumisión y su 
relación con el crecimiento de la población libre de origen africano en Hispanoamé- 
rica, véase, Klein, -Ifrican Slavery, pp. 217-230. Una obra reciente que enfatiza el ca- 
rácter urbano de la manumisión, es, Christine Húnefeldt, Paying 1he Price of I-ree- 
dom: Family and Labor among Lima's Slaves, 1800-1854 (traducción de Alexandra 
Stern; Berkeley: Univesity of California Press, 1994), pp. 91-92. 

17 Por supuesto que el matrimonio no fue prerrequisito para tener descendencia en 
Hispanoamérica durante el siglo XVII. Con algunas excepciones, los hijos ilegítimos 
llegaron a representar más del 50% entre la gente ordinaria y más del 30% entre los 
españoles. Se registran índices similares para el siglo XVII en Guadalajara, Nueva 
España. Véase, Lutz, Santiago, apéndice 3; Thomas Calvo, “The Warmth of the 
Hearth: Seventeenth-Century Guadalajara Families”, en, Asunción Lavrin, ed., 
Sexuality and Marriage in Colonial Latin America (Lincoln: University of Nebraska 
Press, 1989), pp. 293-295. Precisamente por el hecho de que el matrimonio y el sexo 
no estaban vinculados indisolublemente (y rara vez lo estuvieron), aquel representa- 
ba un tipo especial de estrategia reproductiva, inteligible solamente a través de la 
atención a factores distintos del deseo sexual. 


88 Paul Lokken 


Cuadro 1 
Cónyuges identificados por origen en 
407 diligencias matrimoniales presentadas en la Provincia de 
Guatemala en 1671. 1681. 1691 y 1701 
EN EM NI ML M Z l IL rr MI: ES SD Fotal 
8 8 


1671 5) 68 l 0 17 19 8 27 48 nl 218 
1681 4 y 0 +6 2 0 4 32 13 17 3 16 168 
1691 d' 12 4 109 0 0 21 25 14 43 14 35 284 
1701 l 7 l 41 2 l 3 28 6 15 19 22 144 
Fotal 20 30 8 264 5 l 45 104 q 100 112 84 814 


Fuente: Véase. nota 13. 

Incluye residentes de todas las regiones de la provincia colonial de Guatemala: abarca también la actual República 
de El Salvador. excepto la capital y sus cercanías. EN = esclavo/a negro/a. EM = esclavo mulato/a. NI. = negro/a 
libre. MI. = mulato/a libre. M = mulato o mulata (sin más atributos). Z = zambo. | = indio/a (sin otro atributo). IL 
= indio/a laborio/a. YU = indio/a tributario/a. MI = mestizo/a. 1S = español. SD = sin definir 


Las peticiones de matrimonios que se utilizaron para preparar esta afir- 
mación nos permiten enfocar con especial claridad a individuos de origen 
africano como Manuel de Morales. Una característica crucial de estas dili- 
gencias matrimoniales consiste en que raramente aparecen en ellas miem- 
bros de la población indígena tributaria, exonerada de la prohibición de la 
Iglesia para el matrimonio entre parientes cercanos por un decreto papal del 
siglo XVI. fundamentado en el supuesto carácter infantil de los indígenas.'* 
A pesar de que entre las solicitudes aparecen indígenas tributarios con el 
propósito de casarse con una persona no tributaria, o tributaria de otra co- 
munidad, los documentos registran fundamentalmente las intenciones ma- 
trimontales de la reducida, pero creciente, minoría de habitantes de Guate- 
mala a quienes no se definía como indios tributarios. En las peticiones, se 
refieren a estas personas casi exclusivamente de acuerdo a la siguiente clasi- 


18 Acerca de la exención otorgada a la población indígena, véase, el punto 10 de la Bula 
Alriido divini consilii, quod humana ne sit, € infra, de Pablo Il, en, Balthasar de 
Tobar, Compendio Bulario Indico, vol. 1, Manuel Gutiérrez de Arce, ed. (Sevilla: Es- 
cuela de Estudios Hispano-A mericanos de la Universidad de Sevilla, 1954), p. 211. 
En, Fuentes y Guzmán, Recordación Florida, MI, p. 445, se mencionan bulas sucesi- 
vas que reiteran esta dispensa. 
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ficación, vinculada a su origen: español/a.'” mestizo/a, libre o esclavo/a, 
negro/a, libre o esclavo/a, e indio/a laborío/a. 

La última categoría es una derivación del término caribeño naboría. 
Originalmente se refería a sirvientes indígenas ligados a las casas de los 
españoles durante la Colonia en Guatemala, y eventualmente a todos los 
individuos definidos como indios que no estaban en el padrón de tributarios 
de algún pueblo de indios.” Los laboríos constituían una pequeña minoría 
entre la población total de indígenas en Guatemala, pero una clara mayoría 
entre las personas definidas como indígenas en las diligencias matrimoniales 
(Véase Cuadro l). A Inés Hernández, por ejemplo, se le llama “india laboría” 
en la petición en que se registró su intención de contraer matrimonio con 
Manuel de Morales. Parece que se consideraba a los individuos asignados a 
esta categoría como algo diferente del “indio”, y, de hecho, era común in- 
cluirlos entre la población ro indigena. Efectivamente, una premisa estable- 
cida en esta postura es que los factores de “indianidad” y de tributo mante- 
nían vínculos estrechos.”' 


El contexto demográfico 


Podría presumirse que el matrimonio con mujeres libres no se asocia co- 
múnmente con la experiencia de vida de hombres esclavos, mucho menos en 
una escala como se sugiere en este artículo. En Guatemala, durante la Colo- 
nia, una particular serie de factores demográficos y socioeconómicos moldeó 


19 El término criollo nunca aparece en estos documentos del siglo XVII como un modo 
de diferenciar españoles nacidos en América de sus contrapartes nacidos en Europa. 

20 Carl O. Sauer, The Early Spanish Main (Berkeley: University of California Press, 
1966), p. 50; Lutz, Santiago, pp. 7, 96-99, 270 nota 1. 

21 Los indios laboríos, los negros libres y los mulatos estaban sujetos a un tributo alter- 
no conocido como el /aborio, el que, al parecer, no se cobraba sistemáticamente. De 
todos modos, la asociación de la condición de tributario con la de “indianidad”, el es- 
labón menos atractivo de la clasificación “racial” practicada durante la época colo- 
nial en Guatemala, llevó a negros y mulatos a utilizar los registros del servicio en la 
milicia para dar término a la sujeción al impuesto de /aborío durante finales del siglo 
XVII y principios del XVIII. Cuando los funcionarios de San Salvador trataron de 
reivindicar el cobro del tributo en 1720, los negros y los mulatos de la ciudad se 
amotinaron. Véase, Archivo General de Centro América (en adelante AGCA), A1.56 
(3), legajo 626, expediente 5795 (en adelante en el siguiente formato: A1.56(3). 626. 
5759); Paul Lokken, “Undoing Racial Hierarchy: Mulartos and Militia Service in Co- 
lonial Guatemala”, SECOLAS Innals 31 (noviembre 1999), pp. 25-36. 
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la vida de los esclavos, de tal manera que se permitió a numerosos hombres 
de esta población a desposarse con mujeres libres. El más importante de esos 
factores fue la gran dependencia de la sociedad del trabajo de una mayoría 
indígena tributaria que empequeñeció a todos los demás sectores sociales. 
Fuera de la capital, dominada por españoles y castas, la región con mayor 
población no indígena era probablemente el distrito de Acasaguastlán, ubi- 
cado en el camino al Caribe en el valle del Motagua. Pero aún allí, los indi- 
genas tributarios sumaban en la década de 1680 hasta dos tercios de la po- 
blación.” En otras partes, apenas se percibía la presencia no indígena en 
términos numéricos, particularmente en el Altiplano Occidental dominado 
por mayas. A lo largo de la costa pacífica, asentamiento primordial de pue- 
blos indígenas no mayas, como los pipiles del grupo limgúístico náhuatl y los 
xincas, la presencia de españoles, y especialmente de castas, era de alguna 
manera mayor, pero aún extremadamente débil en términos generales.” 


22 Mi demografía comparada de los distritos de la provincia de Guatemala se basa 
primordialmente en un recuento ordenado por la corona. la “Razón cle las ciudades, 
villas y lugares, vecindarios y tributarios de que se componen las Provincias del Dis- 
trito de esta Audiencia (1682)”, Archivo General de Indias (en adelante AGI), Con- 
taduría 815. Lutz analiza con algún detalle este documento en una importante ava- 
luación preliminar de la población rural no indígena de Guatemala de finales del si- 
glo XVII en su “Evolución demográfica de la población no indigena”, en, /listoria 
General de Guatemala, Jorge Luján Muñoz, Director General; Tomo 11: Hominación 
Española: Desde la Conquista hasta 1700, Ernesto Chinchilla Aguilar, director del 
tomo (Guatemala: Asociación de Amigos del País y Fundación para la Cultura y el 
Desarrollo, 1994). pp. 249-258, esp. 255-257. La mayoría de los informes incluidos 
en el documento, citado en adelante como “Razón”, fueron presentados por Corregi- 
dores y Alcaldes Mayores centroamericanos en 1683. El valor de utilidad de los 
mismos varía enormemente y deben abordarse con mucha precaución. Lo más desa- 
fortunado consiste en que algunos administradores, incluyendo el de Acasaguastlán, 
fallaron completamente en proporcionar un cálculo de las poblaciones locales. Para 
mis estimaciones en cuanto a Acasaguastlán, recurrí a las observaciones de Fuentes y 
Guzmán, cuya fiabilidad también es menos que incuestionable. Véase su Recorda- 
ción Florida, M, p. 247. 

Acerca de los pueblos mayas del Altiplano Occidental, véase, W. George Lovell, 
Conquest and Survival in Colonial Guatemala: A Flistorical Geography of the Cu- 
chumatán Highlands (Montreal: McGill-Queen's Press, 1992). Sobre los pipiles, los 
xincas, los maya-chortís y pokomames, y otros pueblos indígenas de las tierras bajas 
del oriente y de la costa pacifica, el principal enfoque geográfico de este artículo, 
véase, Lawrence H. Feldman, .1 Tumpline Economy: Production and Distribution 
Systems in Sixteenth-Century Eastern Guatemala (Lancaster, Ca.: Labyrinthos, 


189) 
99) 
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No fue único en la Hispanoamérica de la época que los pueblos indíge- 
nas fueran mayoritarios en lo demográfico. De hecho, la situación en Gua- 
temala era muy semejante a la existente en Nueva España y Perú, los centros 
del poder colonial español. Un efecto particular de ese dominio demográfico 
indígena consistió en que los esclavos de origen africano gozaban de un 
grado inusual de movilidad social en los tres lugares, porque las economías 
locales dependían muy poco de la contribución del trabajo esclavo.” La 
evidencia de esta movilidad motivó a James Lockhart a sugerir que, en gene- 
ral, en la sociedad hispanoamericana el esclavo, además de sus desventajas 
obvias, tuvo un papel más bien mediocre.” 

Aunque no puede aplicarse universalmente el enunciado de Lockhart, sí 
provee una base sólida para el caso bajo estudio aquí. El acceso de los hom- 
bres esclavizados a una condición social notablemente “ordinaria” en el área 
rural de Guatemala del siglo XVII, al parecer, hizo posible que aseguraran 


1985), p. 6, figura 5; William R. Fowler, Jr., 7h4e Cultural Evolution of Ancient Na- 
hua Civilizations: The Pipil-Nicarao of Central America (Norman: University of 
Oklahoma Press, 1989), pp. 51-56, 60-65; Sandra Orellana, Ethnohistory of the Paci- 
fic Coast (Lancaster, Ca.: Labyrinthos, 1995), pp. 24-27. 

24 En este punto es muy instructiva la venerable distinción de Marvin Harris entre áreas 
del altiplano, dominadas por trabajadores indígenas, y regiones de tierra baja, depen- 
dientes de la mano de obra negra, así como las diferentes consecuencias en las jerar- 
quías locales. Véase, Marvin Harris, Patterns of Race in the Americas (New York: 
Walker and Company, 1964), esp. capítulo 2. Entre los estudios clásicos sobre la po- 
blación de origen africano en México y Perú durante la Colonia, están Gonzalo 
Aguirre Beltrán, La población negra de México, 1519-1810 (México, D.F.: Edicio- 
nes Fuente Cultural, 1946); Colin A. Palmer, S/aves of the White God: Blacks in 
Mexico, 1570-1650 (Cambridge: Harvard University Press, 1976); Frederick P. 
Bowser, The African Slave in Colonial Peru, 1524-1650 (Stanford: Stanford Univer- 
sity Press, 1974). Para discusiones historiográficas recientes acerca del caso de 
México, véase, Adriana Naveda Chávez-Hita, “Los estudios afromexicanos: los ci- 
mientos y las fuentes locales”, La Palabra y el Hombre 97 (1996), pp. 125-139. 

25 James Lockhart, “Social Organization and Social Change in Colonial Spanish Ame- 
rica”, en, Leslie Bethell, ed., Cambridge History of Latin America, vol. 2 (Cambrid- 
ge: Cambridge University Press: 1984), p.278. Al emitir esta declaración, Lockhart 
no pudo haber pensado en la colonia española de Cuba del siglo XIX, donde se desa- 
rrolló una de las economías más crueles en la historia de las Américas, impulsada por 
el azúcar y basada en la labor esclava. Véase, Manuel Moreno Fraginals, El ingenio: 
complejo económico social cubano del azúcar (3 tomos; La Habana: Editorial de 
Ciencias Sociales, 1978); Rebecca J. Scott, Slave Emancipation in Cuba: the Transi- 
tion to Free Labor. 1860-1899 (Princeton: Princeton University Press, 1985). 
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Figura 1. Provincia de Guatemala, siglo XVII." 
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2. Lago de Amatitlán 7. Opico 

3. Ciudad de Guatemala 8. Apopa 

4. San Cristóbal Acasaguastlán 9. Zacatecoluca 
5. Ingenio San Gerónimo 10. San Vicente 


regularmente matrimonios formales con mujeres libres. Al entrar en tales 
arreglos matrimoniales, hombres como Manuel de Morales podían asegurar 
no sólo el nacimiento libre de su descendencia, sino que también su legiti- 
midad, un apreciado atributo de distinción social en todos los niveles de la 


26 Mapa elaborado por el autor, Reuben Olinsky y Ron Pitt. 
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sociedad española colonial.” Los hijos de aquellos esclavos que, como Mo- 
rales, se casaron con mujeres libres, engrosaron las filas de la población libre 
de origen africano y llegaron a ocupar posiciones sociales comparativamente 
mejores que casi todos los miembros de la mayoría indígena tributaria. 

Ante el dominio demográfico abrumador de esa mayoría indigena, el 
observador casual podría sugerir que la presencia de una minoría africana 
era socialmente irrelevante. Es significativo, por ejemplo, que esclavos ne- 
gros y mulatos vivían y trabajaban por todas partes de la provincia, aun en 
las regiones remotas del Altiplano Occidental, como Huehuetenango, donde 
los indígenas constituían una fuente de mano de obra aparentemente inago- 
table.** Pero indudablemente fue en áreas de las tierras bajas en el oriente y 
sur de la provincia, donde la población de esclavos de origen africano tuvo 
el impacto más extenso sobre la sociedad local. La evidencia reunida en la 
“Razón” de 1682 y en los registros matrimoniales, en intervalos de diez años 
entre 1671 y 1701, sugiere que en Escuintepeque y en la región del Lago de 
Amatitlán (donde existían varias haciendas de caña de azúcar). a fines del 
siglo XVII las personas definidas como negras o mulatas, tanto esclavos 
como libres, constituían hasta dos tercios de la población no indígena.” La 


27 Con relación a la evidencia de que hasta los esclavos podían reclamar exitosamente 
el honor y, por lo tanto, una categoría enaltecida asociada con el matrimonio y la le- 
gitimidad en Hispanoamérica durante el siglo XVII, véase, Richard Boyer, “Honor 
among Plebeians: Atala Sangre and Social Reputation”; en, Lyman L. Johnson y 
Sonya Lipsett-Rivera, eds., Sex, Shame and Violence: The Faces of Honor in Colo- 
nial Latin America (Albuquerque: University of New Mexico Press, 1998), pp. 152- 
178, esp. pp. 155-164. 

28 El testamento de 1687 de Baltasar de Herrera, de Chiantla, cerca del pueblo de Hue- 
huetenango, se refiere a que tuvo no menos de nueve esclavos en propiedad o en 
censo. Véase, AGCA, A1.20. 1497. 9974. 

29 No debe considerarse ciencia exacta el juzgar hasta qué grado la cifra de diligencias 
matrimoniales disponibles representa la cantidad total de los matrimonios efectua- 
dos. Puesto que las cifras de las peticiones existentes en el AHA varían sustancial- 
mente de un año a otro, lo más que puede afirmarse al respecto es que la compara- 
ción de la relación entre estimaciones de la población rural, deducida mayoritaria- 
mente de la “Razón”, y el número de matrimonios rurales hallados, con la relación 
entre las estimaciones poblacionales de Lutz y los totales de matrimonios anotados 
por decenios en la capital, sugiere que las peticiones halladas del área rural constitu- 
yen una proporción significativa, y tal vez una mayoría, de los datos computados, al 
menos para el año de 1691. Para una discusión más extensa sobre esta comparación y 
un desglose por región de la población de origen africano de la provincia, véase, Paul 
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concentración de personas identificadas como de origen africano era menor 
en otras partes, pero aún en lo que ahora es El Salvador, la parte oriental de 
la provincia, que parece haber contado con la menor cantidad de personas 
identificadas como negros o mulatos, en muchas áreas se describía como 
tales a un tercio o más de la población no indígena.*” 

En otras palabras, aunque la gente definida por sus raíces africanas re- 
presentaba una proporción muy pequeña de la población total de Guatemala 
a fines del siglo XVII, constituyó, como mínimo, una mayor parte del redu- 
cido sector no indígena." De cualquier modo, generalmente estas personas 
no eran esclavos negros, tal como la inmensa mayoría de sus antecesores lo 
había sido un siglo antes. En su lugar, los más eran libres y se identificaban 
como mulatos.” Indudablemente, esta transformación se debió en parte al 
hecho de que las importaciones de esclavos al Reino de Guatemala bajaron a 
un nivel insignificante entre 1630 y 1700.* Es casi seguro que una disminu- 


Thomas Lokken, “From Black to Ladino: People of African Descent, Mestizaje, and 
Racial Hierarchy in Rural Colonial Guatemala, 1600-1730”, tesis doctoral no publi- 
cada (University of Florida, 2000), caps. 4-5. 

30 En cuanto a la provincia entera, la cantidad de peticionarios identificados por su 
origen africano en las diligencias matrimoniales de 1681, llega al 33% del total (ba- 
jo), y en 1691 al 46% (alto). Véase, Cuadro 1. 

31 En realidad, los negros y los mulatos formaron una clara mayoría de los peticionarios 
que no se definían como indígenas de manera alguna, pero aquí se argumenta que los 
“indios” que aparecen en las diligencias estaban en un proceso de transición a una 
condición “no indio”, por lo que se les puede agrupar con la población no indígena. 

32 Prácticamente no existe información que pueda usarse con fines demográficos con 
relación a las áreas rurales de Guatemala en el último período del siglo XVII, pero 
Lutz sugiere que los esclavos negros constituyeron hasta dos tercios de la población 
de origen africano en la capital durante la década de 1590. Lutz, Santiago, p. 242. 
Mientras, en los cuatro años seleccionados para el presente análisis, aproximadamen- 
te cuatro quintos de las personas definidas como de origen africano se identificaron 
como mulatos libres. Las personas definidas como mulatos libres superaron por mu- 
cho la cantidad de miembros de cualquier otra categoría, incluyendo la de los mesti- 
zos. Véase, Cuadro |. 

33 Unaprohibición española del tráfico de esclavos entre 1640 y 1662, por una crisis y 
la poca demanda, figuró entre los factores más importantes en esta evolución. Aun- 
que los funcionarios en Santiago comenzaron a requerir nuevos suministros después 
de derogada la prohibición, las importaciones no se reanudaron hasta dos décadas 
más tarde. Véase, AGCA, A1.23. 1517. 10072. ff. 108-108v. (1646); A1.23. 2197. 
15751. f. 97, y copias en los folios 111v., 113 (1664); A1.23, 2199. 15755. f. 50 
(1670), Frederick P. Bowser, “Africans in Spanish American Colonial Society”, en, 
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ción, de la dimensión mencionada, de la inmigración africana forzada au- 
mentó el carácter mulato de la población esclava. Las explicaciones sobre el 
rápido crecimiento de los mulatos libres en Guatemala en la parte final del 
siglo XVII, no obstante, deben buscarse en otras circunstancias. 

Los datos acerca de matrimonios proveen evidencia sustancial de que 
las relaciones entre esclavos y mujeres libres contribuyeron en medida con- 
siderable, aunque no fácilmente cuantificable, a la expansión de esta pobla- 
ción. Estos datos sugieren, en primer lugar, que en uno de cada diez matri- 
monios concertados hacia finales del siglo XVI! por miembros de la pobla- 
ción no indígena rural de Guatemala, podría haber involucrado al menos un 
esclavo en la pareja respectiva. En 41 de 407 peticiones matrimoniales exa- 
minadas, se nombran a uno o ambos contrayentes como esclavos. En segun- 
do lugar, y más significativamente, en al menos 26 de las 41 peticiones que 
mvolucran esclavos, o aproximadamente dos tercios del total, se unieron un 
esclavo y una mujer libre.* 

No debe sorprender que en Guatemala durante el siglo XVII, donde se 
dependía poco de los esclavos, funcionara el derecho y la práctica de que los 
esclavos pudieran casarse y. a través de ello, emanciparse.” Pero parece 
notable la habilidad de tantos esclavos de casarse más allá de los confines de 
la población esclava. Un examen más cuidadoso de los patrones locales de 
matrimonios de esclavos en las diferentes regiones de la provincia de Gua- 
temala revela, con mayor claridad, los factores específicos que aumentaron u 
obstaculizaron esa habilidad. Las siguientes secciones se refieren a tres de 


Bethell, ed., Cambridge Flistory, 1, p. 362; Lutz, Santiago, p. 86. El impacto de esta 
reducción en la importación se evidenció tal vez en el ingenio Anís, donde había 119 
esclavos propiedad de los dominicos en 1670. Cuatro décadas antes, en un inventario 
requerido por los herederos del fundador del ingenio, Juan González Donis, se enu- 
meraron 191 esclavos, entre los que se identificó casi a la mitad explícitamente como 
inmigrantes africanos, incluyendo 45 como “angola”. Véase, AGCA, A1.20. 536. 
9039. ff. 296v-302 (1630); Pinto Soria, El valle central, p. 27. 

34 En uno de los 15 casos restantes, no queda clara la identidad de la pareja de un es- 
clavo. 

35 Continúa siendo útil la evaluación comparativa concisa y escéptica de David Brion 
Davis sobre las leyes “humanas” españolas esclavistas que surgieron de las Siete 
Partidas medievales. Véase, The Problem of Slavery in Western Culture (Ithaca: 
Cornell University Press, 1966), pp. 102-106. Para una discusión de la legislación 
esclavista colonial en Guatemala, véase, Beatriz Palomo de Lewin, “La esclavitud 
negra en Guatemala durante los siglos XVI y XVII”, en, Tomo ll, Historia General 
de Guatemala, pp. 281-282. 
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aquellas regiones: el distrito de Escuintepeque, en la costa del Pacífico; la 
zona de plantaciones de caña de azúcar en el área del Lago de Amatitlán; y 
el territorio de la moderna República de El Salvador. 


Esclavos, matrimonio y mestizaje en Escuintepeque 


En el análisis minucioso de los matrimonios que involucraron a esclavos en 
el Corregimiento de Escuintepeque, domicilio de Manuel de Morales e Inés 
Hernández, resalta el contraste entre la categoría social extremadamente 
baja. asociada en teoría con los esclavos del área rural, y otra significativa- 
mente más alta que. en la práctica. muchos parecen haber gozado en ese 
distrito en particular. En muchas maneras. la relación matrimonial que vin- 
culó a Morales, un esclavo negro. con Hernández, una indígena, fue un mi- 
crocosmos del mestizaje del siglo XVI! en Escuintepeque. Los contornos 
generales de ese proceso particular de mestizaje se reflejan claramente en 
una descripción del siglo XV1!I| del pueblo de Santa Ana Mixtán, donde, en 
1740, residían unos 100 mulatos y 30 negros. Según se dice en la descripción, 
la lengua materna de estos mulatos y negros fue el mexicano, o náhuatl. * 
Escuintepeque fue precisamente el tipo de lugar donde la gente de ori- 
gen africano pudo haberse concentrado con más probabilidad. Ubicado di- 
rectamente al sur de Santiago de Guatemala, comprendía la parte principal 
de las tórridas tierras bajas de la costa, escasamente habitadas, donde se 
extendían grandes haciendas de ganado, caña de azúcar y añil. Un informe 
de 1683, contenido en la “Razón”, y diversas observaciones anotadas en 
otras descripciones contemporáneas indican claramente que la región tenía 
efectivamente una importante presencia africana,*? mientras que las peticio- 
nes confirman que la gente definida por su descendencia africana dominaba 
el sector no indígena de la población de las tierras bajas de Escuintepeque. 
De los 52 contrayentes correspondientes a 26 peticiones matrimoniales pro- 


36 Alonso Crespo, “Relación geográfica del partido de Escuintla, 1740”, Boletín del 
Archivo General del Gobierno 1:1 (Guatemala 1935), pp. 10-11. 

37 “Razón”, AGI, Contaduría 815, ff. 4v-9; Fuentes y Guzmán, Recordación Florida, 
11, pp. 79, 104; “Descripción de los Conventos de la Santa Provincia del Nombre de 
Jesús de Guatemala, hecha el año de 1689”, transcripción de J. Joaquín Pardo, en, 
Francisco Vázquez, Crónica de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Gua- 
temala de la Orden de Nuestro Seráfico Padre San Francisco en el Reino de la Nue- 
va España, vol. 4, 2* ed., Biblioteca “Goathemala” 17 (Guatemala: Sociedad de 
Geografía e Historia, 1937), p. 55. 
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cedentes de Escuintepeque en 1671, 1681, 1691 y 1701, 33, casi dos tercios, 
se identificaron como mulato o negro.** 

Las actividades de esta población se centraban en el único poblado fun- 
dado explícitamente por y para negros libres y mulatos durante la Colonia: la 
Villa de San Diego de la Gomera en las tierras bajas del Pacífico. Estableci- 
da cerca de la costa, poco después de la llegada del Conde de la Gomera 
como Presidente de la Audiencia de Guatemala en 1611, la villa fue aparen- 
temente la parte esencial de una estrategia que buscaba eliminar la “amena- 
za” que supuestamente representaba la gente de descendencia africana que 
residía ilegalmente en los pueblos de indios.*? Como incentivo para estable- 
cerse en San Diego de la Gomera, se concedió a los habitantes del lugar el 
control sobre las salinas de la costa en Sipacate.*” Alrededor de una década 
después de su fundación, Fray Antonio Vázquez de Espinosa describió La 
Gomera como un “pueblo de negros, y mulatos libres, con su cabildo, alcal- 
des y regidores de ellos mismos”.'' 

A finales del siglo XVII los habitantes de La Gomera formaban una 
parte importante de la mano de obra de las haciendas vecinas que pertenecían 
a terratenientes prominentes, como don Juan de Gálvez y Pedro de Loi Val- 
dez.*? También se dedicaban a la pesca y a las salinas bajo el control de la 


38 Los demás peticionarios incluyeron ocho mestizos, siete indios, un español y una 
persona no identificada. En dos casos, la categoría del peticionario es ilegible. Véase, 
AHA, A4.16, T4 1.12:122, 140, TS 1.21:143, 184 y Ta 1.11: 237, 256 y 271 (1671); 
AHA, A4.16, T4 105:258, 275, 294, 320, 380 y 390 (1681); TS 106:26, 39, 66, 112, 
133, 140, 160, 165 y 215 (1691); T6 105:2382, 2384, 2388 y uno de 14 casos sin 
numeración en T6 105 (1701). 

39 Conde de la Gomera a la Corona, 14 de noviembre de 1611, AGI, Guatemala 13, R. 
3, N. 33 (en formato digitalizado). En un gesto relacionado, en otoño de 1611, el 
nuevo Presidente despachó una fuerza expedicionaria para destruir una pequeña co- 
munidad de cimarrones, establecida unos ocho años antes cerca de la costa en Tulate, 
directamente al sur de Mazatenango. Véase, “Auto del servicio que hizo el capitán 
Juan ruiz daviles... de la conquista y pacificación de los negros algados que estaban 
en la barra i¡ montañas de tulat (1626)”, AG1, Guatemala 67. 

40 “Razón”, AGI, Contaduría 815, ff. 5v-6v; "Testimonio de los Autos Proveydos Por 
El Señor Licenciado Don Francisco Gómez de la Madriz a favor de los Mulatos de la 
Villa de San Diego de la Gomera, 1700”, AGI, Guatemala 285. 

41 Antonio Vázquez de Espinosa, Compendio y descripción de las Indias Occidenta- 
les, Charles Upson Clark, ed., Smithsonian Miscellaneous Collections, vol. 108 
(Washington: Smithsonian Institution, 1948), pp. 208-209. 

42 “Razón”, AGI, Contaduría 815, f. 6v. 
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villa. Aparentemente existía un grado sustancial de autonomía local, por la 
relativa ausencia de españoles en el área. La población española, en general, 
bien pudo haber compartido la opinión de Fuentes y Guzmán, quien caracte- 
rizó las condiciones de vida en la costa del Pacífico, en la que se producía 
sal, como “muy desacomodado, y sólo apropósito para los mulatos pescado- 
res, naturales de el propio país”.** 

Cualesquiera que sean los origenes de la autonomía local, los habitantes 
de La Gomera la protegían celosamente. En 1700, la milicia local de color se 
levantó en rebeldía contra la Audiencia, molesta por los intentos de Juan de 
Gálvez para asegurarse el control sobre las salinas de la villa, y alentada por 
un desasosiego social más extenso que se desencadenó a partir de la llegada 
de un “entrometido” juez visitador. Pasó un año antes de que la villa se so- 
metiera nuevamente al control de Santiago.” 

El caso de La Gomera es ilustrativo en cuanto a los cambios de las carac- 
terísticas que sufrió la población inicial de origen africano en Guatemala a lo 
largo del siglo XVII. En 1683, el corregidor de Escuintla describió como “tto- 
dos mulattos” a los residentes de una población, fundada unos setenta años 
antes por “negros y mulatos”.** Las peticiones matrimoniales de Escuintepe- 
que indican que las estrategias matrimoniales de los esclavos jugaron un papel 
importante en el fomento del proceso de mestizaje insinuado en la terminolo- 
gía del corregidor. Cinco peticiones, de un total de 26 en el corregimiento, 
incluyeron un esclavo en cada pareja de solicitantes. En los cinco casos, se 
involucraba a un esclavo como cónyuge propuesto, mientras que el otro cón- 
yuge fue una mujer libre en, por lo menos, cuatro casos.** Dos de estas muje- 
res libres se definieron como indias laborías y otras dos como mulatas libres.” 


43 Fuentes y Guzmán se refirió a las salinas en la barra de Iztapa, puerto y comunidad 
de pescadores al oriente de Sipacate, donde, una vez hizo estancia Pedro de Alvara- 
do. Véase, Fuentes y Guzmán, Recordación Ilorida, 3, p. 104. 

44 “Testimonio”, AGI, Guatemala 285; Francisco Ximénez, Flistoria de la Provincia de 
San Vicente de Chiapa y Guatemala de la Orden de Predicadores, Libro 6, Biblioteca 
“Goathemala” 24 (Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1971), 
p. 129; María del Carmen León Cázares, ln levantamiento en nombre del Rey Nues- 
ro Señor: testimonios indígenas relacionados con el visitador Francisco Gómez de 
Lamadriz (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1988), pp. 68-69. 

45 “Razón”, AGI, Contaduría 815, f. 6. 

46 La identidad de la quinta mujer fue imposible de leer. 

47 Como dato de interés puede agregarse que también se nombran esclavos como peti- 
cionarios en dos de otras ocho peticiones de Escuintepeque, halladas durante esta in- 
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En el contexto conyugal más amplio que sirvió como escenario a la 
propuesta de estas uniones particulares, resalta aún más la naturaleza de la 
contribución que las relaciones entre esclavos y mujeres libres parecen haber 
hecho para el surgimiento de una población de color libre en esa zona (véa- 
se, Cuadro 2). Mientras que se definía como negros a tres de los cinco escla- 
vos que aparecen como contrayentes en la muestra de Escuintepeque, al 
igual que a ambos esclavos en las peticiones adicionales de años no conside- 
rados en la muestra, no se consideraba negro a ninguno de los peticionarios 
libres de Escuintepeque. Una clara mayoría de los contrayentes libres estaba 
asociada, no obstante, a origen africano: se designó como mulato o mulata 
libre a 28 de 47 peticionarios libres en la muestra de 26 peticiones. 


Cuadro 2 
Matrimonios por origen de los cónyuges en el Corregimiento de 
Escuintepeque de finales del siglo XVII 
Mujeres 
EN EM ML I IL rr ME ES SD 
Hombres 
EN l l l 
EM l l 
ML 10 l l l 


Fuentes: Véase. notas 13 y 38. 


Este cuadro refleja la evidencia reunida en 26 diligencias matrimoniales que involucraron contrayentes de 
Escuintepeque. de los años 1671(7), 1681 (6). 1691 (9) y 1701 (4). Nótese la ausencia de individuos definidos 
como negros libres. EN = esclavo/a negro/a. EM = esclavo/a mulato/a, ML = mulato/a libre. | = indio/a (sin 
otro atributo). IL = indio/a laborio/a. 1'T' = indio/a tributario/a. ME = mestizo/a. ES = español/a. SD = sin 
definir 


El papel crucial de los negros y mulatos en la variante del mestizaje co- 
lonial de Escuintepeque emerge aún con más fuerza al considerar que en 21 


vestigación, pero excluidas de la muestra estadística por su fecha. Ambas fueron ma- 
trimonios entre un esclavo y una mujer libre. Las ocho peticiones adicionales se en- 
cuentran en, AHA, A4.16, T4 1.11:341 y 342 (1673); T4 105:224, 226 y 235 (1680); 
T4 105:388 (¿1685?); T6 105:2431 (1705); y T6 105: 2376 (1708). 
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de las 26 peticiones, más del 80% involucró a contrayentes identificados por 
su origen africano. De cualquier modo. las distinciones en las clasificaciones 
de esclavos y personas libres de origen africano en el corregimiento se ex- 
tendieron a los testigos de peticiones matrimoniales. En las 26 solicitudes 
que forman la muestra, había siete esclavos negros, ningún esclavo mulato, 
un negro libre y, por lo menos, 26 mulatos libres. 

Entonces, los orígenes de la población de mulatos libres de Escuintepe- 
que, pueden haber provenido, en medida sustancial, de las relaciones, mari- 
tales o de otra clase, entre esclavos de origen africano y mujeres indígenas.** 
Es casi seguro que el amplio predominio masculino en la población esclava 
de las haciendas costeras jugó un papel significativo en este proceso.*” Por 
ejemplo, un inventario de un ingenio local de 1619, que fue objeto de una 
disputa entre un próspero residente de la capital, Francisco de Mesa, y su 
hija y yerno, registró que un total de 25 de los 28 esclavos en la propiedad 
eran varones. Cinco de éstos estaban casados con mujeres libres, de las que 
cuatro se identificaban como indígenas y sólo una como negra.” Un cambio 
de enfoque hacia un área con mayor concentración de esclavos, la zona pro- 
ductora de azúcar del Lago de Amatitlán, revela que la composición por 
género de la población esclava efectivamente influyó en la probabilidad de 


48 El empleo del término “mulato/a” para los hijos de uniones africano-indígenas, así 
como africano-españolas, fue la norma en Guatemala durante el siglo XVII. Fuentes 
y Guzmán, por ejemplo, describió al “pueblo de Chipilapa”, cabecera de parroquia 
en la costa del Pacífico, que incluía en su jurisdicción a San Diego de la Gomera, 
como “poblado de mulatos los más de ellos de los que llaman zambos; cuya genera- 
ción es de la mezcla de indias con negros”. El uso del término zambho por el cronista 
representa una ocasión rara en que ese término surge en fuentes de la época. Fuentes 
y Guzmán, Recordación Florida, 3, p. 79; Lutz, Santiago, pp. 46, 267 nota |; Cua- 
dro | en este artículo. Más adelante se menciona un caso específico en que se desig- 
naba como mulato libre a un hijo de padre esclavo negro y madre indígena. 

49 La proporción de géneros entre los esclavos importados a continente americano fue 
notoriamente desequilibrada; cerca de dos tercios fueron hombres. En Guatemala, 
por ejemplo, una inspección efectuada en 1613 en el barco negrero “Nuestra Señora 
de Nazarén”, en el puerto caribeño de Santo Tomás de Castilla, reveló una carga 
procedente de Angola de 97 hombres y muchachos, así como 39 mujeres y mucha- 
chas. Véase, AGCA, A3.5. 67. 1291; Leslie B. Rout, Jr., 7he African Experience in 
Spanish America: 1502 to the Present Day (Cambridge: Cambridge University Press, 
1976), pp. 71-72. 

50 AGCA, Al.IS. 4103. 32523. No nos sorprende que dos de las tres esclavas de la 
propiedad fueran nombradas como esposas de esclavos. 
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que los esclavos se casaran con mujeres libres. Sin embargo, la relación 
exacta entre el «deseo de los esclavos respecto al matrimonio y sus verdade- 
ros patrones maritales, resulta muy dificil de discernir. 


Los matrimonios de esclavos en las plantaciones de caña de azúcar de 
Guatemala 


A finales del siglo XVII la región agrícola inmediatamente al este de Santia- 
go de Guatemala era la única parte de la Provincia de Guatemala donde los 
matrimonios entre esclavos superaron en número a los de un esclavo con una 
persona libre. En esa región, y especialmente en el área al sur del Valle de 
las Vacas, se producía mucho del trigo, azúcar y otros alimentos que se con- 
sumían en la capital colonial.? No sólo era especial como la única región en 
toda la Provincia de Guatemala donde los esclavos tendían a casarse dentro 
de su propio grupo más que con personas libres, sino también porque parece 
haber sido casi la única en que los esclavos efectivamente se casaban entre 
sí. Dentro de la muestra de 407 peticiones matrimoniales de toda la provin- 
cia que se examinó aquí, en 10 de las 41 peticiones que incluyen al menos 
un contrayente esclavo, se nombran esclavos a ambos; y ocho de estas 10 
provienen de ese pequeño territorio.” Estas ocho peticiones, en cambio. 
comprendieron a personas de sólo dos propiedades rurales: dos grandes in- 
genios, uno de la Orden jesuita y otro de la familia Arrivillaga, respectiva- 
mente. Se ubicaban, al igual que los ingenios Anís y Rosario de los domini- 
cos, en la vecindad del Lago de Amatitlán. El ingenio jesuita tenía 108 es- 
clavos en 1670, mientras que había 121 que trabajaban en la hacienda de 
Arrivillaga.* 


51 J. Pinto S., El valle central. passim, J. Luján M., Agricultura, mercado y sociedad en 
el corregimiento del valle de Guatemala. esp. 35-37 y capítulos 5 y 7. 

52 En la región se produjeron solamente tres peticiones para uniones entre esclavo y 
persona libre. Las 52 peticiones que constituyen la muestra de esta área se encuen- 
tran en, AHA, A4.16, T4 1.12:94, 95, 102, 123, 146, 170, 190, 191, 193, 195, 204 y 
T4 1.11:216, 233, 239 y 293 (1671), T4 105:220, 244, 252, 263, 271, 295, 309, 361 
y 369 (1681); TS 106:16, 22, 23, 24, 32, 33, 56, 61, 80, 81. 82, 95, 97, 99, 100, 102, 
104, 108, 115 y 147 (1691), T6 105:2368, 2392, 2409, 2413, 2417, 2419, 2421 y 
2443 (1701). 

53 J. Pinto S., El valle central, pp. 26-27, y, J. Luján M., .1gricultura, mercado y socie- 
dad, p. 80, da las mismas cifras para 1679. 
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En estas plantaciones contaban con una masa de esclavos «dle ambos 
sexos, necesarios para que se diera una cantidad sustancial de matrimonios en 
la población esclava. No está del todo claro, sin embargo, si los mismos escla- 
vos preferían esos matrimonios, o si, en cambio, eran los dueños de los con- 
tingentes de esclavos relativamente grandes los que promovían tales uniones, 
ya que no pudieron haber dejado de desear la proliferación de las uniones 
como medio de mantener la cantidad de esclavos en tiempos de poca importa- 
ción. Por supuesto, las esclavas estaban restringidas en sus opciones maritales 
por la “ley de la matriz”. La falta de atractivo de estas mujeres para individuos 
libres queda demostrada por el hecho de que. según la evidencia presentada 
aquí, sus compañeros masculinos se casaron fuera de la población esclava con 
cinco veces más frecuencia que ellas.” Este obvio desbalance sugiere natu- 
ralmente que los esclavos probablemente rechazaban a las esclavas como 
pareja de matrimonio allí donde tenían la opción real de casarse con mujer 
libre. Esa opción ni siquiera estaba del todo ausente en la zona de plantaciones 
de azúcar de Guatemala. En la plantación de los Arrivillaga, se dieron cuatro 
peticiones para uniones entre esclavos durante los años bajo revisión, pero 
también había allí dos esclavos que intentaron casarse con mujeres libres. 

Una investigación más extensa en los registros matrimontales de las re- 
gliones guatemaltecas de mayor producción de azúcar durante la Colonia 
podría aportar una comprensión más clara sobre las decisiones que los es- 
clavos podían tomar con respecto al matrimonio en esa única zona de la 
provincia donde se mantenían concentraciones de esclavos semejantes a 
otras áreas de América que dependían más de la labor coercitiva de los afri- 
canos. En todo caso, ninguno de los más de 200 esclavos que supuestamente 
trabajaron en las propiedades dominicas cerca del Lago de Amatitlán en 
1670, aparece como solicitante en la muestra bajo discusión, ni tampoco 


54 Fueron 26 las peticiones de esclavos para casarse con una pareja libre. mientras que sólo 
en cinco se nombran a esclavas para hacerlo con hombres libres. Véase, Cuadro 4. En 
otras partes de Hispanoamérica también prevalecieron semejantes desbalances, aunque 
no siempre tan agudos. Véase la evidencia de Perú del siglo XVII, y de Costa Rica y 
Puerto Rico del siglo XVIII, en, Nancy van Deusen, “The "A lienated” Body: Slaves and 
Castas in the Hospital de San Bartolomé in Lima, 1680-1700”, 1he . Imericas 56:1 (julio 
1999), p. 6 nota 23; María de los Angeles Acuña León y Doriam Chavarría López, “Car- 
tago colonial: mestizaje y patrones matrimoniales, 1738-1821”, Mesoamérica 31 (junio 
1996), p. 175, Tabla 6; David M. Stark, “Marriage Strategies among the Eighteenth 
Century Puerto Rican Slave Population: Demographic Evidence from the Pre-Plantation 
Period”, Caribbean Studies 29:2 (julio-diciembre 1996), pp. 196-197. 


El matrimonio como factor en la emancipación de los esclavos 103 


alguno de los 84 registrados como pertenecientes a un cercano ingenio mer- 
cedario en el mismo año.” Es difícil explicar la ausencia de solicitudes de 
esclavos de estas haciendas, a menos que simplemente no las tramitaron 
precisamente en los años del análisis.” 

No puede argumentarse aquí con seguridad que los esclavos habrían 
preferido casarse con mujeres libres, aún cuando vivían en poblaciones es- 
clavas de apreciable tamaño, y que sólo se les previno de actuar así por la 
intervención activa de parte de sus dueños. Hay pocas dudas, sin embargo, 
que las relaciones, matrimoniales o de otro tipo, entre esclavos y personas 
libres, hayan jugado un papel crucial en el surgimiento de una importante 
población libre, de origen parcialmente africano, en la zona de mayor pro- 
ducción azucarera de Guatemala. De acuerdo con lo que indican las diligen- 
cias matrimoniales, parece que ese sector a finales del siglo XVII ya había 
superado con creces a la población esclava local. Mientras que sólo se de- 
signó a 19 de 104 peticionarios anotados en los registros del área como es- 
clavos, se identificó a 43 como mulatos libres, a otro simplemente como 
mulato, y a tres como negros libres. Todos juntos, los individuos de origen 
africano, libres y esclavos, sumaban más del 60% de los peticionarios loca- 
les, lo que indicaría que esos grupos constituían casi seguramente una clara 
mayoría de la población no indígena en la región (véase, Cuadro 3). 

Varias peticiones matrimoniales demuestran directamente la manera en 
que las relaciones entre esclavos y mujeres libres contribuyeron al creci- 
miento de un sector de población libre y de color, en y alrededor del Valle 
de las Vacas. En tres peticiones, todas de 1671, que comprenden habitantes 
locales, se designó a los contrayentes explícitamente como descendientes de 
tales relaciones. Dos de las peticiones revelan asimismo que esclavos de las 
tres mayores haciendas dominicas de caña de azúcar hallaron esposas libres 
antes de 1671. 


55 J. Pinto S., El valle central, pp. 27-28; J. Luján M., 4gricultura, mercado y sociedad, 
pp. 80-81. 

S6 Vale la pena hacer notar que tampoco en el gran ingenio dominico en San Jerónimo 
hubo en esos años peticiones que involucraran esclavos. Tal vez, los dominicos 
hicieron de los matrimonios entre esclavos un asunto privado, en concordancia con 
su prolongada resistencia a la autoridad episcopal durante la época colonial. Por el 
otro lado, sí comparecieron como testigos esclavos de las tres grandes haciendas do- 
minicas así como padres de esposos propuestos en las solicitudes (véase abajo), 
mientras que Manuel Morales, un esclavo de una hacienda dominica menor en Es- 
cuintepeque, fue contrayente. 
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Cuadro 3 
Cónyuges matrimoniales por origen en el árca de las mayores plantaciones de 
caña de azúcar de Guatemala, hacia finales del siglo XVI! 
EN EM NL MI. M l IL vr ME ES SD Total 
8 tl 3 43 l 6 tl 4 6 6 5 104 


Fuente: Véase. nota 13. 


Esta tabla se basa en la información contenida en 52 diligencias matrimontales presentadas en 1671 (15). 
1681 (9). 1691 (20) y 1701 (8). Incluye residentes de la zona de plantaciones de caña de azúcar cercana al 
lago Amatitlán y del árca al norte del mismo. en y alrededor del Valle de las Vacas. donde se ubica la 
ciudad de Guatemala ahora. Los pueblos del área con cantidades sustanciales de habitantes no indígenas 


son Mixco. Santa Catarina Pinula. San Miguel Petapa y San Juan y San Cristóbal Amatitlán. EN = 
esclavo/a negro/a. EM = esclavo/a mulato/a. NL. = negro/a libre. MI. = mulato/a libre. M = mulato o 
mulata (sin más atributos). | = indio/a (sin otro atributo). UH. = indio/a laborio/a. 1 = indio/a tributario/a 
ME = mestizo/a ES = español. SD = sin delinir 


Una diligencia matrimonial se refiere a la unión de dos mulatos asala- 
riados en el ingenio jesulta. En la petición, se nombran los padres de la con- 
trayente, Felipa de Jesús: Diego Godoy, esclavo mulato de los jesuitas, y 
Polonia de la Cruz, mulata libre.” El identificar a la hija como legítima en la 
petición, indicaría, con bastante seguridad, que sus padres estaban formal- 
mente casados. 

En otra solicitud aparece el ingenio Anís como sitio de un matrimonio 
mixto del que resultaron hijos libres. Aunque la petición fue tramitada en 
San Cristóbal Acasaguastlán, muy hacia el noreste del Valle de las Vacas, 
según la identificación, los padres de la contrayente eran residentes en la 
hacienda dominica cerca del Lago de Amatitlán. La hija y novia era Micaela 
Aguilar, mulata libre y legítima. La madre de Aguilar compartía el nombre y 
apellido con su hija, mientras que el padre se llamaba Francisco de la Cruz, 
quien era negro esclavo. 

La tercera petición vincula las otras plantaciones dominicas mayores, El 
Rosario, cerca del Lago de Amatitlán, y San Jerónimo, en las Verapaces. En 
ella aparece la unión de dos contrayentes con padres esclavos y madres li- 
bres. El novio, Pascual de los Santos, era un mulato libre que trabajaba en el 
ingenio El Rosario, hijo legítimo de Juan de la Cruz, un esclavo negro en la 
misma propiedad, y de una mulata libre, llamada María de la Presentación. 
La novia, una mulata libre, llamada Magdalena Ortiz, era originaria de San 


57 AHA, A4.16, T4 1.12:94, 
58 AHA, A4.16,T4 1.12:182. 
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Jerónimo e hija de Domingo de Sosa, esclavo mulato del lugar. Aunque no 
se define el origen de la madre de Ortiz en el documento, ésta era probable- 
mente libre como su h dde 

Estos tres casos insinúan evidencia en cuanto a la tendencia del mesti- 
zaje en las plantaciones de caña de azúcar en la región del Lago de Amati- 
tlán y sus cercanías, a la vez que revelan algo acerca de la manera en que 
personas de origen africano se integraban a la población local en la región de 
la provincia al norte, próxima a San Jerónimo. Otra petición de 1671, pre- 
sentada en la comunidad de San Cristóbal Acasaguastlán, vincula directa- 
mente a los habitantes del área con San Jerónimo, unos cuantos kilómetros 
al noroeste, en las Verapaces, y nuevamente indica que las grandes planta- 
ciones de caña de azúcar pueden haber jugado un papel más importante en el 
mestizaje entre esclavos y mujeres libres de lo que las estadísticas de los 
peticionarios parecen indicar a primera vista. En esta petición, el contrayente 
era Gerónimo Reyes, un mulato libre de 19 años y residente en la Hacienda 
San Jerónimo, cuyo padre había sido un esclavo negro del ingenio y la ma- 
dre una indígena tributaria del vecino pueblo de Salamá. La contrayente era 
la mulata libre Paula de Rivera, de 22 años, de La Magdalena, Acasaguas- 
tlán. Rivera también era hija de un esclavo y de una mujer libre. Su padre 
pertenecía a un español del lugar, llamado Blas Trujillo, y su madre era una 
mulata libre.2 

Esta última petición es apenas una de las 14 provenientes de Acasa- 
guastlán en la muestra de 407 diligencias que abarcan toda la provincia. La 
solicitud alude a la contribución que la plantación de caña de azúcar en San 
Jerónimo pudo haber hecho al desarrollo de la población no indígena en ese 
distrito de Guatemala, con menor presencia aparente de indígenas.” Tam- 
bién podría palparse alguna evidencia de esta contribución en una descrip- 


59 AHA, A4.16, T4 1.11:239. 

60 AHA, A4.16, T4 1.11:268. 

61 Siete de los 28 peticionarios de Acasaguastlán fueron mulatos libres que, junto con 
dos esclavos mulatos, conformaron el 32 por ciento de los peticionarios locales. Apa- 
rentemente, la población total del distrito no pasaba de 4,000 personas, tal vez la mi- 
tad de la de Escuintepeque que, a su vez, contaba con una población dispersa, pero 
que, probablemente, no tenía menos de 8,000 habitantes. Véase, Fuentes y Guzmán, 
Recordación Florida, 1, p. 247; “Razón”, AGI, Contaduría 815, ff. 4v-9. Las 14 pe- 
ticiones de Acasaguastlán se encuentran en, AHA, A4.16, T4_ 1.12:113, 178, 182, y 
T4 1.11:234, 268 y 274 (1671); T4 105:256, 278 y 344 (1681), TS 106:74, 146, 204 
y 218 (1691); y T6 105:2395 (1701). 
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ción de la población de Acasaguastlán que dejó Fuentes y Guzmán, en la que 
empleó el término ladino en el sentido aproximado con que ahora se utiliza 
generalmente en Guatemala: con el significado de “no indígena”. En un uso 
anterior de este vocablo en sus escritos, el cronista dijo que era “lo que lla- 
mamos a esas gentes en pueblos de indios que son españoles, mestizos, mu- 


62 


latos o negros”. 
E mancipaciones matrimoniales en El Salvador 


Una última región de la provincia colonial de Guatemala merece atención en 
esta discusión de las circunstancias matrimoniales en las que se encontraron 
los esclavos en los finales del siglo XVII: el territorio que ahora es la Repú- 
blica de El Salvador. En el siglo XVIl, formó la parte suroriental de la Pro- 
vincia de Guatemala y comprendía dos alcaldías mayores: la de Sonsonate y 
la de San Salvador y San Miguel. De las 41 diligencias matrimoniales de la 
provincia (del total de 407 analizadas en este estudio) que incluyen, por lo 
menos, un contrayente esclavo en cada una, hubo 17 presentadas en esta 
región. 12 eran uniones entre un esclavo y una mujer libre, en otras cuatro 
una esclava pedía casarse con un hombre libre.** Sólo una petición de los 
dos distritos salvadoreños unieron esclavos entre sí, indudablemente un 
indicio de la ausencia del tipo de grandes concentraciones de trabajo escla- 
vo que podría haber contribuido a una escala mayor de matrimonios entre 
esclavos.” 


62 Fuentes y Guzmán, Recordación Florida, 1, p. 242. En aquella época, se continuó 
empleando el término “ladino” primordialmente como etiqueta para no españoles, 
especialmente indios, que hablaban español, tal como en la frase “indio ladino en [la] 
lengua castellana”. Esta frase aparece innumerables veces en documentos del siglo 
XVII. Los vínculos entre la historia de la población de descendencia africana de 
Guatemala del siglo XVII y el surgimiento de lo que ahora se conoce como el sector 
ladino, se investigan en, Lokken, “From Black to Ladino”. 

63 Las 17 peticiones se encuentran en, AHA, A4.16, T4 1.12: 86, 87, 153, 210, T4 
1.11:232, 221, 229, 248 y 286 (1671); T4 105:300 y 319 (1681); TS 106:13, 78 y 192 
(1691); y T6 105:2373, 2440 y 2445 (1701). Evidentemente, uno de los esclavos no 
era de origen africano, pues su descripción reza “mulato de nación chino en las islas 
de Manila filipinas”. 

64 El mayor caso regional de tenencia de esclavos que se encontró en el curso de esta 
investigación, emerge en un testamento de 1669 de Bartolomé Fernández, residente 
de San Salvador, que poseía dos estancias, llamadas San Antonio Metapate y San 
Gerónimo Metapate, respectivamente, y 10 esclavos. Véase, AGCA, A1.56. 1975. 
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Durante la Colonia, se producía poco azúcar en El Salvador que, por 
otro lado, fue el principal centro del cultivo de añil en la Provincia de Gua- 
temala. Puesto que la producción de añil solamente requería grandes canti- 
dades de mano de obra durante la cosecha, temporada de uno a dos meses, se 
solía mantener pocos esclavos caros, encargados de trabajos que presupo- 
nían cierta preparación, y como administradores. Generalmente, los indíge- 
nas de los pueblos vecinos a los obrajes de añil, ejecutaban las labores agrí- 
colas en las épocas de más trabajo. Con frecuencia, se forzaba ¡legalmente a 
estos indígenas para que trabajaran en los obrajes, a pesar de las repetidas 
prohibiciones reales para que se les utilizara en tales trabajos, que se consl- 
deraban nocivos para su salud.” 

Aunque los peculiares requerimientos del cultivo de añil no favorecian 
la necesidad de grandes cantidades de esclavos en el área rural salvadoreña, 
ello no supone que la esclavitud estaba ausente de la región durante el siglo 
XVII. De hecho, el efecto primario del añil parece no haber sido la elimina- 
ción del trabajo esclavo, sino su diseminación a través de dicho distrito. Las 
17 peticiones matrimoniales salvadoreñas, antes mencionados, incluyen cua- 
tro de la ciudad de San Miguel, tres de Opico, dos en Zacatecoluca, la Villa 
de San Vicente y la ciudad de San Salvador, y uno en Izalco, Chalchuapa, 
Apopa y la Villa de Sonsonate, respectivamente. 

Estas peticiones, si embargo, imsinúan fuertemente la manera en que la 
reducción de las importaciones de esclavos pudo haber producido una mer- 
ma en la población esclava y la expansión concomitante del sector libre de 
color, en combinación con la manumisión, así como las relaciones entre 
esclavos y libres discutidas aquí. Nueve de las 17 diligencias de El Salvador 
que comprenden esclavos, se produjeron en 1671, las que forman cerca del 
18% de los 51 casos de la región. Las peticiones que nombran a un esclavo 
como cónyuge, constituyeron sólo el 6% del total de El Salvador en 1681 


13399. El testamento de Fernández indica que la manumisión efectivamente aumentó 
la población libre de color, a la par de las relaciones, enfatizadas aquí, entre esclavos 
y mujeres libres. Fernández liberó todos sus esclavos en su: testamento, aunque, des- 
pués de haber fallecido, se produjo una disputa entre su esposa, Isabel de la Serna, y 
sus esclavos acerca de cuándo exactamente debían obtener su libertad. Uno de los 
esclavos en discusión, Francisco Hernández, apareció en una petición matrimonial de 
1671 tratando de casarse con una mujer libre. El matrimonio de Hernández podría 
haber servido parcialmente como un seguro preventivo ante el incierto proceso de su 
manumisión. Véase, AHA, A4.16, T4 1.12:86. 
65 MacLeod, Spanish Central America, pp. 184-192. 
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(dos de 34), y algo más del 4% en 1691 (tres de 70), antes de subir de nuevo 
levemente para llegar aproximadamente al 8% del total en 1701 (tres de 36), 
cuando las importaciones de esclavos habían comenzado a efectuarse de 
nuevo con más regularidad. 


La categoría de esclavo y el matrimonio en la Provincia de Guatemala 


El hecho de que los matrimonios entre esclavos y mujeres libres fueran hasta 
dos tercios de aquellos en El Salvador que involucraron a esclavos, agrega 
importancia a la consideración de que este particular tipo de unión contribu- 
yó significativamente a la expansión de la población libre de color en la 
Provincia de Guatemala durante el último tercio del siglo XVII. Ante esta 
evidencia, debemos preguntarnos finalmente: ¿Por qué hubo tantas mujeres 
libres dispuestas a casarse con esclavos? Durante las entrevistas registradas 
en las diligencias matrimoniales, por lo general, se subrayaba explícitamente 
los potenciales problemas inherentes a tales enlaces para las esposas libres. 
Se sometía particularmente a las mujeres libres a una serie de cuestiona- 
mientos que enfatizaban las desventajas de tal unión, incluyendo la posibili- 
dad de que el esposo esclavo fuera vendido a un comprador de un lugar leja- 
no. Ántes de poder concluir las investigaciones maritales, se requería de 
estas mujeres que afirmaran claramente, aunque basado en una fórmula co- 
rriente, su voluntad de proseguir con la boda. a pesar de las dificultades que 
podrían surgir en el matrimonio. 

La pregunta acerca de los motivos de las mujeres libres para casarse 
con esclavos es especialmente intrigante, si se considera a la luz de un ar- 
gumento presentado en discusiones de otros contextos coloniales hispa- 
noamericanas: las mujeres libres de color tendían a casarse en función de 
mejorar su condición racial. En su estudio clásico sobre matrimonios del 


66 Desafortunadamente, ni las preguntas planteadas por los curas, ni las respuestas de 
las mujeres se apartaron mucho del guión general que se seguía en estos casos, con 
lo que aportan poco en cuanto a las motivaciones individuales. Curiosamente, no se 
cuestionaba de la misma manera a los hombres libres que intentaban desposarse con 
esclavas. De hecho, en uno de estos casos, relativamente raros, fue a la presunta no- 
via, la esclava Lorenza de Torres, de San Cristóbal Acasaguastlán, a quien se pre- 
guntó, no una, sino tres veces, si verdaderamente era su voluntad casarse con Matheo 
Ortiz, un mulato libre del cercano poblado de San Agustín de la Real Corona. Queda 
la duda acerca del papel que jugó la dueña de Torres, Lucía de Ribera, en la configu- 
ración de este interrogatorio. Véase, AHA, A4.16, T4 105:278 (1681). 
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siglo XIX en Cuba, Verena Martínez-Alier indicó que “[the] most frequent 
67 


union was that between a white man and a free parda woman”.” Más re- 
cientemente, Elizabeth Kuznesof sugirió que, durante las primeras décadas 
del dominio colonial en Hispanoamérica, “race functioned primarily as a 
discriminator for men, putting non-Spanish women in a privileged position 
for social mobility”.* ¿Será posible que para muchas mujeres libres el ma- 
trimonio con un esclavo no significaba, como mínimo, un paso drástico 
hacia abajo en la condición social durante la Colonia en Guatemala? 

La evidencia de finales del siglo XVII ciertamente sugiere que los escla- 
vos no dejaron por definición de ser parejas atractivas para mujeres libres; la 
cual parecería confirmar el grado de acceso que muchos de estos hombres 
tenían hacia un nivel social relativamente ordinario. Hay pocas dudas, por 
ejemplo, en que los individuos libres de origen africano figuraban por encima 
de los indígenas tributarios en la escala social, cualesquiera que sean las abs- 
tracciones del pensamiento español acerca de las jerarquías sociales basadas 
en el origen.” Ninguna de las peticiones matrimoniales de Escuintepeque que 
contienen un indígena como esposo propuesto, apuntaba a un matrimonio con 
una no indígena, por ejemplo. En contraste, tres mujeres definidas como indias 
aparecieron en ese distrito como posibles esposas de hombres no indígenas: un 
esclavo negro, un esclavo mulato y un mulato libre. A ninguna de estas tres 


67 La unión más frecuente era aquella entre un hombre blanco y una parda libre. Verena 
Martínez-Alier, Marriage, Class. and Colour in Nineteenth-Century Cuba: A Study 
of Racial Attitudes and Sexual Values in a Slave Society (2* ed.; Ann Arbor: Univer- 
sity of Michigan Press, 1989), p. 26. 

68 La cuestión de la raza funcionó primordialmente como agente discriminador de los 
hombres, dejando a las mujeres no españolas en una posición privilegiada para la 
movilidad social. Elizabeth Anne Kuznesof, “Ethnic and Gender Influences on *Spa- 
nish? Creole Society in Colonial Spanish America”, Colonial Latin American Review 
4:1 (1995), p. 161. Esta afirmación oscurece hasta cierto grado la existencia de la 
discriminación como práctica entre mujeres españolas. Como contrapunto, véase la 
discusión acerca de los esfuerzos a fin de sostener una división jerárquica entre espa- 
ñolas y mestizas en el Convento de Santa Clara, Cuzco, en, Kathryn Burns, Colonial 
Habits: Convents and the Spiritual Economy of Cuzco, Peru (Durham, N.C.: Duke 
University Press, 1999), pp. 32-34. 

69 La disyunción entre el ideal español de jerarquía “racial”, que ubicaba a los indios 
arriba de los negros, y la práctica social en lugares como Guatemala, queda bien ¡ilus- 
trada en forma esquemática en, James Lockhart y Stuart B. Schwartz, Early Latin 
Ámerica: A History of Colonial Spanish America and Brazil (Cambridge: Cambridge 
University Press, 1983), p. 130. 
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mujeres se le identificó como tributaria. De hecho, se enumeró explicitamente 
como tributarios sólo a dos de los siete peticionarios definidos como indíge- 
nas, un hombre y una mujer, en las 26 solicitudes de Escuintepeque, y ambos 
iban a casarse con otros indios (Véase, Cuadro o 

En el otro extremo del espectro social en Escuintepeque, el solitario es- 
pañol que aparece en las peticiones de ese corregimiento buscó desposarse con 
una mestiza de Escuintla. Dos de otras tres peticiones que comprenden mesti- 
zos, reflejan uniones de endogamia, mientras que una representa el enlace de 
una mestiza con un mulato libre, la única desviación del patrón esperado, se- 
gún el cual las mujeres se casaban con hombres de nivel “racial” igual o más 
alto. La mayoría de los mulatos libres del distrito se casaron entre sí, lo que no 
sorprende ante su dominio demográfico entre la población no indígena. De las 
26 peticiones matrimoniales del área, 10 involucraron parejas de mulatos li- 
bres, y estos 20 individuos representaron más del 70 por ciento de los 28 mu- 
latos libres que figuran como contrayentes. Parece que las indígenas de Es- 
cultepeque trataron de elevar a sus hijos a esta categoría de mulatos libres, 
aún a través de un matrimonio con un esclavo, justamente en la manera en que 
los esclavos trataron de proveer un nacimiento libre a su prole mediante el 
matrimonio con una mujer no esclava.”' 

Si bien la evidencia de Escuintepeque con respecto a las relaciones de cate- 
goría, basadas en el origen parece inadecuadamente escasa, al analizar la totalidad 
de las peticiones matrimontales de la provincia que comprenden esclavos, se 
aprecia con más notoriedad la relativa condición social de los esclavos de descen- 
dencia africana ante los miembros de la población indígena. Las 26 peticiones en 
que se gestionó por la unión de un esclavo y una mujer libre, incluyen 10 en las 
que el cónyuge se definió como negro, y 16 en las que se le clasificó como mulato 
(Véase, Cuadro 4). Entre las contrayentes de los 10 esclavos negros se encontra- 
ban cinco mujeres identificadas como indígenas, aunque sólo una era tributaria, 
además de dos negras y tres mulatas libres. Con base en estas 10 peticiones, sería 
difícil poder concluir que las tres categorías que se atribuyeron a las futuras espo- 
sas, representaran algo diferente que una igualdad relativa de condición social. 


70 Como se indicó anteriormente, los indios laboríos, en contraste con los tributarios, 
aparecieron regularmente en las peticiones matrimoniales. La muestra de toda la 
provincia sugiere también que aquellos tendían más a casarse con no indígenas. 

71 Las uniones entre esclavos negros e indígenas libres pueden entonces haber consti- 
tuido socialmente una situación en que ambos salían ganando. Debo esta formula- 
ción sucinta a Kathryn Burns. 
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Cuadro 4 
Matrimonios de esclavos en la Provincia de 


Guatemala a finales del siglo XVII 


EN EM NL ML I IL rr ME SD 
Hombres 
EN 3) 1 2 3 l 3 l l 
EM l 4 bl l l 3 
MI. 3 
IL l 
ME l 


Fuente: Véase. nota 13. 


Este cuadro refleja la evidencia reumida en 41 diligencias matrimoniales provenientes de la Provincia de 
Guatemala, excepto de la capital. Santiago. de los años 1671. 1681. 1691 y 1701. en las que uno o ambos 
contrayentes fueron esclavos. EN = esclavo/a negro/a. EM = esclavo/a mulato/a, NL. = negro/a libre. ML = 
mulato/a libre. | = indio/a (sin otro atributo). IL. = indio/a laborio/a. 1'T' = indio/a tributario/a, ME = mestizo/a. 
SD = sin definir 


Sin embargo, al pasar el enfoque a los 16 matrimonios que involucraron 
esclavos mulatos con mujeres libres, se vuelve mucho menos sostenible 
cualquier noción de igualdad relativa entre las clasificaciones “india, “ne- 
gra” y “mulata”. A ninguna de las contrayentes de este gran número de casos 
se le mencionó como negra, sólo a dos como indígenas y en ningún caso 
como tributaria. La mayoría, 11, se identificaron como mulatas, mientras las 
restantes tres se definieron como mestizas. Encontramos aún más evidencia 
acerca de la diferencia aparente de nivel entre la población indígena y las 
personas de ascendencia africana, especialmente mulatos, libres o esclavos, 
en las cinco peticiones de la muestra de toda la provincia que registran la 
intención de esclavas para casarse con hombres libres. Sólo una de las muje- 
res que aparecieron en estos casos, Gregoria de los Angeles de San Miguel, 
se identificó como negra. Ella también fue la única en casarse con un indi- 
gena, un indio laborío de Nicaragua. llamado Diego de Ribera.” 


72 AHA, A4.16, TS 106:13 (1691). Por supuesto que, en medio de este enfoque particu- 
lar sobre consideraciones de categoría en la decisión matrimonial, no debería de per- 
derse completamente de vista la posibilidad romántica del amor que conquista a to- 
dos. Una de las peticiones más extraordinarias que examiné en mis investigaciones, y 
que no incluí en esta muestra, expone los esfuerzos de don Pedro de Castellanos, hijo 
del Capitán don Francisco Henríquez de Castellanos y de doña Margarita de Santia- 
go, para casarse con Nicolasa Morán, una esclava mulata propiedad del clérigo Pedro 
de Almengor, en Santiago de Guatemala. La petición, presentada por primera vez en 
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En resumen, a finales del siglo XVIl en Guatemala, los esclavos pare- 
cen haber experimentado sorprendentemente pocas restricciones con respec- 
to a su decisión marital, aunque las distinciones entre negro y mulato sí afec- 
taron esa movilidad. De ninguna manera se evitaba que los esclavos negros 
se casaran con contrayentes libres de diversos orígenes, lo cual hicieron con 
frecuencia, pero esas parejas solían estar más en los rangos inferiores de la 
jerarquía colonial “racial”. Los esclavos mulatos, en cambio, efectivamente 
gozaron de suficiente nivel social como para contraer matrimonio con pare- 
Jas provenientes de los rangos medianos de esa jerarquía. Por ejemplo, pare- 
cen haber obviado casi completamente la búsqueda de cónyuges entre muje- 
res que, de una u otra manera, se identificaban como indígenas. 


Conclusiones 


A través de un último ejemplo de los registros matrimoniales de Guatemala 
se subraya, de manera casi sin igual, el grado de acceso que los esclavos de 
origen africano tenían a un nivel “mediano” en la región en el siglo XVII. El 
ejemplo comprende los matrimonios de María Hernández, una mulata libre 
del pueblo de Mixco, al occidente del inmediato Valle de las Vacas. Her- 
nández enviudó en 1655 y volvió a casarse poco después. Su primer marido 
fue Matheo de Solís, un esclavo negro. El segundo fue Francisco Borallo, un 
español nacido en la localidad.”* A primera vista, este ejemplo refleja muy 
claramente la movilidad social y “racial” de las mulatas libres durante la 
Colonia en Guatemala. 

Así como demostraron Martinez-Alier y Kuznesof, pueden encontrarse 
regularmente muestras de esta movilidad a través de los límites del tiempo y 
el espacio en las colonias hispanoamericanas. De cualquier modo, los ma- 
trimonios de María Hernández también indican algo acerca de la posición 
social de los hombres de origen africano en la sociedad guatemalteca del 
siglo XVII. Francisco Borallo, español, no parece haberse perturbado terri- 
blemente por el hecho de que el primer marido de su esposa había sido un 
esclavo negro. 


noviembre de 1680, aún estaba pendiente 18 meses después, momento en que Caste- 
llanos y Morán habían buscado refugio en la iglesia de San Sebastián en función de 
ejercer presión para la aprobación de su caso. Esta petición, como podría esperarse, 
no encaja en ningún patrón. Véase, AHA, A4.16, T4 105:232. 

73 AHA, A4.16, T5 1.21:81. 
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Los dos matrimonios de María Hernández escasamente representan las 
normas matrimoniales en Guatemala durante el período final del siglo XVII. 
Por otro lado, tampoco sería exacto considerarlos completamente aberrantes. 
En su lugar, podrían reflejar, de manera exagerada, los patrones normativos 
de la movilidad marital en una sociedad en la que, en la práctica, no se ex- 
cluía a los esclavos de descendencia africana de aquellos rangos superiores a 
los más bajos de la jerarquía social. Lejos de estar fuertemente atado a un 
mundo que consistía sobre todo de otros trabajadores esclavos como ellos 
mismos, los esclavos parecen haber experimentado relativamente pocas 
restricciones sociales, por lo menos, fuera del área en que se concentraba la 
producción de azúcar de la provincia. Ante estas circunstancias, no sorpren- 
de que hayan tratado, cuando les era posible, de aprovechar el hecho legal 
que, al casarse con mujeres libres, su propia condición no se heredaba y que 
así otorgaban libertad y legitimidad a sus hijos. La evidencia presentada en 
este artículo demuestra que con frecuencia asumieron esta conducta. Aquí, 
sólo se comenzó a explorar el impacto que las relaciones así formadas tuvie- 
ron sobre el surgimiento de una población libre de origen africano, factor 
que, ciertamente, merece aún más investigación. 


HISTORIA 


Prédicas en el desierto: Juan Bautista de Irisarri y 
el comercio del Pacífico, 1795-1805 


John Browning" 


Preámbulo biográfico 


Es hora de hacerle justicia a Juan Bautista de Irisarri y de darle, aunque sea 
con un atraso de dos siglos, las gracias que se le deben. La vigorosa partici- 
pación de este peninsular en la vida pública del Reino de Guatemala a fina- 
les del siglo XVIII y comienzos del siguiente arroja una luz muy valiosa 
sobre las condiciones económicas, mercantiles, políticas y sociales que ex- 
perimentaba el istmo en aquella importante época. 

Irisarri nació en 1755. Era hijo, seguramente segundón, de Martín de 
Irisarri y de María Ignacia de Larraín, vecinos de Villa de Aranaz en Nava- 
rra. Todavía adolescente, salió para las Indias, y recorrió primero Cuba, 
Puerto Rico y México antes de llegar, alrededor de 1778, a Guatemala. Aquí 
encontró a varios amigos de su niñez ya muy activos en el comercio. Tendría 
Irisarri en aquel entonces unos 23 años y era el momento de echar raices y 
de renunciar a su vida de trotamundos. Se lanzó al comercio, y en 1781 esta- 
ba establecido como comerciante independiente, buscando la forma de esta- 
blecer contactos con Cuba y con otras colonias de la región.! Importaba 


* Este artículo es una versión más amplia y detallada de una ponencia leída en el sim- 
posio Historia Maritima del Pacífico, organizado por el Centro de Investigaciones 
Históricas de América Central, y celebrado en la Universidad de Costa Rica, San Pe- 
dro, entre el 13 y el 15 de febrero de 2001. 

** Académico correspondiente. 

1 El Presidente de la Real Audiencia de Guatemala, Matías de Gálvez, le concedió un 
pasaporte, fechado el 25 de julio de 1781, dándole permiso para viajar “a la Habana 
y demás partes donde le convenga para emplearse en la negociaciones del comercio 
lícito...” AGCA - A 1.15 leg. 4246 exp. 33821. 


Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, LXXVI, 2001 
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harina, azúcar, aceite, sal y vinagre, tijeras, cuchillos, alfileres y agujas, cera 
y papel. zapatos y sombreros.” Y exportaba principalmente añil y, en canti- 
dades muy inferiores, brea, alquitrán, azúcar, cocos y maderas preciosas.* Su 
rápido y espectacular éxito como mercader se debió, sin duda, a su energía, a 
su astucia y a la buena suerte, pero también vínculos con la francmasonería 
pueden haber tenido algo que ver con sus tempranos triunfos. * 

En 1783 se casó con una española, María de la Paz Alonso y Barragán. 
El primero de sus hijos no sobrevivió. El segundo, Antonio José, nació en 
febrero de 1786, y éste había de ser una de las glorias de Guatemala por sus 
actividades literarias y diplomáticas. Más adelante nacieron cinco hijos más 
-tres mujeres y dos varones- entre ellos, Juan Francisco de Irisarri, quien 
desempeñaria diferentes papeles en la vida pública de El Salvador y de Gua- 
temala hasta 1844. Su esposa falleció en 1794, e Irisarri contrajo un segundo 
enlace, esta vez con una dama criolla, María Josefa Arrivillaga, unión que 
sirvió para relacionarlo con el clan Aycinena y de la cual nacieron cuatro 
hijas. 

La década de 1780 fue relativamente próspera para el Reino de Guate- 
mala, pero la década siguiente presenció un súbito y alarmante deterioro en 
la salud económica de la colonia. En resumidas cuentas el añil centroameri- 
cano era, por diferentes razones, cada vez menos competitivo en los merca- 
dos internacionales, y la cantidad de la categoría flor exportada disminuyó 
sensiblemente. Las consecuencias sociales no se hicieron esperar. Para 1795, 
el fiscal de la Audiencia, Miguel Bataller y Ros, contemplaba las hordas de 
desempleados que llenaban las calles de la capital y hablaba de la “ruina 
total a que caminan estas provincias a pasos bien largos”.” El alcoholismo, la 
violencia doméstica. la prostitución, el robo, el estupro y el homicidio iban 
en aumento. “Estos males no se remedian con la horca”, decía Bataller. 
“Mientras no se proporcionen ocupaciones honestas a las manos ociosas, 
serán siempre en vano las demás medidas que se tomen”.* 


2 Gazeta de Guatemala, 11, No. 61. 14 de mayo de 1798, pp. 109 y 111, y IV, No. 164, 
7 de julio de 1800, p. 289. 

3 Ibid. V, No. 203, 5 de mayo de 1801, pp. 464-5 Véase también AGCA - A1.5.7 leg 
2404 exp 18259, ff. 37a - 38a. 

4 Véase mi artículo “Los lIrisarri y la Independencia: especulaciones, conjeturas, 

adivinanzas y hechos concretos”. En, -Inales de la Academia de Geografía e Historia 

de Guatemala, tomo LXXIV (1999), pp. 281-300. 

AGCA - A1.23 leg 4640 exp 39593, f. 86a. 

6 Ibid. f.87b. 
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Irisarri compartía totalmente las inquietudes de Bataller. Entendía lo 
precaria que era la monocultura y abogaba por extensas reformas económi- 
cas. Dio un entusiasta apoyo a la Sociedad Económica de Amigos del País y 
aprovechó plenamente las páginas de la Gazeta de Guatemala, para divulgar 
sus Opiniones. Se puede afirmar sin vacilación que no hubo voz más elo- 
cuente e insistente que la de Irisarri en aquellos años de crisis. Echemos una 
mirada a una muestra de la prosa de nuestro mercader, quien escribía bajo el 
seudónimo Chirimía, donde contemplaba las consecuencias de un comercio 
paralizado por la guerra entre España y Gran Bretaña: 

Sin ningún ramo de extracción ¿qué esperanza nos queda de que 

entre alguna plata a este miserable reino? ¿Cómo, o de qué manera 

se podrá sostener sin padecer un trastorno general? ¿Qué indivi- 

duo, qué cuerpo, sea de la condición, carácter y circunstancias que 

fuere, dejará de ser comprendido en esta catástrofe universal? Al- 

gunos... podrán... tomar el partido de desamparar esta tierra e irse a 

establecer a México, a La Habana, al Perú o a España. Pero los que 

tuvimos la dicha o la desgracia de haber nacido en... este reino, y 

muchos europeos establecidos... cargados de hijos, ¿a dónde irán? 

¿Qué otro recurso les queda más [que] gemir y llorar su triste, infe- 

liz y miserable suerte?” 

Es impactante la pasión con la que Irisarri abordó su tema. Se trataba 
por cierto de un español, de un inmigrante, pero se trataba también de un 
peninsular que se había “acriollado” por completo. De ninguna manera es de 
los gachupines, a veces satirizados en las páginas de la Gazeta, que parecian 
albergar una perpetua nostalgia por España y que fastidiaban a los criollos 
haciendo comparaciones desfavorables entre la metrópoli y el reino. Irisarri, 
con un muy extenso negocio que sostener y una creciente familia que edu- 
car, se identificó totalmente con su tierra adoptiva. 


Irisarri y la Mar del Sur 


En 1801 escribió Irisarri al editor de la Gazeta: “Es el caso, señor mío, que 
todos nuestros conatos, nuestros esfuerzos y nuestros expendios, con el lau- 
dable intento de dar extensión al comercio y felicidad del Reino, se han diri- 
gido y se dirigen a nuestras costas de la banda del norte; y a mi entender 


7. Gazeta de Guatemala, 1V, No. 148, 17 de marzo de 1800, p. 185. 
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vamos muy errados”.* Era una opinión que venía sosteniendo desde hacía 
muchos años. Entendía plenamente lo costoso, arriesgado e Iimpráctico que 
era enviar y traer mercancías por vía de los puertos del Caribe, que eran 
remotos y malsanos. Además, desde mediados de los años 90 Irisarri era 
dueño de una hacienda, La Soledad, ubicada entre Sonsonate y Acajutla, 
donde criaba ganado vacuno y cultivaba añil, caña de azúcar y banano. Era 
lógico, pues, que se orientara hacia el Pacífico en busca de nuevas posibili- 
dades mercantiles. 

Una Real Orden de febrero de 1796 concedió permiso para que se co- 
merciara entre Acajutla y Realejo y el puerto novohispano de Acapulco, y 
una segunda, Orden de junio de 1797, agregó al listado de puertos el de San 
Blas en Nueva España. Irisarri se apresuró para aprovechar esta oportunidad. 
En diciembre de 1797 anunció en la Gauzefa su propósito de mandar en mayo 
del año siguiente, con destino a San Blas, el paquebot Nuestra Señora del 
Carmen con un cargamento de aguardientes, vinos, acero, almendras, acel- 
tunas, aceite de oliva, aceite de almendra y otros artículos, tanto españoles 
como centroamericanos.” 

Pero Nuestra Señora del Carmen no legó a San Blas. Zarpó de Acaju- 
tla el 26 de mayo, previéndose una navegación de unos 28 días. Después de, 
los primeros 15, sin embargo, se produjo una calma chicha que se prolongó 
por espacio de unos trece días, al cabo de los cuales se levantó una tempes- 
tad tan fuerte que se rompió el timón. Como si aquello fuera poco, el 28 de 
junto sobrevino otra tormenta, aún más feroz. la cual se llevó el mástil prin- 
cipal, y el barco estuvo a punto de zozobrar. Felizmente el capitán, Lorenzo 
Pérez de Arce, se mostró en ese trance más que dueño de la situación. Se 
arrodilló y prometió a gritos caminar descalzo hasta la capilla de Nuestra 
Señora de la Soledad y pagar 50 pesos a Nuestra Señora de Guadalupe. Por 
lo visto la suma ofrecida era suficiente, puesto que, finalmente, después de 
56 días en alta mar, con timón improvisado y con sólo su vela de trinquete, 
Nuestra Señora del Carmen entró en la bahía de Acapulco y echó anclas.'” 

St contamos con este impresionante lujo de detalles de la expedición, es 
porque Irisarri estaba imbuido de un espiritu público tan generoso que dio a 
conocer a los lectores de la Gazera todos los datos relacionados con la em- 
presa, y su informe descubre, en forma gráfica y palpable, el dinamismo, 


8 Ibid, V, No. 193,2 de marzo de 1801, p. 407. 
9 Ibid, 11, No. 47, 25 de diciembre de 1797, p. 379. 
10 /bid., 11. No. 75,20 de agosto de 1798, p. 220. 
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optimismo y patriotismo de nuestro comerciante. Al ir concluyendo su rela- 
to, dijo Irisarri: 

Nada me queda en el tintero, señor editor. Ésta es una relación ve- 

rídica de los acontecimientos del paquebot Marte. Ya se sabe que 

el que no se aventura no pasa la mar. Neptuno y Eolo... se conjura- 

ron para aniquilar mis especulaciones mercantiles. Marte me fue 

favorable. La Providencia todavía no está declarada, y yo no soy 

tan débil en mis principios que por un amaguito me resuelva a 

abandonar el puesto. La serie de estos acontecimientos puede ser- 

vir de luz para que se ocurra de remedio en otro caso igual. En San 

Blas, Acapulco, u otro algún puerto de esta dilatada costa o en el 

centro de las capitales, no faltarán algunos marineros experimenta- 

dos en la navegación del mar pacífico. Yo les pregunto ¿qué debie- 

ron haber hecho los del paquebot Marte en las diferentes circuns- 

tancias en que se vieron? ¿De qué estaciones se deben precaver los 

navegantes...? ¿Qué rumbos son los más seguros? En fin, yo les 
pregunto cuanto sea preguntable. El Estado, el comercio, la huma- 
nidad son interesados en este asunto, y yo espero que en beneficio 
general tendrán a bien comunicarme sus luces los que las posean. 

Reclame usted, pues, señor editor: levante el grito por medio de su 

pluma chilladora, que se haga oír en cuantas partes del mundo hay 

hombres amantes de la pública felicidad: que yo le aseguro que la 
materia es útil, que es de las más importantes, y tendrá a su favor 

el voto de todos ellos.” 

La iniciativa de Irisarri despertó una muy positiva reacción entre ciertos 
lectores de la Gazeta. El hecho de haberse publicado los detalles de la expe- 
dición anunciaba, en la opinión de uno de ellos, quien firmó Un Comercian- 
fe, un nuevo amanecer. “Se va sacudiendo la polilla mohosa que tenía tupi- 
dos nuestros cerebros”, escribió este desconocido entusiasta, y a continua- 
ción se puso a hacer el elogio de Irisarri: “Aquí vemos salir al teatro un 
hombre nuevo, y lo que [es] más, es un hombre de mi profesión, que puede 
pasar entre los de ella por un fénix”.)” 


11 /bid., pp. 223-24. Hubo una contestación, publicada en La Gazera, 1, No. 81, y 
firmada por El Próximo, quien informó que la época más propicia para tal viaje sería 
entre enero y marzo. 

12 Ibid, 11, No. 83, 15 de octubre de 1798, p. 285 
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Esta enérgica búsqueda de nuevas rutas mercantiles constituía una forma 
de combatir el sistema de monopolio que contribuía al estado de subdesarrollo 
del comercio colonial. Otro corresponsal de la Gazeta, a quien conocemos 
solamente como El Comerciante (a diferencia de Un Comerciante), aprove- 
chó el proyecto de Irisarri primero para colmar de elogios la iniciativa toma- 
da y luego para denunciar de la manera más amarga el monopolio. Opinaba 
El Comerciante que el paso dado por Irisarri representaba una bendita ruptu- 
ra con la forma tradicional de conducir las operaciones mercantiles. “En 
efecto”, dijo este corresponsal, “la reserva, la simulación, el misterio han 
guiado hasta ahora las operaciones de todo comerciante”. Las observaciones 
que siguen son del mayor interés: 

¿Habrá quien no me crea si aseguro que por estos principios se ha 

conducido el comercio de Guatemala... y el de toda América desde 

su descubrimiento hasta nuestros días? ¿Habrá quien se atreva a 

negar que tampoco ha conocido otras reglas... el comerciante de la 

metrópoli? ¡Principios abominables y reglas funestísimas, que na- 
cieron con el espiritu de estanco y han hecho un sistema del mono- 
polio!... Faltando la libertad para las especulaciones mercantiles, 

no ha habido verdadero comercio; y si éste, cuando es universal, 

cuando no se le opone ningún obstáculo, tiene la mayor influencia 

en la prosperidad del Estado, es la fuente de su riqueza y de su po- 

der, entre nosotros, siendo opresivo, ha sido una de las primeras 

causas de las calamidades que tanto se ponderan y que nunca esta- 

rán bien ponderadas. El comercio colonial se ha dirigido por los 

principios y máximas de una compañía exclusiva. Sacrificado a 

unas cuantas familias el interés de la España y de sus Américas, 

[esas familias] han dictado diferentes reglamentos mercantiles a 

cual más ruinosos... Mal abastecidas las colonias, sufriendo la ley 

que se las quería imponer, y pagando a un precio enorme todo gé- 

nero europeo, sus habitantes infelices no han tenido valor para que- 

jarse; y st alguna vez lo han hecho no han podido contrarrestar con 

sus Opresores; y sin alicientes para ninguna empresa, sin energía, 

sin recursos, ni unos con otros han podido tratar y hacer cambios 

de las producciones de su suelo e industria, porque aun eso les ha 

estado prohibido.” 


13 Ibid, M, No. 84,22 de octubre de 1798, pp. 289-90. 
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Son palabras que evidencian lo intenso que es el rencor, largo tiempo 
acumulado, de El Comerciante, y - ¿qué duda cabe? - de significativas can- 
tidades de criollos, y es evidente que España es el blanco principal de sus 
ataques. En breves palabras el criollo no ha tenido más remedio que humi- 
llarse ante la voluntad de ciertas codiciosas familias de Sevilla, Cádiz y Bar- 
celona, y el gobierno español no había hecho nada por aliviar el sufrimiento 
de sus súbditos americanos. Las fulminaciones de £l Comerciante daban a 
entender que el comercio centroamericano prosperaría si descansara exclu- 
sivamente en manos criollas, libre de las restricciones impuestas por la 
metrópoli. 

La reciente iniciativa parecía abrir el camino hacia un estado de prospe- 
ridad inaudita, y El Comerciante contemplaba visiones de vínculos más 
estrechos entre los diferentes reimos de América y una mayor abundancia 
para todos ellos gracias a un nuevo comercio que enlazaría los puertos de 
todo el litoral del Pacífico. 

El comercio colonial tomará toda la extensión posible: se multipli- 

carán los retornos: la población crecerá, y su inseparable compañe- 

ra, la riqueza pública, vendrá en pos de ella... destruyendo los 

monstruos que crían el estanco y la miseria, como son la ignoran- 

cia... el total desapego del bien público, el abatimiento de las al- 
mas, y la pusilanimidad de los espíritus. Unidas nuestras relaciones 

con las de los reinos circunvecinos, el limeño no se desdeñará a 

tratar con nosotros... Los metales de Sonora circularán por nuestras 

haciendas de añil, amenazadas de una total ruina... Hormiguearán 

en nuestras mesas las sardinas de California...'* 

Irisarri también vislumbraba un continente hispanohablante unido por 
los vínculos del comercio. “Un especulador que supiese combinar extendería 
sus miras mercantiles con relación a los consumos de Chile, intermedios 
Lima, Guayaquil y este reino, y a su ejemplo harían lo mismo todos los de- 
más”, escribió en una comunicación a la Gazera.'? En el número siguiente 
dió rienda suelta a su imaginación: 

Con el sencillo y sucinto relato que dejo hecho de las ventajas que 

experimentaría este reino haciendo su comercio por la banda del 

sur, se puede formar una tal cual idea del inmenso e inagotable 

campo que se nos presenta para extender nuestras especulaciones 


14 Ibid., 11, No. 85, 29 de octubre de 1798, p. 293 
IS Ibid., V, No. 198, 6 de abril de 1801, p. 433. 
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mercantiles, para dar salida a todas las producciones de este fertilí- 

simo Reino, para que por todo él, como un torrente, se derrame la 

abundancia y la pública felicidad, y para que tenga unos ingresos 
considerables la Real Hacienda.'” 

Huelga decir quie tanto Irisarri como El Comerciante estaban vislum- 
brando un futuro que no había de materializarse. Para que sus sueños se 
convirtieran en realidad era imprescindible por lo menos una cantidad sig- 
nificativa de mercaderes como lrisarri, dispuestos a tomar los riesgos que 
suponía una expansión del comercio. Si Irisarri se había imaginado que 
otros comerciantes seguirían su ejemplo, se había equivocado. La pusilani- 
midad de los espíritus, a la cual se refirió El Comerciante, la falta de imagi- 
nación, el letargo, la timidez, el conservadurismo, pudieron más que el di- 
namismo y optimismo de lIrisarri y el emocionado apoyo que le brindaban 
sus admiradores. El corresponsal, Un Comerciante, se había percatado del 
problema. Recordando las Reales Órdenes de 1796 y 1797 comentó que “se 
nos abría una puerta ancha y espaciosa: se nos ofrecía un campo vasto para 
extender nuestro giro, en el tiempo crítico en que el único que ha mantenido 
en pie este reino amenaza una ruina cercana y casi infalible”. Era de supo- 
ner que tan magnífica oportunidad provocaría una alegría general. Dice Un 
Comerciante: 

¿Creerán Uds. que... nos deshicimos en vivas y plácemes, que sal- 

tamos de regocijo, que nos dimos mutuas enhorabuenas?... Pues, 

no señor: y ¿qué bienes nos vienen con esas gracias? oí decir yo 

mismo con estos oídos que ha de comer la tierra. ¿Dónde tenemos 

barcos? ¿Dónde tenemos efectos? Y cuando hubiera uno y otro, 

¿dónde están todavía esas ventajas cacareadas sino en la cabeza de 

un proyectista, que no las ha traído aún a nuestras casas, ni nos las 

ha dado a tocar y a palpar para que nos aseguremos de su existen- 

cia? - A vuelta de estas voces la pusilanimidad levantaba montes 

de dificultades y de peligros: camino nuevo: tierras remotas y des- 

conocidas: hacer desembolsos efectivos, y no poder contar a los 15 

días o al mes con el ciento por ciento de ganancia.” 

Las malas condiciones conocidas valían más que buenas condiciones 


por conocer. 


16 Ibid., V, No. 199, 13 de abril de 1801, p. 438. 
17 Ibid, Il, No. 83, 15 de octubre de 1798, pp. 285-86. 
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Irisarri y los puertos 


Tras contemplar con casi poético optimismo el opulento futuro que aguarda- 
ba a una Centroamérica que alcanzara a exportar sus muchos y valiosos fru- 
tos, Irisarri de repente cambió de tono y advirtió solemnemente a sus lecto- 
res: “Pero nada de esto se logrará mientras el mundo sea mundo si no se 
pueblan nuestros puertos de la mar del Sur. ¡Terrible pronóstico!”'* Efecti- 
vamente, de poco o nada servía ir abriendo nuevas rutas mercantiles hacia 
México o Chile si no había puertos adecuados, con suficiente fondo, provis- 
tos de bodegas, almacenes, astilleros y las demás instalaciones fundamenta- 
les. Irisarri era socio del Consulado de Comercio, y a través de esa entidad 
hizo campaña para fundar y desarrollar nuevos puertos en la costa pacífica. 
Eran pocos y primitivos los puertos que había, y ninguno de ellos era lo 
suficientemente cercano a la capital. Con el visto bueno del Consulado, em- 
prendió Irisarri en los primeros días de 1799 una expedición a la costa en la 
región general de Chiquimulilla. Alejandro Ramirez, secretario del Consula- 
do, le escribió: “Sabedor este Cuerpo de los conocimientos nada comunes 
que adornan a usted, y del celo vivísimo que le anima, se persuade que hará 
siempre lo mejor y más útil en desempeño de su comisión, procediendo en 
ella por ahora según las circunstancias le permitan”.!? Efectivamente, Irisarri 
hubo de dar claras muestras de su celo y de sus conocimientos. A finales de 
marzo de 1799 entregó un largo y detallado informe de sus actividades. Se 
trata de un documento de los más fascinantes para cualquiera que desee su- 
mergirse en el ambiente económico y político de la época. Irisarri informó 
que había encontrado un lugar que se llama Botija o Copazol, situado en las 
cercanías de la desembocadura del río Los Esclavos, el cual, en su opinión, 
con una inversión de unos 20.000 pesos, podría convertirse en un puerto 
muy adecuado.?” Respecto de esa suma de dinero dijo: 


18 /bid., V, No. 199, 13 de abril de 1801, p. 438 

19 AGCA - Al.2 leg 169 exp 3421, f. | Sa 

20 Puede parecer talvez muy módica la suma en cuestión, pero es de suponer que Irisa- 
rri no enfocaba por el momento más que unas instalaciones portuarias muy básicas y 
primitivas, las cuales posiblemente hubieran de irse ampliando a medida que creciera 
la economía regional. Lo más probable es que el puerto ideado contaría con unas bo- 
degas y alguna oficina aduanera y nada más. Es casi seguro que no se preveía mue- 
lle, por ejemplo, ya que en esa época sólo el puerto de El Callao podía jactarse de 
semejante lujo. Agradezco sobremanera las aportaciones sobre este particular que me 
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Me hago cargo que este Real Cuerpo se halla sin ningunos fondos: 

sé muy bien que está debiendo a sus individuos casi todos los suel- 

dos que han ganado desde su fundación: no ignoro el nuevo empe- 

ño de los 15.000 pesos del donativo con que, en medio de sus no- 

torias indigencias, ha querido manifestar su amor al soberano, 

acordando darlos para las atenciones de la actual guerra. Todo esto 

es así; pero también es igualmente cierto que Guatemala, sin un 

puerto inmediato por la mar del sur, no sólo será siempre lo que es 

hoy, sino que cada día irá a menos.” 

La alusión al soberano no es de ninguna manera casual. Sirve para po- 
ner de relieve las espantosas escaseces que sufría el Reino de Guatemala y 
que imposibilitaban la mejora de su condición social, mientras que de una 
manera u otra se levantaban inmensas sumas como donativos para quien, al 
fin y al cabo, no era más que un rey extranjero, para que éste persiga guerras 
que nada tienen que ver con la América Central. No es ésta la única alusión 
irónica que dirigió Irisarri al monarca. En un artículo publicado en la Gazeta 
se lamentaba de la desesperada situación económica del Istmo como conse- 
cuencia de la guerra entre España y Gran Bretaña: 

Y si el honor de la nación y de la corona obliga al Rey Nuestro 

Señor a seguir esta guerra justa por otros dos o tres años con la 

casi total interrupción de comercio, como hasta ahora... ¿cuántos 

centenares de millones de pesos perdería el Estado, mientras lle- 

gaba la época feliz de ver restablecidas las cosas al ser que tienen 

en el día?” 

Había escogido atinadamente sus palabras Irisarri. La guerra no era tan- 
to cuestión de economía o de amenaza militar sino más bien cuestión de 
honor de la nación española y de la corona de ese país. Nuevamente se ponía 
de relieve que se trataba de una muy costosa actividad política totalmente 
ajena a los intereses de la América Central. Se abría cada vez más la brecha 
entre la metrópoli y el Reino de Guatemala. 

Para Irisarri, la cosa era sumamente clara: un nuevo puerto estratégica- 
mente ubicado en el litoral del Pacífico era la única salvación concebible 
para un territorio amenazado por la ruina total. No había cosa más urgente ni 


han proporcionado Jorge Luján Muñoz de esta Academia y Jorge León de la Univer- 
sidad de Costa Rica. 

21 AGCA - Al.2 leg 169 exp 3421, párrafo 23. 

22 Gazeta de Guatemala, 111, No. 133, 12 de diciembre de 1799, p. 148. 


Juan Bautista de Irisarri y el comercio del Pacifico 125 


más apremiante. “Es verdad que sin dinero nada se puede hacer”, escribió. Y 
si no hay dinero, se consigue. “Empeñemos, pues, señores, los futuros fon- 
dos del Consulado”, agregó. Y si no había suficientes fondos en Guatemala, 
que se busquen en México. “en donde seguramente se hallarán”.? 

Hacía falta un puerto relativamente cercano a la capital, y hacía falta 
una gama de productos que se pudieran exportar a través de él; los dos eran 
inseparables: “Desengañémonos, señores”, dice Irisarri, en esa forma directa 
que le era característica: 

que mientras los inmensos, hermosos y fértiles terrenos baldíos de 

que estamos en posesión no suden, haciendo que den de sí crecidas 

cosechas de cacaos, algodones, azúcares, cafées etc. etc., y el co- 

merciante ingenioso no les proporcione salida fuera del Reino por 

la mar del sur, no sólo no mejorará de suerte Guatemala, sino que 

irá de mal en peor.” 

Pero el Consulado carecía no solamente de dinero sino también de vo- 
luntad política, y las diligentes investigaciones y los elocuentes argumentos 
de Irisarri no surtieron efecto. El Consulado acordó darle las gracias por su 
celo, pero concluyó que era una empresa muy considerable para ser aborda- 
da en forma ligera. 


Trisarri y Acajutla 


La reacción del Consulado frente a sus proyectos y cálculos tiene que haber 
sido desconsoladora. Pero don Juan Bautista no se dejó desanimar del todo. 
Si no había forma de crear un puerto en un paraje donde no había ninguno, 
entonces talvez ser podía habilitar un puerto ya existente. De ahí que dedica- 
ra los pocos años de vida que le quedaban a la población de Acajutla, pro- 
yecto en el cual invirtió cuantiosas sumas de propio personal capital.? Con 
la energía y entusiasmo que le eran característicos publicó en la Gazeta una 


23 AGCA - Al.2 leg 169 exp 3421, párrafo 34. 

24 Ibid., párrafo 24. 

25 En 1829, su hijo mayor, Antonio José escribía: “No faltan en San Salvador gentes 
que conservan la memoria de mi padre, como uno de los más benéficos hacendados 
de Sonsonate, como uno de los agentes más activos en la prosperidad del comercio, 
como del mayor protector que pudo tener el puerto de Acajutla, pues a su costa em- 
prendió obras considerables para mejorarlo y poblarlo.” Antonio José de Irisarri, an- 
tología, prólogo, selección y notas de John Browning (Guatemala: Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala, 1999), pp. 133-34. 
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serie de artículos destinados a fomentar el interés público en el proyecto. 
“Quisiera yo tener aquella persuasiva elocuente, aquel don de conmover los 
ánimos, y aquella gracia de hacer entender todo lo que yo concibo para que 
todos entendieran”, escribió, poniendo de manifiesto la angustia que le cau- 
saba tener que luchar contra el mezquino y rebelde idioma, buscando la for- 
ma de hacer que el lector se contagiara de su entusiasmo.”” Quería desespe- 
radamente que otros compartieran su visión: 

En el acto de poblarse este puerto, veremos mudado enteramente 

todo el Reino: la ociosidad, la pobreza y la miseria no se conocerán 

en su suelo: la actividad, la abundancia, y una cantidad inmensa de 

frutos se seguirán inmediatamente; y de un país que en el día no 

presenta sino un aspecto triste y miserable, haremos un reino opu- 
lento, un reino que producirá al Erario crecidas sumas, un reino 
que, causando mil bienes a la nación en general, será la mansión de 

la felicidad.” 

Irisarri poseía ahora muy extensos conocimientos sobre la navegación 
por el Pacífico y sus potencialidades. Guayaquil, un puerto estratégicamente 
situado a muy poca distancia del Pacífico, disfrutaba de una gran prosperi- 
dad, y sin embargo los productos centroamericanos eran superiores a los que 
pasaban por ese puerto neogranadino, decía Irisarri.* Un puerto poblado y 
habilitado en la costa pacífica de Guatemala impulsaría la agricultura del 
Reino, y se aumentaría la producción de algodón, caña de azúcar y café, y de 
otros muchos cultivos.? El año anterior (1800) había sido excelente la cose- 
cha de algodón en Usulután, pero por falta de puerto y por ende por falta de 
mercado se tuvo que vender a muy bajo precio. observaba Irisarri.* Ese año 
hubo grave escasez de trigo en Tehuantepec mientras que la cosecha en El 
Salvador fue abundante. Un puerto adecuado habría permitido que se ali- 
viara la crisis mexicana y que se recaudaran ingresos significativos para el 
Reino de Guatemala.*' 

Irisarri preveía en forma bastante detallada en qué podría consistir el 
comercio realizado a través del puerto de Acajutla. Se podría enviar a Espa- 


26 Gazeta de Guatemala, V, No. 202, 2 de mayo de 1801, p. 455. 
27 Ibid, No. 200,20 de abril de 1801, p. 444. 

28 Ibid, No. 201, 27 de abril de 1801, pp. 451-52. 

29 Ibid.,No.200,20 de abril de 1801, p. 445. 

30 /bid., No. 202, 2 de mayo de 1801, p. 455. 

31 /bid., No. 206, 1* de junio de 1801, p. 478. 
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ña no solamente añil y bálsamo sino también azúcar, cacao, café, algodón y 
maderas exóticas. A Lima además de añil, se podría mandar cedro, caoba y 
brea, y a Panamá toda clase de comestibles. A Monterrey y a California se 
podría exportar cobre, tela, sombreros y equipo agrícola, y a Manila vinos 
peruanos, cacao, grano y pieles.*” Habiendo hecho desfilar ante sus lectores 
las interesantes posibilidades comerciales relacionadas con su proyecto, 
Irisarri estimó que había llegado el momento de hacer que éstos sacudieran 
su letargo. Nuevamente Irisarri insistió en el tema de que sin comercio por la 
mar del sur el Reino de Guatemala se iba a hundir en la ruina: 

Es imposible de toda imposibilidad que Guatemala llegue a dar un 

paso adelante en un siglo, si no se pueblan estos puertos; y es pro- 

bable y temible que camine para atrás, y que de una vez se aniqui- 

le, si decae de estimación, en términos que no se costee el cose- 

chero, nuestro fruto favorito de la tinta añil, único y solo que man- 

tiene con algunos espíritus vitales este opulento, feraz y moribun- 

do reino.** 

Ahora Irisarri estaba listo para pasar a la segunda fase de su campaña, 
la fase práctica. ¿Cómo poblar Acajutla? Lo que propuso fue la construcción 
en Acajutla de unos cien ranchos y la adquisición de dos o tres bongos pro- 
vistos de equipo para la pesca. Por lo visto había abundancia de pescado en 
las cercanías del puerto y la existencia de saladares a poca distancia sugería 
que una de las primeras industrias podría ser una saladería de pescado, la 
cual abastecería a la capital, donde en aquel entonces, según Irisarri, se co- 
mía un mal pescado salado traído desde Tonalá.** Se podría reclutar pobla- 
dores en el pueblo de Izalco, continuó Irisarri, donde las relaciones entre 
indios y ladinos tendían a la violencia. También, decía él, se podría traer a 
caribes desde Trujillo. 

La campaña fue despertando interés. A comienzos de julio Irisarri 
anunció que sabía de una persona dispuesta a contribuir un bongo y 500 
pesos. En febrero del año siguiente (1802) Irisarri pudo presentar al Presi- 
dente, Antonio González Mollinedo y Saravia, detalles de su propuesta para 
la población de Acajutla junto con un listado de 27 personas sólo en Sonso- 
nate, quienes habían prometido contribuir colectivamente un total de 
229.000 pesos además de equipo para la pesca. El plan mereció la inmediata 


32 Ibid., No. 202, 2 de mayo de 1801, p. 455. 
33 Ibid., No. 206, 12 de junio de 1801, p. 479. 
34 Ibid., No. 297, 8 de junio de 1801, pp. 483-84. 
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aprobación del Presidente, quien dio Órdenes para que se le franqueara el 
paso a cualquiera que mostrara deseos de irse a radicar a Acajutla.* Se dio 
parte al rey, quien en julio de 1803 firmó dos reales órdenes dando el visto 
bueno para la población de Acajutla para que se desarrollase para el comer- 
cio con España y con las Indias. Pueden haber sido motivo de satisfacción 
para Irisarri las siguientes observaciones dirigidas a González Mollinedo y 
Saravia e incluidas en los documentos: “Asimismo se ha dignado Su Majes- 
tad aprobar que para la ejecución del proyecto de población haya usted favo- 
recido a Irisarri, cuya actividad y celo han merecido a Su Majestad particular 
atención”. 

Pero la habilitación de Acajutla no se realizó. A pesar del entusiasta 
apoyo que le prestó al proyecto el Presidente, y a pesar de los elogios que 
acompañaron la aprobación que le brindó Carlos IV, y a pesar de la cuantio- 
sa suma que ofrecieron los vecinos de Sonsonate, Acajutla, salvo algunas 
mejoras, siguió siendo más o menos el rústico puerto de siempre, sin siquie- 
ra muelle que llegara más allá de donde rompían las olas. El hijo mayor de 
Juan Bautista, Antonio José de Irisarri, conocía muy bien el puerto. Recor- 
dando una interesante aventura que le acaeciera en 1806, dijo Antonio José 
de Irisarri: “[E]I puerto sólo era puerto porque le habían dado un nombre que 
no le convenía, no siendo más que una rada”. 

Había hecho falta un Juan Bautista de Irisarri que iniciara el proyecto 
de población y hacía falta un Juan Bautista de Irisarri que lo sostuviera. Pero 
para comienzos de 1805 Irisarri se encontraba en un estado muy delicado de 
salud. Pronto se vería obligado a guardar cama, y el 5 de mayo de ese año 
pasó a mejor vida. 

Fue una existencia en ciertos respectos espectacularmente exitosa, pero 
aquí lo que más nos interesa son los fracasos de Irisarri. Su tentativa de im- 
pulsar el contacto marítimo con los puertos mexicanos no tuvo seguimiento. 
Resultó imposible lograr que el Consulado de Comercio buscara los fondos 
para fundar un nuevo puerto en las cercanías de la desembocadura del río 
Los Esclavos. Acajutla seguía siendo en 1805 un lugar sumamente primiti- 
vo, sin aspecto de puerto siquiera. 


35 Ibid, VI, No. 246, 15 de febrero de 1802, p. 39. 

36 Ibid, VU, No. 336, pp. 484-85. Véase también AGCA - A1.23 leg 6089 exp 55 218, 
f.120. 

37 Antonio José de lrisarri, antología, pp. 35-36. Allí se encuentra la narrativa comple- 
ta de la aventura. 
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Durante aquellas últimas semanas de su existencia, Irisarri debe de 
haber reflexionado amargamente sobre la urgente necesidad tanto de una 
economía diversificada como de puertos adecuados por el litoral pacífico. 
Seguramente lo atormentó en sus últimas noches el espectro de carestías y 
de turbulencia social que serían la herencia de sus hijos. Recordaría las pala- 
bras que publicara tres años antes en la Gazeta: 

Yo no hallo otro modo de dar extensión a nuestro comercio interior 

y exterior, ni de fomentar la Agricultura y felicitar la patria. ... Si 

[mis compatriotas] desean su propio bien, si aman a la patria, si 

apetecen su engrandecimiento: si quieren dejar a sus hijos y su 

posteridad unos recursos inagotables: si no quieren que su descen- 
dencia se halle sin ningún arbitrio, es preciso que demos principio 

al comercio del mar del Sur de un modo firme y sólido, cual lo se- 

rá sin duda la población de sus puertos.** 

Lo que llama poderosamente la atención es el espíritu público de Irisa- 
rri y la energía que desplegó para promover los intereses de su tierra adopti- 
va. Hasta cierto punto don Juan Bautista estuvo predicando en el desierto. 
Muchos lo oían. Muchos, como El Comerciante, Un Comerciante y miem- 
bros de la Sociedad Económica, lo aplaudían. Pero poquísimos estaban dis- 
puestos a seguir su ejemplo o sus consejos. La falta de metálico, las difíciles 
condiciones económicas existentes, la pusilanimidad ante los riesgos, los 
intereses creados, la política mercantil española, todo se conjuró contra él. 
Entretejido en sus prédicas y en las voces que levanta £/ Comerciante se 
escucha un amargo rencor dirigido contra España, un mensaje inconfundible 
de que si los criollos pudieran dirigir su comercio sin intervención de parte 
de la metrópoli, cuyos intereses ya no eran idénticos a los de Centroamérica 
(si es que alguna vez lo fueron) el Istmo tendría la posibilidad de prosperar. 
A finales del siglo XVIII se percibía en el Reino de Guatemala un patriotis- 
mo específicamente centroamericano y se escuchaba la voz de un separatis- 
mo embriónico que durante las siguientes décadas no podría menos de co- 
brar fuerzas. 


38 Gazeta de Guatemala, V, No. 212,julio 13 de 1801, p. 516. 
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Juramento de la constitución federal 
centroamericana en 1824 


. , . * 
Jorge Mario García Laguardia 


A. La significación del juramento 


Un día después de la declaración de independencia absoluta, la Asamblea 
Nacional Constituyente (ANC) emitió el Decreto especial ordenando el ju- 
ramento de reconocimiento y obediencia a la representación nacional, sobre 
las líneas del constitucionalismo gaditano, que lo recogió en un Decreto de 
septiembre de 1810. 

La primera Constitución de un país, y la del 24 lo era, tenía el objetivo 
fundamental de crear un estado y un orden de cosas nuevo. Nada menos 
aquí, que básicamente abandonaba la teoría del derecho divino de los reyes y 
adoptaba el principio de la soberanía nacional, representado en la Asamblea 
Constituyente. Y ordenaba, consecuentemente, como primigenio instrumen- 
to de defensa constitucional, que personas y autoridades prestaran el debido 
juramento, que significaba obediencia y reconocimiento al cuerpo represen- 
tativo. Como la constituyente fue resultado de un proceso revolucionario 
traumático frente al Antiguo Régimen, sus probables normas eran de aplica- 
ción difícil y necesitaban apoyo especial y, además, legitimación. Así, “me- 
diante el juramento, el pueblo todo (autoridades y personas) ratifica la legí- 
tima constitución de sus representantes; confirma el principio de la residen- 
cia del ejercicio de la soberanía nacional; y de antemano se presta al cum- 
plimiento religioso de las disposiciones del congreso, sin olvidar, además, 
que el juramento contiene ciertos elementos substantivos, o de constitución 
de legitimidad...”.' Era un medio de defensa constitucional básico, un ins- 


* Académico de Número. 
1 José Barragán, Temas de derechos humanos en la Cortes españolas de 1810-1813 
(México: Universidad de Guadalajara, 1997), p. 209. Véase también del mismo au- 
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trumento para lograr la obligación de cumplir y hacer cumplir la Constitu- 
ción y reconocer la autoridad de los representantes ante la Asamblea Consti- 
tuyente. 

Así pues, mediante el juramento, se reconocía la soberanía de la ANC 
con autoridad para crear un nuevo orden político con base en un nuevo pac- 
to; se legitimaba su instalación y se prestaba obediencia a sus decisiones. 
Además, también se juraba cumplir y hacer cumplir la Constitución que se 
iba a elaborar; lo que también implicaba responsabilidad cuando se cometie- 
ran infracciones al nuevo orden constitucional. 


B. El proceso de juramentación. Muestra representativa 


Muy al gusto de la época, el juramento se presentó con toda la solemnidad. 
En la secretaría de la Asamblea se recibieron las certificaciones que justifi- 
caban el acatamiento de las diversas partes del reino.” 

La constituyente, con fecha 2 de julio de 1823, expidió el decreto co- 
rrespondiente, considerando “quan importante es y necesario que por todos 
los pueblos, autoridades y funcionarios públicos, del territorio de las mismas 
provincias unidas, se preste el debido juramento de reconocimiento y obe- 
diencia á la representación nacional”. En ese decreto, minuciosamente se 
expresaban los requisitos y formalidades del juramento. Los adherentes de- 
bían manifestar su asentimiento a la fórmula siguiente: “¿Juráis por Dios 
nuestro Sr. y los Santos Evangelios, reconocer la Soberanía de la Nación, 
representada legítimamente en la Asamblea nacional constituyente que se ha 
instalado en esta Ciudad de Guatemala?”. Debiendo mantenerse, apunta el 
documento “hincado de rodillas ante una imagen de Jesucristo crucificado, y 
tocando con la mano derecha el libro de los Santos Evangelios”.* 

El clero ofreció resistencia para jurar la autoridad de la Asamblea. La 
municipalidad de León, informó a aquella, que se había reconocido la auto- 


tor, “El juramento como defensa de la Constitución”, Jure, Revista de la Universidad 
de Guadalajara, México, No. 5 (mayo-agosto de 1974) passim. 

2 “Indice de los testimonios ó certificaciones de juramentos que por conducto del Gefe 
Politico Superior de ésta Provincia se han recibido en ésta Secretaría general con ex- 
presión de las fechas de los oficios con que se han dirigido”, AGCA B6. 9, exp. 
3037, leg. 122. 

3 Decreto de 2 de Julio de 1823 de la Asamblea Nacional Constituyente de Centro- 
america. Ejemplar impreso en, AGCA B6.30, expediente 3077, leg. 125. 
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ridad de la misma, “con excepción del clero y Prelado que se han negado 
átan justo reconocimiento”, señalando, sin embargo, la “Eroicidad con que 
dos del clero reconocieron y juraron la soberanía nacional, siendolo los ciu- 
dadanos Presbítero Serbulo Aragón y Subdiacono Julian Blanco”.* El 23 de 
septiembre se dirigió de nuevo a la Asamblea, manifestando que “a pesar de 
que el Pueblo con generalidad está lleno del más vivo entuciasmo en reco- 
nocer, jurar y sostener la representación Nacional, no dejaba de vacilar por 
la negativa del clero al juramento, pero tiene la satisfacción esta corporacion 
de decir que del todo han desaparecido esos recelos, luego que vieron jurar a 
una de las cabezas del mismo clero...”, haciendo referencia al Dean y Provi- 
sor ciudadano don Juan Francisco Vilches.* 

Esta actitud del cuerpo eclesiástico hizo que, ya avanzados los trabajos 
de la Asamblea, Mariano Gálvez, propusiera inquisitivamente, que los ecle- 
siásticos que hubieran dado pruebas manifiestas de “su adhesión al sistema 
actual”, fueran preferidos, en igualdad de circunstancias, “pa. la provisión de 
curatos tanto propietarios como interinos”. La moción fue aprobada en dic- 
tamen de la Comisión de Gobernación.” 

Y la adhesión llegó desde todos los puntos del país. Un sumario de los 
más característicos, es importante para recoger el aire público y el conflicto 
que principiaba a respirarse en la naciente república. 

Los ayuntamientos, reductos en su mayoría de los grupos independen- 
tistas, fueron los primeros en manifestar solidaridad. “Nos congratulamos de 
ver cumplidos nuestros mas ardientes deceos, en tener un Supremo Govierno 
Central, revestido de la Soberanía Nacional... Viva la Religión, viva la liver- 
tad, viva la Soberana Asamblea Nacional...”.? La Municipalidad de Quetzal- 
tenango expresaba que “se glorian de pertenecer á la Nación q. tan digna- 
mente representáis, tienen ahora el sumo onor de manifestaros q. reconocen 
en vós el Augusto depocito de la Soberanía Nacional...” Desde San Martín 
Jilotepeque se expresaba: “El cielo yenó hasta el colmo la medida de nues- 
tros deseos el fausto día 24 del pp. Junio consediendonos en la reunión de 


4 “Comunicación de la Municipalidad de León a la Asamblea Nacional Constituyente 

de fecha 2 de Septiembre de 823”, AGCA B6-29, exp. 3021, leg. 122, fol. 20s. 

AGCA B6.29, exp. 3021, leg. 122, fol. 23s. 

AGCA B6.8, exp. 2704, leg. 98, fol. 2. 

7 “Felicitación del Ayuntamiento Constitucional de Villa Nueva, Provincia de Guate- 
mala”, AGCA B6.29, exp. 3021, leg. 122. 

8 AGCA B6.29, exp. 3021, leg. 122, fol. 10. 
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V.M. el bien inestimable de la livertad. como una consequencia del día 15 de 
Sep. de nuestra suspirada independencia. Vemos las circunstancias peligro- 
sas; advertimos las opocisiones, palpamos los peligros q. V.M. debe mediar, 
componer o declinar; pero la mano suprema q. ordenó la reunión de V.M. 
dirigirá por la cenda de la justicia y sostendrá la Augusta Asamblea contra 
los banos esfuerzos del servilismo...”.? La ciudad de Antigua, adolorida en el 
recuerdo de su antigua grandeza, formula su posición liberal, salvando mo- 
destamente mejores pretensiones: “No ambiciona ya como la reparación de 
sus males [la ciudad] el rango que obtuvo bajo el sistema colonial: no son 
sus esperanzas ni sus deseos contenidos en su estrecho círculo local; pero le 
lisongea de que una constitución tan libre como justa y equitativa le dará 
bienes reales: existencia política y un todo ordenado... reunidos los represen- 
tantes de la Patria bajo un sistema liberal, anuncian la ausencia de las pasio- 
nes, y el imperio de la ley para la felicidad del maior número...”.'” Y Maza- 
tenango, mostraba júbilo, por haber llegado el “día tan suspirado... de nues- 
tra rebolución política...”.'' Chichicastenango manifestaba ”...el más com- 
pleto placer al ver ya instalado solemnemente el Supremo Poder legislatibo 
peculiar de estas bastas Provincias...”. felicitando a los miembros de “...la 
Asamblea Nacional, a la que vemos como la tabla feliz en que la Patria se ha 
salvado del naufragio en que se hallaba”.'* 

Los ayuntamientos de las provincias también dejaron mostrar su pre- 
sencia en los trabajos iniciales del cuerpo constituyente. La leal Villa de 
Managua “que se gloria de ser una parte integrante de él (el Congreso Cons- 
tituyente) felicita a S.M. ...”. No dudó, dice el ayuntamiento, que “encontra- 
rá aquel camino de justicia y moderación, que las Luces del Siglo forman la 
Libertad de los Pueblos, y la felicidad de sus habitantes de cuyos principios 
dimanan necesariamente la imprescindible obligación de garantizar sus per- 


ve 


9 “Felicitación del Ayuntamiento constitucional de pueblo de San Martín Jilotepeque, 
Julio 5 de 1823, primero de nuestra libertad y 3o de nuestra independencia”, AGCA 
B6.29, exp. 3021, leg. 122, fol. S. 

10 “Felicitación del Ayuntamiento de Antigua, 8 Julio de 823”, AGCA B6.29, exp. 
3021, leg. 122, fol. 8. 

Ll “Felicitación del Ayuntamiento de Mazatenango, 8 Julio 823”, AGCA B6.29, exp. 
3021, leg. 122, fol. 9. 

12 “Felicitación del Ayuntamiento de Santo Tomás Chichicastenango”, AGCA B6.29, 
exp. 3021, leg. 122, fol. 20. 
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sonas y propiedades”.'* Y la nueva municipalidad de León el 23 de septiem- 
bre de mismo 23, justificaba su acatamiento democráticamente: “No son los 
monstruos coronados, ni las reuniones de tiranos ante quienes se postra a 
recivir una ley de hyerro; es á la Magestad del pueblo, á una Asamblea de 
hombres libres á quienes jura en su corazón sincera y eterna obediencia...”.'* 

San Salvador,'* la más radical de las provincias, refugio de los liberales 
en su oposición al Imperio, se manifestó orgullosa de los méritos realizados. 
Este ayuntamiento, escribieron, “como representante de un pueblo entusias- 
ta, liberal y firme en sostener su emancipación y derechos, desatando las 
cadenas de aquella ominosa esclavitud en que yazía por tres Siglos, y lu- 
chando vigorosamente contra el poder del nuevo despotismo...” se adhiere al 
nuevo orden de cosas. Y San Vicente, teorizaba sobre el origen y contenido 
de las leyes: “Hasta ahora haviamos obedecido preceptos q. se llamavan 
Leyes Políticas; pero si es verdad q. solamente lo son las relaciones q. exis- 
ten entre los hombres y los... (ilegible en el documento) a ser reciprocamente 
felices, es neceso. confesar q. no las habíamos conocido y q. desde oy co- 
mensaran á existir las Leyes para nosotros por q. va a fixarlas el q. siente y 
conose aquellas relaciones”.'” 

Desde Honduras, también olvidando viejas posiciones, se manifestó 
obediencia. “Faltaría a su deber —dice el Ayuntamiento de Tegucigalpa- si 
no manifestase a V. Soberanía que su instalación ha sido constantemente 
objeto de los deceos de los habitantes de esta ciudad”. “Pudieron éstos —se 
justifica- obligados por la fuerza, dar algunos pasos equivocados que dieran 
a entender un concepto distinto del que ahora se manifiesta á la soberanía, 
pero las actas celebradas por este cuerpo, los barios mobimientos del pueblo, 
sus acuerdos generales, sus sufrimientos de toda especie, y sobre todo, el 
entusiasmo general con que ha sido recibida la noticia de la instalación del 
Supremo Congreso, son testimonio inequivoco de que Tegucigalpa jamás 
reconoció otro gobierno ni desea otro Congreso que el que ahora se ve re- 


13 “Felicitación del Ayuntamiento de Managua, Julio 22 de 823”, AGCA B6.29, exp. 
3021, leg. 122, fol. 22. 

14 AGCA, B6.29, exp. 3021, leg. 122, fol. 23s. 

15 AGCA, B6.29, exp. 3021, leg. 122, fol. 13. 

16 “Felicitación del Ayuntamiento de San Vicente, Julio 17 1823”, AGCA B6.29, exp. 
3021, leg. 122, fol. 14. 
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unido”.” Usulután; representativo, se autocalificaba, “de los derechos muni- 
cipales de mas de doze mil almas...”, felicitó al Congreso y esperaba “que 
nuestra libertad civil será feliz y sabiamente afianzada, para entrar á gozar 
desde luego la prosperidad y aumento a que somos llamados, tanto en el 
sentido político, cuanto en el morar q. nos distingue de las Naciones gentiles 
e irreligiosas”.'* Gotera esperaba que de las tareas de la Asamblea se llegara 
“... hasta transformar este inculto suelo en deliciosos jardines, donde fijar el 
trono de la Libertad y Justicia, y pueda el Genio de la fama con su acostum- 
brado clarín publicar por todo el Universo, y decir: Caminantes este centro 
es el seguro asilo de la humanidad y de la inosencia perseguida...” Así gran- 
dilocuentemente, se expresaba, posiblemente nuestro más antiguo antece- 
dente en materia de asilo, como invocación de un modesto ayuntamiento 
centroamericano.” Y Choluteca, satisfecha se ofrecía a la Asamblea: 
“Cuando la libertad dio el golpe formidable a la usurpación y despotismo, 
Cholutecha había enarbolado su estandarte apar delos pueblos que supieron 
mantener su heroicidad. Si en la lucha no fue menos desgraciada que los 
que más tuvieron que sufrir, en la satisfacción de la suerte nada tiene que 
envidiar”. 

Y así, interminablemente, desde los más pequeños pueblos se manifes- 
taba solidaridad con la representación nacional. La municipalidad de Somo- 
togrande, del Partido de Nueva Segovia, manifestó que había jurado “la 
Soberanía de la Asamblea Nacional”, y su “siega subordinación”? Y argu- 
mentando aún contra las maniobras conservadoras para lograr la anexión a 
México, los ayuntamientos de Manto y Catacamas, del Partido de Olancho, 
expresaron: “Nos gloriamos de haber sido perseguidos atrozmente por los 
satelites del arbitrario y anterior govierno, y por nuestra adeción a la Acta de 
15 de Septiembre de 821, y por la uniformidad de sentimientos con los de 
esa capital, que supo conocer q. sólo los Representantes de los Pueblos tenían 


17 “Felicitación del Ayuntamiento de Tegucigalpa, Julio 24 de 823", AGCA B6.29, 
exp. 3021, leg. 122, fol. 24. 

18 “Felicitación del Ayuntamiento de Usulután, Julio 26, 823”, AGCA B6.29, exp. 
3021, leg. 122, fol. 26. 

19 “Felicitación del Ayuntamiento de Gotera, 11 Agosto de 823”, AGCA B6.29, exp. 
3021, leg. 122, fol. 11. 

20 “Felicitación del Ayuntamiento de Choluteca, 4 de Septiembre de 823”, AGCA 
B6.29, exp. 3021, leg. 122, fol. 23, 

21 “Comunicación a la Asamblea de 11 de Octubre de 1823”, AGCA B6.29, exp. 3021, 
leg. 122, fol. 21. 
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facultades p. decidir en punto á fórmula de govierno, y sobre Pacto de unión 
á otro; pues q. lo contrario es violar los sagrados é imprescriptibles derechos 
de gentes...”.2 

Personas de todo el país también se dirigieron espontáneamente a la 
Asamblea, algunos expresando opiniones que permiten recoger las ideas 
conocidas por nuestros compatriotas de la época. Cayetano de la Cerda, 
Comandante General Interino de Costa Rica, se dirigió a la Asamblea el 29 
de agosto de 1823, y manifestó su adhesión a los principios “liberales”, cau- 
sa por la cual decía había sufrido persecusiones de los “amigos del orden”.? 
Policarpo Irigoyen, de Managua, el 22 de julio de 1823, denunció a la ANC 
que en Granada “sus funcionarios han olvidado los principios, la moral, y 
todos los sentimientos filantrópicos” y pedía que se dictaran “providencias 
que consoliden p. medio del verdo. Liberalismo, la felicidad...”.?* Macario 
Sanchez, el 23 de julio de 823 manifestó que “supo, confirme carácter, lu- 
char contra el serbilismo...” y felicitaba a la Asamblea en la que vé “como 
erigido el monumento eterno de la libertad y el grandioso Santuario de sus 
augustos, recomendables é imprescriptibles Derechos”.* Vemos aquí como 
ya popularmente se calificaban los dos grandes partidos en formación que 
llenarían la vida política de nuestro siglo XIX. Crisanto Sacasa de Managua, 
el 7 de agosto de 823 felicitó a la asamblea “como fiel Americano y antiguo 
adicto del sistema liveral...”.% Ciriaco Velarde, desde Comayagua, se dirigió 
a la Asamblea el 25 de agosto del 23, y expresa que “llegó el momento feliz 
en que por un convencimiento necesario, contribuyeron los Americanos que 
forman el estado Guatimalano, a la organización de un Govno. federativo 
que será el edificio en que se apoye el Santuario de la Relig. y libertad”.?” 
Dionisio Herrera, Jefe político de Tegucigalpa, el 21 de julio, se dirigió a la 
Asamblea y manifestó que el Congreso ”... es el único reconocido hasta 
ahora como legítimo por nosotros; pues no lo fueron jamás el de España, ni 
el de México a quienes nunca se dirigió Tegucigalpa sino fue para reclamar 
sus derechos”, y que “todos vemos en la reunión del Congreso, la cesación 


22 “Felicitación de los Ayuntamientos de Manto y Catacamas de fecha 2 de Septiembre 
de 823”, AGCA B6.29, exp. 3021, leg. 122, fol. 20. 

23 AGCA B6.29, exp. 3032, leg. 122. 

24 AGCA B6.29, exp. 3033, leg.122, sin folio. 

25 AGCA B6.29, exp. 3033, leg. 122, sin folio. 

26 AGCA B6.29, exp. 3033, leg. 122, sin folio. 

27 AGCA B6.29, exp. 3033, leg. 122, fol. 46. 
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de los males, que frahe consigo la tiranía, y el despotismo, de que hasta aho- 
ra hemos sido víctimas: y el principio de los bienes que debemos promover- 
nos, de un govierno justo y liberal...".*' Juan Lindo, Jefe Político Provincial 
de Comayagua, el 24 de julio, felicitó a la Asamblea *... en que fixan el cen- 
tro de su soberanía los nuevos Estados Unidos de América”, dando por in- 
discutible la adopción de un sistema federal.” Y sobre la misma huella, el 
Gefe Político Superior e Intendente de la Provincia de Honduras manifestó 
el 26 de junio de 823, que “si el 9 del corriente se fixó la felicidad de nues- 
tras Provincias instalándose su Soberano Congreso que há de arreglar la 
unión y confederación de las que componen el Reyno de Guatemala, será en 
todo igual al 9 de Julio que amaneció en Filadelfia el año de 78”, recogien- 
do la conocida influencia de la joven república norteamericana. Don Juan 
Lindo, también “Gefe Politico Superior e Intendente de la Provincia de 
Honduras independiente”, dirigió a la ANC con fecha 26 de junio del 23, 
“testimonio del acta de la única sesion celebrada por 69 Diputados de otros 
tantos ayuntamientos que representaron la Provincia mediante las circuns- 
tancias pa. declararse libres de reconocer el poder supremo executivo de 
México, y nombrar Diputados, para ese Soberano Congreso, a fn de que con 
los demás acuerden la unión, confederación o clase de gobierno que conben- 
ga adoptar a la Provincias que forman el Reyno de Guatemala”.*' 

Don José Asteguieta, de San Miguel se dirigió el 12 de agosto, y reco- 
gía la opinión de los empleados del gobierno, y decía: “Los primeros agentes 
del gobierno, los empleados y funcionarios pbs., son los más interesados, 
Señor, en un régimen Constitucional que, fixando las atribuciones del poder, 
excluya la arbitrariedad y aun las cavilaciones que atribuyen siempre todos 
los males del Estado á un despotismo a veces más preconizado que efectivo: 
es un régimen, vuelto á decir, que, fundado en principios sólidos, haga me- 
nos arriesgada la opinión de los que exercen funciones públicas y les asegure 
el reconocimiento nacional si desempeñan con acierto sus obligaciones. 
Además, es imposible que ningún americano mire con una apatía o indife- 
rencia criminal ese apoyo de su libertad civil; esa egida tutelar contra los 
ataques de la tiranía, siempre descargada con mayor furor sobre los emplea- 


28 AGCA B6.29, exp. 3032, leg. 122, sin folio. 
29 AGCA ldem. 

30 AGCA /dem. 

31 AGCA B6.29, exp. 3032, leg. 122. 
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dos de mas elevado Carácter: quando no quieren ser los Ministros de la 
opresión y de la depredación”.** 

Y más funcionarios se hicieron presentes. Alexandro Díaz Cabeza de 
Vaca, el 2 de julio de 823, expresó que: “Amenazada la Nación de la más 
horrible anarquía, el brazo omnipotente la abriga baxo su seno. Para salvarla, 
dispone la instalación de un Congreso, suspendiendo entretanto la marcha de 
las convulciones. Llega el feliz momento, y el Genio Libertador, arrancando 
el cetro de las manos que lo habían usurpado, lo coloca el 24 de Junio, en las 
de Vtra. Soberanía. Ya no el semblante tétrico del servilismo; sino el festivo 
de la libertad, se dexa ver en nuestro suelo. La voz consoladora de la justi- 
cia, resonará sin temor y las Provincias unidas del Centro de la América, 
verán en su Asamblea constituyente, la garantía y el apoyo de sus impres- 
criptibles derechos”.** El encargado de la administración y gobierno en la 
Provincia de Totonicapán, don Manuel José de Lara, expresó el 11 de julio 
de 823, su solidaridad: “... porque son los sentimientos de un Ciudadano, q. 
conoce la dignidad de la unión; q. respeta en ella la igualdad de Derechos; y 
q. en vuestra Soberanía ve la legítima representación de éstos bajo el solio 
Augusto de la Libertad”.** Xavier de Barrutia, Jefe Político de Chiquimula, 
el 13 de julio de 823, manifestó que “con el mayor respeto me congratulo, y 
felicito a V. Soberanía, que obteniendo dignamente la confianza de los mis- 
mos pueblos, y el depósito de sus derechos, ha puesto ya su vista soberana 
en la obra que les restituye sus goces imprescriptibles...”.* 

Hasta de los lugares más insospechados, llegó la voz de acatamiento. 
“Quando llegó á noticia de los enfermos de este hospital —afirmaban desde 
San Juan de Dios-, que se halla reunida en Cortes la Nación a quien pertene- 
cen... protestamos á V. Soberanía nuestra satisfacción, sumisión y obedien- 
cia, implorando su protección Augusta para este asylo de la humanidad 
doliente”. Todo un expediente voluminoso recogió las felicitaciones de las 
distintas congregaciones religiosas, que ofrecen rezar por el éxito de la 
asamblea, sin expresar, con mucha cautela, sus opiniones.*” Sólo los merce- 
darios, bajo la firma de fray Luis García, expresaron, entre líneas, su sorpre- 


32 AGCA B6.29, exp. 3031, leg. 122. 

33 AGCA B6.29, exp. 3031, log. 122. 

34 AGCA B6.29, exp. 3032, leg. 122, sin folio. 
35 AGCA Idem. 

36 AGCA B6.29, exp. 3030, leg. 122, folio |. 
37 AGCA B6.29, exp. 3025, leg. 122. 
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sa ante lo que había pasado y su temor encubierto: “Se admira [la Provincia 
de Nuestra Señora de la Merced] al observar, que la Divina Providencia se 
ha complacido en adelantar este suceso extraordinario, de una manera tan 
rápida y no esperada, que parece no tener semejanza en otras naciones de la 
tierra. Este feliz acontecimiento que visto por todos sus respetos, se presen- 
taba superior a la previsión de los hombres más ilustrados, indica la protec- 
ción del cielo en fabor de Vuestra Soberanía, y al mismo tiempo influye 
suavemente en los Religiosos de la Merced, para presentar a V. Soberanía el 
sacrificio de su obediencia...”. 

Y el Ejército, en una lección muchas veces olvidada, manifestaba que, 
“obligación es de los Militares, y la más sagrada sostener al Gobierno, y los 
Decretos q. dimanen del Supremo poder; pero quando estos emanan de la 
Representación Nacional se une el Entusiasmo con la Obligación”,* y “que 
sostendrán hasta el último momento el Santuario de las leyes, que serán de 
hoy en adelante no el capricho de un hombre sino la voluntad de los pueblos 
expresada por sus legítimos representantes”.*” 

Las ideas sobre el nuevo sistema eran conocidas y compartidas. Al feli- 
citar a la Asamblea se aprovechaba para expresarlas sin el encubierto rubor 
de años pasados. La Diputación Provincial de León, en cambio significativo, 
esperaba que los diputados, “... sabrán diestramente sostener los sagrados 
derechos de la libertad, protegiendo las propiedades con distribución de 
premio relatibo sólo al verd. mérito, sin más distinción, q. la virtud, y el 
vicio”.*” Desde Managua don Pedro Chamorro, enfatuado con su informa- 
ción, afirmaba que “La filosofía, las luces del siglo y el conocimiento difun- 
dido de las constituciones de otros payses nos prometen el acierto en la que 
deve formar V. M.”, buscando justificar el compromiso entre revoluciona- 
rios anticlericales y conservadores que se apuntaba, porque “*... en la religión 
q. profesamos tenemos otra ventaja p. q. si ella, según el juicio de un célebre 
político q. no tacharán ni sus enemigos, hablo del incomprable Montesquiu 
(sic), ha sabido dulcificar el despotismo, y enaltecer un benefico der. de 


38 “El Sargento Mayor y Comandante del Batallón Provincial de Santa Ana a la A.N.C. 
Julio 4 de 823”, AGCA B6.29, exp. 3028, leg. 122. En este expediente distintos 
cuerpos militares y oficiales en lo personal ofrecen obediencia al Congreso. 

39 “Comunicación de los Gefes, Oficiales y demás clases del Batallón Provincial de 
Milicias de la ciudad de Guatemala, a la A.N.C., con fecha 2 de Julio de 823”, /dem. 

40 AGCA B6.29, exp. 3029, leg. 122. 
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gentes...”; su verdad está demostrada porque ”... Roma en lo antiguo y Pen- 
silvania en lo moderno pruevan esa verdad...”.* 

El Consulado de Comercio esperaba “con ansia el establecimiento de la 
Ley fundamental, que asegurando los derechos imprescriptibles del hombre, 
promueva al mismo tiempo el engrandecimiento de la agricultura, industria 
y comercio”.*” Y para no continuar la lista abundante con opiniones menos 
generales, concluimos con la afirmación del Licenciado Fernando Valero, 
Presidente de la Academia de Derechos Teórico-Práctico y los cursantes de 
la misma, que se congratularon “de que las leyes que se dicten en este san- 
tuario de ellas [la Asamblea], serán, no el capricho de un hombre, no la arbi- 
trariedad de un poderío absoluto, sino la expresión de la libre voluntad de 
nuestros pueblos... se lisongean de que su estudio será más vivo y animado, 
y conforme con sus deseos liberales; y se glorian por último, de que sus 
afanes livertarios versarán sobre una legislacion sabia, indigena, q. se dé la 
nación misma, y que, prepare nuestra felicidad”.* 


4] AGCA B6.29, exp. 3032, leg. 122. 

42 “Comunicación del Consulado de Comercio a la A.N.C. con fecha 29 de Junio de 
823 firmada por don Ramón Ramírez, don José María Cambronero y don Mariano de 
Aycinena”, AGCA B6.29, exp. 3035, leg. 122. 

43 AGCA B6.29, exp. 3024, leg. 122, fol. |. 
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Ordenanzas para el Valle de Guatemala, 
por el Oidor Pedro Melián (1639) 
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El manuscrito de estas ordenanzas se encuentra en la colección Ayer de la Bi- 
blioteca Newberry de Chicago, donde tuve la oportunidad de copiarlo en 1993, 
gracias a una beca otorgada por la misma biblioteca. Tal como se indica en el 
texto, las ordenanzas fueron emitidas en 1639, como resultado de una visita 
hecha por el oidor Pedro Melián a los pueblos del valle. El manuscrito de la 
Biblioteca Newberry es una copia hecha para la parcialidad de guatimaltecos de 
Jocotenango. Se publican aquí como una contribución al estudio de los pueblos 
indígenas del altiplano central de Guatemala, sin intentar un estudio más formal 
de su génesis y contenido. Baste sugerir que sería de interés una comparación 
detallada de estas ordenanzas con otras que se emitieron a lo largo del siglo 
XVII, tales como las de los oidores Juan Maldonado de Paz (1626) y Antonio de 
Lara Mongrovejo (1647), para el gobierno de Soconusco, Zapotitlán y Verapaz, 
ambas publicadas por Pedro Carrasco. A primera vista, comparten muchos 
aspectos esenciales, pero a la vez, contienen algunas ordenanzas diseñadas para 
resolver asuntos de orden local, sin duda derivados de la percepción del oidor 
sobre problemas específicos que encontró durante su visita. Tal el caso de la 
ordenanza XXX de Melián, que ordena la abolición de los cabezas de calpul.” 
Además de revelar aspectos importantes de la reglamentación legal española 
para los pueblos de indios, estos documentos pueden ayudar a comprender algu- 
nos aspectos de la vida social y política de los indígenas bajo el sistema colo- 
nial. En esta transcripción se ha modernizado la puntuación y la ortografía, con- 
servando solamente un mínimo de expresiones arcaicas. 
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Ordenanzas para el Valle de Guatemala 


[FOLIO: 1r] 

[AL MARGEN: Ordenanzas para el Valle de Guatemala] En el pueblo de 
Santa Ana Chimaltenango en veinte días de el mes de octubre de mil y seis- 
cientos y treinta y nueve años, el señor Doctor Don Pedro Melián del conse- 
jo del Rey nuestro Señor su oidor en la Real audiencia de Guatemala, Visi- 
tador general de los indios y pueblos del Valle y corregimiento de la dicha 
ciudad y los de Ysquintepeque y Guazacapán etcétera. Para que los dichos 
indios vivan en cristiana policía y sean bien gobernados y mantenidos en 
justicia y se eviten los abusos, violencias y desórdenes que hasta aquí se han 
experimentado como consta de la visita. Mandaba y mandó a los corregido- 
res y a los tatoques de los pueblos y a sus vecinos y moradores en particular 
a cada cual por lo que le toca: guarden y hagan guardar las ordenanzas 
siguientes. 


[AL MARGEN: i. Sobre que oigan misa y sermón y acudan a la doctrina] 
Primeramente por quanto el conocimiento y aprovechamiento en las cosas 
de nuestra santa fé catolica y doctrina cristiana es la cosa mas importante a 
los indios para su salvación y quietud, y el principal cuidado de el Rey nues- 
tro señor: Ordeno y mando que todos los domingos y flestas que ellos guar- 
dan acudan a su iglesia [FOLIO: lv] a oír misa y sermón cuando lo hubiere 
sin que con pretexto de ninguna ocupación falten o se ausenten del pueblo a 
aquellas horas ni antes de haberla oído salgan a ver sus milpas ni a llevar 
cargas de pasajeros ni a otra cosa. Y que media hora después de dicha misa 
se detengan en la iglesia donde el alguacil o fiscal della vaya diciendo en 
alta voz las oraciones y doctrina cristiana y todos respondiendo. Y al que 
faltare sin justo impedimento por la primera vez se le den seis azotes por la 
justicia y esté dos horas en el cepo y por la segunda se doble la pena y así se 
multiplique sin llevarles costas. Y que asimismo a los muchachos se les 
enseñe y repita por el fiscal la doctrina todas las fiestas una hora por la ma- 
ñana y a las muchachas otra hora a la tarde por la mujer del fiscal o maestro 
de la iglesia y al que faltare por la primera vez se le den seis azotes, y se 
multiplique esta pena como se ha dicho y las justicias lo ejecuten sin que sus 
padres o parientes lo impidan. Y que a los muchachos que parecieren más 
hábiles y de mejor capacidad el maestro de la iglesia los enseñe a leer y es- 
cribir y contar en nuestra lengua castellana y el canto llano y de órgano y a 
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tocar los instrumentos [Folio 2r] que sirven en la iglesia sin llevarles por ello 
cosa alguna pues por esto él y los demás teopantacas quedan reservados de 
pagar tributo y los otros servicios. 


[AL MARGEN: ii. Sobre el reparo de las iglesias y decencia del culto divi- 
no] Yten ordeno y mando que las justicias, cabildos y tatoques de los pue- 
blos tengan muy especial cuidado en el reparo de sus Iglesias y en todo lo 
necesario para su adorno y servicio, y que en el culto divino haya la mayor 
decencia que les sea posible para lo cual gastarán de sus comunidades lo que 
en los autos de tasación queda señalado a cada pueblo, y si tuvieren necesi- 
dad de mayor cantidad acudirán a manifestarla y pedir licencia al señor pre- 
sidente de la dicha Real A udiencia. 


[AL MARGEN: Sobre que se pinten armas reales en las iglesias] Y porque 
el rey nuestro señor es patrón universal de todas la iglesias de las indias, las 
cuales se fabrican y reparan de ordinario con mucha cantidad de su Real 
hacienda y de su liberalidad y limosna se dá el vino y aceite a las donde 
asiste de ordinario el santísimo sacramento: Ordeno y mando que en todas y 
cualesquier iglesias o ermitas estén siempre pintadas y renovadas las armas 
de su majestad en el más preeminente lugar al lado derecho de la portada y 
la capilla mayor y lo que fuere necesario para ello se [Folio 2v] gaste de los 
bienes de comunidad y las justicias tengan dello mucho cuidado. 


[AL MARGEN: Sobre que guarden todo respeto al religioso doctrinero y les 
dén la ración y servicio.] Y porque en el aprovechamiento y buen fruto de la 
doctrina que se enseña a los indios, es parte muy principal el respeto, bene- 
volencia y veneración que ellos deben tener a los ministros de Dios que les 
asisten y doctrinan: Ordeno y mando a todos lo indios guarden a los padres 
sus doctrineros y curas toda la obediencia, respeto y estimación a que están 
obligados por la dignidad de su ministerio y por la grande importancia de los 
beneficios que dellos reciben, y las justicias tengan especial cuidado dello y 
den ejemplo a los otros y les hagan dar el servicio y acudir con el sustento 
que por los autos de tasación les queda señalado. Y al que faltare o contravi- 
niere a lo sobredicho las justicias y el corregidor le castiguen con la demos- 
tración que pidiere el caso con apercibimiento que de la negligencia se les 
hará grave cargo y así no habrá necesidad de que los dichos padres doctrine- 
ros castiguen a los indios por lo mucho que su majestad en sus Reales Cédu- 
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las lo prohibe y por [Folio 3r] evitar el desamor e inconvenientes que en su 
edificación pondrían de lo contrario. 


[AL MARGEN: v. Sobre que se lleve el santísimo sacramento a los indios 
en sus casas como se hace con los españoles.] Yten porque su majestad repe- 
tidamente tiene mandado en diferentes cédulas que el santísimo sacramento 
de la eucaristía se lleve en los pueblos a los indios enfermos en sus casas 
como se hace con los españoles, y por constar los grandes inconvenientes 
que de no hacerse así resulta, se proveyó auto en esta visita en el pueblo de 
San Juan Amatitlán en trece de octubre de el año de mil y seiscientos y trein- 
ta y ocho en que se mandaron ejecutar las dichas cédulas y proveer de las 
comunidades lo necesario para el adorno, acompañamiento y decencia de las 
casas de los enfermos: Ordeno y mando que el dicho auto que se dió por 
general a todos los pueblos se guarde y cumpla en cada uno dellos como 
capítulo de estas ordenanzas y ande junto con ellas y el santísimo sacramen- 
to se lleve por los padres curas a los enfermos en sus casas en la forma dis- 
puesta por el dicho auto que el señor Presidente de la dicha Real Audiencia 
mandó librar por general a todas las provincias de su distrito, mandando 
asimismo por [FOLIO: 3v] el suyo de treinta de octubre de el dicho año que 
no se pague ni acuda con el sustento a los dichos padres doctrineros menos 
que trayendo certificación y constando haberse ejecutado y cumplido. 


[AL MARGEN: Sobre que los difuntos se entierren dentro de las iglestas.] 
Y ten porque de no enterrarse los indios que mueren dentro de las iglesias y 
sagrado de sus pueblos se siguen muchos y considerables inconvenientes y 
ha constado en la visita que los motivos que los parientes tienen para ente- 
rrarlos en las plazas envuelven abusos y errores de su primera barbaridad y 
gentilidad e intervienen otros peligros de mucha consideración a que debe 
ocurrirse: Ordeno y mando que de aquí en adelante los que en cada pueblo 
murieren se entierren dentro de las iglesias del, como en particular queda 
proveído en muchos y que las justicias por dádivas ni otro respecto no con- 
sientan lo contrario, so pena que serán gravemente castigados, y se ruega y 
encarga mucho a los padres doctrineros hagan que así se cumpla y ejecute 
pues saben y les consta cuanto conviene. 


[AL MARGEN: vii. Sobre que cada indio viva en casa y solar aparte.] Yten 
porque son grandes y frecuentes [Folio 4r] y de mucho embarazo y circuns- 
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tancias los pecados que se cometen por los indios facilitándolos su flaqueza 
en la ocasión de vivir juntos en una casa muchos aunque sean padres, hijos o 
nietos o hermanos: Ordeno y mando que de aquí adelante no vivan ni pue- 
dan vivir en una casa más que un casado solo y si fuese viudo o soltero viva 
solo en su casa y que los recién casados dentro de dos meses primeros si- 
guientes hagan sus casas aparte y se pasen a vivir a ellas, y que a los que no 
la tuvieren ni solar en que hacerla la justicia del pueblo se lo dé de las tierras 
de el común sin les pedir ni llevar por ellas dinero ni otra cosa alguna y los 
de su calpul ayuden a hacer las dichas casas en las cuales tengan para dormir 
su barbacoa alta de el suelo y su frazada con que cubrirse, imágenes y rosa- 
rios. Y aparte su cocina en que hacer fuego y ella y la casa estén siempre 
bien cubiertas y reparadas so pena al que fuere hallado no tener casa y vivir 
en la de otro casado o soltero aunque sea su pariente o hermano o su padre 
no siendo tan viejos el y su mujer que se asegure el peligro [Folio 4v] se le 
den por la primera vez treinta azotes y pague un tostón para la cámara, que a 
esto modero la pena de diez tostones que por las ordenanzas antiguas les está 
impuesta y por la segunda vez la pena doblada y así hasta llegarlos a deste- 
rrar de sus pueblos y que los alcaldes y justicias tengan mucho cuidado de 
que esta ordenanza se guarde y el corregidor de el valle la haga guardar so 
pena que de la omisión y negligencia se le hará grave cargo en su residencia 
demás de lo cual se le encarga la conciencia por lo mucho que esto importa 
al servicio de nuestro señor y seguridad de los indios. 


[AL MARGEN: Sobre que los indios de 16 años cumplidos vayan al servi- 
cio ordinario y los de 25 tributen aunque estén debajo de la patria potestad. ] 
Yten porque son muchos y atroces los pecados y delitos que se cometen y 
resultan de no casarse los indios en teniendo edad competente de que consta 
por los procesos de esta visita, demás de lo cual estragados y distraídos en 
sus ordinarios amancebamientos viven perdidos y sin tener ni saber adquirir 
hacienda con que sustentarse en sus pueblos y los dejan y se andan vagantes 
por los ajenos, para cuyo remedio por este y los demás motivos que se refie- 
ren en el auto proveído en la visita de el pueblo de San Juan Amatitlán en 
diez de octubre [Folio Sr] de el año pasado de seiscientos y treinta y ocho se 
mandó que los que estando por casar fueren de diez y seis años arriba vayan 
al trabajo y repartimientos comunes y los que tuvieren veinte y cinco cum- 
plidos paguen tributo aunque los unos y otros estén debajo de la patria potes- 
tad. Y este auto se comunicó a la Real audiencia que le aprobó y el señor 
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presidente della le mandó dar por general para todas las provincias de su 
distrito: Ordeno y mando que lo dispuesto en el dicho auto se cumpla y eje- 
cute como capitulo de estas ordenanzas y ande también con ellas y mando a 
las justicias y corregidores por lo que les toca lo cumplan y hagan cumplir 
con efecto y ruego y encargo a los padres doctrineros que continuando su 
cuidado le tengan en persuadir y exhortar a los dichos indios se casen en 
siendo de edad como quien mejor sabe lo mucho que les conviene. 


[AL MARGEN: ix. Sobre que los padres, hermanos ni otros parientes ven- 
dan a las hijas ni hermanas ni parientas a los que hubieren de contraer ma- 
trimonio con ellas] Y porque a lo sobredicho puede hacer algún embarazo la 
bárbara costumbre o abuso que los indios traído de su gentilidad aún hoy 
conservan en casar sus hijas a las cuales reputan por cosa vendible y de 
granjería y así en sus testamentos las desheredan y privan de la parte legíti- 
ma que habían de haber como los otros hermanos y no las consienten casar 
con [FOLIO: 5v] libre elección sino que las venden a quien más da por ellas 
y suelen vender una a muchos por recibir de todos el precio y los regalos y 
servicios que les hacen mientras dura la pretensión y sucede (si aquel con 
quien ella quiere casarse no tiene para pagar todo lo que el padre pide) ven- 
derla a otro que la paga mejor de que resultan grandes inconvenientes así en 
el escrúpulo como en los malos sucesos y pecados que dispone la memoria 
de la primera inclinación y voluntad y el desamor y descontento de esta co- 
habitación violenta y forzada, demás de lo cual los maridos que las compra- 
ron las tienen y tratan como a esclavas de el precio que dieron por ellas: 
Ordeno y mando que ningún indio ni india pida ni reciba precio no otra cosa 
alguna por la hija, hermana o parienta que casare ni la fuerce a casar con 
quien ella no quisiere, entendiendo que este sacramento es libre y voluntario 
so pena que vuelva lo que recibiere con otro tanto para la cámara de su ma- 
jestad y se le den cien azotes por las calles y quede incapaz de oficia de re- 
pública y si fuere principal por macegual en su pueblo y los justicias del lo 
ejecuten so la misma pena, y el [Folio 6r] corregidor del Valle tenga mucho 
cuidado en el cumplimiento de esta ordenanza por lo que importa y de la 
omisión se le hará grave cargo en su residencia. 


[AL MARGEN: x. Sobre las milpas que han de hacer los indios cada año.] 
Yten porque el mayor mal y la causa de las necesidades que padecen los 
indios es su misma flojedad y el ocio a que naturalmente son inclinados sin 
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cuidar (si se dejase a su arbitrio) aún de aquello que precisamente han me- 
nester para su sustento y conservación: Ordeno y mando que cada indio 
labre y cultive para sí dos milpas de maíz cada año y por lo menos una de 
veinte y cinco mecates de a cuarenta varas en cuadro y los alcaldes de los 
pueblos por su tanda de tres en tres meses uno y un regidor visiten las mil- 
pas para que se cumpla y al que no tuviere tierras en que sembrar la ¡usti- 
cia y tatoque se las dé y señale de las de el común de el pueblo sin pedirle 
ni llevarle por ellas cosa alguna y al que por su flojedad hallaren que con- 
traviene a esta ordenanza la primera vez le den cincuenta azotes en la pi- 
cota y la segunda sea la pena doblada y asi se proceda hasta desterrarlos de 
el pueblo. Y cada uno fuera desto siembre a sus tiempos frijoles, chile y las 
demás legumbres y cosas que produce su tierra y en el auto de tasación de 
[Folio 6v] cada pueblo les quedan señaladas por tributo con que no serán 
obligados a comprarlos de otros a subidos precios o pagarlo en dinero a sus 
encomenderos de que se siguen muchos inconvenientes. 


[AL MARGEN: xi. Que crien 18 gallinas de Castilla y un gallo, 6 de la 
tierra y un gallo, un lechón y una lechona.| Yten ordeno y mando que para 
la paga de sus tributos y más fácil y manual socorro de sus necesidades, 
cada indio casado aunque sea de los reservados, salvo los muy viejos, viu- 
dos y pobres crie y tenga de ordinario diez y ocho gallinas y un gallo de 
Castilla, seis gallinas y un gallo de la tierra y en los pueblos donde hay uso 
y comodidad dos lechones macho y hembra encerrados en sus chiqueros 
porque no anden por las calles ni hagan daño en las milpas o solares de los 
vecinos so pena al que no lo cumpliere de dos reales y veinte azotes por 
cada vez que fuere hallado defectuoso, que a esto reduzco la pena de cua- 
tro tostones que por las ordenanzas antiguas les está impuesta y que asi las 
justicias de los indios como el corregidor del Valle tengan mucho cuidado 
de que se cumpla porque demás de el beneficio y utilidad de los mismos 
indios resulta también en conveniencia de la república y se asegura la 
abundancia de mantenimientos y harán que también las indias viudas o 
solteras críen gallinas. 


[AL MARGEN: xil. Sobre que no vendan sus casas, tierras ni solares ni 
los instrumentos con que trabajan.] Yten porque es muy frecuente en los 
indios para sus bebidas y otros gastos viciosos vender sus casas y tierras y 
quedarse ellos, sus mujeres y hijos en sus mismos pueblos [Folio 7r] men- 
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digos y destituidos con que los desamparan y se ausentan o los alcaldes y 
calpules se las venden y quitan obligándoles a quedar sin remedio para vivir 
y conservarse: Ordeno y mando que ningún indio pueda vender a español ni 
a otra persona de cualquier calidad y condición que sea, casa, milpa ni bie- 
nes raíces ni a otro indio sin licencia del señor presidente de la dicha Real 
audiencia e de quien se la pueda dar precediendo conocimiento de causa y 
constando que él no la ha menester y redunda en su utilidad y beneficio y las 
ventas hasta aquí hechas y que se hicieren en adelante sean en sí ningunas 
como se juzgó y declaró en la visita de Petapa, y que a ningún indio por 
deuda no se la pueda quitar ni vender la casa en que vive, la milpa que siem- 
bre, su azadón, hacha ni machete, ni la piedra de moler so pena de cien azo- 
tes al alcalde que lo vendiere y que quien lo comprare pierda el precio que 
dio por ello y se restituya al dueño y el corregidor de el Valle tenga mucho 
cuidado de que así se guarde. 


[AL MARGEN: xiti. Sobre la cobranza de los tributos y en la forma que ha 
de ser. Y que no haya conmutaciones] Yten porque son grandes los excesos 
de algunos encomenderos y muy dignos de remedio los daños y extorsiones 
que los indios reciben dellos y de las personas que por ellos cobran los tribu- 
tos así en conmutar de su autoridad las especies señaladas en la tasación, 
obligándolos a que les paguen en dinero con mucho crecimiento en los pre- 
cios como dejando de cobrarlos [FOLIO: 7v] al tiempo de la cosecha y plazo 
de la paga si entonces por la abundancia vale barato el maíz y demás géneros 
y haciendo a los indios se los guarden en las trojes de su comunidad hasta 
que haya carestía y se suba el precio y entonces cuando ya por la mucha 
detención se han dañado y comido de gorgojo o perdíidose por otro caso 
fortuito, compelen con violencia y medios de grande crueldad y rigor a los 
indios a que se lo paguen en dinero a razón de como en aquella ocasión de 
carestía corre el precio más subido, y ha acontecido hacerles pagar el maíz 
que en la forma dicha se pudrió y no sirvió ni aún para que le comiesen 
puercos a tres y cuatro tostones la fanega y revendídoseles a los propios 
indios en su hambre y necesidad el que no estaba tan dañado al mismo pre- 
cio siendo su ordinario valor en las almonedas Reales y el de las tasaciones 
en que se les da a los encomenderos a cuatro reales la fanega, de que se si- 
guen los males, destrucción y acabamiento de los indios que se deja conside- 
rar: Ordeno y mando que de aquí adelante ningún encomendero ni otra per- 
sona con su orden o poder sea osado a hacer cosa semejante ni a conmutar 
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las especies a dinero por más o menos precio ni unas por otras ni cobrar 
más de aquello que les está señalado y tasado so pena a los encomenderos 
que incurran [FOLIO: 8v] y se declaren por incursos en las penas de las 
cedulas Reales que hablan en esta razón, que son perdimiento de las enco- 
miendas y que a su ejecución se proceda sumariamente y de plano la verdad 
sabida sin estrépito de juicio y lo demás en las dichas cédulas contenido, y a 
los que no son encomenderos que pierdan la cantidad que así cobraren o 
intentaren cobrar para la cámara de su majestad y mas otro tanto aplicado 
por tercias partes a los mismos indios, y que se guarde el auto de el gobier- 
no general acordado con la Real audiencia a pedimiento de su fiscal en cua- 
tro de septiembre de el año pasado de mil y seiscientos y treinta y cuatro en 
que los encomenderos y los que hubieren su derecho cobren los tributos en 
sus mismas especies a los plazos de San Juan y Navidad como se señala en 
las tasaciones y dentro de cuarenta días siguientes los hayan recibido y ten- 
gan en su poder sin dejarlos en el de los indios por vía de depósito ni admi- 
nistración ni en otra manera alguna y el termino pasado incurran en todo lo 
dispuesto por el dicho auto de el cual usen los indios y los justicias y el 
corregidor le hagan guardar de oficio o a pedimento de parte so las penas en 
él contenidas. 


[AL MARGEN: xiii. Sobre que no se venda vino, chicha ni otras bebidas a 
los indios ni ellos las hagan.] Y por ser notorios los daños que en almas y 
cuerpos reciben los indios con la [Folio 8v] embriaguez a que son inclinados 
y los grandes pecados que con ella cometen demás de vivir pobre y aniqui- 
lados por consumir en esto todo cuanto en sus labranzas y granjerías adquie- 
ren: Ordeno y mando que ninguna persona de cualquier sexo y calidad que 
sea por sí ni por otra interpuesta, pública ni secretamente venda a los dichos 
en sus pueblos ni en otra parte vino en poca ni en mucha cantidad ni otra 
bebida de las que usan para embriagarse so pena el español por la primera 
vez de perdimiento de lo que vendiese y destierro de todos los pueblos, la 
segunda destierro de toda esta provincia y la tercera afrenta pública, y a los 
mestizos, mulatos, negros, indios de perdimiento del vino y cien azotes por 
la primera vez y por la segunda doscientos y destierro desta provincia y a los 
que vendieren o hicieren chicha que de ordinario suelen ser los mismos indios 
aunque digan que es para celebrar sus fiestas y con otros pretextos se quie- 
bre y derrame en la plaza la que fuere hallada y a ellos se les den por las 
calles cien azotes y se ejecuten las penas que para detener la frecuencia deste 
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daño se han impuesto por muchos autos de esta visita y del gobierno general. 
Y el corregidor tenga mucho cuidado en esto. 


[AL MARGEN: xv. Sobre que no juegen los indios.] Yten ordeno y mando 
que los indios no jueguen a la taba ni a los dados con frijoles blancos y pin- 
tos, negros ni a los naipes [Folio 9r] como ya hacen algunos porque en eso 
pierden y consumen el jornal que con tanto sudor ganan y lo demás que ad- 
quieren y faltan al sustento de sus mujeres y hijos y las justicias tengan mu- 
cho cuidado de estorbarlo y castigarlo con pena de veinte azotes la primera 
vez y la segunda doblada y así hasta prenderlos en el cepo, principalmente a 
los que juntan y tienen el juego en sus casas y a los mestizos, negros y mula- 
tos que enseñaren a los indios a jugar a los naipes y para quitarles lo poco 
que adquieren, les provocaren a ello por la primera vez se les den cincuenta 
azotes, por la segunda ciento y a la tercera sean desterrados. 


[AL MARGEN: xvi. Sobre que no se echen derramas.] Yten por los muchos 
inconvenientes y daños que dello resultan: Ordeno y mando que no se echen 
ni cobren derramas entre los indios en general ni en particular en mucha ni 
en poca cantidad con ningún pretexto ni para ningún efecto que sean aunque 
digan que son para limosna de sus iglesias y que los contribuyentes lo dan 
sin apremio porque demás de que para las necesidades ordinarias les quede 
proveído cuando haya alguna de tanta importancia que obligue han de dar 
primero cuenta al señor presidente de esta Real audiencia que mandará lo 
que conviniere y los justicias que de ordinario son los más [Folio 9v] culpa- 
dos en este desorden guarden y hagan guardar esta ordenanza so pena al que 
la quebrantare de cien azotes y privación perpetua de oficio de república, 
destierro de el pueblo por dos años y diez tostones para la cámara de su ma- 
jestad y que el indio que fuere principal quede desde entonces por macegual 
demás de lo cual se ejecutarán en ellos todas las penas de las Reales cédulas, 
ordenanzas y autos de visita y acordados que hay en esta razón. Y al corre- 
gidor de el valle se le manda tenga mucho cuidado de que así se guarde por- 
que esta es una de las principales causas que se reconocen en la destrucción 
de los pueblos, fatiga y extorsión de los pobres. 


[AL MARGEN: xvii. Sobre que se hagan bienes de comunidad.] Y ten orde- 
no y mando que para la paga del sustento que cada pueblo ha de dar a su 
doctrinero, gastos comunes, sustento y cura de los indios pobres y lo demás 
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que les queda señalado hagan con mucha puntualidad y cuidado las milpas 
de comunidad y demás cosas que por bienes della se les manda en los autos 
finales de las cuentas que se les han tomado y en el de sus tasaciones y que 
todos acudan a ello y las justicias les obliguen y compelan y no repartan ni 
pidan en particular a los pobres ni a los ricos otra cosa alguna a título de el 
dicho sustento pues este queda moderado y medido con las capacidad de la 
comunidad de cada pueblo de donde le han de tomar las justicias y no de 
otra parte so la pena que serán gravemente castigados y se ejecutará en ellos 
todo lo dispuesto en los autos referidos y no han de gastar más de lo que en 
ellos se les permite sin licencia del señor presidente. 


[AL MARGEN: xviti. Sobre que españoles, mestizos, mulatos ni negros 
vivan en los pueblos de los indios.] Yten por los inconvenientes y daños que 
resultan a los indios en su quietud, honra y haciendas y por el escándalo y 
mal ejemplo que tanto obra en la flaqueza de sus naturales: Ordeno y mando 
que ningún español, mestizo, negro ni mulato viva ni resida entre ellos ni en 
sus pueblos so pena que se ejecutarán en sus personas y bienes las impuestas 
en las Reales cédulas, ordenanzas y autos de el gobierno general y desta 
visita y las justicias y el corregidor tengan mucho cuidado que se ejecute en 
los transgresores. 


[AL MARGEN: xix. Sobre que no se vendan mercadurías por las calles y el 
tiempo que han de asistir mercaderes en los pueblos.] Yten ordeno y mando 
que ninguno de los sobredichos vivan ni residan en los pueblos de los indios 
a título de mercader ni ande por las calles y por sus casas vendiéndoles mer- 
cadurías algunas ni las den a los alcaldes o indios de el pueblo para que se las 
vendan ni posen o se apeen en casas particulares porque a los mercaderes tan 
solamente se les permite [Folio 10v] vender las que trajeren como no sean de 
las prohibidas en la plaza o mesón de el pueblo donde han de posar y dete- 
nerse en él tan solamente cuatro días y pasados han de salir del sin volver a 
entrar hasta que se hayan pasado cuatro meses so pena al que contraviniere 
que pierda las mercadurías y dé veinte pesos para la cámara de su majestad. 


[AL MARGEN: Sobre que no tengan armas ofensivas ni defensivas y vistan 
a su modo.] Yten en cumplimiento de lo que su majestad por diferentes cé- 
dulas tiene prohibido: Ordeno y mando que ningún indio traiga ni tenga en 
su casa armas ofensivas ni defensivas, espada, daga, lanza o arcabuz ni las 
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hagan ni nadie los enseñe a hacerlas ni anden a caballo con silla. freno y 
estribos ni muden el traje y vestido que siempre han usado. so pena de que 
sean perdidas para la cámara las dichas armas. caballos y vestidos si no fuere 
en caso que tengan licencia del señor presidente. 


¡AL MARGEN: xxi. Sobre que todos acudan al servicio y cargas comunes 
sin excepción de personas.] Yten porque se evite el oprobio y molestia que 
reciben los pobre macehuales sobre quien de ordinario carga todo el peso del 
trabajo en los pueblos sin quedarles tiempo para descansar ni acudir a labrar 
sus milpas y buscar con qué sustentar sus hijos y mujeres y pagar su tributo 
y para que dividido entre todos sea menor, o más llevadero el repartimiento 
que [Folio 11r] que de ellos se hace para el servicio ordinario: Ordeno y 
mando que ningún indio que por su edad no estuviere reservado a título de 
principal ni cabeza de calpul ni por haber sido alcalde, regidor o oficial de 
república se excuse de ir al dicho repartimiento y acuda a las cargas comu- 
nes y por sus tandas les toque a ellos con igualdad como a los otros y los 
alcaldes los compelan y apremien como en general y en particular está pro- 
veido en la visita so pena de privación de sus oficios y a los jueces repartido- 
res y al corregidor del valle que fueren omisos de cincuenta ducados para la 
cámara y que se les hará cargo dello en sus residencias. 


¡AL MARGEN: xxi. Sobre que no se les lleve a los indios cuando los dejan 
de repartir ni nunca a sus mujeres cosa alguna.] Y porque es muy pernicioso, 
intolerable y de grande perjuicio a los indios el desorden que hay en las per- 
sonas que los reparten al servicio ordinario de las labores y de la ciudad, los 
cuales en los días y tiempo que no hay repartimiento como en la semana 
santa y las pascuas y en la fiesta del pueblo o cuando por costumbre o man- 
damiento de el señor presidente quedan reservados para hacer sus milpas los 
dos meses que los labradores no los han menester cobran de los dichos indios 
no solo el medio real por cada uno que los labradores habían de pagar si se 
les repartiesen sino dos, tres [Folio 11v] y cuatro reales y en algunas partes 
ocho, diciendo que con ellos alquilan otro indio que vaya en su lugar y esto 
es muy frecuente cuando alguno está enfermo en cama o lo está su mujer y 
imposibilitado por eso de ir al repartimiento, y si luego no lo pagan le quitan 
por prenda la misma tilma o manta con que en la cama está cubierto o a su 
mujer el huipil y las naguas y nunca se lo vuelven y si alguno está a la sazón 
ausente de el pueblo obligan a su mujer a que pague lo sobredicho o le qui- 
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tan las naguas y como todos son tan pobres y miserables es más sensible esta 
crueldad y violencia para cuyo remedio: Ordeno y mando que se guarden 
inviolablemente los autos particulares y generales en esta razón proveídos en 
la visita y que cuando los indios por los dichos impedimentos y reservas no 
fueren ni debieren ser repartidos no se les pida, cobre ni reciba dellos cosa 
alguna ni de sus mujeres por los maridos enfermos o ausentes, so pena a los 
transgresores si fuere juez repartidor de el cuatro tanto y doscientos ducados 
para la cámara de su majestad y privación perpetua de su oficio. Y si fuere 
otro español y persona que por él reparta de el mismo cuatro tanto y [Folio 
12r] destierro por diez años de todo el distrito de la dicha real audiencia. Y si 
fueren los justicias de los indios como sucede de ordinario de el mismo cua- 
tro tanto y de doscientos azotes, privación perpetua de oficios de república y 
dos años de destierro de su pueblo. 


[AL MARGEN: xxiit. Sobre que los indios no se ocupen en otras cosas que 
en el beneficio de las labores y les paguen en plata.] Yten porque algunos 
labradores usan mal de los indios que se les reparten y más cual si fuesen 
esclavos los apremian y fatigan y los ocupan en diferentes trabajos y cosas 
que les están prohibidas como en cortar leña y llevarla a vender a la ciudad y 
en hacer y quemar hornos de cal en que desgraciadamente han muerto y 
peligrado algunos. Y otros que no siembran o no los han menester los ven- 
den a cuatro reales cada indio por una semana o piden y llevan a los mismos 
indios los cuatro reales por dejarlos ir a sus casas y otras veces los hacen 
trabajar la mitad de la semana y se conciertan con ellos de suerte que el in- 
dio por que le suelten la obligación de trabajar la otra media pierde y deja al 
labrador el jornal de los días que ha trabajado y otros al fin de la semana les 
pagan en pan, queso, tasajo y otras cosas que forzados reciben siendo de- 
fraudados en mucha parte de su trabajo: Ordeno y mando que de aquí ade- 
lante ninguno sea osado a cometer semejante exceso ni contravenir a las 
ordenanzas [Folio 12v] de el gobierno general y autos de la visita que hablan 
en esta razón so las penas dellos y que los transgresores por el mismo hecho 
pierdan los indios que tuvieren y el derecho de poderlos tener perpetuamente. 


[AL MARGEN: xxiiit. Sobre que sean las elecciones de oficiales libres y no 
las hagan otros que los regidores y sean electos un alcalde y la mitad de los 
regidores de los más ricos.] Yten ordeno y mando que en cada pueblo se 
junten el día de año nuevo los alcaldes y regidores en su cabildo sin que en 
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él entre otra persona y con toda libertad sin dependencia de ruegos. dádivas 
ni otros afectos elijan los oficiales que han de administrar justicia y servir su 
república el año siguiente, puesto el principal cuidado en que sean los más 
virtuosos y capaces y de quien se espere que mirarán mucho por el bien co- 
mún y particular de su pueblo y que uno de los alcaldes por lo menos y la 
mitad de los regidores sean de los más ricos y principales del pueblo, por 
cuanto consta que en algunos acostumbran a elegir a los pobres macehuales 
para que no se atrevan a castigar ni refrenar a los ricos, antes usan de los 
tales alcaldes como quieren y les mandan y gobiernan en mucho perjuicio de 
la justicia y bien público. so pena que la elección en contrario hecha sea en 
sí ninguna y que los nuevamente elegidos luego que reciban las varas tomen 
alos [Folio 13r| antecesores cuentas de los bienes de su comunidad y cobren 
los alcances, y los pongan en la arca de tres llaves que han de tener para ello, 
haciéndose cargo en los libros de la dicha comunidad so pena que lo que por 
su negligencia faltare o se perdiere lo han de pagar ellos de sus propios bie- 
nes. demás de lo cual serán castigados con las penas impuestas en los autos 
proveidos en esta razón. 


[AL MARGEN: xxv. Sobre que los justicias indios no se sienten a juzgar de 
noche ni condenen en pena que exceda de un tostón.] Yten ordeno y mando 
que los dichos alcaldes no se junten ni sienten a juzgar de noche ni pronun- 
cien sentencia después de las ave marías ni por cualquiera causa a su arbitrio 
condenen a ningún indio en pena pecuniaria que suba de un tostón, la mitad 
para la cámara y la mitad para gastos de justicia, escribiéndolo en el libro 
que para ello han de tener. Y porque hay mucho desorden en esto y las con- 
denaciones que hacen mayormente a los pobres que no se saben ni pueden 
defender son excesivas y se quedan con ellas los alcaldes y regidores, les 
mando guarden esta ordenanza inviolablemente so pena que lo que en su 
contravención llevaren volverán con el dos tanto para la cámara de su majes- 
tad y más cincuenta azotes por la primera vez y la segunda la pena [Folto 
13v] doblada hasta privarlos de los oficios. Y al corregidor del valle que 
tenga mucho cuidado de el cumplimiento por que de la omisión se le hará 
grave cargo. 


|AL MARGEN: xxvi] Yten por el exceso y malicia que hay en prender las 
mujeres casadas o solteras por usar en la cárcel mal dellas cuando por otros 
medios no lo han conseguido y para evitar otros grandes inconvenientes: 
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Ordeno y mando que ni los gobernadores, alcaldes ni otro ningún oficial del 
pueblo prendan a ninguna mujer por deuda ni causa civil ni por la criminal 
que fuere muy leve y que cuando por amancebamientos y delitos de impor- 
tancia y gravedad fueren presas no las echen grillos ni las pongan en el cepo 
ni las corten el cabello. Y si según su costumbre haciendo justicia las hubie- 
ren de condenar en azotes sea con mucha moderación y no como hasta aquí 
que con grande inhumanidad las azotan y maltratan aunque estén preñadas 
dejando a los hombres libres aunque sean cómplices y que no puedan proce- 
der por adulterio contra mujer casada si no fuere acusándola el marido jun- 
tamente con el adúltero y no de otra manera, [Folio 14r] y si el marido fuere 
consentidor procedan contra todos tres y guarden esta ordenanza sin contra- 
venir a cosa de las en ella contenidas so pena de cien azotes y privación de 
sus oficios y el corregidor tenga mucho cuidado que así se ejecute. 


[AL MARGEN: xxvii. Sobre que hagan sus testamentos y como y de la 
forma que se ha de guardar] Yten ordeno y mando que cuando algún indio o 
india enfermare los alcaldes y justicia tengan mucho cuidado de hacer que 
otorgue su testamento con testigos ante el escribano de el pueblo y siendo 
casado quitada la mitad de el multiplicado de los demás bienes sacando el 
quinto de que han de disponer para su entierro, misa y bien por su alma y no 
en más cantidad dejen por herederos a sus hijos por iguales partes sin des- 
heredar a las hembras como acostumbran ni dejarlo todo a uno y nada a los 
otros y si no tuvieren hijos ni descendientes legítimos los dejen a sus padres 
y ascendientes disponiendo de el tercio para su entierro y misas. Y si murie- 
ren av intestato hecho inventario de todos los bienes los hereden en la forma 
dicha sus hijos y descendientes legítimos por iguales partes [Folio 14v] con 
obligación de gastar en el entierro y misas el quinto de los bienes. Y no los 
teniendo y teniendo padres o ascendientes estos los hereden con obligación 
de gastar en el dicho entierro y misas el tercio. Y no teniendo descendientes 
ni ascendientes ni parientes a quien por derecho pertenezca la herencia, los 
bienes muebles de el difunto se gasten en su entierro y misas por su alma y 
los raíces sean para la comunidad de su pueblo en conformidad de lo man- 
dado por su majestad en su real cédula de catorce de mayo de el año pasado 
de mil y quinientos y cuarenta y seis. Y los testamentos que contra la forma 
de esta ordenanza se hicieren sean ningunos y de ningún valor y en su con- 
formidad lo juzguen los justicias y el corregidor. 
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[AL MARGEN: xxviti. Sobre que se nombren tutores a los menores y la 
forma que ha de haber en su crianza y guarda de sus bienes.] Yten ordeno y 
mando que quedando algunos indios huérfanos menores las justicias tengan 
mucho cuidado de su amparo y crianza dándoles tutores que cuiden dellos y 
del buen cobro de sus bienes, de los cuales hecho inventario se venderán en 
almoneda pública los muebles que con el uso y tiempo se consumen y su 
procedido con los bienes raíces se depositarán en los tutores y curadores que 
ellos nombraren si no quedasen nombrados en el testamento, los cuales sean 
personas abonadas y de [Folio 15r] buena conciencia que los guarden y ad- 
ministren hasta que los menores tengan edad competente o se casen y enton- 
ces se les entreguen so pena que lo que por su omisión y descuido se perdie- 
re lo pagarán ellos de sus propios bienes. Y porque en muriendo algún indio 
los padres y parientes quitan a las mujeres los hijos y suelen también quitar- 
les de su autoridad los bienes que dejó el difunto, mando a las justicias no 
consientan semejante violencia y castiguen con azotes y cárcel a los que lo 
hicieren O intentaren, amparando a las viudas y haciendo que libremente 
tengan y críen sus hijos y los demás bienes suyos, conforme a lo dispuesto 
en esta ordenanza y la antecedente. 


AL MARGEN: xxix. Sobre que los albaceas cumplan los testamentos y lo 
demás que contiene véase] Yten ordeno y mando que los albaceas y testa- 
mentarios cumplan luego y por lo menos dentro de un año lo que los diftun- 
tos mandaron en sus testamentos, siendo conformes a lo dispuesto en la or- 
denanza veinte y siete y que estos originales y enteros estén y se guarden en 
poder de el escribano de el pueblo que dará a los albaceas y herederos los 
testimonios y traslados dellos que les pidieren con intervención de las justi- 
cias a las cuales mando lo hagan guardar y cumplir así por el desorden que 
hay en tomarse los dichos albaccas, tutores y otros parientes [FOLIO: 15r] y 
cabezas de calpul los testamentos originales y ocultarlos para que no se se- 
pan los bienes que quedaron y ellos con mas facilidad los usurpen so pena 
que lo que por esta causa se ocultare y perdiere lo han de pagar ellos de sus 
bienes demás de lo cual serán gravemente castigados. Y el corregidor de el 
valle tenga mucho cuidado que así se cumpla. 


[AL MARGEN: xxx. Sobre que no haya cabezas de calpul y lo demás se 
vea] Yten porque conviene mucho refrenar y quitar el pernicioso abuso que 
hay entre los indios y los frecuentes oprobios que reciben de los más ricos y 
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poderosos que se llaman cabezas de calpul. chinimital o parentela, los cuales 
como si fuesen justicia superior de los pueblos, sin hacer caso de los gober- 
nadores ni alcaldes ni darles cuenta. en sus casas particulares se juntan y 
sientan como por tribunal a conocer de los pleitos y culpas de su chinimital y 
los prenden, azotan y condenan en penas pecuniarias y les quitan sus tierras 
y casas y se las venden o dan a otros o ellos las toman para sí. Y esto es más 
ordinario a las viudas que fueron casadas con indios de su chinimital. Y han 
contraído tanta autoridad con el temor que han introducido en los pobres por 
ser ellos de ordinario los más ricos y validos de el pueblo que de lo que 
hacen no hay recurso ni los miserables que padecen [FOLIO: l6v] se atreven 
a procurarlo ni las justicias a remediarlo, y ha sucedido prender estos a los 
alcaldes de el pueblo y azotado en la plaza al gobernador: Ordeno y mando 
que de aquí adelante ningún indio se llame cabeza de calpul ni a título de 
serlo haga ni intente cosa alguna de las sobredichas so pena de doscientos 
azotes la primera vez y que vuelva doblado lo que asi quitase y llevase a 
cualquiera, la mitad para la cámara y la mitad para la parte ofendida. Y por 
la segunda vez de los mismos doscientos azotes y destierro de su pueblo por 
diez años y que los gobernadores y alcaldes, so la misma pena tengan mucho 
cuidado de que esta ordenanza se guarde y ejecute con todo rigor, especial- 
mente al corregidor de el valle a quien se encarga mucho su cumplimiento 
porque la tiranía de estos hombres tiene en perpetua esclavitud los pueblos y 
son causa de la mayor opresión y destrucción de los indios. 


[AL MARGEN: xxxi. Que haya tanto en cada pueblo destas ordenanzas y se 
lean los días de año nuevo explicadas en la lengua materna.] Yten ordeno y 
mando que de estas ordenanzas y de los autos en ellas citados haya y se 
guarde un tanto en la comunidad de cada pueblo y con los demás autos gene- 
rales y particulares que para su buen gobierno quedan proveídos. traducidos 
por el escribano en su lengua materna se lean públicamente en el cabildo 
todos los dias de año nuevo, de manera que [FOLIO: 16r] lo entiendan los 
oficiales nuevamente elegidos y todos los demás de el pueblo para que así 
esté más presente la noticia de lo que deben guardar so pena que por la ne- 
eligencia o descuido que en ello hubiere serán gravemente castigados los 
justicias y escribanos y el corregidor de el valle les compela a ello. Doctor 
Don Pedro Melian. Ante mí, Juan de Briones. 
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Concuerda, con las ordenanzas originales de que se ha hecho mención que 
quedan en mi poder que me [ilegible]. Y se sacó testado para la parcialidad 
de guatimaltecos de Jocotenango. 

Joan de Briones 

Sancho(?) de Vrsua 
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Cartas de E. P. Dieseldorff a su madre 
1888-1890 


Primera parte: correspondencia desde Alta Verapaz 


Nota introductoria y traducción de 
Regina Wagner 


Erwin Paul Dieseldorff (E.P.D.) (1868-1937) nació y creció en el seno de una fa- 
milia de comerciantes de Hamburgo. El padre de Erwin, Daniel, tenía tres herma- 
nos: el mayor, Charles W. Dieseldorff (C.W.D.) (1813-1890) trabajó varios años 
en Liverpool y Nueva York. Finalmente se estableció en Londres, donde tuvo un 
negocio de importaciones y exportaciones, con relaciones comerciales en Belice. 

El segundo, Friedrich August (1817-1862), era un artista que pasó gran parte 
de su vida en Viena. Se casó con Marie Rethey en 1848 y procreó dos hijos: Ste- 
fan August (August) (1852-1928) y Wilhelm Anton (Willie) (1856-1900). Al 
fallecer en 1862, su viuda se fue a Hamburgo con sus dos hijos. 

Daniel Dieseldorff (1826-1887) era el tercer hermano. De 18 años salió a 
Belice con su hermano menor Heinrich Rudolf, para trabajar para el hermano 
Charles en Londres. Después de varios años, Daniel probó suerte en Australia, 
pero luego retornó a Hamburgo, donde se casó con su cuñada Marie Rethey en 
1865. De este matrimonio nacieron Arthur y Erwin Paul (1868-1937). Marie mu- 
rió al tener Erwin Paul cuatro años. Daniel volvió a casarse, con Marie Louise 
Sophie Behrens, y los niños la vieron y trataron como su mamá. A esta madrastra 
es a quien dirige Erwin Paul las siguientes cartas. 

El cuarto hermano, Heinrich Rudolf Dieseldorff (H.R.D.) (1831-1918), des- 
pués de trabajar en Belice con su hermano Daniel para el negocio del hermano 
Charles en Londres, decidió probar suerte en Guatemala y ensayó el cultivo de 
algodón en Gualán, Zacapa, pero fracasó. Entonces fue a buscar mercadería a 
Belice y se dirigió a Cobán, Alta Verapaz, donde se estableció con un pequeño 
negocio en la plaza principal, en 1865. 


* Académica de Número. 
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Erwin Paul hizo su aprendizaje comercial en Londres, en el negocio del tío 
C.W., de 1885 a 1888, año en que decidió emigrar a Guatemala. Erwin aprovechó 
el viaje de retorno que hacía su primo August, de Europa a Guatemala, y se unió a 
él. August viajaba con su esposa Agnes (en realidad Inés, la hija del tío H.R.D.), 
su hijo Fritz y Adela (la hermana de Agnes). Augustera la mano derecha del tío (y 
suegro) H.R.D. en el negocio de importaciones en Cobán. Willie, el otro hermano 
de August, también vivía en Alta Verapaz como finquero. 

El pequeño grupo de viajeros partió de Londres, en el Royal £ U.S. Mail 
Steam Ship "Britannic", el 10 de octubre de 1888. La ruta los llevó vía Nueva 
York, Nueva Orleáns y Belice a Livingston, de allí a Panzós y finalmente a Co- 
bán. Desde su partida y en los meses siguientes, Erwin Paul escribió casi sema- 
nalmente una carta a su querida madre en Hamburgo. 

En estas cartas, que se traducen a continuación, el autor relata con sumo 
detalle sus impresiones del viaje trasatlántico, la vida en Belice, el trayecto de 
Livingston a Panzós y a Cobán, sobre la colonia alemana en Cobán, la vida de los 
alemanes en Alta Verapaz, las cabalgatas a otras fincas, las excavaciones arqueo- 
lógicas con el Doctor Carl Sapper, que lo iniciaron en los estudios sobre arqueo- 
logía, antropología y etnología de la cultura maya-keqchí. Interesantes resultan 
también sus impresiones y experiencias en la ciudad de Guatemala, en los años en 
que empezaba el auge del café, una pasantía que hizo en una finca cafetalera en la 
Costa Cuca, su retornó por Los Altos a Cobán y luego la búsqueda de buenas 
tierras para establecerse como finquero en Alta Verapaz. 

Estas cartas constituyen un vivo testimonio de un joven inmigrante alemán, 
que decidió abandonar Alemania y hacer su vida en Guatemala, donde se habían 
establecido sus parientes. Sin saber aún lo qué iba a hacer con su vida, conoció 
primero las posibilidades que ofrecía el país, tanto en Cobán como en la capital y 
en la costa suroccidental. Finalmente decidió establecerse en Alta Verapaz, donde 
gracias a la herencia paterna que recibió en parte, al cumplir los 21 años, más algu- 
nos préstamos iniciales, se dedicó a trabajar y levantar varias fincas. Con el tiempo, 
llegó a ser uno de los cafetaleros más grandes e influyentes en Alta Verapaz. 

Sobre Erwin Paul Dieseldorff existe una tesis doctoral, escrita por Guillermo 
Náñez Falcón, titulada "Erwin Paul Dieseldorff, German Entrepreneur in the Alta 
Verapaz of Guatemala, 1889-1937", Tulane University, New Orleans, 1970. 

Los originales de las cartas que aquí se traducen se encuentran en Special 
Collections Division, Latin American Library de Tulane University, New Orleans, 
Estados Unidos. Lamentablemente, la serie está incompleta, faltan las cartas nú- 
meros 30 a la 47 y 50 a la 65. Se iniciará con la carta número seis, al acercarse 
nuestro viajero a territorio guatemalteco. 


AS 
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6. 31 de octubre de 1888 
A bordo del "City of Dallas" 
Frente a Punta Gorda, Honduras Británica 


Ayer, como a la una y media de la tarde, partimos de Belice. Todavía es 
temprano, en dos horas estaremos en Livingston y quiero aprovechar el 
tiempo para contarte sobre Belice. En Belice encontré al señor Beattie y su 
señora Augusta y a muchos otros conocidos. Beattie nos fue a recoger en su 
velero y rápido llegamos al muelle que está sobre el río Belice. Allí estaban 
las casas que construyó el tío C. W. Dieseldorff en los años 50 y que vendió 
después a B. Cramer, a quien todavía le pertenecen. 

La vegetación aquí es indescriptiblemente exuberante. Por todas partes 
hay palmeras imponentes y rectas, con bellísimas coronas, llenas de cocos. 
Bananos y muchas palmas, árboles frutales, acacias, cactos y toda clase de 
árboles que me son totalmente desconocidos, cuya maravillosa belleza sólo 
puedo esbozar, pues mi descripción no logra ofrecerte la menor idea. 

Aquí hay muchos muchos negros, a veces sólo medio vestidos. El mer- 
cado, que está frente a la casa de Beattie. está lleno de cosas tropicales, caña 
de azúcar, etc. El calor al medio día es terrible. Hoy hace mucho calor. 

Después de Nueva Orleáns, Belice me ha causado una muy buena im- 
presión, a pesar de que las calles no están pavimentadas, pero son bastante 
buenas y planas. Las casas están construidas en forma regular y son limpias, 
en gran parte. La ciudad no se puede comparar con Nueva Orleáns. Belice es 
bastante extendida, tiene dos iglesias, una gran municipalidad, una bella 
gobernación y barracas militares, que utiliza ahora la policía. En Belice hay 
dos periódicos. En nuestro paseo encontramos a todos los “big men” de Be- 
lice a caballo, que es el ejercicio diario de cada persona que tiene dinero. 

Beattie nos llevó después otra al barco. A la mañana siguiente nos di- 
vertimos pescando y sacamos del mar muchos peces grandes y raros. Alre- 
dedor del barco nadaban varios tiburones de 12 pies de largo. Si hubiera 
tenido mi revólver a la mano los hubiéramos sacado, pero sin revólver no era 
posible matarlos después de pescarlos. 

El martes y la semana pasada hemos tenido varios chubascos, también 
llamados “see squalls”. Se les ve llegar. de repente empieza a caer el agua 
como de un cubo y, después de haber llovido por 10 minutos, se acaba re- 
pentinamente y luego brilla otra vez el sol. 
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Anclamos en muchos lugares para entregar el correo, Mullins River, 
Stann Creek, All Pines, Sittee River y Punta Gorda. Durante la noche me 
fastidiaron mucho los moscos. En toda la costa no hay más que selva, todo 
es verde. A una distancia de cinco a 30 millas inglesas se ven unas colinas y 
una montaña de 3,300 pies de altura. Las montañas se llaman Coscomb 
Mountains.' Los cayos son raros. Son pequeñas islas en el mar a unas dos a 
cinco millas inglesas de la costa. A veces sólo garantizan el espacio para tres 
palmeras, otras veces tienen varias millas inglesas de largo. En estas vive la 
gente; la vida en la costa es muy saludable y agradable, porque siempre hay 
viento. 

Me he puesto el traje que usé el año pasado en Suiza para escalar mon- 
tañas: una camisa de franela blanca, calzoncillo de lana delgado, calcetines 
de lana delgados, zapatos tenis amarillos de cuero y mi sombrero de paja; 
por la noche una pijama delgada y una colcha sencilla de lana delgada y las 
ventanas abiertas. 

Ahora paramos en Punta Gorda. Reman en nuestra lancha con el correo 
a la costa. Las canoas cavadas de un árbol” llegan al barco con racimos de 
bananos y cocos para venderlos. Tengo que entregar esta carta para que la 
echen al correo en Nueva Orleáns. 


a 1% de noviembre de 1888 
A bordo del vapor “Cobán” 
sobre el Lago Dulce (Izabal) 


Llegamos ayer como a la una a Livingston y tuvimos la gran suerte de 
encontrar el vapor “Cobán”, listo para llevarnos inmediatamente. Livingston 
ya es bastante guatemalteco. Algunas casas (stores) están bien construidas, 
el resto son ranchos de paja, a veces en una situación de mucha decadencia. 
Niños negros caminan aquí desnudos. A las tres dejamos Livingston. El 
vapor “Cobán” es como un vapor del Mississippi. 

La rueda es como una rueda de molino, que está colocada atrás y ocupa 
todo lo ancho del barco. Hay tres camarotes, uno para el Capitán Owen, uno 
para las damas y otro para los caballeros. Sólo hay un baño a bordo y tres 
vasos para 12 personas. Las sillas están todas rotas en la mitad, de manera 


1. También conocidas como Montañas Mayas (nota del traductor). 
2  Cayucos (nota del traductor). 
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que si uno se descuida puede caer a través del asiento. Al partir cae hollín de 
la chimenea, como en una nube espesa, y en un segundo nos transformamos 
y parecemos negros, pero uno se deja la suciedad encima, pues si se lava, 
inmediatamente se ensucia otra vez. 

Viajamos lentamente por el Río Dulce. Al lado izquierdo está anclado 
un pequeño barco de guerra de Honduras, pero ninguna persona a bordo. El 
Río Dulce es increíblemente bello, pura selva que se extiende a lo largo de la 
orilla. A nuestro lado vemos pasar preciosos árboles, palmas, plantas, orquí- 
deas, lianas, etc. Papagayos y loritos reales vuelan por el aire, lindas maripo- 
sas del tamaño de un pájaro pasaban por encima del barco, y luego oímos el 
aullido estridente de un mico. En la orilla hay unas plantaciones de banano, 
ranchos de indígenas o caribes (mulatos). Grullas y patos nadan en el agua. 
La selva es particularmente hermosa y el río es tan ancho como el Rhin cer- 
ca de Bingen. 

La comida a bordo es bastante buena. De repente oscurece como a las 
seis. Anclamos en el Fuerte de San Felipe. que no representa más que un 
viejo muro y 10 ranchos. Pescamos con un anzuelo, pero sin éxito. Los indí- 
genas pescan en sus canoas cavadas de un tronco de caoba, en la punta tie- 
nen una luz muy intensa, los peces saltan alrededor, el indígena los pesca 
con un arpón. Hans Georg Westendorff está sentado adelante con el rifle de 
Gabino, pero no tiene más suerte que yo en la pesca. 

Por la noche anclamos en el Fuerte de San Felipe y a las seis de la ma- 
ñana, continuamos el viaje por el Lago Dulce hasta Izabal, donde tenemos 
que pasar la aduana. El Lago Dulce es un gran lago, como el de Ginebra, 
está enmarcado en montañas hermosas y boscosas de 1,000 a 2,000 pies de 
altura. En él desemboca el Río Polochic, que vamos a navegar río arriba. 

Las cinco del mismo día, después de haber pasado Izabal. 

En Izabal, un verdadero pueblo de indígenas, está la aduana. Tuvimos 
que bajar del “Cobán” todos nuestros 14 baúles grandes y las diversas valijas 
y entrarlos a un “store” (tienda). Un oficial los inspecciona mientras otros 10 
están parados allí mirando, ante lo cual se me subió la bilis, a los otros tam- 
bién les ocurrió lo mismo. A dos de los brutos los hubiera podido agarrar y 
chocarles las cabezas. 

Entonces mejor salí y fui a ver el pueblo. La vegetación del trópico es 
muy bella. Aquí hay una “estación militar”, es decir tres barracas sucias con 
unos 20 indígenas sucios que cargan armas inofensivas. Uno está acostado 
de guardia, todos caminan descalzos. Los otros matan el tiempo besando a 
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negras y mujeres indígenas o las abrazan alrededor del cuello. El oficial nos 
dice buenos días a August y a mí. Lleva botas, sus mangas están todas ras- 
gadas y sus pantalones también. Ha de llevar puesto el mismo traje diaria- 
mente durante los últimos 10 años. El no conoce a August y probablemente 
no sabe quién es, pero cuando nos fuimos dijo que había sido un gran gusto 
haberlo conocido. 

Entramos donde Mr. Potts, un norteamericano que tiene un lavado de 
oro en los alrededores. Potts y su esposa fueron muy amables y nos prepara- 
ron el almuerzo y la cena. A las cuatro salimos sin muchas dificultades de la 
aduana, gracias a Dios y gracias a Adela, que conversó muy políticamente 
con el hombre principal y se ganó su favor. Hoy por la noche anclamos en la 
desembocadura del Río Polochic, donde ha y miles de mosquitos, ““damm it!” 

Mañana del 2 de noviembre. 

Me salvé con sólo unas 10 picaduras, pues había miles de mosquitos, 
pero una vez adentro del mosquitero me pude reír de ellos. Hoy por la maña- 
na desperté a las seis para encontrar toda mi ropa mojada. La puse a secar 
cerca de la caldera de vapor, pero tuve que desvestirme todo. Desde hace días 
todos nos quitamos las mancuernillas, los cuellos, la chaqueta y la corbata. 

Ahora vamos río arriba. El río está sucio y crecido por la lluvia de las 
montañas. Ahora viene la parte montañosa, boscosa y más bella del río que 
jamás he visto y que jamás puede ver el ojo humano. El río, más o menos de 
120 pies de ancho, está rodeado de árboles muy hermosos, caña de azúcar, 
enredaderas y plantas trepadoras. Cada árbol es digno de ser admirado. Todo 
está en un verde fresco. Hay enormes troncos de los que cuelgan enredade- 
ras. Hay chicharras en masa, hacen un ruido tremendo, papagayos de plumas 
verdes y rojas, garzas, patos y miles de especies diferentes de variado plu- 
maje, tamaño, pico, etc. De los árboles cuelgan nidos brasileños como en 
pedazos, el cielo está todo enmarcado en verdes montañas, tiene mucha si- 
militud con el escenario suizo, en su entorno suben lentamente las nubes, el 
aire es hermoso en las horas de la mañana. El viento le abanica a uno las 
mejillas. 

Westendorff ha estado tocando con mi trompeta notas lastimeras. El 
aire huele a flores. Esto es increíblemente bello e indescriptible, en ninguna 
otra parte hay una naturaleza así de exuberante. En el río hay muchos coco- 
drilos grandes, pero con la crecida de las aguas no se les puede ver. Westen- 
dorff describe esto como “paradisíaco”. Esta palabra se ajusta totalmente al 
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paisaje. En la ribera del río hay pantanos, por lo que nadic puede adentrarse 
en la tierra ni vivir aquí por las fiebres. 

Esta mañana hemos visto varios cocodrilos y monos, también muchos 
papagayos. Con nuestra trompeta despertamos toda la selva. August manejó 
esta tarde y lo hizo muy bien. Paramos media hora en la selva para sacar 
madera para la caldera de vapor. Caminamos por la orilla y cortamos las 
ramas de las palmeras más bonitas, orquídeas y cocos. Adornamos el barco 
con palmeras. Por la noche amarramos a un árbol en el río. Platicamos hasta 
las nueve, luego nos acostamos donde no nos podían molestar los mosquitos. 
Las picaduras de éstos son algo desagradables y como los hay en grandes 
cantidades, uno tiene que estar pegando a su alrededor. 

Sábado 3 de noviembre. 

Nos levantamos a las seis, el sol ya calienta a las siete y media. A las 
nueve llegamos a Panzós. Allí dejaremos el río y continuaremos el viaje en 
mulas a Cobán. Nuestras bestias y cargadores indígenas llegarán hasta maña- 
na, domingo, y partiremos el lunes temprano. Aquí ya sólo se ven indígenas. 

Un señor Scháfer y su señora, alemanes, se encargan del tráfico de mer- 
cancías; por lo demás sólo hay españoles, es decir nativos, o sea ladinos e 
indígenas. A bordo tenemos cerveza Winterhuder Export en la mesa. Maña- 
na temprano se va el correo y como ya he escrito bastante, quiero terminar 
ahora. El próximo miércoles por la noche estaremos en Cobán. 

Gracias a Dios estamos todos bastante bien y nuestro viaje se llevó a 
cabo increíblemente favorable y rápido: el 10 de octubre partimos de Liver- 
pool, el 7 de noviembre estaremos en Cobán. El viaje me ha gustado mucho, 
pues vi tantas cosas nuevas. Primero voy a descansar en Cobán y luego vivi- 
ré para restablecer mi salud, eso me recomendaron los doctores, pues hasta 
Nueva Orleáns estaba bastante mal, pero desde allí he mejorado. Saludos de 
August, Agnes y Adela. 


8. Cobán, 10 de noviembre de 1888 


M1 última carta la escribí en Panzós, lamentablemente el correo acaba- 
ba de salir cuando llegué aquí, por lo que entre esta carta y la última habrán 
pasado 15 días, espero que no te hayas sentido intranquila. Telegrafiar desde 
aquí está ligado a grandes dificultades, porque hay que enviar el telegrama 
desde aquí a un amigo en Guatemala, éste lo tiene que dirigir de allí a El 
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Salvador, por cuyo Estado se tienen que transmitir los telegramas a Europa,* 
pues el gobierno de Guatemala no ha querido pagar sus deudas. 

Hasta ahora te he escrito con lápiz, ya que no se podía conseguir tinta. 
Te conté cómo viajamos río arriba por el hermoso río tropical Polochic y en 
mi última carta me quedé en Panzós. Para describirte claramente la conti- 
nuación de nuestro viaje te voy a dibujar un mapa, que talvez no sea tan 
exacto, pero que te dará una idea suficiente. En el reverso del mapa encon- 
trarás el cálculo de la cabalgata, verás que en total cabalgamos 22 horas y 45 
minutos: 6.40 el primer día, 8.10 el segundo y 7.55 el tercero. Nuestros mo- 
zos, es decir los indigenas que trajeron nuestras camas, hamacas, caballos, 
sillas, cuchillos, tenedores, manteles, etc. estuvieron 4 días en camino, o sea 
que nosotros tuvimos que esperar un día más en Panzós. El tiempo nos pare- 
ció realmente largo. 

Panzós se encuentra en un valle bajo, a pocos metros sobre el nivel del 
mar, por lo que allí hace mucho calor, y cada tarde, a partir de las cuatro, 
llueve casi diariamente. Por eso la vida en Panzós es malsana. A eso se suma 
todavía una cantidad de mosquitos y muchos otros insectos, bichos y arañas 
malignas (entre otros, atrapamos a la famosa tarántula venenosa, que salta 
sobre uno) y no puedes imaginarte cómo es alli la vida de difícil. No obstan- 
te, en Panzós vive desde hace varios años un alemán con su esposa, un señor 
Scháfer, y como la vida allí es tan monótona, no es de asombrar que se haya 
entregado al grande y ampliamente difundido vicio de este clima caliente: el 
trago. 

El sol calienta aquí terriblemente ya a las siete y media de la mañana. 
Los caminos están siempre tan malos. que hay que salir a caballo, aún para 
las distancias más cortas. Los caballos son pequeños, pero caminan bien y lo 
llevan a uno muy cómodamente. No están malacostumbrados y pueden tra- 
bajar mucho y soportar más incomodidades que nuestros caballos. Su valor 
es bajo: por 400 marcos se puede comprar aquí un buen caballo. Hay quie- 
nes poseen mulas: éstas aguantan mucho más que los caballos y son más 
seguras en los caminos largos y peligrosos. Las mulas se crían del asno y la 
yegua y no tienen sexo, por lo que no se pueden reproducir como raza. 

Los caballos caminan aquí en una forma que se lama “andar”. En el 
suelo se oye el golpe de las herraduras 1.2.3.4. vn01.2.(6 1.2. 3.) como 
a trote o a galope. Al andar se está sentado muy cómodamente en la silla. la 


3 El cable submarino directo desde Guatemala se estableció hasta en 1803. 
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que en sí es muy cómoda, a veces tienen una especie de barro, y al cabalgar 
con cuidado es poco probable que se sienta algo o se lastime uno. Por lo 
general se deja que camine el caballo, si no no fuera posible que después de 
tres días de montar a caballo uno no sintiera nada de dolor o incomodidades 
en las sentaderas ni gran cansancio. 

En Panzós nos acostumbramos pronto a los mosquitos y al final vi las 
picaduras con indiferencia. La última noche estuvimos Westendorff y yo 
sentados en el cuarto sin tener nada que hacer. Apostamos a quién mataría el 
mayor número de mosquitos en el siguiente cuarto de hora, pero después eso 
también se volvió monótono, me senté y dibujé, y poco a poco estoy mejo- 
rando en eso. Luego hice unos versos. Después dormimos en un rancho de 
paja, donde no había más que tres camas, una silla de tres patas y una botella 
de cerveza que contenía agua. Un ternero dormía tranquilamente en una 
esquina y cualquiera podía entrar libremente, ya que no había puerta. Des- 
pués de una hora se nos unió un viejo negro asmático, que ocupó la tercera 
cama. 

El último día todavía vimos un entierro indígena, es decir, por el pueblo 
cuatro gentes cargaban un cuerpo ligeramente envuelto sobre tablas, una 
mujer corría detrás con un recipiente de incienso. Por lo demás, nadie se 
preocupó del entierro. Me afectó extrañamente que los miembros de una 
comunidad tan pequeña demostraran tan pocos sentimientos por el deceso de 
otro. Los indígenas de aquí son gente en un estadio inferior (desde luego, 
existen mejores clases, que a veces compiten con los europeos en cuanto a 
entendimiento y talento). 

Una joven muchacha le trajo a Agnes una flor rara, que por la mañana 
es blanca, a medio día rosada y por la noche café oscuro, y luego muere. Se 
le llama flor de un día. No pude menos que comparar el blanco con la virtud 
de la inocencia, el rojo con el amor y el café con la muerte. 

Las monedas que tienen aquí son de un dólar* (nominalmente valen 4 
marcos, pero se descuenta 30% de cambio, o sea valen más o menos 3 mar- 
cos), medio dólar, una pieza de 2 reales, 1 real, medio real y cuartillo. Un 
peso tiene 8 reales. Los cuartillos son muy raros y quien puede los guarda 
como curiosidad. Las monedas de Guatemala existen en pequeñas piezas 
sólo hasta el medio peso. Hay monedas mexicanas, peruanas, chilenas. Todo 
es plata, ninguna de oro o de cobre. El peso de la República de Chile tiene 


4 Probablemente se refiere al peso (nota del traductor). 
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un dicho desvergonzado: “Por la razón o la fuerza”. Esta es la moral caracte- 
rística de toda Centroamérica, al igual que en Chile, sólo que aquí se podría 
agregar todavía “por el robo”. 

En Panzós tuvimos el último “privado” o retrete que habríamos de ver 
hasta Cobán y que también estaba en malas condiciones: sucio, decadente e 
indescriptible. Después. las damas y los hon:bres íbamos al campo-entre los 
matorrales para hacer nuestras necesidades. 

Al amanecer del 6 de noviembre partimos de Panzós a las 5:30. Cabal- 
gué sobre una mula. la única que teníamos, ésta la monté hasta poco antes de 
Cobán. Los otros cabalgaron en caballos pequeños, o sea August, Agnes, 
Adela, Westendortf, Jessy (la muchacha), Gabino (sobre un corcel) y Juan, 
el sirviente que arregló todo el viaje desde Panzós. Fritz estaba en una espe- 
cie de cajita que cargó uno de los indígenas de Cobán, llamado Leandro. Los 
14 mozos cargaban nuestros catres, etc. 

Leandro siempre mantuvo el paso con nosotros hasta Cobán, lo que 
seguramente es una cosa muy extraña, pues sólo en raras ocasiones August 
llevó a Fritz en la silla delante de sí y no hubo descansos durante la cabalga- 
ta (con una excepción). Leandro llevaba la caja sobre la espalda y caminaba 
agachado a un paso rítmico delante de los caballos. Como es costumbre 
aquí, la caja está revestida de lazos que terminan en una ancha tira de cuero 
que se colocan en la frente. Los indígenas restantes tenían que llegar todos 
los días al lugar donde dormíamos; también arribaron la misma noche a Co- 
bán. Todo el viaje me costó más o menos 1,000 marcos. Yo sólo no lo 
hubiera podido hacer por menos de 1,100 marcos. 

El primer día desayunamos en Telemán, donde vimos el primer café, 
cacao y frutas. Las naranjas se podrían por cientos en los árboles. Aquí la 
gente come tortilla, un pan del país. Se hace de la siguiente manera. El maíz, 
que crece mucho aquí, es desgranado, ablandado, molido en piedras y ama- 
sado, luego se forma un pequeño platillo redondo en la mano y se coloca en 
una sartén; se parecen a los panqueques, pero sin mantequilla. Las tortillas 
se sirven calientes, frías no saben y los nativos las usan como cucharas, las 
doblan y las usan como pala para llevarse el arroz y los frijoles o la carne (lo 
que comen raras veces) a la boca. La gente común no posee cuchillos ni 
tenedores ni cucharas, por lo que pedimos que nos los enviaran de Cobán. 

August es aquí una personalidad muy grande e importante y en general 
popular. Sabe tratar a la gente, habla amablemente con la gente sencilla y 
hasta les aprieta la mano sucia. Competí con él, me deshice de todos los 


Cartas a su madre (1888-1890) 171 


conceptos europeos de diferencias de rango y clase y traté amablemente a la 
gente común, que estaba en harapos sucios y horrorosos: les di la mano. Me 
dio mucho gusto hacer algo bueno de esa manera, ya que August me explicó 
durante el viaje que eso era necesario. Si me hubieras visto no me hubieras 
reconocido, probablemente te hubieras matado de la risa. Cuando entienda y 
hable español lo voy a hacer como August: decir grandes lisonjas, o sea 
saludar a las viejas como si fueran jóvenes y hacerles cumplidos respecto a 
su pelo viejo y aspecto feo, etc. 

La Tinta es un pueblo indígena pequeño, donde estuvimos bastante 
incómodos. San Miguel ya es más grande y tiene una iglesia bastante gran- 
de. En Tamahú los niños habían hecho un examen el día anterior y los viejos 
lo tomaron como pretexto para emborracharse con aguardiente de caña del 
país. La gente todavía estaba borracha al día siguiente, las mujeres más que 
los hombres, y Westendorff recibió unos abrazos cariñosos de viejas sucias, 
que se puso enojado y turbado y salió furtivamente de la casa. 

La noche la pasamos con entreactos. August sacó a toda la gente de las 
dos habitaciones donde debíamos dormir. Por lo general las utilizaban como 
salón y comedor. Tan pronto como estábamos solos, cerramos las puertas 
con mesas y palos a manera de tranca para que no las pudieran abrir desde 
afuera. A las once me despertaron voces recias de personas que vociferaban 
ante la puerta y trataban de abrirla. La gente estaba borracha y escuché tres 
voces de mujeres; no sé sí languidecian por Westendorff o si querían algo, 
pero si hubieran podido entrar, entonces no hubiéramos tenido tranquilidad 
el resto de la noche. 

Tras cierto forcejeo cedió el palo y ya se podía ver la cabeza sucia de 
una mujer, cuando de repente tuve una idea genial: Tosí profunda y aguda- 
mente como un fantasma, con un raro sonido posterior y, ¡deberías haber 
estado allí! La luz se apagó de inmediato (probablemente se cayó) y repercu- 
tió el grito asustado de “Gracias a Dios” y “Santa María”. Las viejas desapa- 
recieron, posiblemente creyeron haber oido al diablo. Cuando me sentí segu- 
ro, sonreí satisfecho por cinco minutos. A la una nos despertó un perro, el 
que, creo yo, entró furtivamente por una breve caza, ya que Adela saltó de la 
cama, y nosotros continuamos durmiendo. 

Tactic es mucho más grande; tiene una plaza de mercado amurallada y 
bastantes habitantes. Aquí colocamos las patas de nuestra mesa de comer 
dentro de botellas viejas quebradas a la mitad, en las que se echó agua, de 
manera que las hormigas, aunque pequeñas pero en grandes cantidades, no 
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podían subir a la mesa. En general, en un viaje de estos uno debe deshacerse 
de todo asco, pues se encuentran muchas cosas asqueantes. En las comidas y 
en la mantequilla hay a veces moscas y hormigas. La higiene es una virtud 
muy poco conocida aquí. En primer lugar, todos los indígenas son, por 
ejemplo, muy sucios. Pero cuando entran en contacto más estrecho con los 
europeos, o sea a servirles a ellos, etc., entonces por lo general se vuelven 
muy limpios, a veces hasta escrupulosamente limpios. 

Nuestro desayuno y almuerzo lo hacían generalmente de la misma 
manera. Había huevos, agua, tortillas (una especie de pan de maíz), carne, ya 
sea secada al sol o guardada en vinagre, mantequilla del país que siempre 
sabe a queso, frijoles, que a veces se mezclan con cebollas; después café del 
país y azúcar de Guatemala,” pero sin leche, y talvez plátanos asados en vez 
de verdura. Las tortillas y los frijoles constituyen el principal alimento de los 
nativos. 

Durante seis días y cinco noches llevé puesta la misma camisa y las 
mismas botas sin limpiarlas. y estaba salpicado hasta arriba de lodo; aquí 
uno tiene que despojarse de toda pedantería. A veces me bañé en el río, o 
cuando había un barreño, nos lavamos todos en la misma agua, uno después 
del otro, conforme al rango. Durante varios días no me pude cepillar el pelo. 

Cuando se cabalga (en los viajes) se hace muy lentamente, es decir, se 
camina generalmente a paso y de vez en cuando se anda rápido. Westendorff 
y Adela estaban tiesos, pero a veces cabalgaron a galope, lo que no debieron 
haber hecho. Jessy, la muchacha que trajo Agnes de Inglaterra, estaba media 
muerta cuando llegamos a Cobán, pues no estaba acostumbrada a montar a 
caballo y se olló. 

Desde Tactic parten los telégrafos de Cobán a Panzós y de Cobán a 
Guatemala a lo largo del mismo camino, y los geniales funcionarios del 
gobierno mandaron a construir dos líneas. cuando se hubieran podido atar 
ambos alambres fácilmente al mismo poste. La inteligencia y la energía aquí 
son sumamente limitadas; no hay espíritu de iniciativa. Las circunstancias 
son, en general, de manera tal que uno no se las puede imaginar en Europa. 
pero no voy a tocar este tema, ya que no se sabe en qué manos puede caer 
esta carta. 

Una hora antes de llegar a Cobán encontramos a todos los vecinos más 
distinguidos de los alrededores, que cabalgaron a nuestro encuentro. Allí 


S Se refiere a la panela (nota del traductor). 
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estaba el tío (Heinrich Rudolf), y varios “clerks” (dependientes) de su casa y 
de Sarg Hermanos.” sus principales competidores comerciales: también es- 
taban Hermann y August Helmrich; Hans von Túrckheim (barón y vice- 
cónsul alemán), y muchos otros, que te han de interesar menos. 

Cuando entramos cabalgando a Cobán, quemaron fuegos artificiales y 
cohetes. Las casas del tío y de August estaban lindamente enguirnaldadas y 
adornadas con bananales enteros. Los amigos enviaron arreglos florales. 
Comimos donde el tío y estuvo bastante alegres. Aquí todas las casas de 
habitación son de una sola planta, no tienen más pisos, esto se debe, en par- 
te, a lo barato del suelo, pero, en parte, también por el temor a los terremotos 
que ocurren cada año dos a tres veces, aunque muy suaves. Las casas están 
construidas en forma de herradura o en cuadro y en su interior tienen un 
lindo corredor y un patio y jardín. La casa de August está separada de la del 
tío sólo por una calle, viven en la vecindad del Comisionado. Hermann vive 
atrás. La calle principal, sin embargo, es más alta que la calle lateral dos, 
donde vive Hermann Helmrich. 

Desde nuestra veranda tenemos una hermosa vista hacia las colinas y 
montañas lejanas, que te dibujaré cuando tenga tiempo de ocio. En nuestro 
jardín, que está a diez pasos de donde estoy sentado, crece piña, caña de 
azúcar, cientos de naranjas que se pudren en gran parte, fresas, repollos, 
pepinos, etc. etc. y las flores más bellas: rosas y violetas en toda su flores- 
cencia, camelias rojas y blancas, orquídeas, jengibre silvestre, y todo lo que 
puedes imaginar. El cielo es hermosamente azul y el sol no brilla tan calien- 
te. El clima de aquí es uno de los mejores que puedes desear, desde luego 
tenemos algunos días lluviosos, ahora es la peor época del año y un tiempo 
eternamente lindo no lo hay en ninguna parte. 

El tío está ahora mucho más fuerte, es muy simpático y siempre está de 
buen humor. Rosa se ve muy bien y es muy amable conmigo y, por supues- 
to, le correspondo. Su mamá es una mujer sencilla. Su hermano, Mr. Sam o 
Sammy Slattery es rústico y sin clase. Su hermana está casada con un ladino, 
Don Pablo Sierra, tienen varios hijos, pero actualmente esa familia no está 
aquí. August está muy ocupado, su ausencia le hizo bastante bien al negocio, 
ya que el tío es poco popular. 


6 Esta casa comercial, de Franz y James Frederick Sarg, pasó a manos del dependiente y 
luego socio Mauricio Thomae, en 1884 cuando Franz Sarg se fue a vivir a la capital y 
Frederick retornó a Alemania. 
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Hoy (15 de noviembre) es el cumpleaños de August, pero no se le pue- 
de felicitar por ello. Lamentablemente es un poco misántropo; durante todo 
el viaje fue extremadamente amable. Fritz y Agnes están bien. Hermann 
Helmrich ha sido muy amable conmigo y nos vemos todos los días. August 
Helmrich se mantiene durante la semana en su finca Samac, pero viene antes 
del sábado y se queda hasta el lunes en la ciudad. Ayer lo visitamos en Sa- 
mac y fue muy cordial. Richard Sapper, quien compró la finca de Willy, es 
un hombre extraordinario y me cae muy bien; es abierto y honesto. 

Oscar von Nostitz llegó anteayer. Es socio de Hermann Helmrich en 
café y construye puentes para el gobierno, con lo que hace mucho dinero. 
Creo que fue capitán, es barón, no bebe y es un buen hombre y muy trabaja- 
dor. El Barón Hans von Tiirckheim, vice-cónsul alemán, es poco imponente, 
pero inteligente. Max Hesse está bien y te manda saludos. Los alemanes 
beben bastante, sobre todo cócteles; August, Nostitz y yo nunca bebemos. 
Hace poco hubo una gran parranda que estuvo muy alegre; sin embargo, no 
fui, desde luego eso requirió dominio de parte mía, lo único que no me gusta 
es que hay muchas pulgas. 

Por favor guarda las estampillas (si no las puedes utilizar de otra forma, 
es decir si no las quieres regalar), también me daría mucho gusto leer alguna 
vez las cartas que te escribo después de varios años. Por favor, cuando me 
escribas, envíame mi certificado de bautizo y los papeles militares que dicen 
que estoy clasificado y pertenezco a la Segunda Reserva. Es mejor que los 
envíes en una carta registrada. Necesito los papeles para legitimarme como 
alemán. 

Por favor disculpa si he escrito incorrectamente o he repetido cosas, ya 
que escribí esta carta en partes. Te aseguro que me siento excelentemente, 
duermo magníficamente, como terriblemente y siempre estoy al aire libre, 
no trabajo y estoy contento todo el día. De esta manera me siento ya bastante 
más fuerte. No espero que me envíes cartas largas, conmigo es diferente, 
pues veo tantas cosas nuevas y no tengo nada que hacer. 

P.S.: El café promete una cosecha formidable. A Hermann y sobre todo 
a August Helmrich les debería ir bastante bien. 
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9. Cobán, 22 de noviembre de 1888 


No he recibido carta tuya desde que he llegado. El correo a Guatemala 
vía Livingston sale una vez a la semana de Alemania y llega aquí el sábado, 
mientras que el correo vía Livingston a Europa sale aquí los jueves por la 
mañana. 

Desde que te escribí he hecho algunas excursiones. Creo que te escribí, 
que visitamos a August Helmrich en Samac. Luego visité a un señor Little- 
page, norteamericano, que posee una finca a tres cuartos de hora de Cobán, a 
mitad del camino hacia Samac. Es un hombre ya mayor de edad, como de 
60, y tiene una mujer en los 30s y tres hijos. Desde luego, llevan una vida 
bastante monótona y toda esa gente se alegra mucho cuando uno la visita, 
porque entonces oyen algo del mundo y de vez en cuando ven una cara nueva. 

Aquí encontré muchos cuchillitos y puntas de flechas de una piedra 
(hecha por indígenas en tiempos remotos), que tiene hendiduras delgadas y 
parece de vidrio ligeramente ennegrecido.” Los cuchillos son sumamente 
filudos y uno se puede cortar fácilmente con ellos. Sólo encontré dos puntas 
de flecha. La gente aquí es increíblemente pacífica, son casi como animales 
de carga en este departamento, llamado Alta Vera Paz, o sea la tierra alta de 
la verdadera paz, por ser una región muy alta, pues también hay una que se 
llama Baja Verapaz. Encontré además lindos fragmentos de vasijas de ba- 
rro, parecidas al trabajo de alfarería romana y con dibujos en perspectiva 
egipcia. 

Yo mismo haré más adelante algunas excavaciones en este lugar, tam- 
bién encontré cuchillitos en la antigua finca de Willie “Chimax” (se pronun- 
cia Chimasch, pues la “x” en idioma keqchí es como nuestra “sch”), a un 
cuarto de hora de distancia y que ahora pertenece a Richard Sapper, así co- 
mo en la finca de Hermann H., que está directamente detrás de nuestra casa. 
Esto demuestra que toda esta región maya estuvo alguna vez tremendamente 
poblada, pues estos cuchillitos se encuentran en buenas cantidades. Este 
valle también estuvo habitado hace mucho mucho tiempo, talvez hace miles 
de años, ya que de tres a cuatro pies de profundidad se encuentran piezas, 
que obviamente perdieron su valor, por lo que se quedaron tiradas y la corte- 
za terrestre se formó lentamente a lo largo de muchas generaciones. 


7 Obsidiana (nota del traductor). 
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En Chimax encontré una gran cueva, que según averigiié después era 
conocida, pero que nunca fue investigada a fondo. Hice una excursión a su 
interior con Ludwig Euler, un pariente de Sapper, que trabaja con él como su 
asistente. Estábamos provistos de una lanza (la astilla de pino* no quería 
prender fuego) y llevamos con nosotros a Sack (el viejo y leal perro de Wi- 
Ily). En la cueva había muchos murciélagos y a veces tuvimos que arrastrar- 
nos con las cuatro extremidades. Fue muy interesante. 

Mañana iré con Hermann Helmrich a Sasís, una gran finca al este de 
Cobán, ubicada a cuatro horas y media de distancia. Le pertenece a él y al 
Barón von Nostitz, que ya salió para allá con Carl Wilhelm Behlen, el admi- 
nistrador. Allí continuaré con mis estudios etnográficos y arqueológicos. Los 
indígenas todavía tienen ídolos de épocas antiguas, de plata,” que se cuelgan 
en el cuello y cosas extrañas como anillos, peces, gallos, pájaros, campanas 
y cruces de plata en el collar,'? que es ya sea de perlas o de coral. De estos 
busco comprar tantos como sea posible, ya que no valen más que el valor de 
la plata, en Europa su valor es 10 veces más. 

El domingo por la noche unos músicos particulares de Cobán nos 
ofrecieron una serenata, de || a 12, a petición de un amigo de August, quien 
detesta esto, porque no aguanta todo lo que es “recio”. Yo estuve enojado 
por una hora, porque nos tuvieron despiertos con esa mala música. 

Ahora estoy aprendiendo la lengua “quecchí” (sic.) y español. La pri- 
mera es muy difícil, pues no hay libros en ese idioma (con la excepción de 
uno o dos) y tengo que aprender vocablos etc. de cuadernos que escribió un 
ladino. Los sonidos son raros: | = Hun, 2 = Ka-ib, 3 = oh-shib, 4 = ka-hib, 
5 = 0h-ob, 6 = gua-kub, 7 = gus-kib, 8 = gua-scha-kib, 9 = ba-leb, 10 = la- 
cheb. 

Si tienes que enviarme un telegrama, entonces simplemente envíalo a la 
dirección Dieseldorf (con una efe al final) Cobán, o sea sólo dos palabras, 
Dieseldorf Cobán, y si el tío y/o August no lo deben ver (lo que supongo no 
ocurrirá casi nunca), entonces pones antes simplemente Erwin. Cobán es 
conocido y no se tiene que especificar por Guatemala. 

El Doctor Sapper, hermano de Richard Sapper, llegó aquí el 19. Como 
nunca había montado a caballo, está bastante agotado. 


00 


Ocote (nota del traductor). 

9 Más adelante (carta +* 27), el autor cuenta que la plata existió “sólo desde la época de 
los españoles”. 

10 Se refiere al chachal (nota del traductor). 
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Yo me siento muy bien, también me he fortalecido bastante, de manera 
que se me abrió el pantalón a la altura de la cadera, lo que alegró mucho a 
Hermann. 

El 20 llegó Don Pablo Sierra, casado con la hermana de Rosa. Sin 
embargo, aún no lo he visto. Posee una gran finca. August y Agnes me 
pidieron enviarte saludos. El 24 pensaremos en ti. Esta vez tuve poco tiempo 
para escribirte. 


10. Cobán, 29 de noviembre de 1888 


No te puedo describir cómo me alegró tu carta del 18 de octubre; llegó 
el 25 de noviembre, o sea un día después de tu cumpleaños, y es tu primera 
carta que he recibido aquí. Le entregue a August su carta y dijo que la con- 
testará cuando tenga tiempo. 

La semana pasada, de miércoles a sábado, estuve en Sasís con Her- 
mann. Ahora nos tratamos de tú, pues él te tutea a ti y es tu primo hermano. 
Desde luego, nos vemos cada día. Con August Helmrich todavía nos trata- 
mos de usted, pero esta fórmula también cambiará pronto a un tú. August H. 
sólo llega el domingo por la mañana y se queda aqui hasta el lunes por la 
mañana, luego se va por el resto de la semana a Samac. El último domingo 
no llegó, porque se lastimó ligeramente la parte interior de la mano al utili- 
zar por primera vez una sierra circular para cortar madera. 

Sasís queda hacia el este de Cobán, a unas cinco horas a caballo. Es una 
finca cafetalera bonita y grande, que pertenece a Hermann y von Nostitz. 
Los cafetos todavía son jóvenes, por lo que todavía no dan grandes cose- 
chas: en cambio, el próximo año, será mucho más abundante. El suelo es 
bastante firme, generalmente tierra negra profunda de humus, que se formó 
desde hace miles de años por la descomposición de la vegetación. El río 
Cobán corre como frontera entre la región de Sasís y Chiacam (que le perte- 
nece a Willie A. Dieseldorff, von Nostitz y Sapper). 

La condición principal de una finca es el agua, ya que después de 
despulpar el café hay que lavarlo. Despulpar es romper y quitarle la cáscara 
exterior a la cereza, lo que ocurre por medio del despulpador (grandes cilin- 
dros de cobre). Después de despulpar el caté (procedimiento que se tiene 
que hacer el mismo día en que se cosecha), se vierte en grandes baños llenos 
de agua, para quitar la miel o mucílago, una mucosidad que tiene la segunda 
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cáscara amarilla; después de ocurrido esto, se lava, se seca y Se escoge, y 
después se rompe la piel amarilla y plateada por medio de máquinas especia- 
les. Entonces el café está listo para ser enviado. Se debe conocer cada pro- 
cedimiento y los errores que ocurren durante el beneficio pueden deteriorar 
la calidad del café inmediatamente. 

En Sasís encontramos al señor von Nostitz. El mayordomo de la finca 
es un alemán, Behlen, que siempre está allí a cargo y lo supervisa todo. Tu- 
vimos que llevar frazadas etc. de Cobán, es decir un mozo las cargó; la ma- 
yor parte del tiempo no fue muy buena, pues llovió muchas veces; no obs- 
tante, me gustó mucho y ahora estoy tan bien que no me podría ir mejor. 
Nos la tuvimos que arreglar con pocas cosas. Faltaba pan y tuvimos que 
comer tortillas, las que me gustan mucho cuando están bien hechas y bien 
calientes. Desde luego, dormimos todos juntos en un cuarto, también el pe- 
rro, el que por la noche le pegó a Hermamn con la cola infortunadamente en 
la nariz, lo que lo enojó mucho. La especie de perros de los europeos aquí es 
una raza llamada Ulmer dogge, que importó Willie Dieseldorff. Todos po- 
seen un perro, hasta August tiene uno, que se llama Prinz. El de Hermann se 
llama Nero; el de von Nostitz, Lump; el de Behlen, Ella; el de Sapper, Sack, 
y el de Hesse, Emil. 

El 28 a las siete de la mañana iré con Nostitz y los dos Sapper a Chiacam 
por unos cinco días. Claro que tenemos que llevar camas, frazadas etc. Espero 
tener mucho éxito en el “tour”, ojalá que no nos llueva. Chiacam queda a unas 
cinco horas de Cobán; allí vive el primo de Richard Sapper, Ludwig Euler. 
Después que regrese iré por 10 días a la finca Samac, de August Helmrich, 
para aprender algo sobre el beneficio de café. August se alegra mucho de te- 
nerme allí, porque nunca ve a nadie con quien él pueda intercambiar ideas. El 
próximo año, como en mayo, piensa viajar a Alemania y regresar en octubre. 
Su finca promete una cosecha rica y bonita y “Samac” es conocida como la 
del mejor café del distrito de Cobán y conforme a eso le pagan. 

Hablamos que no se excluye que August traiga aquí a su hermana de 
visita por un tiempo (de unos ocho meses), y que tú pudieras unirte como 
tercera persona en el viaje. Primero me pareció como una broma, sin embar- 
go, ahora ya no veo tantas dificultades en el viaje a Cobán. La pregunta es 
qué van a hacer ustedes aquí, pues no hay compañía que les convenga, ex- 
cepto los caballeros; claro que ahí está Agnes, talvez Adela, y la señora 
Thomae, y talvez una u otras dos. La cosa la considero todavía como una 
broma, sobre todo porque todavía no puedo saber cómo se desarrollará mi 
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futuro. En Cobán no me estableceré, porque aquí no se puede hacer gran 
negocio, para ello la producción es muy pequeña; talvez pueda hacer algo 
más por el lado del Pacífico. 

El 26 fui con el Doctor Carl Sapper a buscar antigiiedades y encontré 
dos cabezas de ídolos, incompletas, y lindos fragmentos de vasijas de barro 
y cuchillitos de piedra. El 27 visité a August en Samac. Mi cítara fue acepta- 
da aquí favorablemente. 


INM Cobán, 5 de diciembre de 1888 


Te escribí la última vez el 29 de noviembre y desde entonces no he oído 
nada de ti. Mi carta de hoy te llegará posiblemente para Año Nuevo y, como 
no pensé antes, te deseo a ti y a la querida abuelita un próspero Año Nuevo y 
mis mejores deseos de una feliz Navidad. Que el nuevo año les traiga pocas 
preocupaciones y muchas horas de tranquilidad y felicidad. 

Ahora tengo fuertes dolores de muela, que espero se me pasen mañana 
y, a pesar de los mejores deseos, no me siento bien y tengo pocas ganas de 
escribir. Sin embargo, sólo es un diente nuevo que está saliendo, que como 
todo año nuevo quiere llamar la atención y hacer tonterías, pues ha puesto 
toda la boca en una situación de mucha sensibilidad. También hemos tenido 
dos días de lluvias, lo que debe haber provocado la situación, y precisamente 
ahora tengo que escribir, pero no lo puedo posponer si no quiero perder el 
correo, disculpa st sólo te escribo poco. 

Hoy me voy por 15 días a Samac donde August para ver de todo un poco 
y algo sobre el beneficio de café. August se va el próximo año a Alemania y 
sería bueno que, si me enseña todo, pudiera hacerme cargo de su finca. 

La semana pasada estuve con Richard, el Doctor Sapper y von Nostitz 
en Chiacam, una finca ubicada a siete horas hacia el este, que le pertenece a 
Nostitz, Willie A. Dieseldorff y Richard Sapper. Desde allí investigamos un 
área nueva, llamada Campur, a donde llegamos después de siete horas por 
veredas de nativos bastante difíciles. 

August se fue el 4 con Túrckheim y Stalling a Guatemala para arreglar 
algo con el gobierno. Estarán ausentes por unas dos semanas. Estoy pensan- 
do comprarme un caballo de Nostitz, que cuesta $ 70.00, o sea 220 marcos. 
Necesito un caballo propio, ya que salgo cada día y los otros necesitan todos 
sus bestias. 
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Ya extrañaba mucho no oír nada de ti, pues hasta ahora sólo he recibido 
una carta tuya después que regresaste de Inglaterra. Pero espero que tu carta 
se haya ido por un descuido vía Guatemala y talvez llegue aquí en tres días. 

La semana pasada estuve, como te escribí, en Samac con August. El 
miércoles temprano salí en un caballo joven, que le pertenecía a von Nostitz 
y que estaba en venta por $ 70.00 (220 marcos). Como necesito un caballo, 
lo compré y estoy bastante contento con él. Su complexión es larga y camina 
un “andar” muy bonito y parejo, de manera que casi no se siente el movi- 
miento. Andar es el paso mediante el cual la pata delantera izquierda y la 
trasera derecha dan un paso al mismo tiempo, por lo que sólo se oye uno y 
dos trotes, pero también se oye 1-2 (...) 3-4, cuando el andar se vuelve como 
el trote. 

Al caballo le puse el nombre de “Lieb”'' y ya me conoce bastante bien 
y para las orejas cuando me le acerco. Además de forraje verde le doy diaria- 
mente dos manos llenas de maíz y un poco de sal para fortalecerlo, porque se 
enfermó en el potrero y por eso me lo vendieron tan barato. Los conocedores 
de caballos me dicen que con buen cuidado será un animal bonito. 

August Helmrich vive tremendamente sencillo y sin muchas pretensio- 
nes. Su cama es dura como una mesa y está contento con cualquiera. August 
es muy buen mecánico; además de su retrilla, que sirve para quitarle la últi- 
ma cáscara al café, instaló un aserradero impulsado por la misma turbina. 
Una turbina es una esfera de 12 pulgadas de diámetro, en la que se introduce 
agua arriba, la cual por su presión mueve la esfera. Esta turbina tiene arriba 
un tubo redondo, el que gira por la rotación de la primera rueda y a causa de 
esto mueve una segunda rueda y, finalmente, la máquina misma. Lamenta- 
blemente, August se cortó hace poco la mano izquierda con la sierra, pero 
las heridas han sanado bien. Los cafetales de August prometen una cosecha 
abundante y este año va a ganar bonito. Yo me quedo en Samac hasta el 15 y 
probablemente volveré después otras veces. 

El jueves excavé en diferentes lugares buscando antigiiedades, sin em- 
bargo, no tuve mucha suerte. El lunes 17 voy con el Doctor Carl Sapper y su 
hermano Richard a San Cristóbal para excavar tumbas indígenas. Me hago 
muchas ilusiones. Posiblemente estaremos allí una semana, por lo que pro- 


11 Lieb significa amor (nota del traductor). 
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bablemente no recibirás una carta a la semana después de ésta, sino hasta en 
15 días. 

Samac es una gran propiedad, en un valle de una hora y media por un 
cuarto de ancho, en algunos lados hay montañas, que están a 2,000 pies arri- 
ba de Samac. La casa patronal tiene, desde luego, como todos los otros edi- 
ficios, sólo un piso, y está en medio de los cafetales. Por el valle corre un río 
que desaparece en una montaña. Tales fenómenos no son nada extraños aquí 
y hay muchas cuevas, desprendimientos de tierra, aguas subterráneas y pan- 
tanos. Toda la región de Alta Verapaz consiste de depósitos calcáreos, que 
ceden fácilmente a las influencias del viento y el agua. 

En el otoño, de septiembre a octubre, y otra vez en febrero hay lluvias 
continuas, llamadas temporales, que se encuentran en todos los países del 
trópico. Entonces llueve casi toda la semana y los ríos se vuelven torrentes, 
cuyos cauces se parecen a un gran lago. La fuerza del agua es un niño pode- 
roso de la naturaleza, que puede ocasionar grandes estragos y transforma- 
ciones, en particular donde hay piedras tan suaves, de manera que te puedes 
imaginar cómo se forman esas erosiones. 

Se dice, y tal vez con razón, que la mitad de Alta Verapaz está sobre 
cuevas, afortunadamente sólo hubo derrumbes en el valle, donde se retiene 
el agua y sólo gradualmente, de manera que para la gente no hay peligro. 
Únicamente en la selva y en terrenos cultivados hay que tener mucho cuida- 
do, pues muchas veces esos hoyos están tan cubiertos de maleza que no se 
advierten, y por eso es siempre deseable la presencia de un perro, porque 
puede olfatear eventuales hoyos. 

August se encuentra actualmente con Tiirckheim y Stalling (de Sarg 
Hermanos) en Guatemala, para actuar contra un oficial de la aduana que crea 
muchas dificultades en Izabal; aparentemente no han tenido éxito alguno 
hasta ahora. 

Con el Doctor Sapper subimos una montaña que queda a dos horas de 
distancia de Samac. La montaña se llama Tchatuh y tiene 6,400 pies de altu- 
ra. Cobán está a 4,400 y Samac a 4,500 pies de altura. Anotamos varios pun- 
tos geográficos en varias direcciones, por ejemplo, diferentes montañas; es 
decir, los ángulos que forman tales puntos con el norte. Cuando, por ejem- 
plo, se dice que se han determinado cinco puntos y por medio de otras medi- 
ciones se encuentra la distancia de uno, entonces se pueden calcular los otros 
fácilmente. 
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De Scha-tuh hasta a es exactamente el norte. Se calcula de x a a y luego 
se necesita calcular sólo la distancia de aa b,debac,decadydedae 
para conocer exactamente la posición de a. b. c. d. e. Desde Schatuh tuvimos 
una vista excelente sobre toda la meseta de Cobán, San Pedro, San Cristóbal 
y las demás montañas que le siguen. A gran distancia se veían los dos prin- 
cipales volcanes de Guatemala: el Agua y el Fuego. 

El Doctor Sapper sabe hacer mediciones en el país, es decir, sabe hacer 
mapas y talvez, más adelante, pueda ser contratado por el gobierno, ya que 
hasta ahora no existe un buen mapa. 

La semana pasada el clima estuvo bastante bueno, sin embargo, por las 
noches se ha sentido sensiblemente el frio, a sólo unos grados sobre el nivel 
de congelación. Me he puesto mi ropa de invierno y no logro sentirme del 
todo demasiado caliente en ella. Agnes te envía muchos saludos. 


13. Cobán, 27 de diciembre de 1888 


El 16 del mes recibí con júbilo tus queridas líneas del 5 de noviembre, o 
sea que la carta estuvo largo tiempo en camino. Me alegra que les hayan 
gustado a ti y a la abuela mis deficientes relatos; les pudiera ofrecer mucho 
más y contarles mucho mucho más, pero aquí siempre hay algo que hacer y 
me quedan pocas horas libres. Ojalá que esta carta las encuentre bien de 
salud, el clima de invierno es siempre terrible, ya que trae resfriados, uno de 
los principales antecesores de las enfermedades. 

August regresó el 15 de Guatemala, desde luego, sin haber logrado 
mucho. Este país es un país grande y bello, que está floreciendo rápidamen- 
te, todavía con buena tierra no explotada, pero los habitantes carecen de 
energía, escrúpulos, son muy egoístas y haraganes. En todas partes le ofre- 
cen a uno las mejores promesas y le brindan las más grandes atenciones, 
pero todas se olvidan al no más darles uno la espalda. Por eso nadie le confía 
a nadie y la moralidad y la virtud no son características a las que aspiran los 
ladinos. Así sucede que no se cumplen todas las promesas dadas desde las 
posiciones más altas. 

August es y lo ha sido hasta ahora, bastante amable y afectuoso conmi- 
go. Cuando estuvo en Guatemala se preocupó por buscarme una especie de 
trabajo como voluntario. Habló con la empresa Koch € Hagmann, que tiene 
una gran finca de café en la costa occidental, para ver de qué forma me po- 
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dían ayudar y Koch -de quien seguramente has oído hablar, ya que Papá lo 
conocía, pues estuvo con August en Lubeca-,'? se ofreció darme dicho pues- 
to en su finca para conocer mejor las condiciones que se dan allí en torno al 
café. 

La situación en la costa occidental es más apropiada para mi, ya que allí 
uno puede dedicarse al comercio y al cultivo de café en mayor escala que 
aquí en Cobán, donde la región es muy limitada. O sea que, después de abu- 
rrirme de haraganear, siempre puedo obtener un buen puesto y, con mis co- 
nocimientos del café, siempre podré hacer buenas ganancias con alguna 
cautela. Como no está seguro si estaré el próximo otoño en Cobán, por de 
pronto sería mejor desistir de la idea de tu venida con August Helmrich a 
Cobán; cuando, después de varios años, tenga una casa propia en este país, 
entonces se podría hablar de ello más apropiadamente. 

La semana pasada estuve con el Doctor Carl Sapper en Las Pacayas, un 
valle que está a dos leguas (horas) de San Cristóbal y más o menos a siete 
horas de Cobán. San Cristóbal está a cinco horas hacia el sur, algo más alto 
que Cobán, alrededor de una laguna, la única en esta región. El pueblecito 
está lindamente ubicado y el café crece allí muy bien. San Cristóbal es tam- 
bién particularmente famoso por sus lindas muchachas indígenas y ladinas, 
de las que algunas son realmente unas bellezas. Sin embargo, todas son muy 
hurañas y temen a los europeos. 

Aquí en Cobán es diferente, pues desde hace muchos años hay alema- 
nes, de los cuales algunos no poseen ninguna buena moralidad. Los indíge- 
nas caminan diariamente varias horas a Cobán para vender sus productos en 
la plaza. Allí están sentados a veces 300 hombres y mujeres indigenas de 
todos los alrededores. El traje es bastante bonito, abajo una tela azul oscura 
que les llega hasta las pantorrillas; los tobillos y los pies siempre están des- 
calzos, y sobre el pecho se ponen un lienzo blanco lindamente bordado. Lle- 
van el pelo suelto, que por lo general es abundante y bonito. Todas cargan 
sus productos sobre la cabeza y cuando uno se encuentra con mujeres indí- 
genas, siempre se colocan un trapo delante de la boca para que su aliento no 
llegue al europeo. 

En general, la estirpe de los indígenas de Cobán es pequeña y fea, y los 
que viven fuera de la ciudad son terriblemente sucios y están llenos de bi- 
chos. Sin embargo, al contacto con los europeos se vuelven (sobre todo las 


12 Ciudad portuaria alemana en el Mar Báltico. 
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mujeres) escrupulosamente limpios; en todo caso, huelen muchas veces, 
aunque algunos no tanto. Fuera de la ciudad los indigenas se mantienen ale- 
jados de los europeos, es un sentimiento mezclado de temor, respeto, odio y 
hostilidad. Todos temen mucho a los europeos y los nativos no se atreverían 
a oponerse a uno, mucho menos a atacarlo. 

En Las Pacayas, que está bien alejado de la civilización y de los euro- 
peos, sólo habitan indígenas. Excavamos antiguos túmulos, pero sin mucho 
éxito. El clima estaba bastante desagradable. Llovió y venteó de noroeste y 
hacia un frío espantoso. Dormimos en la ermita, una especie de capilla cons- 
truida sin mucho esmero. En todas partes tiene hoyos en las paredes por los 
que sopla el viento. Yo dormí en el catre de August, el Doctor Sapper en una 
hamaca. 

Nuestra comida se limitó a huevos y tortillas y unas conservas que 
habíamos llevado. Como asiento nos sirvió una silla de pintor y a mí un 
pedazo de madera colocado sobre tres piedras, sin embargo, estaba tan inse- 
guro. que una vez se derrumbó conmigo el agua caliente y una buena copa 
de cóctel. Usamos el catre como mesa, encima colocamos un saco de café 
como mantel. Como olvidamos los platos, en su lugar usamos papel de re- 
corte. El agua estaba llena de plantas acuáticas y animalitos, arañas, escara- 
bajos etc., de manera que la bebimos sólo hervida. 

Los indígenas se mantuvieron hostiles y no nos querían dar de comer, 
pero no me dejé y mandé a llamar al alcalde y le hablé en un tono bastante 
fuerte, que le dio miedo y después de eso obtuvimos todo lo que necesitá- 
bamos. Lamentablemente, el Doctor Sapper olvidó llevar una olla, de mane- 
ra que tuvimos que asar la carne cruda que llevamos en un pincho de made- 
ra, aunque el sabor era bastante ahumado, que me sentí bastante mal y se la 
dimos a nuestro mozo. 

Estuvimos ausentes de Cobán desde el lunes hasta el viernes por la no- 
che. La primera noche pasamos una gran pena, pues el Doctor Sapper, quien 
se hizo cargo de las provisiones para el viaje, había olvidado -conforme a la 
manera de los estudiosos alemanes- los fósforos y las candelas, y como aquí 
oscurece a las seis cuando no hay claro de luna, estábamos bastante desespe- 
rados. De repente entraron tres indígenas con candelas sagradas e incienso a 
la ermita y se las dedicaron a sus santos. Tan pronto como terminaron con 
sus oraciones se fueron. Inmediatamente apagué el incienso que nos ahuma- 
ba tan desagradablemente y sólo dejé quemando una candela. Las otras nos 
sirvieron formidablemente en las otras noches. 
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Desde luego, yo hice mi cama, puse abajo un colchón, me tapé con tres 
frazadas de lana y mi impermeable, y aún así tuve mucho frío. Finalmente 
me acosté todo vestido y con zapatos y encima todavía envolví mis pies en 
un saco de café impermeable, y a pesar de todo eso tuve frío como nunca 
antes. 

Las excavaciones (diez hombres en dos días) nos rindieron pocos mate- 
riales, sin embargo, tuvimos algún éxito científico. Encontramos lindas per- 
las, bonitas puntas de lanza, vasijas y una cantidad de cráneos, dientes etc., 
que según nuestros cálculos tienen unos 500 años. Además encontramos una 
gran línea de defensa de los pacíficos indios hacia la línea fronteriza, que en 
tiempos antiguos seguramente era tenida como una gran fortaleza. Alrededor 
del pueblo había muros de piedra. 

Me he encariñado mucho con mi caballo llamado “Lieb”, me entiende 
muy bien, conoce la mínima presión de las riendas y muy tranquilamente me 
coloca la cabeza sobre el pecho para que lo acaricie. Yo mismo ensillo 
siempre el caballo y veo que reciba todo diariamente. Salgo a caballo cada 
día en tanto lo permite el tiempo. 

Adela está ronca y no puede hablar, excepto en tono de cuchicheo, lo 
que parece bastante raro, porque generalmente se la oye hablar mucho. Mi 
cítara se convirtió en el amigo de todos, cantamos a varias voces y la uso 
unas tres veces por semana. Ahora ya no me avergiienzo y toco mejor. Aquí 
hay un Club Alemán en el que hay una pista de boliche y un juego de billar; 
allí se reúne toda la población alemana los jueves por la noche y el domingo 
a medio día. 

La Navidad transcurrió a su manera bastante alegre, en tanto lo permite 
el estar separado de los suyos. Muchas, muchas veces pensé en tí y me ima- 
giné cómo sería con ustedes. Aquí tuvimos un lindo tiempo de verano, el sol 
brillaba alegremente desde el cielo azul, mientras ¡¿qué diferente debe haber 
sido con ustedes?! 

En Noche Buena pusieron un árbol de Navidad donde el tío'* y toda la 
familia se reunió allí y también la mitad de la colonia alemana. Adela orga- 
nizó unas representaciones con niñas y niños muy artísticamente. Los ale- 
manes nos fuimos pronto a Chimax (de R. Sapper), donde cenamos a las 
cinco de la tarde. Éramos Richard Sapper, el Doctor Sapper, August y Her- 
mann Helmrich, Hans von Tiirckheim, Max Hesse, Max Porsche, Alfred 
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Reuther, Carl Heinrich Sauerbrey. Hans Georg Westendorff y Ludwig Euler 
(pariente de Sapper). 

Después de la comida, August puso un barril cle cerveza, que había 
perdido en una apuesta. La cosa se puso alegre y no se tomó en exceso; yo, 
desde luego. fui bastante moderado y sólo tomé dos botellas; tú sabes que a 
mí no me gusta beber tanto. Cantamos muy bonito, el Doctor Sapper y 
Sauerbrey tocaron piano y la noche pasó sin contratiempos, lo que siempre 
se teme, pues parece que entre los alemanes siempre hay riñas. 

A las doce de la noche, después que pasó una gran procesión frente a 
nosotros, fuimos a la iglesia. Estaba bastante llena de hombres y mujeres 
indígenas y el olor que se esparció en corto tiempo fue aún más desagrada- 
ble, además nos empezaba a picar la piel de una manera extraña, por lo que 
no nos quedamos viendo el encanto por mucho tiempo y mejor me fui a 
casa, mientras que algunos siguieron tomando hasta las cuatro en Chimax. 

El 25 hubo un baile donde Heinrich Rudolf Dieseldoff, que transcurrió 
bastante agradable. Allí estaban el tío con su señora, Rosa, su hermano 
Sammy Slattery y su hermana, la señora de Pablo Sierra, su esposo y una 
hija; Agnes (August no baila), Adela. Ego (yo), August Helmrich, Porsche, 
Reuther, Westendorff, Sauerbrey, Bliimchen (John) Zelck y Theodor Sta- 
Iling, de la casa Sarg Hermanos; además estaban allí el Jefe Político con su 
señora y cuñada, su primo y señora, Dr. med. de la Vera Paz con su hija, la 
señorita Trinitas, una señorita grande y remilgada y tonta, algo vieja, bien 
parecida, maquillada, llena de vida y tonta (tuve el gusto de sacar dos veces 
consecutivos el mismo color que ella en el cotillón). Mi español aún no es 
muy bueno, pero ya me puedo dar a entender bastante bien. Bailamos en la 
sala de recibir del tío, pero como el piso se pudre aquí en dos años, el gordo 
de Euler rompió tres veces el piso, lo que contribuyó a la diversión; desde 
luego, los hoyos se taparon de inmediato otra vez. August H. se cayó con 
Adela al suelo en la primera ronda. Para Año Nuevo se va a organizar un 
segundo baile en el Club Alemán. 


14. Cobán, 3 de enero de 1889 


Si supieras cuánto me alegró tu carta del 26 de noviembre, seguramente 
te hubiera dado una gran satisfacción. Por favor, escríbeme cuantas veces 
puedas, pues yo te escribo cada semana, por lo que sería también muy bonito 
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oir de ti cada semana, sin embargo, yo tengo más tiempo y así tengo que 
aprender a contentarme con una carta tuya cada dos semanas, si no es posi- 
ble de otra manera. 

Tú dices muy ciertamente que deberíamos comunicarnos mutuamente 
nuestras alegrías y tristezas, y no sólo como madre e hijo, sino también co- 
mo se ven los amigos más caros. Si antes he actuado rápidamente y eso te 
causó dolor, créeme que me he arrepentido duramente; pero ahora tengo que 
contentarme con haber logrado salir de la vida londinense inquietante y da- 
ñina para la salud y que vivo aquí para mi salud. Desde luego, extraño las 
visitas a la casa paterna, pero créeme que el respeto, la admiración y el amor 
que tú te has ganado tan abundantemente no se pierde por la distancia; no, 
por el contrario, uno aprende a amar más a sus padres entre más lejos se está 
de ellos y el amor a la distancia es puro y fuerte. He pensado mucho en uste- 
des en esta época de fiestas y espero que se encuentren bien y contentas. 

Aquí todos estamos bien. August ha tenido un fuerte catarro; me en- 
cuentro perfectamente bien y siento que por los trajes, que me quedan algo 
apretados, he subido significativamente de volumen corporal. Tía Rosa se 
fue ayer de aquí con los niños y su mamá, la señora Slattery, a Guatemala, 
donde van a vivir en el futuro. Tío Rolph la acompaña y se queda de tres a 
cuatro semanas en la capital. Don Pablo Sierra, quien como tú sabes, se casó 
con la hermana de Rosa, llevará mañana a sus hijos a Guatemala, donde irán 
al colegio. Don Pablo es un señor simpático y algo viejo, coronel del ejército 
y en los tiempos de Carrera fue Jefe Político aquí en Cobán. Este año es 
alcalde, es decir una autoridad electa por los indígenas. 

Fritz fue ayer a la escuela por primera vez, es decir, con los hijos del 
señor Shomek a las clases del maestro seminarista Jakob Heinrich Ott. Pri- 
mero lloró amargamente, pero regresó muy contento de las clases; así les 
pasa a todos los niños. La pequeña Lulu,'* la hija del tío Rolph, tiene ocho 
años y es una joven muy simpática, al principio fue de lo más cariñosa con- 
migo; la más pequeña, Rosita, siempre jugó con Fritz, el patojo nunca está 
contento si Rosita no está con él. 

La noche de Año Viejo hubo un gran baile que dio el Club Alemán en 
la casa de Chico Sierra, hermano de Don Pablo. Empezó a las nueve y duró 
hasta las tres de la madrugada. August no fue otra vez. Esta vez había allí 
más guatemaltecos. Bailé ágilmente; pero dejé pasar por alto todas las pol- 
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cas, porque no me gustan. El cotillón me favoreció otra vez, sobre todo las 
partidas donde el caballero debe arrodillarse ante la dama en un banquillo. 
sobre el que hay una toalla y cuando la dama hala esta toalla (si es lo suft- 
cientemente rápida), entonces el caballero tiene que pararse detrás de su 
silla. Una dama atrapó a casi todos los caballeros, lo que fue muy divertido. 
Yo tuve la suerte de no tener que arrodillarme, porque cuando la dama no es 
bonita, no es un placer tener que echarse a sus pies. También hubo un juego, 
en el que se imita el tren (la locomotora), lo que se volvió algo recio por los 
silbidos. 

El día de Año Nuevo hubo un gran almuerzo festivo en casa del tío, lo 
que fue a la vez un almuerzo de despedida para mí. Yo estaba sentado frente 
a Rosa y entre Euler y el Doctor Sapper. Por la noche se bailó otra vez un 
poco, lo que se me dificultó mucho, ya que había comido mucho. Después 
todavía hubo una fiesta de Año Nuevo donde el señor Theodor Stalling. 
gerente y socio de Sarg Hermanos. Theodor es un hombre simpático. de 30 
años de edad, imponente, bien parecido y un hombre honrado. con quien me 
tuteo. A las diez regresamos a casa, pero como se me acabaron los fósforos. 
tuve que buscar mi cuarto a tientas. 

Hermann ha sido muy amable en cederme un rancho vacío de su finca. 
que está bastante cerca de nosotros, para usarlo; allí me siento siempre 
cuando no tengo nada que hacer y leo. Mis pensamientos se vuelven maravi- 
llosamente poéticos y más claros cuando estoy sentado alli, solo en un sillón 
de tela cómodo, que le perteneció una vez a Willie August Dieseldorff, y me 
puedo entregar a mis pensamientos sin que me molesten. El rancho tiene 
sólo dos pequeñas ventanas de madera y es bastante oscuro cuando se cie- 
rran la puerta y las ventanas, por eso todo está abierto. Cuando el tiempo es 
más o menos bueno, siempre están abiertas todas las ventanas y puertas 
donde August. El rancho está rodeado de lindos cafetales y muy cerca del 
río, cuyo constante murmullo ejerce una extraña influencia satisfactoria so- 
bre el espiritu. 

Yo no sé cuánto tiempo aguantará Adela aquí, pues ahora va a vivir 
sola con su papá. Ella trabaja duro en la cocina, sobre todo horneando pan y 
haciendo postres. En su cuarto cuelga el retrato de H.v.D.: parece que toda- 
vía está enamorada de él, al menos se mantiene alejada de otros y no fami- 
liariza con nadie. Ambos somos, como antes, buenos amigos, pero no muy 
íntimos, pues eso no sirve nunca. 
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El Doctor Sapper y yo nos repartimos finalmente lo que encontramos en 
Las Pacayas e hice el interesante descubrimiento que tenemos toda una vasija 
que se compone de ocho fragmentos y tiene jeroglíficos. Con el siguiente 
correo enviaré una copia de eso al British Museum para obtener la traduc- 
ción. Además se encontró una perla de Serpent, pero se la dejé a Sapper, 
porque le interesa mucho. Esta piedra es verde y hasta la fecha no se ha en- 
contrado como piedra en América, por eso prevalecia el punto de vista que 
fue traída de Asia para acá, donde es única. 

Dicho sea de paso, muchas indígenas tienen la misma expresión de ojos 
oblicuos como los chinos o japoneses. Los antiguos ídolos y figuras que 
poseo también indican influencia egipcia. El viernes y el sábado el Doctor 
Sapper y yo vamos a excavar a dos horas de Cobán y esperamos encontrar 
algunas cosas bonitas. 

August, Agnes, Hermann y August Helmrich te envían saludos. 


15. Cobán, 6 de enero de 1889 


Ayer recibió August un telegrama de Guatemala de Koch, que decía: 
“Le puedo ofrecer a tu hermano un puesto en la finca Miramar ya sea como 
voluntario o empleado”. Miramar significa: “se ve el mar”, es una gran fin- 
ca!? que pertenece a Koch, Hagmamn é: Cía. y está a seis horas de Quetzal- 
tenango (la segunda ciudad de Guatemala), que también encontrarás marca- 
da en el mapa. O sea que está en la costa, del otro lado, donde se encuentran 
todas las ricas fincas de café. Hagmann, uno de los socios, vive en la finca, 
la que parece estar magníficamente equipada, con luz eléctrica y hasta un 
tren propio. 

La cosecha en la otra costa habrá terminado en febrero, de todas mane- 
ras August me aconsejó no dejar pasar esta oferta; yo también pedí informa- 
ción a Hermann H. y a von Nostitz y luego decidi aceptar el puesto, primero 
como voluntario. August me aconsejó decididamente ir a la otra costa o a 


15 El nombre exacto de la finca es San Francisco Miramar. Abarcaba 22 caballerías y, 
según datos de la Legación alemana, en 1897 tenía 400,000 cafetos. Esta finca incluía 
dos anexos, uno llamado El Reposo, de 20 caballerías y 3.500,000 cafetos; y la finca 
Morelia, ubicada en Escuintla, de 26 caballerías y 400,000 cafetos. El valor total de es- 
tas propiedades de Koch, Hagmann ú Cía. ascendía a 1.700,000 marcos en 1897, o sea 
425,000 dólares. 
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Guatemala, aquí la vida es muy estrecha y los grandes negocios se hacen 
allí, el clima allí es muy bueno, sobre todo donde la tierra es bastante alta. 
Además me he restablecido bastante en estos dos meses, que ya puedo vol- 
ver a trabajar otra vez. Si no me gusta, siempre puedo regresar o ver qué 
hago. 

O sea que mañana 7 de enero a las siete de la mañana salgo a caballo y. 
por suerte, tengo al señor von Nostitz como compañero de viaje hasta Gua- 
temala. En Guatemala iré a un hotel, aunque voy a buscar al tío y a Don 
Pablo Sierra en la ciudad. Allí no estaré por mucho tiempo y, tan pronto 
como me sea posible, me dirigiré a mi nueva actividad. Gracias a Dios que 
no necesitas preocuparte por mi salud, la vida en una finca es muy apropiada 
para la salud, porque siempre se está al aire fresco. Que trataré de rendir más 
eficientemente. se entiende por sí mismo. Las cartas dirígelas siempre exac- 
tamente como antes, o sea E. P. Dff. Esq. Cobán Rep. de Guatemala. De 
Guatemala te escribiré más detalles y te describiré mi viaje a Guatemala vía 
Salamá. 

Me voy de esta casa con el corazón partido, porque aquí me dieron 
tanto cariño. A decir verdad, primero estuve decidido a no aceptar el puesto 
por mi linda estadía aquí, pero veo que la prolongada ociosidad puede limi- 
tar mi futuro deseo de trabajar y mis capacidades. En realidad, desde el 10 
de julio no he hecho más que vagar. August y Agnes también sienten mucho 
que me vaya, así como Hermann y los otros, pues fuera de casa he ganado 
varios amigos, por ejemplo, a Richard y al Doctor Sapper, Theodor Stalling. 
Carl Sauerbrey (este último es empleado de Heinrich Rudolf Dieseldortf' $ 
Co. y oriundo de Hamburgo). 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


El sistema político hegemónico en el Sur de las 
tierras bajas mayas a finales del Postelásico 


Andrés Ciudad Ruiz 


La definición de los modelos territoriales y de la estructura política de los 
mayas durante la etapa prehispánica ha sufrido grandes alteraciones desde 
que este pueblo fue contactado por los españoles a inicios del siglo XVI. 
Analizados en un principio desde una óptica exclusivamente occidental, que 
pretendía contrastar la nueva experiencia con aquella que se había obtenido a 
lo largo de centurias en el Mediterráneo y estaba fundamentada en una tradi- 
ción que hundía sus raices en el conocimiento del mundo clásico y del rena- 
cimiento, los castellanos establecieron una nítida línea de separación entre los 
pueblos del Altiplano Central mexicano -que fueron considerados cultural- 
mente complejos, e incluso protagonistas de formaciones políticas de carácter 
imperial,' y los pueblos del área maya, que se estimaron con un elevado gra- 
do de desestructuración y con un desarrollo cultural menos evolucionado.” 

La distancia observada en el volumen de sus ciudades y asentamientos 
más importantes, en el refinamiento y sofisticación de sus cortes, en la ela- 
boración de sus instituciones y mecanismos de cultura, en los sistemas de 
abastecimiento y de articulación de los productos de las periferias al centro 


* — Trabajo leído en el auditorio de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala 
para su incorporación como Académico Correspondiente, en España, el 25 de julio 
de 2001. La información proviene de investigaciones realizadas por el autor bajo 
auspicios de la Universidad Complutense de Madrid. 

l Hernán Cortés, Cartas de Relación (México: Editorial Porrúa, 1976); Diego Durán, 
Historia de las Indias de Nueva España (2 tomos, edición de Angel M. Garibay; Méxi- 
co: Editorial Porrúa, 1967); Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la 
Nueva España (4 tomos, edición de Angel M. Garibay; México: Editorial Porrúa, 1956). 

2 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (Edi- 
ción de M. León-Portilla; Madrid: Crónicas de América. Historia 16, 1984); D. de Lan- 
da, Relación de las cosas de Yucatán (México: Editorial Porrúa, 1959), y Cortés, op. cit. 
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era tal, que no dudaron en establecer una jerarquía entre los pueblos que 
ocupaban cada una de estas regiones. La climatología y el medio ambiente, 
el tipo de recursos existentes en cada una de ellas y su apreciación por parte 
de los españoles y la densidad de las poblaciones hizo el resto; de manera 
que de la Colonia salió la idea de un Altiplano Central mexicano sofisticado 
y unas periferias escasamente desarrolladas desde un punto de vista cultural 
-con ciertas áreas tales como el valle de Oaxaca e incluso regiones determi- 
nadas de los Altos de Guatemala situándose en posiciones intermedias. 

Más tarde, y durante cerca de una centuria de viajeros y de exploración 
de los centros mayas, surgieron concepciones que poco a poco fueron des- 
plazando la sensación de perplejidad que producía el descubrimiento de un 
mundo desconocido ocupado por un paisaje construido monumental, variado 
y especializado, en el que las grandes manifestaciones escultóricas y un so- 
fisticado sistema escriturario desvelaban un pasado complejo de incierta 
temporalidad. Aunque la ausencia de documentación desbocó la imagina- 
ción de los protagonistas del redescubrimiento de los centros mayas ocultos 
en un manto verde de vegetación,” siempre hubo mentes reposadas que tu- 
vieron la sensibilidad necesaria para valorar la existencia de un pasado com- 
plejo en el mundo maya.* 

Nuestra concepción de este universo ha corrido una suerte irregular con 
el desarrollo científico de la disciplina, y ello ha afectado a las reconstruccio- 
nes de su estructura político-territorial, de manera que nuestros esquemas han 
oscilado desde modelos que de una forma u otra apenas si consideraban la 
vertiente política de los dirigentes mayas a aquellos en que se contemplaba la 
existencia de formaciones imperiales que centralizaban los territorios bajo el 
poder de grandes ciudades, como por ejemplo Tikal o Chichén Itzá. 

Desde los inicios de los años 60 del siglo XX la investigación ha avan- 
zado a pasos agigantados en la comprensión de la dinámica interna y de la 
evolución del pueblo maya. Ahora bien, si bien esto es cierto, también lo es 
que buena parte de estos avances han enfatizado la unicidad y la peculiari- 
dad de los mayas no sólo en relación con sus vecinos contemporáneos” sino 


3 Robert Brunhouse, /n Search of the Maya (Albuquerque: University of New Mexico 
Press, 1973). 

4 John Stephens, Incidents of Travel in Central America, Chiapas y Yucatan (2 tomos, 
New York: Dover Pub., 1973). 

5 Robert Sharer, “The Social Organization of the Late Classic Maya: Problems and 
Definition and Approaches”, en Lowland Maya Civilization in the Eighth Century 
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de otras culturas evolucionadas de la antigiiedad. Ello ha posibilitado que 
durante decenios se hayan diseñado modelos explicativos de su comporta- 
miento cultural al margen en algunos momentos de las grandes tradiciones 
evolutivas tanto de las culturas mesoamericanas como de otras civilizaciones 
del pasado. En tiempos recientes esta tendencia en la investigación ha cam- 
biado de orientación, y se han perfilado estrechos lazos en lo que se refiere a 
la adaptación y a los mecanismos de cultura con otras regiones pertenecien- 
tes a Mesoamérica, introduciéndose poco a poco en la dinámica histórica de 
las culturas del pasado. Ello no obstante, en la mente de algunos mesoameri- 
canistas persiste la separación evolutiva del mundo maya del resto de las 
formaciones mesoamericanas: lo que no pudieron percibir los españoles en 
la catalogación de estas sociedades era el carácter dinámico de la cultura, 
ellos difícilmente podían conocer el pasado complejo de la civilización ma- 
ya, aunque algunos hicieron apreciaciones muy refinadas acerca de quiénes 
construyeron los edificios, erigieron los monumentos y escribieron los sig- 
nos escriturarios que se encontraban en la región.” Pero ahora sí estamos en 
condiciones de tenerlo en cuenta, y en la medida en que lo hagamos podre- 
mos alejarnos de los conceptos de unicidad de la evolución del pueblo maya 
y podremos considerar, entre otras cosas y esto es lo que nos interesa en esta 
ocasión, las instituciones políticas de los mayas desde una óptica más pro- 
funda y contrastada de lo que se ha venido haciendo hasta hoy. 

Pero además de resolver el problema de la vinculación de la evolución 
de las instituciones mayas con aquellas que se habían diseñado en el área 
mesoamericana, la propia historiografía maya debe aclarar serios problemas 
internos que hoy por hoy aún son de compleja resolución. Por ejemplo, de- 
bemos replantear de manera definitiva las reconstrucciones tradicionales de la 
historia maya, las cuales han difundido una visión, no exenta de cierto ro- 
manticismo, que contempla el periodo Clásico como una etapa muy evolu- 
cionada, protagonizada por poblaciones, ciudades y territorios ocupados por 
decenas de miles de individuos y en la que culminaron las ciencias y las artes. 
Por contraposición, algunos investigadores han supuesto que la sociedad 


A.D., eds. J.A. Sabloff y J.S. Henderson (Washington DC: Dumbarton Oaks, 1993), 
pp. 111-184. 

6 Landa, op. cit.; Diego López de Cogolludo, !fistoria de Yucatán (3 tomos, México: 
Editorial Academia Literaria, 1972); Francisco Ximénez, ¿Historia de la provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala de la orden de predicadores, (Biblioteca “Goathemala”, 
Vols. 24, 25, 28 y 29; Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia, 1971-77). 
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maya quedó tan desestructurada tras el colapso, que algunos patrones cultura- 
les se encuentran más cerca de aquellos que caracterizan a las sociedades 
tribales que los propios de los estados antiguos. Estudios recientes contradi- 
cen esta visión y ven un periodo Postelásico muy evolucionado, si bien con 
tendencias culturales diferentes de las puestas en práctica en la etapa anterior. 

Mi intención en esta ocasión es analizar algunos aspectos claves de la 
estructura político-territorial de los mayas de la etapa postclásica instalados 
en el sur de las Tierras Bajas, la cual rompe la dinámica señalada, ya que la 
documentación obtenida en estos últimos años apunta a que los sistemas 
políticos mayas mantuvieron una gran continuidad cultural en el tiempo, de 
modo que instituciones, cargos y títulos políticos del periodo Clásico (300- 
900 d.C.) permanecieron en vigor hasta finales del siglo XVII e, incluso, 
más tarde. Ello no quiere decir necesariamente que se adopte una postura 
estática con respecto a la evolución cultural del pueblo maya; al contrario, el 
comportamiento humano -individual y/o colectivo- es dinámico y, en conse- 
cuencia, está sometido a cambios. Tal planteamiento deriva de las interpre- 
taciones elaboradas acerca de los procesos históricos ocurridos en las Tierras 
Bajas a lo largo de los siglos VIII y IX, momento para el que algunos inves- 
tigadores estiman que se produjo un colapso de las estructuras e institucio- 
nes que habian venido organizando las comunidades mayas desde los inicios 
de esta civilización a comienzos del primer milenio antes de nuestra era, 
con la consiguiente ruptura cultural que este fenómeno acarreó consigo. La 
constancia del mantenimiento de la máxima institución política que estructu- 
ró la vida comunitaria en el Clásico, el ajaw, así como de algunos de los 
títulos y cargos que se habían mostrado tan eficientes en la organización de 
la sociedad compleja y, por supuesto, de algunas estrategias que afectan al 
comportamiento macropolítico de los poderes territoriales, permitirá consta- 
tar la pervivencia del sistema cultural durante ocho siglos más. 

Otro objetivo fundamental es poner de manifiesto que, al contrario de lo 
que ha venido sosteniendo la historiografía y la literatura antropológica, en el 
área maya se construyeron poderes políticos de carácter hegemónico, los cua- 


7 Patrick Culbert, “The Collapse of Classic Maya Civilization”, en 7he Collapse of 
Ancient States and Civilizations, N. Yoffee y G. Cowgill, eds. (Tucson: University 
of Arizona Press, 1988), pp. 69-102; Takeshi Inomata, .Irchaeological Investiga- 
rions at the Fortified Center of Aguateca. El Petén, Guatemala: Implications for the 
Smdy of the Classic Maya Collapse. Tesis doctoral, Departament of Anthropology. 
Nashville: Vanderbilt University, 1995). 
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les guardan fuertes similitudes estructurales con los que se formularon en el 
centro de México y en otras regiones de la Mesoamérica prehispánica, contes- 
tando la dicotomía tradicional que apuesta por una formación “imperial” para 
la cultura mexica en contraposición a una organización política más desestruc- 
turada en lo que se refiere a los restantes pueblos de Mesoamérica. Si se con- 
firman nuestras presunciones iniciales, entonces podremos concluir que las 
diferencias de organización y de sistema político en la Mesoamérica prehispá- 
nica pueden ser de grado, pero difícilmente serán de estructura. 


EL SISTEMA POLÍTICO MAYA Y El. CONCEPTO DE HEGEMONÍA 


La larga trayectoria de estudios centrados en el análisis del sistema político 
que articuló al pueblo maya en el pasado ha posibilitado que alcancemos una 
visión cada vez más sofisticada sobre este tópico, pero ésta no está exenta de 
contradicciones y de cierto confusionismo generado por la ausencia de inter- 
disciplinariedad de las diversas materias que intervienen en su estudio, y por 
los intereses teóricos con los que los científicos se acercan al problema.* A 
pesar de ello, esta larga trayectoria ha ido decantando poco a poco nuestras 
posiciones las cuales, con todos los matices que requieren los distintos plan- 
teamientos que se han formulado acerca de un aspecto tan complejo, se po- 
sicionan en torno a dos concepciones básicas:” 1. Los mayas construyeron 
formaciones políticas unitarias a gran escala, organizadas en torno a un po- 
der centralizado;'"” 2. Las formaciones político-territoriales mayas fueron 
pequeñas. con escasa centralización política.'' 


8 Alfonso Lacadena y Andrés Ciudad, “Reflexiones sobre estructura política maya 
clásica”, en .Inatomía de una Civilización. Aproximaciones interdisciplinarias a la 
cultura maya. A. Ciudad, et al., eds (Madrid: Sociedad Española de Estudios Ma- 
yas, 1998), pp. 31-64. 

9 John Fox, W. Garret, W. Cook, A. Chase y D. Chase, “Questions of Political and 
Economic Integration: Segmentary Versus Centralized States Among the Ancient 
Maya”, Current «Inthropology 37:5 (1996), 795-801. 

10 Arlen Chase y Diane Chase, “More Than Kin and King. Centralized Political Or- 
ganization Among the Late Classic Maya”, Current Anthropology 37: 1 (1996), pp. 
803-810. 

11. Arthur Demarest, “Ideology in Ancient Maya Cultural Evolution: The Dynamics of 
Galactic Polities”, en Ideologv and Pre-Columbian Civilizations, A. Demarest y G. 
Conrad, eds. (Santa Fe: School of American Research Press, 1992), pp. 135-157; 
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La investigación epigráfica de estos últimos años ha permitido a algu- 
nos investigadores!” proponer la formación de territorios multi-estado con 
hegemonías políticas que incorporaban otras más pequeñas en algunas zonas 
del área maya, como en el caso de Tikal y Calakmul. En muchos aspectos la 
estructura interna de estas hegemonías coincide con la existente en el estado 
segmentario, pero a la vez contemplan sistemas políticos de gran escala, 
territorialmente hegemónicos, con una administración más centralizada y 
una jerarquía política semirígida para el Clásico Tardío, alcanzando algunas 
características propias de las formaciones imperiales. A mi juicio, este sis- 
tema político obtuvo una gran proyección. al menos desde los inicios del 
Clásico hasta la llegada de los españoles.'* 

He mencionado en párrafos precedentes que la propia historiografía 
maya tiene serios problemas que resolver, y de nuevo el sistema político 
ofrece un ejemplo claro al respecto y, de la misma manera que defendemos 
una gran continuidad entre el Clásico y el Postclásico.'* Mantengo esta 
misma tesis en lo que se refiere al sistema político-territorial. Una cuestión 
añadida a este respecto es que la documentación procedente del norte de la 
península de Yucatán tiene tanta personalidad y es tan abundante, si se la 
compara con la disponible para el resto del área maya, que ha servido para 
reconstruir de manera uniforme la estructura política de las Tierras Bajas 


Stephen Houston, /lieroglyphs and Flistory at Dos Pilas: Dynastic Politics of the 
Classic Maya (Austin: University of Texas, 1993). 

12 Simon Martin y Nikolai Grube, “Política clásica maya dentro de una tradición me- 
soamericana: un modelo epigráfico de organización política “hegemónica””. En 
Primer Seminario de las Mesas Redondas de Palenque, septiembre de 1994 (Méxi- 
co: ms en posesión del autor); Simon Martin y Nikolai Grube, “Maya Super-states”, 
Archaeology 48: 6 (1995), 41-46; Simon Martin y Nikolai Grube, “Evidence for 
Macropolitical Organization amongst Classic Maya Lowland States” (Londres y 
Bonn 1996, ms en posesión del autor). 

13 Simon Martin y Nikolai Grube, Chronicle of the Maya Kings and Queens, Deci- 
phering the Dynasties of the Ancient Maya (New York: Thames and Hudson, 2000); 
A. Lacadena y A. Ciudad, op. cit.; A. Ciudad y A. Lacadena, “Tamactún-Acalán: 
descripción de una hegemonía política maya de los siglos XV-XV!I”, Journal de la 
Societé des Americanistes, 87 (2001), pp. 9-38. 

14 Arlen Chase y Prudence Rice, eds., 7he Lowland Maya Postclassic, (Austin: Uni- 
versity of Texas Press, 1985); Jeremy Sabloff y E. Wyllys Andrews V, eds., Late 
Lowland Maya Civilization: Classic to Postclassic (Albuquerque: University of 
New Mexico Press, 1986). 
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durante el periodo Postclásico.'* Ralph Roys'” determinó un paisaje político 
para el norte de la peninsula de Yucatán dividido en 16 provincias, denomi- 
nadas en terminología maya yucateca cuchcabalob ', en las que observó tres 
tipos simultáneos de organización política, que oscilaban desde entidades 
organizadas en torno a un poder central, personificado en el halach uinic, 
cargo equivalente al de los ajawob* del Clásico; a provincias que estaban 
dirigidas por un conjunto de batabob' contederados pertenecientes a un 
mismo linaje. Una última categoría de entidades políticas estuvo conformada 
por aquellas que albergaron distintos centros independientes dirigidos por 
batabob' que pudieron o no compartir una descendencia común.' 


15 


En tiempos recientes la investigación se ha orientado también a zonas diferentes del 
centro y norte de Yucatán, lo cual ha permitido obtener valoraciones más contrastadas 
acerca de las instituciones y los comportamientos culturales de los mayas del resto de 
Tierras Bajas. Véanse en este sentido los trabajos de Elizabeth Graham, “Archaeologi- 
cal Insights into Colonial Period Maya Life at Tipu, Belize”, en Columbian Conse- 
quences, Vol. 3: The Spanish Borderlands in Pan-.American Perspectives, D. H. Tho- 
mas, ed. (Washington: Smithsonian Institution Press, 1991), pp. 319-334; Grant D. 
Jones, 7he Conquest of the Last Maya Kingdom, (Stanford: Stanford University Press, 
1998); Don Rice, Prudence Rice y Timothy Pugh, “Settlement Continuity and Change 
in the Central Peten Lakes Region The Case of Zacpeten”, en .inatomía de una Civili- 
zación. Aproximaciones interdisciplinarias a la cultura maya, A. Ciudad, et al., eds. 
(Madrid: Sociedad Española de Estudios Mayas, 1998), pp. 207-252. 

Ralph Roys, The Political Geography of the Yucatan Maya (Washington DC: Car- 
negie Institution of Washington, Pub. 613, 1957); Ralph Roys, The Indian Back- 
ground of Colonial Yucatan (Norman: University of Oklahoma Press, 1972). 
Recientemente Sergio Quezada, Pueblos y caciques yucatecos, 1350-1580 (México: 
El Colegio de México, 1993) y Tsubasa Okoshi, “Gobierno y pueblos entre los ma- 
yas yucatecos postclásicos”, Revista de la Universidad Nacional Autónoma de 
México 534: 5 (1995), pp. 22-27, han desplazado el criterio de la provincia como el 
principio básico para definir estas subdivisiones políticas, estimando que la subordi- 
nación a un gobernante o a una cabecera política es el elemento fundamental a tener 
en cuenta, mientras que algunas provincias estuvieron definidas en función de parti- 
culares relaciones de parentesco. Las unidades mínimas de este sistema están ocu- 
padas por diferentes cuchreelob' o grupos de familias extendidas y emparentadas en- 
tre sí por reglas de patrilinealidad; los barabilob' son unidades intermedias definidas 
por la subordinación política y administrativa de determinados cuchreelob' a un 
b'atab' -un oficial que combinó funciones políticas, militares, religiosas y judicia- 
les. Desde la cabecera del barabil, el h'atah' controló su dominio asistido por un 
consejo de ah cuchcabob”. Algunos batabilob ' fueron independientes, mientras que 
otros conformaron unidades políticas mayores subordinadas a un gran señor o 
halach uinic, el cual no requirió de una burocracia especial para ejercer su poder, si- 
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Aunque no es de mi incumbencia en la presente ocasión trabajar sobre la 
estructura política en el norte de Yucatán, en realidad pienso que sus procesos 
políticos bien pueden analizarse desde una concepción de la hegemonía políti- 
ca, y que las pretendidas diferencias contenidas en la historiografía en relación 
al Clásico y al Postclásico afectan a la evolución del sistema más que a la 
existencia de dos sistemas diferentes entre cada uno de los dos periodos. Para 
expresarlo de otra manera, los sistemas monárquicos europeos han variado de 
manera muy profunda en las últimas centurias y en algunos casos han desapa- 
recido, pero allí donde existe el sistema sigue siendo monárquico. En cual- 
quier caso, y esto sí concierne al presente trabajo, los procesos políticos del 
periodo Postclásico acaecidos en otras regiones que ocupan el centro y sur del 
área maya sí se definen bajo el concepto de hegemonía política en la medida 
en que, al igual que en algunos casos bien documentados del Clásico, un terri- 
torio central subordina otros territorios (étnica y Imgiísticamente relacionados 
O no), pero sin absorberlos hasta el punto de hacerlos perder su identidad polí- 
tica. Este tipo de formaciones políticas parecen ocurrir tanto en el Altiplano 
maya (es el caso por ejemplo de la hegemonía K'iche”)'* como en las Tierras 
Bajas, tal como se ha postulado para Tamactún-Acalán o para los itzá del Pe- 
tén,'? los cuales serán objeto de nuestra atención en la presente ocasión. 


LA INSTITUCIÓN DEL 4J4W COMO BASE DEL SISTEMA POLÍTICO 


Una de las controversias de profundo calado teórico en la evolución históri- 
ca del pueblo maya afecta a la vigencia de las instituciones políticas más allá 
del denominado colapso. De hecho, algunos investigadores estiman que este 


no que tuvo una organización similar a la del batabil, pero sí ejecutó funciones im- 
portantes de tipo macropolítico, ya sea de carácter administrativo o religioso. Véanse 
los trabajos editados por Sergio Quezada, op. cif.; Matthew B. Restall, 7 he World of 
the Cah: Postconquest Yucatec Maya Society, tesis doctoral, Universiy of Califor- 
nia, Los Angeles, (Ann Arbor: University Microfilms, 1997); y, Philip Thompson, 
Tekanto, a Maya Town in Colonial Yucatan, (New Orleans: Middle American Re- 
search Institute Pub. 67, Tulane University, 1999). 

18 Martin y Grube, op. cif, 1994, 2000. 

19 Lacadena y Ciudad, op. cit.; Andrés Ciudad, “La hegemonía política de Kan Ek”: 
pervivencias del modelo político Clásico en el Petén Central del siglo XVI”, en Es- 
trategias de poder en América Latina, P. García Jordan, J. Gussinyer, M. Izard, J. 
Laviña, R. Piqueras, M. Tous y MT. Zubiri, eds. (Barcelona: Universidad de Barce- 
lona, 2000), pp. 79-96; y Ciudad y Lacadena, op.cit. 
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fenómeno se produjo fundamentalmente por la ineficacia de la máxima insti- 
tución política, el ajaw. a la hora de resolver los problemas que se les plan- 
teaban a las entidades políticas de los siglos VII! y IX, y a su incapacidad a 
la hora de recuperarse de tales fortunas políticas.” 

Desde inicios del Clásico, los mayas habían utilizado el término ujaw 
para referirse a la máxima autoridad de gobierno,”' aunque en etapas anterio- 
res puede haber funcionado con un sentido más retórico, tal como “el que 
grita”, “pregonero”. A finales del Clásico Temprano este título fue com- 
plementado con el adjetivo A thu! “sagrado”.?* el cual no introdujo un nuevo 
tipo de cargo distinto al de «jam. sino que sólo añadió al título un calificati- 
vo que permitía diferenciar al señor principal de sus descendientes, los cua- 
les compartían con él el titulo ajaw. Un hecho importante a reseñar es que 
para el periodo que nos interesa, finales del Postclásico, el titulo ajaw se 
mantiene, pero ha perdido el adjetivo k'uhul. Desconozco hasta qué punto 
uno de los cambios que se introducen entre la sociedad clásica y la postclá- 
sica tras el colapso es la relativa pérdida de la sacralidad de la máxima auto- 
ridad política o de su efectividad como mediadores sobrenaturales y protec- 
tores de las imágenes divinas, pero sí quiero constatar que en la propia evo- 
lución histórica de la institución del ajaw el título carecía, adquirió y volvió 
a perder la condición de k 'uhul .** 


20 Stephen Houston, Héctor Escobedo, Mark Child, Charles Golden y René Muños, 
“Crónica de una muerte anunciada: los años finales de Piedras Negras”, en Re- 
construyendo la ciudad maya: el urbanismo en las sociedades antiguas, A. Ciu- 
dad, M.J. Iglesias y C. Martínez, eds. (Madrid: Sociedad Española de Estudios 
Mayas, 2001), pp. 65-94. 

21 Floyd Lounsbury, “On the Derivation and Reading of the *en-Ich' Prefix”. en Aeso- 
american Writing Systems, E. P. Benson, ed. (Washington DC: Dumbarton Oaks, 
1973), pp. 99-143; Peter Mathews, “Classic Maya Emblem Glyphs”, en Classic 
Maya Political History: Flieroglyphs and Archaeological Evidence, T. P. Culbert, 
ed. (Cambridge: Cambridge University Press, 1991), pp.19-29, 

22 Stephen Houston y David Stuart, “Peopling the Classic Maya Court”, en Royal 
Courts of the Ancient Maya, Volume 1: Theory, Comparison, and Synthesis, T. 
Inomata y S. Houston, eds. (Boulder: Westview Press, 2001, p. 59), pp. 54-83. 

23 William Ringle, “Of Mice and Monkeys: The Value and Meaning of TI016, the 
God C Hieroglyph”, Research Reports on Ancient Maya Writing, 18, (Washing- 
ton, DC: Center for Maya Research, 1988); Stephen Houston, y David Stuart, “Of 
Gods, Glyphs, and Kings: Divinity and Rulership Among the Classic Maya”, .fn- 
tiquity 70 (1996), pp. 289-312. 

24 Houston y Stuart, op. cif., 1996 y 2001. 
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Independientemente de la posible pérdida de ciertas atribuciones de ca- 
rácter religioso y ritual, las fuentes coloniales insisten en que el título aja 
sigue manteniendo la misma significación de máxima autoridad política. En 
los léxicos coloniales encontramos el término ajaw traducido invariablemen- 
te como “rey” o “señor”.?* Por ejemplo, en la crónica chontal conocida como 
los Pupeles de Paxbolón-Maldonado, de comienzos del siglo XVII, la pala- 
bra ajam: sirve para nombrar a la máxima autoridad en el gobierno, siendo 
normalmente traducido como “rey”. El escriba chontal es muy claro cuando 
emplea el término ajaw para referirse no sólo a la autoridad suprema chon- 
tal. sino también a otras autoridades supremas, como al tlahtoani mexicano, 
Cuauhtemoc: 

la vaix ome abi ayan quahtemuc ahau tzayal tupat tali ta mexico 

caix abi uthanbel tuba a paxbolonacha ahau acathanihi (“allí esta- 

ba entonces el rey Cuauhtemoc, quien había venido con él [Cortés] 

de México. Le dijo a Paxbolonacha, el rey, que ya nombré”).% 

También entre los itzaes de Petén el término ajaw servía para designar 
la máxima autoridad: 

. el general Amézquita [escribió] un papel al capitán Juan Díaz, 
diciéndole... que le viese el ajao, rey o cacique principal de aque- 

llos bárbaros... y todos los indios les instaban pasasen a la isla di- 

ciendo: 4jao, ajao. señalándosela ...*. 7 

La estructura política de los lacandones está aún por desentrañar, aun- 
que ciertos testimonios sostienen de manera clara el mantenimiento de la 
institución en el siglo XVII. Resulta muy ilustrativo en este sentido el co- 
mentario de fray Diego de Rivas”* acerca de las impresiones obtenidas por 
fray Pedro de la Concepción al llegar a Sac Bahlán por primera vez el 7 de 
abril de 1695: este religioso dijo a los lacandones: 


25 1id. Lacadena y Ciudad, op. cit.. p. 39. 

26 Ortwin Smailus, £/ maya-chontal de .Icalán. Análisis lingiístico de un documento 
de los años 1610-1612 (Centro de Estudios Mayas, Cuaderno 9; México DF:. Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, 1975), p. 56. 

27 Juan de Villagutierre, Historia de la conquista de lizá, (Madrid: Crónicas de Améri- 
ca N* 13. Historia 16. 1985), pp. 349-350. 

28 Diego de Rivas. “Noticias de las entradas hechas a las montañas del lacandón escrita 
en el pueblo de lacandón nombrado Nuestra Señora de los Dolores, en seis días del 
mes de mayo de 1695”, en Agustín Estrada Monroy, Datos para la Historia de la 
lelesia en Guatemala, (Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia, 1972) Tomo 1, 
pp. 374-393. 
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”... que quería ver al «ahaw del pueblo. Entró con ellos, y uno lla- 
mado Ixquin..... introdujo al padre en su casa... y fue a llamar al 
cacique Camnal que era el primero de los ahuws”.* 

También los choles del Manché mantienen la institución del «jam en 
1606, tal como relata Remesal:* 

*... el principal del pueblo de Cucul se llamaba Ahzuz Ahao, y su 

hijo se llamaba Zelut Ahao..., lo que pone de manifiesto que se 

mantiene la misma estructura dinástica, y la existencia de título 

ajaw para el gobernante y sus hijos...”. 

La institución estuvo también extendida al norte de la península de Yu- 
catán”' y a extensas áreas del Altiplano de Guatemala:*? es decir, que man- 
tuvo el mismo vigor, en cuanto a su uso generalizado en el área maya, que el 
existente en el periodo Clásico.” 

Si bien la institución perdió el adjetivo de k 'u/mul. “sagrado”, en el Post- 
clásico se utilizaron determinados adjetivos para evidenciar respeto y situar 
un ajaw por encima de otros. Por ejemplo, los chontales utilizaron el califi- 
cativo no, “grande”, en la expresión canoahaula, “nuestro gran rey” para 
referirse a Felipe 11, reconociendo que había un gran «ujaw por encima de 
su ajaw. En el texto chontal se utilizan varias expresiones que implican res- 
peto y grandiosidad en relación a determinados personajes, y quizás algún 
calificativo podría hacer referencia a la máxima autoridad de un territorio 


al 


29 Jan de Vos, La paz de dios y del rey. La conquista de la selva lacandona 
(1525-1821), (México: Secretaría de Educación Pública y Cultura de Chiapas-Fondo 
de Cultura Económica, 1988), p. 146. 

30 Antonio de Remesal, /fistoria general de las indias occidentales y particular de la 
gobernación de Chiapa y Guatemala (Biblioteca de Autores Españoles, Tomos 1-11, 
Madrid: Ediciones Atlas, 1972), Tomo 11, Cap. XVIII, pp. 455. 

31 Roys, op. cit., 1957, pp. 189. 

32 Jeffrey Braswell, “Post-Classic Maya Courts of Guatemalan Highlands: Archaeo- 
logical and Ethnohistorical Approaches”, en Royal Courts of the Ancient Maya, 
Volume 1: Data and case Studies, Eds. T. Inomata and S. Houston, eds. (Boulder: 
Westview Press, 2001), pp. 308-334. 

33 El cuadro de apellidos elaborado en la región en el siglo XVI! constata la existencia 
del título «jar en grupos tan reducidos y periféricos como los indios de yucum, de Pe- 
tenacte, Batcab, los chanes de Pekeken (de Vos, op. cif., p. 222). Posiblemente la 
institución política del «jenr funcionó hasta muy tarde, y tanto en grupos étnicos 
muy numerosos y poderosos como en aquellos muy reducidos y periféricos, expul- 
sados y mezclados como éstos. 

34 Smailus, op. cif., p. 25. 
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político: tras establecerse Cortés en Taxakhaa y llamar a consultas a Paxbo- 
lonachá. éste convocó a su consejo político compuesto por los responsables 
de los ajen+lel haob* de Tadzunum, Chabte, Atapan y Tacacto, y después de 
recapacitar: 

“ahix ubichel uthane tuba uchun aha”. Tanto Scholes y Roys” 

como Smailus*” traducen este pasaje como “... El dijo a los princi- 

pales que quería irse”; la traducción más literal proporcionada por 

Smailus*” es *... comenzó su ir, el dice su principal rey”; “su prin- 

cipal rey dijo que quería irse” [énfasis nuestro). 

Parece evidente, pues, que la fórmula u-chun ajaw se utiliza para hacer 
referencia a su ajaw principal, reconociendo quizás una situación similar 
-aunque no de uso generalizado- a la que se establece cuando a una autori- 
dad del Clásico se le reconoce como k "uhul ajav». 

La situación para los itzá de Nojpetén es más difícil de calibrar, pues no 
disponemos de textos indígenas que nos informen sobre este particular. De 
las interpretaciones realizadas por los castellanos resulta evidente que el 
ajaw AjKan Ek” mantuvo una autoridad superior sobre otros ajawob' esta- 
blecidos en la capital Itzá, tal como se desprende de la contestación de Aj- 
Chan (Martín Chan) al gobernador Martín de Ursúa, quien con motivo de la 
llegada de este embajador de AjKan Ek” a Mérida, indagaba el motivo de la 
embajada y las intenciones de los itzá de asimilarse a la corona española.** 
Los propios españoles reconocieron esta jerarquía, tal como refleja el si- 
guiente pasaje de Villagutierre:” 

*... que este [el rey Canek] era entre ellos como emperador; porque 

dominaba sobre los demás reyes y caciques que en su lengua lla- 

man batabob ..?. 

Dos años más tarde, y habiéndose producido ya la conquista de Nojpe- 
tén y de buena parte del territorio itzá, Ursúa interrogó al «jaw Kan Ek” 


35 Frances Scholes y Ralph Roys, Los chontales de Acalan-Tixchel (Edición de Mario 
Humberto Ruz. Centro de Estudios Mayas; México: UNAM-Centro de Investiga- 
ciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 1996), p. 332. 

36 Smailus, op. cit., pp.49, 139, nota 7. 

37 Smailus, op. cit., p. 49. 

38 “... por haberse cumplido el término destinado por las profecías de sus antiguos 
sacerdotes, para lo cual desde luego su tío el gran Canek y cuatro reyes que le obe- 
decían, rendían el debido vasallaje al gran rey de las Españas ...”, Villagutierre, op. 
cit, Cap. IV; pp. 335-6; vid. Jones, op. cit. 

39 Villagutierre, op. cit., p. 500. 
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acerca de la controversia que para él existía entre la declaración de A¡Chan y 
su posición como ajaw y se establece con nitidez la utilización del título 
ajaw por parte de diferentes individuos en las cortes mayas del Postelásico: 

“Preguntado si existe otro rey más que él [y si así fuera] quien 

puede ser, contestó: él era el único rey y señor nativo”. Ursúa in- 

sistió y le preguntó “cómo puede ser que mientras que él dice que 

es el único señor nativo, don Martín Chan le informó que existian 

otros cuatro reyes, contestó: los otros son llamados reyes porque 

ellos son de su sangre y tienen alguna autoridad y señorio”.*” 

La misma situación parece sugerir el pasaje de fray Diego de Rivas al 
que he hecho referencia, y que identifica a Camnal como el primero de los 
ajawob" de Sac Bahlán (vid. supra). En consecuencia, podemos establecer 
que la institución del ajaw como máxima autoridad política no sólo se man- 
tiene hasta el siglo XVII en algunas regiones de las Tierras Bajas mayas, 
sino que lo hace con cierto contenido distinto del que había mantenido a lo 
largo del Clásico Tardío. Por otra parte, el título no sólo es ostentado por la 
máxima autoridad política de un territorio o de una hegemonía, sino que 
también lo usa el resto de los miembros de la familia real y aquellos que, 
como muy bien expresa AjKan Ek”, mantienen relaciones de sangre con él.*' 

Si el término ajaw, “rey, señor”, es el título que ostenta la máxima auto- 
ridad de gobierno, los términos cholanos ajawlel y ajawil, o el yucatecano 
ajawli, son los que designan al gobierno mismo y a la unidad política gober- 
nada.” En los léxicos coloniales tales términos son traducidos como señorío, 
reino o dominio. La relación entre el título del que gobierna (ajaw) y la enti- 
dad gobernada (ajawlel o ajawlil) es sumamente estrecha. En los Papeles de 
Paxbolón-Maldonado, en los que se registra la historia dinástica de los go- 


40 Grant Jones, op. cif., pp. 307-308; Cuadro 3.6). 

41 Es difícil determinar aquí si se trata de un parentesco real o de la hermandad de 
sangre que simbólicamente emparentaba a todos los gobernantes con una descen- 
dencia divina. Véase a este respecto Linda Schele y David Freidel, 4 Forest of 
Kings: the Untold Story of the Ancient Maya, (New York: William Morrow and 
Company, 1990). 

42 Peter Mathews y John Justeson, “Patterns of Sign Substitution in Maya Hiero- 
glyphic Writing: “The Affix Cluster”, en Phoneticism in Maya Hieroglyphic Writing, 
J. Justeson y L. Campbell, eds. (Albany: Institute for Mesoamerican Studies, State 
University of New York at Albany, Publ. 9, 1984), pp. 185-231. Véase también al 
respecto Victoria Bricker, 4 Grammar of Mayan Hieroglyphs (New Orleans: Middle 
American Research Institute, Publ. 56, Tulane University, 1986), pp. 104-105. 
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bernantes de Tamactún-Acalán, se hace referencia continuada a este concep- 
to al utilizar la siguiente fórmula de acceso al poder en este territorio: chum- 
vanix ta ajawlel “se asentó en el reino”, “comenzó a gobernar”,** designán- 
dolo como toda la entidad política: una fórmula de amplio uso a lo largo del 
periodo Clásico. 

La documentación contenida en la crónica chontal sostiene que el ajawlel 
de Tamactún-Acalán es dinástico, con una sucesión al gobierno de tipo patri- 
lineal y con preeminencia en la primogenitura, tal como se deriva de la ex- 
presión: 

Uvadzac ahau ukaua paxbolonacha uppenel Pachimalahix: *... El 

sexto rey fue uno de nombre Paxbolonacha, hijo de Pachima- 

lahix".% 

Esta norma sucesoria no es privativa del área chontal ni del Postclásico 
Tardío, sino que se puede observar desde los inicios del Clásico hasta la 
llegada de los españoles en aquellas regiones del territorio maya para las que 
existe documentación, tal como queda establecido por ejemplo en el interro- 
gatorio que Don Martín de Ursúa realiza a AjKan Ek” en Nojpetén: 

“... Preguntóle si aquel señorio lo había heredado de sus anteceso- 

res... Respondióle que aquel señorío lo había heredado de sus ante- 

cesores, y que desde que vinieron de Chichénitzá sus ascendientes 
habían obtenido el tal señorío ...”.** 

El hecho de que fuese un Kan Ek” el gobernante de Nojpetén y su terri- 
torio cuando Cortés atravesó la región camino de Nito 1525, y que el gober- 
nante mantuviera el mismo nombre en tiempos de Orbita y Fuensalida en 
1618, documenta que la dinastía se había instalado en el poder en la región 
al menos ciento setenta años antes.** El manuscrito chontal sostiene que la 
dinastía que gobernó a los Mactún estuvo en el poder cerca de una centuria. 
De nuevo la situación se repite en el caso de los lacandones, entre los que los 
nombres de los dirigentes se repiten a lo largo de los años en el censo de 
gobernantes obtenido en diferentes sitios:”” 


43  Ortwin Smailus, op. cif., pp. 32. 
44 Ortwin Smailus, op. cif., pp. 33. 
45 Villagutierre, op. cif., p. 469. 
46 Cortés, op. cil 

47 De Vos. op. cit., p. 187. 
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Sac Bahlán y Culuacan (1610) Sac Bahlán y Petá-Map (1695) 

Cabnal Cabnal 

Tuxnol Tuxnol 

Tuztecat Tustecat 

Chancuc I7quin Chancuc 
Bilbaao Buban 
Julama Xulamna 
Ahchicel Chichel 
Cagtel Zactzi 


La relación entre titulo de gobierno (ajaw) y entidad gobernada (ajaw- 


lel) es tan estrecha que, por ejemplo, desde el momento en que los chontales 
pasan a ser controlados por la Corona española, la autoridad indígena ya no 
es un ajaw que gobierna un «jawlel, sino un governador que está al frente de 
un governadoril.* Lo mismo sucede entre los lacandones”” y en una amplia 
variedad de sitios de las Tierras Bajas mayas. 


Además del título ajaw aplicado tanto a la máxima autoridad política 


como a otros personajes que no gobiernan, y manifestando de nuevo una 


48 


49 


Un ejemplo claro queda reflejado en las expresiones que describen el acceso al 

gobierno de Paxtún y el acceso al gobierno de su sucesor, don Luis Paxua: 
chumvanihix ta ahaulel paxtun uch'ochocal uppenel paxbolonacha (“entró [sic, 
“se sentó] en el gobierno Paxtún, el hermano menor, hijo de Paxbolonachá”) 
(Véase Ortwin Smailus, op. cif., p. 74); 


xach uchuntelli ta gouernadoril don luis paxua uppenel pachimalahiix (“enton- 

ces se sentó [sic, “se 48 sienta”] en gobierno don Luis Paxua, un hijo de Pachi- 

malahix (ibid : 92-93). 
La jerarquía indígena fue bien entendida por los españoles, de modo que cuando el 
grueso de la entrada abandonó Sac Bahlan el señor Oidor: “abiendo congregado los 
yndios y yndias, niños, moxos y viejos... y presentes ttodos con horden del Señor 
Presidente, entregó el dicho Cabnal un bastoncillo por ynsignia de Governador de su 
pueblo, y al dicho Tuxnol una bara por ynsignia de Alcalde...”. Este relato fue reco- 
gido por Nicolás de Valenzuela, Conquista del lacandón y conquista del chol. Rela- 
ción sobre la expedición de 1695 contra los lacandones e itzá según el “Manuscrito 
de Berlin”, edición y comentarios de Gotz Freiherr von Houwald (Berlin: Collo- 
quium Verlag, 1979), fol. 350, p. 366. Véase también Fray Antonio Marjil de Jesús, 
Fray Lázaro de Mazariegos y Fray Blas Guillén, 4 Spanish Manuscript Letter on the 
Lacandone, Traducido por A. M. Tozzer. Notas de Frank. E. Comparato, (Culver 
City: Labyrinthos, 1984). 
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clara continuidad institucional con el Clásico, los documentos sostienen la 
existencia de otros títulos que habían estado en vigor a lo largo del Clásico. 
Por ejemplo, en el texto chontal se incluye un pasaje que narra como Paxbo- 
lonachá habia sido convocado por Cortés en Taxakhaa para entrevistarse con 
él y reunido el consejo de sus principales: 


cahi uthanbel huntd ahau choc ukaba palocem ahau. Smailus”” 
traduce esta frase como *... un principal de nombre Palocem Ahau 
dijo...”. Sin embargo, nuestra interpretación es algo distinta: * 
Un ahau choc (ajaw ch ok), de nombre Palokem le dijo”. 


CH'ok “joven”, es un rango ampliamente representado en las inscrip- 
ciones del periodo Clásico que acompaña a personajes que pertenecen a un 
linaje ajaw pero que no gobiernan. La documentación referente a los itzaes 
mantiene la existencia de varios ajeanroh”, e incluye los títulos de h'atah' y 
jalach winic relacionados con dos cabezas de parcialidades instaladas en 
Nojpetén.*' el primero de ellos de uso aunque no muy frecuente a lo largo 
del Clásico, y ambos de amplia representación en el Norte de Yucatán, los 
cuales ponen de manifiesto las estrechas relaciones que mantienen los itzaes 
con el Norte de las Tierras Bajas.” 

Debajo de estas jerarquías se situaron otros dignatarios que fueron de- 
nominados en los Pupeles de Paxbolón-Maldonado como nucalob” o nuc 
uinicob "hombres principales”. y que en Nojpetén Jones” ha definido como 
22, los cuales forman un consejo político de similar funcionalidad. 


50 Smailus, op. cit, p. 50. 

51 Muy posiblemente este tipo de títulos fue de amplio uso en las cortes mayas del 
Postclásico, aunque los españoles prefirieron utilizar otros términos -tales como 
“reyezuelos”, caciques y demás- tanto para rebajar su categoría al compararlos 
con las instituciones occidentales como para alcanzar un mayor nivel de compren- 
sión de tales instituciones. 

52 Fray Andrés de Avendaño y Loyola, Relación de las dos entradas que hice a la 
conversión de los gentiles ytzdes, y cehaches (Edición de Temis Vayhinger-Scheer, 
Fuentes Mesoamericanas, Vol. 1; Móckmul: Verlag Anton Surwein, 1997), pp. 45- 
46; Villagutierre, op. cit., p. 500. 

53 Jones, op. cit. 
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LAS RELACIONES DE SUBORDINACIÓN ESTATAL Y EL CONCEPTO DE 
HEGEMONÍA 


Como he mencionado, la estructura política de los territorios mayas muestra 
un panorama de subordinaciones de unos «ujawob' con respecto de otros. A 
lo largo del Clásico Tardío los mayas utilizaron determinadas expresiones 
como yahaw, “el ajaw de”* y ukahiluchabhi/ukab 'jiiy, “a causa de”, “por la 
mediación de” o “bajo la supervisión de”””, para expresar esta organización 
territorial. A diferencia de los términos mayas ajaw y ajawlel, que nombran 
respectivamente la máxima autoridad de gobierno y la unidad política go- 
bernada, no han sido identificados por el momento dos términos mayas 
equivalentes que sirvan para nombrar el rango del que ocupa la posición 
jerárquica superior en una relación de subordinación, ni el concepto de 
complejo político que comprende ajawlelob * subordinados, aunque algunos 
títulos ostentados por los señores sostienen que los mayas clásicos tenían 
conciencia de la existencia de estas realidades hegemónicas y de esta jerar- 
quización.* 

De otro lado, la evidencia sostiene que la asociación del calificativo 
k' uhul, “sagrado”, al título ajaw no siempre está relacionada con su empla- 
zamiento en el nivel superior en las pirámides de subordinación o que todo 
ajawlel esté exclusivamente gobernado por un k'uhul ajaw.*” Hay constancia 
de que los k'uhul ajaw entran en relaciones de subordinación de al menos 
hasta tres escalones:* Chak B'i.. Ak, k'uhul ajaw de Arroyo de Piedra- 
Tamarindito, se declara puhaw de ltsamna K*awil, k'uhul ajaw de Dos Pi- 


54 Stephen D. Houston y Peter Matthews, 1h4e Dynastic Sequence of Dos Pilas, (San 
Francisco: Pre-Columbian Art Research Institute, Monograph |, 1985). 

55 Linda Schele, “The Founders of Lineages at Copan and other Maya Sites”, Ancient 
Mesoamerica 3: 1 (1982), pp. 135-144; Linda Schele y Nikolai Grube, 1994, Nore- 
book for the XVIllth Maya Hieroglyphic Workshop at Texas (Austin: The University 
of Texas, 1994). Véanse también los trabajos de Martin y Grube, op. cif., 1996, 2000). 

56 Lacadena y Ciudad, op. cit. 1998, p. 42; nota 18. 

57 Es de destacar la mención en Yaxchilán a la captura de un sahal del ahaw de Wak'ab”, 
por Yaxun Balam IV (realizada por David Stuart y Stephen Houston, Classic Maya 
Place Names, (Washington: Dumbarton Oaks, 1994). En este caso -como sospecha- 
mos de los demás-, la composición interna en sahalatos de un ahawlel cuyo ahaw no 
está asociado con el calificativo A '1(1), “sagrado”, es similar al de los ahawlelob' go- 
bernados por ahawob' que sí lo ostentan. 

58 Martin y Grube, op. cit., 1994 y 1996. 
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las,” quien, a su vez, probablemente es yahaw del yukom kun, k'uhul ajaw 
de Calakmul.“ 

A falta, por el momento, de un término indígena apropiado para definir 
la realidad de este fenómeno, hemos sugerido en una ocasión anterior”' utili- 
zar la palabra hegemonía -uno de los diversos términos empleados por Mar- 
tin y Grube- para denominar estos casos en los que se detecta una subordi- 
nación de uno o más ajawob ' con sus respectivos ajawlelob” a otro ajaw que 
ocupa el nivel superior en la escala de subordinación. 

Pero a qué nos referimos cuando hablamos de hegemonía política? El 
Diccionario de la Real Academia Española sostiene que hegemonía se refie- 
re a la “supremacía que un estado ejerce sobre otros”, y por extensión, “su- 
premacía de cualquier tipo”. Ross Hassig,”” fundamentándose en los análisis 
históricos confeccionados por Luttwak” acerca de la génesis y formación 
del imperio romano, utilizó el concepto de imperio “hegemónico” para refe- 
rirse a la situación política existente en el centro de Mesoamérica a comien- 
zos del siglo XVI. Hassig se refería de manera concreta al imperio consoli- 
dado desde el primer cuarto del siglo XV por una coalición de tres territorios 
políticos -Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan-. Este imperio manifestaba un 
grado de integración política muy variado de región a región, aunque en 
términos generales estaba compuesto por multitud de territorios políticamen- 
te autónomos, una buena parte de ellos controlados por señores locales y por 
sus elites políticas tradicionales; para Hassig, el modelo imperial mexica se 
asentaba fundamentalmente en la prestación de tributos en materias primas y 
bienes acabados por parte de los territorios sujetos, mientras que descansaba 
en una variable, pero en términos amplios reducida, intervención en la es- 
tructura política de tales territorios. 

En la actualidad, si bien algunos investigadores piensan que nivel de in- 
tegración y de intervención política impuesta por Tenochtitlan fue superior a 


59 Houston y Mathews, op. cit. 1985. 

60 Véase Lacadena y Ciudad, op. cit. 1998, pp. 42-45. 

61 Lacadena y Ciudad, op. cit., 1998. 

62 Ross Hassig, 4ztec Warfare. Imperial Expansion and Political Control (Norman: 
University of Oklahoma Press, 1988). Véase también, Frances Berdan, Richard E. 
Blanton, Elizabeth Hill, Mary G. Hodge, Michael E. Smith y Emily Umberger, .4ztec 
Imperial Strategies (Washington: Dumbarton Oaks Research Library and Collection, 
1986). 

63 Edward Luttwak, The Grand Strategy of the Roman Empire: From the First Century 
B.C. to the Third, (Baltimore: John Hopkins University Press, 1976). 
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lo que Hassig había supuesto.”* se estima que la situación ofrece una enorme 
variedad de respuestas: desde el respeto al mantenimiento de las dinastías 
locales que básicamente se limitaban a supeditar su política exterior a los 
intereses estratégicos de la entidad política dominante, al establecimiento de 
puestos de observación y fortalezas militares que aseguraban el firme control 
de las regiones, pasando por alianzas de muy variado género y el desembar- 
co de una burocracia administrativa en determinadas capitales políticas. 

Con diferencias de grado, esta situación parece manifestarse en el área 
maya a lo largo del Clásico y del Postelásico, con multitud de variables en el 
espacio y en el tiempo. Una de las características más interesantes del con- 
cepto de hegemonía política es que no se trataba de un tipo de organización 
política uniforme, sino que ofrecía una amplia variedad de comportamientos 
que dependían de una muy variada cantidad de factores. Por esta razón las 
hegemonías no son uniformes desde el punto de vista de su extensión, poder, 
influencia y durabilidad en el tiempo. sino que mantenían diferentes ritmos 
de gestación, madurez y decadencia, de manera que su estudio manifiesta 
variaciones en grado de poder, de centralización y de territorialidad. La es- 
tructura interna de estas hegemonías coincide en muchos aspectos con la que 
caracteriza el Estado Segmentario, pero a la vez contempla la formación de 
sistemas políticos de escala superior a aquellos simplemente compuestos por 
un mosaico de pequeños estados igualitarios,? así como una administración 
más centralizada y una jerarquía política semirígida. En consecuencia, la 
entidad política máxima en Tierras Bajas no es el ajawlel, sino una organi- 
zación superior que hemos denominado hegemonía, que puede englobar en 
su seno varios ajawlelob' que presentan diferentes grados de subordinación 
o confederación, intervención O autonomía, con respecto a un ajawlel más 
poderoso. Según tal caracterización, estas formaciones estatales del Clásico 
resultan equiparables a las que se formaron a lo largo del periodo Postclásico 
no sólo en el conjunto de las Tierras Bajas mayas, sino en amplias regiones 
de la Mesoamérica prehispánica. 

El problema desde el punto de vista de los científicos sociales es detec- 
tar ese tipo de poder hegemónico, establecer las diferencias que existen en 


64 David Webster y William T. Sanders, “The Ancient Mesoamerican City: Theory and 
Concept”, en Reconstruyendo la ciudad maya: el urbanismo en las sociedades anti- 
guas, A. Ciudad, M* Josefa Iglesias y C. Martínez, eds. (Madrid: Sociedad Española 
de Estudios Mayas-Instituto de Cooperación Iberoamericana, 2001), pp. 43-64. 

65 Mathews, op. cif. 
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unas regiones y otras, y la especificidad del grado de presión hegemónica 
que se ejerce en las diferentes áreas de un mismo territorio político. Hege- 
monía política es un concepto vago pero de gran utilidad antropológica. 


TAMACTÚN-ACALÁN Y NOJPETÉN: DOS HEGEMONÍAS POLÍTICAS DE 
FINALES DEL POSTCLÁSICO 


Al analizar las hegemonías políticas que tienen su cabecera en Tamac- 
tún-Acalán y Nojpetén (Tayasal) notamos una serie de comportamientos en 
común -y también algunas diferencias-, los cuales no sólo derivan de que se 
trata de poderes que evolucionan en la segunda mitad del Postclásico en las 
Tierras Bajas mayas sino, y lo que es más importante, que participan de una 
tradición cultural común en la que los mecanismos de cultura, las institucio- 
nes y las estructuras son ampliamente compartidos; esa tradición cultural no 
sólo es maya, es mesoamericana. 

Estas hegemonías, como la documentada entre los K”iche”, y la de Chi- 
chén Itzá y Mayapán, son similares a las que se desarrollaron en el periodo 
Clásico. Un aspecto trascendental a la hora de tratar la organización de los 
territorios políticos en el Postclásico es la escasa capacidad que tuvieron los 
españoles para comprender el sistema político de las poblaciones nativas, lo 
cual ha creado una gran confusión a la hora de interpretar los documentos 
con los que contamos. Para el caso chontal de Tamactún-Acalán se dispone 
de la visión indígena de la formación y evolución del ajawlel y su hegemo- 
nía homónimos, de la cual se elaboró una versión chontal y otra en castella- 
no en 1610 y 1612, pero el interés exclusivo de don Pablo Paxbolón a la 
hora de redactar el manuscrito fue que 

“*... tenía necesidad que tomasen los dichos de los viejos porque 

quiero saber y oir cómo empezaron y cómo vienen sus abuelos y 

antepasados, que hace mucho tiempo fueron reyes”.*” 

La intención de don Pablo Paxbolón era conseguir una encomienda del 
gobierno de Felipe Il, para lo cual trata de exponer la legitimidad de su dinas- 
tía en la región y la trascendencia de los servicios prestados a la Corona. Por 
ello la consulta de los mencionados papeles no facilita la comprensión de la 
hegemonía politica que ellos construyeron: es decir, para sus proyectos no 
interesa la historia de los otros reinos que estuvieron subordinados, sujetos o 


66 Véase Martin y Grube, op. cir.. 1994, 1996, 2000. 
67 Smailus, op. cit., p. 26. 
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tan sólo coaligados a Tamactún-Acalán, por cuanto que no se produjo en 
ningún instante la anexión formal de dichos territorios, eran autónomos. 

Los documentos referentes a los itzaes disponen de un contenido más 
reducido de información emic acerca del sistema político indígena. Por el 
contrario, son bastante más abundantes, y mezclan impresiones obtenidas 
(muchas veces por la fuerza) por los castellanos con interrogatorios practica- 
dos a diferentes actores políticos, algunos de ellos muy cualificados: por 
ejemplo, el «jaw Kan Ek”, su primo el alto sacerdote AjK"in Kan Ek”. el so- 
brino del «jaw. Aj Chan. No podemos evitar que los cuestionarios fueran 
elaborados por los conquistadores y, en consecuencia, se dirigieran no tanto a 
conocer los pormenores del sistema político como a descabezar su cúspide y 
contener las posibles revueltas de la población indígena. Al mismo tiempo, 
las respuestas indígenas eran parciales y estaban destinadas a no proporcionar 
la información necesaria para desencadenar su completa desestructuración, 
sino que se orientaban a satisfacer a los castellanos pero guardando una infor- 
mación valiosa que les permitiera su posterior vuelta a la autonomía política. 

La crónica chontal sostiene con claridad que la dinastía de don Pablo 
Paxbolón asienta su legitimidad en un acontecimiento de “llegada” desde 
Cozumel, protagonizada por el primer miembro mencionado de la dinastía, 
Auxaual. La “llegada” es un acontecimiento simbólico de gran trascendencia, 
como acto de fundación y refundación de nuevos estados indígenas, mediante 
el cual un soberano, a veces mitificado, obtiene de la divinidad los atributos de 
poder en un lugar de alto contenido simbólico que más tarde le habrán de ser- 
vir como argumento de legitimación política para el control de su territorio. 
Este tipo de “llegadas” se generalizó en Mesoamérica desde el Epiclásico.* 
aunque tales mecanismos de sanción política en la instauración de nuevas 
dinastías asientan sus raíces al menos en la etapa inmediatamente anterior.” 

Carecemos de una información tan detallada para el caso itzá, pero el 
interrogatorio de Martín de Ursúa al «jaw Kan Ek” deja pistas de que su 
origen. y quizás. el de parte de su parcialidad, fue el norte de Yucatán: 


68 Alfredo lópez Austin y Leonardo López Luján. Aito y realidad de Zuyúa (México: El 
Colegio de México-Fideicomiso de las Américas-Fondo de Cultura Económica, 1999). 

69 David Stuart, “The Arraival of Strangers. Teotihuacan and Tollan in Classic Maya 
History”, en Alesoamerica''s Classic Heritage From Teotihuacan to the [ztecs, eds. 
D. Carrasco, L. Jones y S. Sessions, eds. (Boulder: University of Colorado Press, 
2000), pp. 465-513. 
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*... Preguntóle [a Canec] si aquel señorío le había heredado.... [y Canec 
respondió] que desde que vinieron de Chichenitzá sus ascendientes 
habían obtenido tal señorío...”.” 

En un trabajo anterior, hemos interpretado”' que la llegada de Auxaual 
desde Cozumel pudo ser simbólica, al menos en cuanto al número de indivi- 
duos se refiere; en el caso itzá la procedencia del norte de Yucatán está ates- 
tiguada y puede haber sido más generalizada y permanente, a juzgar por la 
buena cantidad de apellidos en común obtenidos en los distintos censos rea- 
lizados en el área.” 

Tras el acontecimiento de “llegada”, el cual pudo formalizarse ya se- 
gún conceptos de cuatripartición, a los que me referiré más adelante, los 
mactún de Tamactún-Acalán construyeron un territorio político mediante 
una secuencia ordenada de expansiones de corte militar: primero al Usuma- 
cinta por el sur y el oeste, después hacia la Laguna de Términos por el nor- 
noroeste, más tarde hacia la costa noreste hasta Tixchel y por último hacia el 
este-sureste en pleno territorio kehache. La secuencia de conquistas, que 
quizás culminan con la imposición de tributo a Chactemal (Chetumal) en la 
costa oriental de la península de Yucatán (Fig. 1), no implica anexión territo- 
rial y colonización, sino que por medio de estas campañas construyeron un 
territorio político fundamentado en la subordinación económica, militar y 
política, más que la anexión territorial;”* incorporando a su hegemonía po- 
blaciones étnica y lingiiísticamente distintas, como chontales, kehaches yu- 
catecos y, seguramente, nahuas. 

La formación de la hegemonía itzá constituye, en realidad, una incógni- 
ta, pero parece claro que está perfectamente asentada en 1525 a la llegada de 
Cortés a Tayasal camino de Nito, donde pretende castigar a Cristóbal de 
Olid por la desafección a su gobierno. Así, después de que el conquistador 
refiriera a AjKan Ek” que el emperador Carlos V era el único rey, éste le 
respondió 


70 Villagutierre, op. cif., p. 469. 

71 Ciudad y Lacadena, op. cit., 2001 

72 A instancia de Ursúa Aj Chan declaró que *... Es nativo del petén grande..., hijo de 
Chan, nativo del Tipu, y de Cante, hermana mayor de Canek...[y declara que] su ma- 
dre procedía de Chichén Itzá...” (véase, Jones, op. cif., p. 273; nota 34; Cuadro 1.1); es 
decir, que los contactos con el norte de Yucatán se mantienen en el siglo XVII. 

73 Ciudad y Lacadena, op. cit. 
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“que hasta entonces no había reconocido a nadie por señor, ni 

había sabido que nadie lo debiese ser”.”' 

Independientemente de su antigiledad, la existencia de la hegemonía 
queda atestiguada cuando Cortés pregunta al soberano itzá si conocía la exis- 
tencia de ciertos españoles en la costa de Honduras, a lo que éste contestó: 

“*... que tenía mucha noticia de ellos, porque bien cerca de donde 

ellos estaban tenía él ciertos vasallos suyos, que le servían de la- 

brar ciertos cacaguatales...”.”* 

Cortés”? es muy explícito en describir que el territorio entre el lago y las 
Montañas Mayas hasta el Sarstun por el este-sureste fue controlado por Aj- 
Kan Ek” o por Aj Mojan un gobernante territorial seguramente subordinado 
a él: el paso franco del conquistador por la región, así como la ausencia de 
menciones de fortificaciones en su Carta-Relación así parece indicarlo.” La 
interesante información que ofrece Cortés, aunque parcial porque en ningún 
momento intenta reconstruir el territorio Itzá. es suficiente para informar que 
éste se orientó fundamentalmente hacia cl este-sureste. y que de modo conti- 
nuo o quizás mejor mediante subordinación. alcanzó zonas más al oriente de 
las Montañas Mayas, asegurando una ruta hacia el mar por donde debió 
afluir gran cantidad de comercio hacia la capital itzá. La hegemonía itzá se 
orientaba a otras direcciones a inicios del XVI; Cortés menciona la fortitica- 
ción de los sitios kehaches ante el hostigamiento itzá y la prevención de los 
mactún de Tamactún al poderío itzá. Es decir, que aunque desconocemos la 
formación de la hegemonía, al menos sabemos que su mantenimiento es una 
continuación de la política mantenida por los mactún de Tamactún-Acalán: 
la guerra y la subordinación económica y política de los territorios. 


74 Cortés, op. cit., p. 202, 

75 Cortés, op. cit., p. 203. 

76 Cortés, op. cit., pp. 203-204; véase también Jones, op. cif.. p. 38. 

77 El camino recorrido por Cortés desde Tayasal hasta Nito atraviesa tierras que son de 
AjKan Ek” y otras que parecen ser de otros señores que quizás pudicron estar suje- 
tos a él: cerca de 12 leguas después de su salida llega a Chekan, de donde es señor 
Aj Mojan: 6 leguas más tarde llega a una gran casa y otras más pequeñas que servían 
como venta de mercaderes, las cuales pertenecían también a Aj Mojan. señor de 
Chekan: unas 20 leguas más adelante llegan al caserío de Asuncapin que pertenece 
al señor de Taica (Tayasal); recorriendo otras 5 leguas llegan al caserío Taxuytel 
que pertenece a Aj Mojan, señor de Chekan: 15 leguas más y llegan a Tunciz que 
pertenece a AjKan Ek”. 
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FIG. 1. Mapa del área maya mostrando las principales entidades políticas de las 
Tierras Bajas del Postclásico Tardío (límites aproximados marcados con una línea 
de puntos). En la figura se indica con una retícula el ajawlel de Tamactún-Acalán, 
territorio que se incluye dentro de la hegemonía del mismo nombre. Las flechas que 
parten del ajawlel indican la expansión emprendida por los ajawob* de Tamactún- 
Acalán desde sus orígenes. (Mapa basado en Roys, op. cit., 1957, 1996; Scholes y 
Roys, op. cit. e Izquierdo, op. cil.) 
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Abundando sobre este particular, la situación a finales del XVII es aún 
más explicita: conocemos muy bien que diversos pueblos de la región se 
situaron bajo la soberanía de Nojpetén (Fig. 1), como los mopanes.”* y que 
juntos formaron alianzas para extender y/o defender sus dominios y sus áreas 


de influencia, como por ejemplo sus continuas acciones militares contra los 


. 79 
choles del Manché. 


La actuación de los itzaes en la geopolítica de la región fue muy amplia, 
de modo que su larga mano llegó hasta el Tipuj y los confines del Caribe por 
el este-noreste, su control por medio de sus aliados mopan por el sureste del 
territorio hasta la desembocadura del Sarstun, y sus continuas amenazas 
hacia del dominio chol del Manché en la Verapaz por el sur. Por el sur y el 
oeste afianzaron territorios difíciles de delimitar, pero las menciones sobre la 
prevención de los lacandones a los ataques itzá son frecuentes en los docu- 
mentos, y Villagutierre*” informa de la presencia itzá estable en el río de La 
Pasión:;* y las entradas por el oeste” y a territorio kehache por el noroeste” 


78 ”... Supimos que tenían relaciones con los indios ahiza del lago; y llegamos a pensar 
que formaron una nación Ytzá, llamándose asimismos Mopan Ytza y Petén Vtzá, y 
que estos mopanes estuvieron sujetos al reyezuelo del lago, de quien y de su isla o 
petén y de sus caciques nos dieron mucha información...” (Fray Agustín Cano, 
Manché y Petén: The Hazards of lizá Deceit and Barbarity //1697//, Culver City, 
Labyinthos, 1984), p. 9. 

79 Martín Alfonso Tovilla, Relación histórica descriptiva de las provincias de la Vera- 
paz y de la del Manché del reino de Guatemala [1635] (Paleografía de Scholes, 
France V. y Eleanor B. Adams; Guatemala: Editorial Universitaria, 1960). En su 
Cap. !l, Libro 1: 178-9; Cap. IV: 185, Tovilla comenta como tras haber fundado el 
sitio de Toro de Acuña, ”...una noche se vieron rodeados por indios itzaes, quienes 
necesariamente hubieron de contar con la ayuda de mopanes para rodear la guarni- 
ción...”. Asimismo, menciona que ”... las entradas de los itzaes a los choles del Man- 
ché son permanentes, en un patrón de entradas repetitivo que se sucede todos los años 
en el mes del paxquin, en verano. Manifiesta también que son vecinos territoriales, Es 
decir, que el límite del territorio itzá es muy extenso en la mitad del XVII...” 

80 Villagutierre, op. cil. 

8l1 Villagutierre, op. cif., p. 502 meciona al respecto lo siguiente: *...y que hacia la parte 
del sur había un río llamado Ayn (Pasión) a donde tenían canoas donde le trajinaban 
para sus pesquerías y por donde se comunicaban sus antiguos con los lacandones...”. 

82 Villagutierre, op. cif.. p. 209, incluye un pasaje de la declaración de AjChan en 
Mérida en el que comenta que en 1694 bajaron “(...) por el rio de Tabasco a los 
pueblos de aquella provincia, gran porción de indios gentiles de la nación ¡tzaes y 
petenes, con gran flota de canoas, saltando en tierra y cometiendo diferentes atro- 
cidades y robos... Si bien, habiendo sido preciso ponerse en defensa. Mataron al 
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son continuas a lo largo de la historia del Postclásico.** En conclusión, la 
hegemonía itzá albergó en su seno grupos étnicos y lingilísticos distintos, los 
cuales estuvieron sujetos, con distinto grado de subordinación al dominio de 
Nojpetén. 

Cuando se intenta reconstruir territorialmente estas hegemonías me en- 
cuentro con serias dificultades: en el caso de la crónica chontal, he mencio- 
nado que la intención de don Pablo Paxbolón era redactar una historia legi- 
timante de la situación política de su dinastía en la región, y que no interesa 
la mención a otros ujenvlelob ', independientemente de si estuvieron subor- 
dinados a los señores de Tamactún-Acalán. No obstante, del texto se des- 
prende que cuatro territorios autónomos se subordinaron al ajawlel de Ta- 
mactún-Acalán, formando una hegemonía política con sede en Ytzamkanac. 
Las diferencias de concepto que se han producido desde 1940 hasta hoy, en 
que han existido diferentes intentos de interpretar el manuscrito chontal,** 
han propiciado interpretaciones distintas al respecto. En un reciente estudio 
propusimos que la organización del territorio chontal se basaba en funda- 
mentos hegemónicos.** La referencia más clara a este respecto, y no hay 
que olvidar que al autor del texto no le interesa para nada referirse a otros 
territorios que como se ha dicho en varias ocasiones conservan su autono- 
mía. se relaciona con la llegada de Cortés a la región, al reclamar una en- 
trevista con el gobernante de Tamactún-Acalán. El texto chontal sostiene 
que 


que traían por capitán o cabeza los bárbaros y a otros algunos de ellos en batalla, 
que les dieron en el distrito del pueblo de Canitzán; con que pusieron en huida a 
los restantes de la infiel armada. Aunque por otras partes no dejaban... de tener en 
continuos desasosiego y susto a aquellas provincias...”. 

83 Villagutierre, op. cit., p. 416, señala que [los indios de los pueblos de] “Apelchen, 
Bolomchén, Chabuic y Sacanchén... habían huido al monte. Preguntando el gober- 
nador Ursúa a los chanes de la población grande de Pachechén por qué habían huido 
de sus asentamientos le respondieron que habían “entrado los itzaes en su pueblo 
repentinamente... [así como los del] pueblo de Bateab [y los del] de Chumpich...”. 

84 Avendaño, op. cit., p. 17 

85 France V. Scholes y Ralph L. Roys, The Maya Chontal Indians of Acalan-Tixchel: 
1 Contribution to the History and Ethnography of the Yucatan Peninsula (Washing- 
ton: Carnegie Institution of Washington, Pub. 560, 1948); Ana Luisa Izquierdo, 
elcalán y la Chontalpa en el siglo XVI Su geografía política (Centro de Estudios 
Mayas, Instituto de Investigaciones Filológicas; México: Universidad Nacional Au- 
tónoma de México, 1977). Véase también Smailus, of. cif. 

86 Ciudad y Lacadena, op. cif. 
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cahix me abi umobtel ubaob cable! aliuantel baob cheba tadzmnmun 
ba ahautel ba cheba atapan ba ahantel ba cheba tagacto ba ahau- 


lel ba 
Smailus interpreta este pasaje de la siguiente manera: 


*... Entonces se reunieron los principales de los pueblos, sea el 
principal de Tadzunum, sea el principal de Atapan. sea el principal 


de Tagacto”.*” 


Sin embargo, y aunque no es evidente en la versión castellana, en el 
texto chontal se establece de manera explícita que estos pueblos era en reali- 
dad ajawlelob”, “reinos”. De hecho, en otro lugar de este texto los cuatro 
nombres se refieren como: chan tzucul cab, que, sí bien ha sido traducido 
como “cuatro barrios del pueblo”. en realidad la traducción más apropiada es 
“cuatro provincias/partes de la tierra”. En consecuencia, una nueva lectura 
del manuscrito sugiere que tales términos no corresponden a barrios ni a 
pueblos; no aparecen en la relación de 76 pueblos pertenecientes al «janwlel 
de Paxbolonachá a la llegada de Cortés (Fig. 2), ni tampoco se hace referen- 
cia a ellos como sitios conquistados; tampoco los mencionan Cortés ni Díaz 
del Castillo, y se supone que son pueblos importantes: más bien esta traduc- 
ción puede obedecer a la interpretación de la estructura política en vigor en 
tiempos en que realizó su traducción Smailus.* A tenor. por tanto. de la 
propia denominación que tienen en el texto chontal, mi propuesta es que 
tales ajawlel baob” eran entidades políticas subordinadas. reinos que con- 
formaban la hegemonía política de Tamactún-Acalán, integrada de este 
modo por el propio remo de Tamactún (que sería el remo principal en torno 
al cual se articula la hegemonía). más los ajenrlelob* de Tadzunum, Atapan. 
Tagacto y Tachabtte; una fórmula de gobierno territorial que se encuentra 
en la tradición política en vigor en las Tierras Bajas mayas a lo largo del 
Clásico.” 

La articulación del «ajenvlel de Tamactún-Acalán con los otros cuatro 
ajawlelob” mencionados tuvo un fundamento en conceptos de cuatriparti- 
ción, seguramente organizada siguiendo las direcciones cardinales, y tuvo su 


87 Smailus, op. cir.. pp. 49, 83. 
88 Smailus, op. cir., véase también Scholes y Roys. op. cif 
89 Ciudad, op. cir.: Ciudad y Lacadena. op. cit: Lacadena y Ciudad. op. cir. 
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sede en Ytzamkanac que, de hecho, constituyó una quinta dirección, y que 
simbólicamente constituyó el eje de la tierra, el centro del mundo. La orga- 
nización simbólica del espacio territorial de la hegemonía de Tamactún- 
Acalán tuvo su réplica en su capital política, Ytzamkanac, que se dividió en 
cuatro sectores o barrios donde pudieron tener residencia y representación 
cada uno de los ujamoh” gobernantes de los ajawleloh” de Tadzunum, Ata- 
pan, Tachabtte y Tagacto.” Esta organización de la cabecera política y del 
territorio de la hegemonía en cuatro cuadrantes siguió un patrón mesoameri- 
cano que tenía en la capital política el centro, el punto de unión del cielo con 
el inframundo, una ideología que se generalizó en Mesoamérica desde el 
Epiclásico, pero que hunde sus raíces en etapas muy anteriores y tuvo una 
gran distribución en la Mesoamérica del Postclásico.” 

Esta concepción del territorio y de la capital política es compartida am- 
pliamente por los itzá de Nojpetén.” Tanto AjChan como AjKan Ek” hicie- 
ron referencia a la existencia de cuatro “reyezuelos” sobre los que este últi- 
mo gobernaba, cada uno de los cuales controló uno de los petenes o islas 
existentes en el lago. En su entrevista con Ursúa AjChan le dijo: 


““... su tío el gran Canek y cuatro reyes que le obedecían..., llama- 
dos Citean, Ahamatan, Ahkin y Ahitean,... y con Ahatsi, que es 


41 93 


uno de los indios principales de su reino ...”. 


Y esta misma constitución del territorio político conformado por cuatro 
ajawlelob” más el de AjKan Ek” que tiene su sede en la cabecera política, se 
refle ja en la capital de la hegemonía, Nojpetén, la cual parecía estar dividida 
en cuatro sectores en los que residían o al menos en los que tenían represen- 
tación cada uno de los cuatro ujawoh' mencionados.” 


90 El texto chontal resulta, en este sentido, muy explícito cuando comenta que tras la 
llegada de fray Diego de Béjar a la ciudad en 1550 éste pidió a los responsables del 
gobierno que destruyeran sus ídolos y entonces 

“... ellos sacaron todos sus ídolos. Tanto a Cukulcahan, el ídolo del rey, como 
también al ídolo de Tadzunum, como también al de Tachabtte, como también [al 
de] Atapan [y al de] Tagactto y otros idolos más...” (según el texto de Smailus, 
op. cit., p. 83). 

91 López Austin y López Luján, op. cif.; Ciudad y Lacadena, op. cit. 

92 Jones, op. cit., pp. 94-96. 

93 Villagutierre, op. cit., pp. 335-336. 

94 Jones, op. cif., pp.68-74. 


El sistema político hegemónico en el Sur de las tierras bajas mayas 219 


RELACIÓN DE PUEBLOS DE PAXBOLONACHÁ 


Acalan Ytzamkanac 


Tahobo 

Tapib 

Tacacau 
Cacmucnal 
Tanauibcab 
Tauchcabal 
Tahkakalaez 
Tapacauichcab 
Tixkanculim 
Tanacomchutte 
Tahcehxuch 
Takunchelal 
Tatok 
Tamauitz 
Petenmax 
Tachakam 
Tayel 

Temax 
Tahaalkantelal 
Tahmalin 
Takomtilal 
Tahaazcab 
Petenaku 
Uxpeten 


Uatunhobonnixtte 


Takoolku 
Tangut 
Chanhilix 


Tachantoppoltun 


Tapaxtok 
Tahchacchauac 
Takucaycab 
Palibpetette 
Tachiciua 
Tayaxttelal 
Tayaxakcab 


Tuxakha donde se esta- 
bleció el capitán sol 
donde fue cortado el 
cuello del mexicano 


Quauhtémoc 


Taynpilal 
Tahbudzil 
Hoknadzic 
Tabidzcabal 
Tanohun 
Kanlum 
Tapaxua 
Yaxhopat 
Tapop 
Tahchimaytun 
Panuitzcab 
Tahcacab 


Tixmalindzunum 


Tabidzcabal 
Tamomoncab 
Tachijcabal 


Tapulemttelal 
Tuholham 


Tacachilal 
Botcac 
Tadzumuycab 
Tahchimal 
Yaxahintun 
Tahkomcab 
Temoch 
Taychilak 


FIG. 2. Relación de pueblos pertenecientes al ajawlel de Paxbolonachá. 


(Smailus, op. cit., pp. 41-45). 
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Jones” ha elaborado una brillante reconstrucción del sistema de gobier- 
no itzá, sugiriendo que en Nojpetén se instaló un gobierno dual que descansó 
en manos del ujaw Kan Ek” y su primo el sumo sacerdote AjK*in Kan Ek?, 
con una división cuatripartita de la elite gobernante de los territorios sujetos 
y un sistema representativo a través de un consejo político de gobierno pro- 
cedente de pueblos y regiones del exterior. El gobierno estuvo centralizado 
en torno al ajaw Kan Ek” y cuatro parejas de representantes ancianos y jóve- 
nes procedentes de los territorios controlados y que residieron en los cuatro 
barrios que conformaron Nojpetén. Por último, 13 capitanes de guerra de 
titulo 4ch Kar (algunos de ellos representantes de pueblos del exterior) con- 
formaron este consejo compuesto por 22 personas. Si bien existen diferen- 
cias con el sistema de gobierno de Tamactún-Acalán en lo que se refiere a la 
dualidad del gobierno, los puntos de encuentro son muy notorios en lo que 
afecta a la cuatripartición, la existencia de cuatro ajawobh * y de un consejo de 
gobierno; todos ellos subordinados a un “gran” ajaw: sea Paxbolonachá en 
tiempos de Cortés, o AjKan Ek”. 

Aunque se desconoce bastante la estructura política de los lacandones, 
merece la pena detenernos con cuidado en la apreciación contenida en un 
testimonio anónimo, la cual es corroborada casi en términos idénticos por N. 
de Valenzuela” en referencia al sistema de gobierno de Sac-Bahlán: 

“... Los caciques o principales de este pueblo son: Cabnal, Tuxnol, 

Tustecat, Quin, Bub Ahau, Sulabná. Chichel, Tractzi, Chancut y 

Polom: y los que tienen gente debajo de su mano y mando. son los 

dichos Cabnal. Puxnol. Pustecat y Quin; y los otros principales tie- 

nen muy poco; y los que son cabezas y gobiernan a todos los 

principales y caciques y a los indios de su séquito. son solamente 

los dichos Cabnal y Tuxnol...7 


95 Jones. op. cit. pp. 60-107: Cuadro 3.6 (pero véase Laura Caso Barrera y Mario 
Aliphat. “Organización política de los itzaes desde el Postelásico hasta 1702”, /fis- 
toria Mexicana Nol. LL ad pp. 715-748 

06 Valenzuela, op. cit. fol. 338, p. 353: %... pueblo, Culos prinzipales son el dicho Cab- 
nal. Tuxnol. Tusttecat. Quin Buban, Sulabna. Chiechel, “Fzatzí, Chancut y Polom. Y 
los que tienen gente a sa mandado y debaxo de su mano, son los dichos Cabnal, Tuxnol 
y Tusttecal, porque los otros nttienen mul pocos, y los que a ttodos los rigen y goviernan 
son solamentte los dichos Cabnal y Puxnol. 

97 Testimonio Anónimo. hmerrogatorio de doce indios lacandones por medio del 
imérprete Ermeresildo Diaz (SeviMla: Archivo General de Indias. Guatemala 152, 3. 
LO3ISOASO 1065), Véase, de Vos. op cif. p. 186. 
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De este pasaje se pueden obtener varias consecuencias de interés: en 
primer lugar, uno de los caciques mencionados, Bub, mantenía el título 
aja, Por otra parte, los caciques que controlan la región eran un total de 10, 
curiosamente el mismo número que el existente en Nojpetén, donde se ha 
determinado que había cinco provincias. Como en el caso itzá, muy posi- 
blemente el sistema de gobierno lacandón fue cuatripartito, a juzgar por la 
representación gubernamental instalada cn Sac-Bahlan: en este centro go- 
bernaron los caciques Cabnal, Tuxnol, Tustecat y Quin, los cuales se encon- 
traban bajo el mando político de Cabnal y Tuxnol. Pero, st cruzamos esta 
información con la proporcionada por fray Diego de Rivas acerca de la lle- 
gada de fray Pedro de la Concepción a Sac-Bahlán en la que sostiene que 
”...el cacique Camnal que era el primero de los ahaus...".% entonces pode- 
mos suponer la existencia de un sistema de gobierno muy similar, aunque 
más desestructurado y mucho menos poderoso en extensión y número de 
gentes e Influencia, que el existente en Nojpetén. 

Por último, la documentación consultada sostiene que estos caciques 
controlaron la hegemonía lacandona a lo largo del siglo XVII (tal como su- 
cedía con el «jale! de AjKan Ek”), independientemente de los profundos 
cambios que Se produjeron en la región con la destrucción y abandono de 
sus centros principales debido al acoso de los españoles y petenactes (vid. 
supra. sobre los gobernantes de Sac Bahlán y Culuacan en 1610 y en Sac 
Bahlán y Petá-Map en 1695).” 

Fuera del carácter cuatripartito del territorio y de la capital política, la 
interpretación del sistema de gobierno itzá a partir de los documentos con 
los que se cuenta es algo especulativa y, como en el caso de Tamactún- 
Acalán. no se puede reconstruir por completo. Se carece de una visión emic 
del gobierno itzá, las respuestas con las que se cuenta se obtuvieron bajo 
interrogatorio por los españoles, salvo en el caso de Avendaño que la obtuvo 
en Nojpetén en el año 1696. Como los interrogatorios no fueron realizados 
por la misma persona, y su intencionalidad no fue la misma, tal sistema de 
gobierno y la organización del territorio se presenta bastante opaco. De las 
fuentes que informan sobre este particular destaco: (a) la declaración de dos 
nobles itzá capturados por los españoles de Guatemala en 1695; (b) la decla- 
ración de Aj Chan (vid. supra) ante Martín de Ursúa en Mérida en 1695; (c) 
la relación de 22 parcialidades proporcionadas por el ajenr Kan EK' a Aven- 


98 DeRivas, op. cif., pp. 387-388. 
99 De Vos, op. cit., p. 187. 
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daño en Nojpetén en 1696 (Fig. 3); (d) la declaración del ajaw Kan Ek” y el 
sumo sacerdote AjK'in Kan Ek” ante Ursúa un año después de la toma de 
Nojpetén por los castellanos, y (d) otras fuentes de menor entidad. 


La del Rey Ah Can Ek 
La de noh ah chata 

La de ah >ic in batab 

La de el Casique noh che 
La de Ah chatan ek 

La de Ach cat Cixbon 

La de noh 30 can Punab 
La de noh >0 can noh 

La de 50 can ic 

La de Ach Cat Matan cua 
La de Ach Cat Batun 

La de Ach Cat Baca 

La de Ach Cat, halach vinic 
La de Ach Cat Mul Cah 
La de Ach Cat Kin chil 
La de Ach Cat Kin chan 
La de Ach Cat Kayan 

La de Ach cat, Cit Can 
La de Ach Cat Ytza 

La de Ach Cat Pop 

La de Ach Cat Camal 

La de Ach Catt Mas Kin 


La del Rey AjKan Ek” 

La de Noj AjCh'ata” 

La de AjTz'ik TZ'in” B'atab' 
La del Cacique Noj Che 

La de A¡Ch'atan Ek” 

La de Ach Kat K'ixab'on' 
La de Noj Tz'o Kan Punab” 
La de Noj T'z"0 Kan Noj 

La de Tz'o Kan TZ'ik 

La de Ach Kat Matan Kwa 
La de Ach Kat B'atun 

La de Ach Kat B'aka 

La de Ach Kat, Jalach Winik 
La de Ach Kat Mul Saj” 

La de Ach Kat K*in Chil 
La de Ach Kat K"in Chan 
La de Ach Kat K"ayan 

La de Ach Kat. Kit Kan 

La de Ach Kat Itza 

La de Ach Kat Pop 

La de Ach Kat Kamal 

La de Ach Kat Mas K'in 


FIG. 3. Relación de parcialidades instaladas en Nojpetén recogida por 
Avendaño en 1696 (Avendaño, op. cif.). 


Sobre estas declaraciones Jones'” ha definido un gobierno itzá dual y 
cuatripartito centralizado en torno al ajaw Kan Ek” y a su primo AjK*in Kan 
Ek” (Fig. 4): sin embargo en ninguna de ellas, excepto la declaración de 
A¡Chan en Mérida, menciona a AjK"in Kan Ek” como gobernante 


100 Jones, op. cit., pp. 60-107; Cuadro 3.6. 
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. el Quincanek... era el pontífice o sumo y primer sacerdote de 
todos los de aquellas islas... era igual en potestad con el rey Ca- 
nek en todas las cosas que se disponían y ordenaban en aquellas 
Memas. 5 
Tal versión no coincide del todo con la que proporcionó el ajaw Kan EK?, 
“Preguntóle Ursúa [a AjKan EK'"] por su nombre y de dónde era: a 
que respondió que se llamaba Canek., que era rey y señor absoluto 
de aquel petén y sus territorios”. “Preguntóle el general si había 
más rey que él en aquellas tierras. A lo que dijo que él era sola- 
mente el rey y señor natural de ellas. Y preguntándole que cómo, si 
era así, se le daba también el título de rey al Quincanek. Satisfizo 
con decir que a todos sus sacerdotes se les llamaba reyes y que a 
éste por serlo y el mayor y primero de todos ellos, primo suyo, 
le llaman rey, pero que él solo era el legítimo y verdadero rey y 
señor” '” [énfasis nuestro]. 

El mismo AjK'in Kan EK' lo reconoció al afirmar 

*... que él era el sumo sacerdote y el sabio de todos y que por esta 
razón se llamaba rey, porque era primo de Canek, que era rey y se- 
ñor legítimo de aquellas tierras y provincias”! 

Lo mismo sucedía entre los lacandones de Sac-Bahlan, donde a pesar 
de la cuatripartición y ciertos aspectos duales, se reconoce cierto poder cen- 
tralizado en torno a Cabnal.!” 

La confusión acerca del sistema político a que me he referido puede 
obedecer al desconocimiento del sistema por parte de los castellanos, al ori- 
gen de los informantes y a su situación particular dentro del sistema: así, el 
cacique Yajkab” de origen mopan informó en abril de 1695 a los españoles 
que venían desde Guatemala a la conquista del itzá que 


101 Villagutierre, op. cit., pp. 426-427. 

102 Villagutierre, 07. cit., p. 469, 

103 Villagutierre, op. cit., p. 476. 

104 *”... un indio llamado enttre ellos Cabnal, que por lo que explicaron y se reconoció 
de su séquitto, era el más señor o principal y su primero cacique y su papaz o sacer- 
dotte, porque, según se dixo, él solo entraba en el adorattorio...” (Valenzuela, op. 
cit., p. 350). Se trata, en cualquier caso, de una diferencia estructural de importancia 
con respecto al Clásico: la presencia de altos sacerdotes en la estructura de poder de 
los sitios mayas a finales del Postclásico tal vez tiene que ver con la pérdida de cier- 
tas atribuciones religiosas del cargo de ajam: como consecuencia de las transforma- 
ciones entre el Clásico y el Postclásico en el área (vid. supra). 
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““... Habiendo muerto el señor y cacique principal [de Nojpetén] 

dexó a tres hijos suyos por gobernadores de la isla, que consta de 

cuatro pueblos o barrios. Todos... se llaman Canec. Los nombres 
de los pueblos son Canc, Cahoh, Macucheb, No peten...”.!” 

Pero días más tarde es capturado por esta misma fuerza un itzá llamado 
Chen que declaró 

““... que su cacique es el de Noh Petén llamado Quitcam y tiene 

otro nombre y se llama Cuxpop Quitcam... Los caciques que dixo 

habían eran Cuxpop, Quitcam, Aicalchán y Aicalpuc...”.'% 

También por esas mismas fechas AjK*ixaw, uno de los nobles captura- 
dos por los españoles de Guatemala en 1695, informó 

““... que el cacique principal o reyezuelo se llama Quitcam... que 

tiene otros caciques que son como gobernadores de la isla y lláma- 

se cada uno Canec, Mata, Unzayual y Quil ...”.!” 

Esta información proporcionada por tres individuos diferentes, uno mo- 
pan y dos itzaes de los cuales uno era noble, coincide en no señalar a AjKan 
Ek” como el gobernante de Nojpetén: desde mi punto de vista, excepto el 
cacique Yajkab” que era mopan, los informantes se estaban refiriendo al 
cabeza de su parcialidad, llamado Kit Can, que es uno de los cuatro ajawob ' 
que residían en Nojpetén (vid. supra) y que controlaban, junto con el aujaw 
Kan Ek”, la hegemonía itzá. Los caciques restantes eran caciques de su par- 
cialidad o quizás de su territorio, pero no de todo el «ajawlel. Kit Can podía 
residir en Nojpetén y al mismo tiempo controlar de manera directa o por 
medio de un bh 'atab' una de las islas pertenecientes al ajawlel. 

Cuando uno contrasta estas y otras informaciones a las que me referiré 
más adelante con la obtenida por fray Andrés de Avendaño en Nojpetén en 
el año 1696, comprueba la existencia de ciertas incongruencias informativas. 
A preguntas de este religioso, AjKan Ek” le respondió que la isla en que 
estaba la capital albergaba 22 parcialidades, de las cuales adjuntó una rela- 
ción; en ella el único ajaw que se menciona es AjKan Ek”. y sólo aparecen 
dos de los individuos nombrados por los informantes: Quitcam (La de Ach 


Cat, Cit Can) y Mata (La de Ach Cat Matan cua)!” 


105 Ximénez, op. cir. Libro 3, Cap. 9, p. 356. 

106 Ximénez, op. cit. Libro 3, Cap. 9, p. 357. 

107 Ximénez, op. cit.. Libro 3, Cap. 9, p. 363. 

108 Avendaño, op. cit.. pp. 45-46; pero véase Jones. op. cif., Cuadro 3.6 para una inter- 
pretación diferente, ya que equipara a tres cabezas de parcialidades que portan el tí- 
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La información cambia cuando se analizan los interrogatorios que el 
general Martín de Ursúa realizó a AjChan, un sobrino de AjKan Ek' en- 
viado a Mérida como embajador real en 1695; los que efectuó a este per- 
sonaje dos días antes de la toma de Nojpetén en 1697, y las declaraciones 
del ajaw Kan Ek” y el sumo sacerdote AjK*in Kan Ek” en 1698. Aj Chan 
respondió como un personaje que considera lejana la conquista de su terri- 
torio, y con una visión de Estado propia de un embajador real, expresándo- 
le que su tío el gran Kan Ek” es rey y señor absoluto de todos los itzaes y 
que existían cuatro reyezuelos, todos los cuales rinden vasallaje al gran 
rey de las Españas[énfasis nuestro].'% Interesante es que se refiera a su 
ajaw con el honorífico gran, y que lo haga igual para el monarca español: 
también los chontales habían utilizado el mismo honorífico para referirse a 
Felipe Il en su expresión canoahaula (vid. supra), y es interesante también 
que los personajes identificados por Jones!'” como ajenrob' de los itzaes 
ostentaren también el honorífico No; To “gran”, pero que no se les men- 
cionara de manera expresa como ajaw. También es notorio que Aj Chan 
nombra el poder del territorio itzá, su naturaleza cuatripartita, y la pre- 
ponderancia del «jaw Kan Ek”, independientemente de que los demás 
tengan el título de ajaw y que, como el propio AjKan Ek” mantendría tras 
su captura 


“*... los otros son llamados reyes porque son de su sangre y tienen 
: E O na 
alguna autoridad y señorío...” [énfasis nuestro). 


tulo Noj 1-0, “grande” en Nojpetén y a Noj A¡Chata con los cuatro reyezuelos que 
controlan el núcleo del territorio itzá. fundamentándose en el parentesco con el ajen: 
Kan Ek” por vía materna, al compartir todos ellos el matronímico Kan. 

109 Los pasajes a los que me refiero son los siguientes: *... señor: representando la per- 
sona de mi tío el gran Canck, rey y señor absoluto de todos los itzá... su tío el gran 
Canek, rey y señor de las dilatadas provincias de los itzaes...” Villagutierre op. cil, 
pp. 333-335, 
“... por haberse cumplido el término destinado por las profecías de sus antiguos 
sacerdotes, para lo cual desde luego su tío el gran Canek y cuatro reyes que le obe- 
decían, rendían el debido vasallaje al gran rey de las Españas..., y que los cuatró re- 
yes, llamados Citean, Ahamatan, Ahkin y Ahitean.... y con Ahatsi, que es uno de los 
indios principales dle su reino...” /bid.. pp. 335-336. 

110 Jones, op. cir. Cuadros 3.4 y 3.6. 

111 Jones. op. cif. p. 308. 
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La declaración que depuso Aj Chan ante Ursúa en 1697 en su campa- 
mento instalado en Ch'ich” a orillas del lago Petén Itzá adquiere interesantes 
matices complementarios. Así, a la pregunta de 


“... Cuántos superiores existen sobre los petenes, respondió: el su- 
perior de todo es Ah Canek... Otro es llamado Yahkin Canek 
[AjK”in Kan Ek?]... El cacique de Yalain es llamado Chamay Zu- 
lu... Otro asentamiento, el de los Couoh a un día de distancia del 
lago... Su cacique es llamado Lax Couoh... están en guerra con los 
de este lago [el petén grande]... cerca del camino de Guatemala 
existe otro pequeño lago donde se localiza el cacique Puc, habitado 


112 


por todo el pueblo de Chatá y su propio pueblo...”. 


La respuesta en esta ocasión excede la visión local del ajawlel de Aj- 
Kan Ek”, que subordina a otros cuatro reyes y sus caciques y logra un alcan- 
ce regional; nos está comentando la hegemonía itzá más cercana al lago 
(Fig. 5). Está documentando un territorio subordinado que incluye el territo- 
rio de los Kowoj, situado al norte del lago Petén Itzá, cuyo gobernante era el 
cacique Lax Kowoj; el territorio de Yalain, localizado al este del lago Petén 
Itzá, en torno al lago Makanché, cuyo gobernante es Chamax Zulu, que es su 
aliado en estos momentos; y el territorio localizado al sur del lago Petén Itzá, 
de quien era señor el cacique Puk. 

Aunque cuando ofreció la respuesta AjChan a Martín de Ursúa esta 
hegemonía política se había resquebrajado y, de hecho, el 4jaw B'atab* K*in 
Kante (gobernante del territorio Chak'an Itzá) había establecido una alianza 
con los Kowoj y, quizás, con los Puk y los Chatá contra la máxima autoridad 
política de la hegemonía, el ajaw Kan Ek',!!* lo cierto es que tales territorios 
y señores están subordinados a él.''* 

En consecuencia, y aunque resulta un asunto de muy compleja delibe- 
ración, que tendría que desarrollarse de manera más elaborada que lo que 
puedo hacer en esta ocasión, la consulta de estas fuentes nos lleva a las si- 
guientes consideraciones: 


112 Jones, op. cit., p. 279. 

113 Véase Jones, op. cif., para una amplia información. 

114 Tanto Avendaño, op. cit., p. 47, como Villagutierre, op. cit., p. 474, confirman que 
el territorio Chak'an Itzá y el territorio Kowoj, si bien en competición con el ajaw 
AjKan Ek”, estaban sujetos a él. 
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l. — En primer lugar, estimo que los nobles capturados con anterioridad a la 
toma de Nojpetén están sujetos a Kit Kan, uno de los «ajawoh” subordi- 
nados a AjKan EKk', el cual, como los anteriores, pudo residir y/o tener 
representación en la cabecera política de la hegemonía. 

En segundo lugar, los nombres de los cuatro «ajawoh” proporcionados 
por AjChan a Ursúa en Mérida en 1695 no coinciden del todo con los 
que proporciona Avendaño!'” tras su estancia en Nojpetén en 1696, y 
cuando lo hacen no parecen ocupar un papel muy preponderante en di- 
cha relación.!'* 

A mi entender, y esto provoca cierta contradicción con la equiparación de 
títulos y cargos elaborada por Jones,''” AjKan Ek' proporciona a Aven- 
daño una relación de las parcialidades de Nojpetén jerarquizada, de ma- 
nera que le describió la estructura de su gobierno en la isla, pero no de 
todo el territorio o la hegemonía. En la lista sólo mencionó al «jaw Kan 
Ek”, que jerarquiza a otros individuos que ostentan cargos como Nos, 
B'atab", Cacique, TZ o, y Ach Kat. En el caso de que Jones estuviera en 
lo correcto, al asimilar el título Nos 720 y Tz'o al título de ajaw como él 
postula, incluso la relación de Avendaño se podría interpretar de manera 
jerarquizada, mencionando la parcialidad de AjKan Ek” y las de sus su- 
bordinados más importantes (puestos 2 a 6 de la relación), las de tres per- 
sonajes que tienen el título de Noj 720 y Tz'o, que son equiparados por 
Jones con ajawob”, y otros títulos equiparables de Ach Kar. Existe la po- 
sibilidad de que Avendaño confundiera la información que se le estaba 
suministrando, y que algunos de estos cabezas de parcialidad de la rela- 
ción llevaran el título de ajaw y el religioso no comprendiera las claves 
del sistema político itzá, pero en realidad él fue el más entendido en la 
cultura itzá de todos cuantos tuvieron relación con este pueblo en la etapa 
inmediatamente anterior o posterior a su conquista.''* Por otra parte, 
ajaw y kit kan, además de títulos, pueden ser simplemente honoríficos. 


(59) 


¡03) 


115 Avendaño, op. cit., pp. 45-46. 

116 Pero véase Jones, op. cit., Cuadro 3.6 para la equiparación de los ajaywob* propor- 
cionada por Aj Chan y por el ajaw Kan Ek” con la lista de Avendaño. 

117 Jones, op. cit. 

118 *...desde que les convencí por las cuentas antiguas, cosa que ellos tenían por imposible el que 
otro hombre, más que sus sacerdotes las aprehendieran,... [tal fue la admiración a Avendaño que] 
..me llamaron Chomochahau que entre ellos quiere decir: señor grande digno de reverencia y 
Circaan que quiere decir padre del cielo...” Avendaño, op. cit., p. 46. 
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4. Por el contrario, tanto AjChan en 1695 (vid. supra), como el ajan: Kan 
Ek” y su primo el AjK'in Kan Ek” en 1698 fueron muy explícitos con 
Ursúa cuando le declararon su gobierno territorial, donde el monarca it- 
zá ejerce un poder muy centralizado 
“... Ellos declaran que siempre y hasta [el tiempo de] la entrada 
de don Martín de Ursúa y Arismendi |la provincia de Suyua Petén 
Itzá] estuvo gobernada por cuatro reyes y cuatro caciques” que 
tienen Sus propias provincias [parcialidades], separadas y ricamen- 
te pobladas, y que ellos son los siguientes ...”.!* 

Cuando Ursúa preguntó a Ajkan Ek” acerca de su dominio, éste le pro- 

porcionó una lista de pueblos que se instalan en su ajawlel. no todos los 

pueblos que pertenecen a su hegemonía (Fig. 6). 

6.  Siuno valora el conjunto de las declaraciones dadas por los informantes 
de Ursúa. se da cuenta de que casi se menciona en exclusiva al ajaw y 
sus parientes más inmediatos, relacionándolos con tareas en el gobier- 
no, pero no se dispone apenas de información acerca de los otros cuatro 
ajawob" que controlaban la hegemonía: el caso parece ser idéntico que 
el que se recoge en los Pupeles de Paxbolón-Maldonado, donde sólo se 
hace referencia a los ajawob* de la dinastía que controló el ajenlel de 
Tamactún-Acalán, pero se obvia en lo posible la mención a los territo- 
rios sujetos que formaron la hegemonía. 


Un 


Como ocurría en Tamactún-Acalán, el territorio estuvo dividido según 
conceptos de tipo cosmológico en cuatro sectores, cada uno de los cuales fue 
gobernado por uno de estos cuatro «ujensob”". Y al igual que en territorio 
chontal, su cabecera política, Nojpetén, estuvo dividida en cuatro barrios, y 
muy posiblemente los cuatro ajawob* pudieron comandar cada uno de ellos 
y residir o tener una alta representación política en la capital del estado. Por 
contra, en el territorio pudo gobernar un h'utab' o cacique en representación 
del aja. AjKan EX se situaría en una posición neutral, conformando de 
hecho una quinta dirección instalada simbólicamente en el centro del mundo 
y controlando la cabecera, el territorio político y la hegemonía. 

La evidencia disponible confirma que la hegemonía ejerció un poder 
centralizado en las islas del lago y en tierra firme, pero este poder fue dilu- 


119 Se refiere al ajaw Kan Ek”, a los “reyezuelos” Kit kan, Tesukan, Kit Kan y Kit Kan, 
y alos caciques Tzin, Tut, Kan Ek” y Kit Kan. 
120 Jones, op. cit., p. 92; nota 89. 
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yéndose en la medida en que se fue alejando del centro, se pudo basar en 
mecanismos de control menos estrictos y más complejos en los que las rela- 
ciones de parentesco, el matrimonio y la altanza política, la competición 
económica y la guerra pudieron ejercer un papel trascendental. Avendaño!” 
manifestó de manera expresa las relaciones de parentesco con el control 
territorial al comentar su paso por una ranchería del Chakan Itzá.'” Pero 
quizás la información más importante a este respecto la proporciona el pro- 
pio AjKan Ek? tras su captura cuando comentó a Ursúa 


“.. los otros son llamados reyes porque son de su sangre 
O 123 
.. [énfasis nuestro]. 


He mencionado antes que la hermana de AjKan Ek”, Cante, se había ca- 
sado con un noble del Tipuj y que su hijo, AjChan vivía en el territorio de 
Yalain, poblado por gente de Nojpetén. El propio AjChan se había casado 
con una hija del cacique Lax Kowoj. enemigo en 1697 del aja Kan Ek”, en 
un intento de mantener su subordinación y no romper la hegemonía política 
instalada en Nojpetén. 

En párrafos anteriores he defendido que la estructura interna de estas 
hegemonías coincide en muchos aspectos con la que caracteriza el Estado 
Segmentario: esta característica es notoria tanto en el caso de Tamactún- 
Acalán a la llegada de Cortés en 1525, como en el caso Itzá en los momentos 
previos a su conquista por Martín de Ursúa. Cortés mencionó al respecto lo 
siguiente 


“*... El señor de este pueblo [Teutiercas]... me dijo que Apaspolon 
[quien había mandado a su hijo para entrevistarse con Cortés y de- 
cirle que su padre había muerto]..., señor de toda aquella provincia, 
era [estaba] vivo...”.'* 


121 Avendaño, op. cit.. p.31. 

122 “... en una ranchería chakan itzá junto al río Cachemacal... dimos con una india, 
mujer del hermano del cacique Ah Can, pariente cercano del reyezuelo del Petén 
ltzá...”. 

123 Jones, op. cif., p. 308. 

124 Cortés, op. cit., p. 107. 
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Principales Linajes | Principales Linajes 
y Lideres y Líderes 
Asentamiento Población (Versión revisada) | (Versión original) 
Poblados probables de la región central Itzá: 
Polo! (Polo!) Muchos Put Put 


Kontal (Contal) Muchos Tut 

Yalkaj (Yalca) Canec 

IxMutna] (Ixmutra) Tesac quit cam 
ancla 


Ajaw Che (Ahache) Canec 
Tan 
Ichek (Y chec) Quixabon 


Chenak (Chenac) K"ix Kan and Kitis | Quix cam y Quitis 
Joyop /Hoyp)" B'atab” (?) Puk 
Itzunte (ltzunte) Muchos AjMatzin? Ahmatzim 

Yaxb ete (Yaxbete) Pocos Bak Tun Bactum 


Tz'ununwitz (Sonouitz)' Chab'in Chauin 
ar cc 
Akjok (Ac joc) Anoh Chabin 


Jesmoj (Llesmo) Intermedio Koti Kanchan Coticanchan 
Yaxche (Y axche) Fut Fut 
[Koch (Vacolcoh 


Gwakamay (2) (Buacamay) Pocos Kanchan Canchan 


IxPetzeja (Ixpetzcha) Pocos A ¡Muan (Moan) Ahmuan pana 


Panaj 


Tzotz (Uzotz) Intermedio AjKan Kanek' Ahcan canec 


IxKotyol (Ixcotyol) Intermedio A¡B"en Chab'in Ahuen chabin 
Yalak (Yalac) Muchos A¡Chikan K'itis Achican quitis 
Chulul (Chulul) Ahus quit can 
| Poblados aparentemente del área Chak'an Itzá 
Saksel (Zacsel) 
Saxkumil (Saxcumil) 
| Jolkaj (Holca) 

| IxPapaktun /Yxpapaktum) 


Azuntecum 
Ah cauil Ytza 


Intermedio AjFzuntekum 


AjKawil Itza 


Pocos Tesukun 


Tesucum | 


Chatta 


Muchos Chata 


2» 
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Jolalil (Holalil) Muchos Kowoj. Coboctzuntecum 


Tzuntekun y QUÍX 
and K'ix 
Yaxche (Y axche) Intermedio Kowo]j Coboj 


Yaxle (Yaxle) Muchos 
Tilaj CEilahy 


IxTus (Yxtus) 


AjKali. Be Oblon | Ahcolibeobon 
Matz OP'on Matzobon 

Chuen Ob on 
AjlY'ak Kanek" Ahbac canec 


Ar Uzazko Kanek" | Ahtyazcocanec 


Muchos 


Pocos Chuen abon 


Saklemakal (Saclemacaly Muchos 


Timul (Fimal) Pocos 


Poblados en o cerca del Lago Yaxhá:* 
3 h 
Yaxja (Yaxhay” 


Muchos Kowoj(?) Cobohe 
Coboj 

Pocos Chamach and Chamach y quen 
Ken 
A¡K tan Kowo] 


Pocos Kowo]j Cobo] 


B'akpeten Laguna (Bacpeten) Muchos Kowoj 


Chesik'n (Chesiquin) 


Muchos 


Kanch ulte (Canchute) Ahquitan cobo] 


NeK'nojche (Necnoche) 
Kets (QuetzY 


se A 
Poblados de la región llamada Mompana: 


Muchos Kowo] Coboj 


Panaj. Aj Uzam Panajatyan 
Vut 


Sumpan (Zumpan) | Muchos 


Mumunti (Mumuntti) Muchos Vut 


Poblados de la región de Yalaín 


Tajmakanche (Tahma canchey | Pocos | Vzib” Urib | 

Otros Ix Tus (Íxtuz) | Intermedio | Chayax Chayax | 

Chinoja (Chinotia)” Pocos Chamach Sulu Ch amachsulu 
(Xulu) 


Poblados en el lago Sacpuy 


(también en la región central): 


Muchos Chab'in Idol 


Muchos Puk 
Muchos AJUs Puk Auz pue | 
Muchos Jaw. Mas Kin Mau mazquin 


FIG. 6. Relación de pueblos dictada por el ujenr Kan Ek” a Ursúa y por 
otros personajes (Según Jones, vp. cif.. Cuadro 3.1.) 


B'alamtun (Balamtun y” 
AjLalaich (Ah Lalaich)” 
Petmas (Petmas) 
Xewlila (Xeulila) 


Chavm Ydolo | 


Pue 
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Con esta delación el señor de Teutiercas y Tizatépetl quiebra la estrate- 
gia de Paxbolonachá y le es desleal. Su pretensión no puede ser otra que 
debilitar la cabecera de la hegemonía. Este acto evidencia la debilidad es- 
tructural propia de los estados segmentarios. 7 La misma intriga política se 
observa cuando AjKan Ek' aseguró a Avendaño!” su entrega a la corona 
española si ejecutaba a su enemigo el cacique Kowoj.'-” 

Sobre estas estrategias, la hegemonía itzá se formó y desarrolló a partir 
de la competición militar. Por la naturaleza de las fuentes disponibles no 
podemos asegurar que la conquista militar jugó un papel definitivo en la 
formación de la hegemonía como lo hemos hecho para Tamactún-Acalán, 
pero como se ha señalado en párrafos anteriores (vid. supra) el enfrenta- 
miento armado fue generalizado a lo largo de los siglos XVI y XVII. 

En definitiva, las estrategias puestas en funcionamiento por ambas 
hegemonías son muy similares y están documentadas en las prácticas políti- 
cas tanto de las Tierras Bajas mayas!” como del área cultural mesoamerica- 
na a lo largo de la etapa prehispánica: fundación del reino (con llegada o no 
del fundador), comienzo de expansión sobre todo militar, y edificación de la 
hegemonía, la cual, dentro de una cierta continuidad, siempre era cambiante 
en extensión y poder efectivo, dependiendo en una buena medida de la efec- 
tividad del control político-militar que se pueda ejercer sobre los vecinos. 

La formación de estas hegemonias acarreó la integración de grupos 
diversos desde el punto de vista étnico y limgúístico en torno a un mismo 
territorio político, a la vez que la debilidad estructural de su sistema de 


125 Díaz del Castillo, op. cit., p. 276. confirma esta norma de este tipo de formaciones 
políticas preindustriales cuando menciona que: “[Con la intención de salir de Acalán 
Cortés les ruega que les ayuden a hacer puentes] ...los caciques dijeron que, puesto que 
eran sobre veinte pueblos, que no les querían obedecer todos los más dellos, en espe- 
cial unos que estaban entre unos ríos, y que era necesario que luego enviase de sus teu- 
les [soldados]... y que los mandase que los obedeciesen, pues que eran sus sujetos...”. 

126 Avendaño. op. cif.. p. 54. 

127 Fray Joseph de Jesús María, notario apostólico, certifica *...haber dicho el rey [Ca- 
nek] que como le degollasen a su enemigo el cacique Covoh /fol 44v/ con sus se- 
cuaces (que ad sumun [sic: summun eran de sesenta a setenta) entregaría él los pete- 
nes [a la Corona] que están a su cargo. 

128 Patrick Culbert, Classic Maya Political History: Hieroglvphs and Irchaeological 
Evidence (Cambridge: Cambridge University Press, 1981). 
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gobierno produjo situaciones permanentes de faccionalismo, segmentación 
els 
y guerra.” 


EL SISTEMA HEGEMÓNICO EN El. SUR DE LAS TIERRAS BAJAS MAYAS Y 
EL SISTEMA POLÍTICO MESOAMERICANO DEL POSTCLÁSICO 


En párrafos anteriores he pretendido trasladar mi convencimiento de que las 
hegemonías políticas constituyeron sistemas políticos a gran escala, muy 
variables en cuanto a poder, pero estructuralmente débiles, con un desarrollo 
de las instituciones sometido a una tensión permanente que es propia de los 
estados segmentarios. Tales hegemonías las controló un gobernante que 
ejerció un poder territorial con diversos grados de centralización: este go- 
bernante llevó en todos los casos el título de ajaw, al que se pudo adicionar 
honoríficos, tales como “gran”, y subordinó a otros individuos que ostenta- 
ban el mismo título y que controlaron territorios que mantuvieron diferente 
grado de autonomía política. De esta manera, ello explica por qué varios 
individuos con rango ajaw y poder territorial convivían en las capitales polí- 
ticas de los mactún y de los Itzá, así como en Sac Bahlán y por qué uno de 
ellos, Paxbolonachá. AjKan Ek” o Cabnal, era considerado por todos como 
su gobernante principal. La subordinación de unos ajawob' a otros fue con- 
sustancial a la dinámica de relación de los ajenrleoh* mayas en todas sus 
épocas, y a muy distintos niveles, en muchas ocasiones bastante inferiores a 
los usualmente considerados. 

Como resulta evidente a partir de la información proporcionada por los 
documentos, estas hegemonías se formaron a partir de un acontecimiento 
(simbólico o real) de “lNegada”, seguido de una sucesión de estrategias que 
implican desde matrimonios de elite para establecer alianzas políticas y eco- 
nómicas a tratados pero, sobre todo, por una sucesión de enfrentamientos 
armados y conquistas que, simbólicamente, pudieron tener un comporta- 
miento “solar”, en el sentido en que se desarrollaron a los cuatro puntos 
cardinales de los territorios de origen desde donde se formaron estos poderes 
territoriales: como he mencionado esta estrategia ideológica tiene una am- 
plia raigambre entre los estados mesoamericanos del Postelásico, culmi- 
nando con el control de poblaciones étnica y lingiiísticamente diferenciadas 
-chontales, kehaches y nahuas en el caso de Tamactun-Acalan, y grupos de 


129 Elizabeth Brumfiel y John W. Fox, Facrional Competition and Political Develop- 
ment in the New World (Cambridge: Cambridge University Press, 1984). 
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las llanuras de Tabasco, kejaches del nororiente de Petén, choles y tal vez 
kekchís establecidos entre el río de La Pasión y las estribaciones serranas de 
la Alta Verapaz, y mopanes que ocuparon amplios territorios desde los lagos 
orientales de Petén Central hasta más allá de las Montañas Mayas llegando 
al Caribe. Esta situación no es anecdótica, sino que se mantuvo en la región 
durante largo tiempo (vid. suprea), aunque pueden haber existido diferentes 
niveles de centralización política en la región. 

Por consiguiente, no se trata de una situación efímera en la historia po- 
lítica de las Tierras Bajas mayas, ni desde el punto de vista temporal ni en 
lo que se refiere al espacio. no es consecuencia de las profundas transfor- 
maciones ocurridas durante el denominado “colapso”, mi de los cambios 
estructurales ocurridos a lo largo del Postelásico mesoamericano. Por el 
contrario, este sistema político mantuvo fuertes continuidades estructurales 
y formales con el que se desarrolló en Mayapán y Chichén Itzá en momen- 
tos del Postclásico y del Epiclásico, y con los que estuvieron en vigor, al 
menos desde finales del Clásico Temprano, en diversos sitios de las Tierras 
Bajas mavas. 

En una ocasión anterior.'” hemos defendido en profundidad que el tipo 
de organización político-territorial existente en el área maya es muy equipa- 
rable (salvando distancias de grado, pero no de estructura) al que existía en 
el centro de México durante la ctapa postclásica; y que sólo los distintos 
planteamientos y fuentes de información utilizados por los investigadores 
acerca de estos aspectos han originado un divorcio entre ambas áreas, consi- 
guiendo resultados excesivamente diferentes en la interpretación de sus Ims- 
tituciones políticas y territoriales.!*' Ello no sólo es debido a profundas dife- 
rencias en la tradición historiográfica, sino que además en el centro de 
México se cuenta con otra muy importante información complementaria: la 
información tributaria, que documenta algunas de las consecuencias más 
relevantes que trajo consigo cualquier acción de tipo expansionista, un ele- 


130 Lacadena y Ciudad, op. cif. 

131 Aunque determinados autores han enfatizado estos paralelismos en la estructura 
político-territorial del área maya y el centro de México. Joyce Marcus, “Ancient 
Maya Political Organization”, en Low/and Maya Civilizations in the Eighth Century 
54.D.. J. Sabloff y J. Henderson, eds. (Washington D. C.: Dumbarton Oaks, 1993), 
pp. 111-184. Véase también Martin y Grube, op. cif., 1994, 1996, y nosotros le 
hemos prestado una atención especial en, Lacadena y Ciudad, op. cif., donde se hace 
un análisis en profundidad en relación a la estructura interna y las dinámicas políti- 
cas que se desarrollaron en ambas regiones. 
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mento medular para el propio concepto de hegemonía política. Precisamen- 
te, esta información tributaria ha sido fundamental para que se pudiera 
hablar desde hace mucho tiempo de un sistema de organización supraestatal 
en el centro de México. Independientemente de que los nuevos estudios en 
iconografía y en epigrafía maya están desvelando de manera todavía muy 
tímida documentación tributaria para el periodo Clásico, resulta obvio que 
cuando se consultan fuentes coloniales (como ocurre con los Papeles de 
Paxbolón-Maldonado por ejemplo) surge una situación altamente equipara- 
ble a la existente en el centro de México. 

Nuestra posición actual se centra en que este sistema no sólo era común 
a las Tierras Bajas mayas y al centro de México, sino que podría extenderse 
a amplias regiones de Mesoamérica. En este sentido, si bien una de las pri- 
meras características más relevantes que se utilizan para determinar la géne- 
sis del postelásico mesoamericano es la conformación de sociedades multi- 
étnicas y, en gran medida, plurilingiísticas, que introdujeron una gran flexi- 
bilidad y eclecticismo en los centros emergentes del momento, bien pueden 
identificarse en las organizaciones políticas que estamos comentando para 
las Tierras Bajas mayas. Como consecuencia de ello, se consiguió un control 
muy efectivo de los territorios, por medio de unas estrategias políticas muy 
similares (nos refiramos a los mexicas o a los k"iches, a los mixtecos o a 
cualquier otro grupo mesoamericano). 

En una ocasión anterior,'*? hemos destacado las profundas similitudes 
de comportamiento político existente entre el Centro de México y las Tierras 
Bajas mayas, independientemente de la distancia temporal existente entre los 
centros del Clásico y del Postclásico, de modo que no podemos utilizar pro- 
cesos y modelos teóricos diferentes para analizar ambas áreas. No cabe duda 
de que si uno enfatiza la estructura interna de estos dominios, deberá situar 
el sistema político en el ámbito de los modelos situados en torno al concepto 
de Estado Segmentario, pero si en lo que nos fijamos es en las relaciones 
territoriales y en la organización de los dominios, entonces concluiremos 
que el comportamiento político es más propio de las formaciones de carácter 
imperial. Existen entonces diferencias entre los sistemas político-territoriales 
de las distintas áreas de Mesoamérica y, en cualquier caso, entre el Centro 
de México y las Tierras Bajas mayas?. Sí, existen: a un nivel micro existen 
diferencias organizativas e institucionales que son propias de respuestas 
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locales de carácter adaptativo, y a nivel macro también, y las podemos esta- 
blecer en el ámbito del grado de desarrollo de las formaciones políticas; pero 
en estructura, en comportamiento básico, en el tipo de organización político- 
territorial existen demasiadas similitudes para aceptar una interpretación 
excesivamente diferente para cada una de ellas. El divorcio que existe en la 
interpretación de las distintas áreas de Mesoamérica está motivado por los 
planteamientos y la formación diferente de sus investigadores, así como por 
las características de sus fuentes de información: si logramos relativizar y 
sobrepasar estas diferencias, entonces podremos llegar a la conclusión de 
que las diferencias entre los sistemas políticos del área mesoamericana pue- 
den ser de grado, más que de estructura. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


De la Representación Nacional al Acta Constitutiva de 
Guatemala. Conmemoración de su sesquicentenario 


Jorge Luján Muñoz” 


La razón de ser de esta actividad es que la Academia debe de contribuir a la 
mejor comprensión de nuestra historia y, a la vez, a la conmemoración públi- 
ca, explicativa y valorativa, de sus efemérides más importantes. 

Hoy corresponde recordar una serie de acontecimientos de primer orden 
que ocurrieron a lo largo de 1851, un período acerca del cual hay bastante 
desconocimiento o, peor aún, mal conocimiento; y es que a través de la tradi- 
ción histórica liberal, establecida después del triunfo de 1871, se vio al perío- 
do conservador o Régimen de los Treinta años como una época estéril, inútil y 
se le despreció históricamente. Creo que por ello es conveniente, a través de 
estas conmemoraciones, reinterpretar o recordar mejor los acontecimientos de 
hace 150 años. 

Aunque en historia los acontecimientos ocurren en forma continuada, hay 
épocas menos importantes y, en cambio, hay ciertos años en los cuales se 
acumulan acontecimientos importantes. Así fue en Centroamérica desde fina- 
les de 1850, y especialmente, durante 1851, en que para Guatemala y para 
toda la región se dieron una serie de hechos muy importantes. Ha sido tradi- 
cional ver el llamado Régimen de los Treinta años como un bloque, como un 
periodo uniforme. El propio término temporal de 30 años es inexacto. En rea- 
lidad hubo etapas o períodos; se pueden ordenar cuatro, subdivididos en dos 
grandes bloques. El primero se inicia en 1838-39, al salir Mariano Gálvez 
como Jefe del Estado de Guatemala; su renuncia y la serie de acontecimientos 


* Conferencia dictada en la sede de la Academia de Geografía e Historia de Guatema- 
la, el miércoles 12 de septiembre de 2001, con motivo del 180 aniversario de la In- 
dependencia de Centro América, en el cual se aprovechó para recordar los hechos 
históricos que se mencionan en este trabajo. 

** Académico de Número. 
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subsiguientes culminan con la sustitución de los liberales en Guatemala y en 
Centroamérica, y se cierra en 1848, con la llamada reacción liberal de ese año. 
Cuando renunció Mariano Gálvez y fue sustituido por su vicejefe, a la vez 
estaba terminando funcionalmente la Federación de Centro-América. Luego 
ese primer bloque tiene una segunda etapa del 48 al 51 y precisamente ahora 
vamos a tratar el cierre de ese bloque. en 1851. La segunda parte sería a partir 
de fines del 51 hasta cl año 1865, en que muere el presidente Carrera, y luego 
un último período. el periodo del presidente Cerna, del 65 al 71. 

Hay que comenzar por afirmar que Carrera no era en 1838 un hombre 
que fuera instrumento ciego de la jerarquía eclesiástica: además, todavía no 
existía el sistema político que posteriormente él dirigió: había entonces una 
desconfianza y temor recíproco entre Carrera y la jerarquía eclesiástica de la 
capital y también con la aristocracia. En ese primer período de 1838 a 1848, 
Carrera intentó alianzas con los grupos moderaclos, tanto liberales como con- 
servadores. Este período culminó con la presidencia de Carrera y la fundación 
de la república, en marzo de 1847. Sin embargo, al año siguiente se produjo 
una crisis porque sus aliados liberales moderados trataron de dominar el go- 
bierno y eso provocó el exilio de Carrera, a principios de 1848, y la salida del 
caudillo hacia Chiapas, donde permaneció a la espera de los acontecimientos 
en Guatemala. 

El retorno de Carrera. a fines de ese año. planteó una nueva alianza: Ca- 
rrera rompió totalmente con los liberales y fue cimentando su gobierno con 
base en dos elementos fundamentales: la Iglesia católica, con la alta jerarquía 
eclesiástica tratando de manipularlo: es decir, apoyarlo pero controlarlo, y 
también con una relación, a veces difícil y nunca íntima, con la aristocracia 
capitalina, que se tuvo que convencer que la única posibilidad que tenía de 
controlar el gobierno era a través de Carrera. Este período se caracterizó tam- 
bién, entre 1847-48. porque se reactivó la resistencia de la llamada Rebelión 
de la Montaña. con una serie de ¡efecillos, de los que el más famoso fue José 
Dolores Nufio. quienes trataron de aprovechar la salida de Carrera y su apa- 
rente pérdida de apoyo para dominar ellos la situación. Sin embargo, el regre- 
so de Carrera provocó una nueva situación; ya no volvió a la presidencia pero 
recibió el grado de Capitán General y General en Jefe del Ejército, y se man- 
tuvo al lado del gobierno, que dirigió el presidente Mariano Paredes. 

Mientras tanto, los liberales en el exilio estaban planeando invadir Gua- 
temala. El primer intento lo encabezó precisamente José Dolores Nufio, quien 
entró desde Honduras y El Salvador; tomó Esquipulas el 12 de noviembre de 
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1850 e intentó atacar hacia Chiquimula, donde las fuerzas que envió el Corre- 
gidor de esa región, el entonces coronel Vicente Cerna, al mando del teniente 
coronel Joaquín Solares, derrotaron a los invasores en el lugar llamado Chan- 
gúiz, cerca de Jocotán. Los invasores abandonaron suministros, algunas ar- 
mas, mulas, pero la mayoría de los rebeldes escapó. 

El 9 de enero se reactivó en Chinandega la llamada Representación Na- 
cional en un nuevo intento encabezado por los liberales de Centroamérica por 
reconstruir la federación; de nuevo, Guatemala y Costa Rica los dos estados 
extremos rechazaron la invitación. La Representación Nacional de Centro 
América invitó a que cada país mandara dos delegados. Al reunirse nombra- 
ron como presidente a uno de los representantes de El Salvador, el guatemal- 
teco José Barrundia. Esto confirmó las informaciones que tenía el gobierno de 
Paredes, en el sentido que todo era una conspiración para invadir Guatemala. 
Las tropas que había tenido Nufto se estaban rearmando y, por supuesto, todo 
ello con la complicidad o el apoyo de los gobiernos de Honduras y El Salvador. 

El gobierno guatemalteco, por supuesto, estaba preocupado, ejemplo de 
ello es que el 14 de enero se hicieron en Catedral una serie de misas de roga- 
ción en favor del gobierno y de la paz en Guatemala. El arzobispo era don 
Francisco de Paula García Peláez. Por fin la invasión se produjo el 22 de ene- 
ro. Entraron tropas desde Honduras y sobre todo desde El Salvador. La Dieta 
de Chinandega consideró esta acción como un tanto precipitada y decidió no 
apoyar la invasión, que prácticamente se quedó con el apoyo exclusivo del 
presidente de El Salvador, Doroteo Vasconcelos. 

El 28 de enero envió Vasconcelos un ultimátum al gobierno de Guatema- 
la exigiendo la renuncia del presidente Paredes y la destitución de Rafael Ca- 
rrera. Cuando el ultimátum llegó a Guatemala la batalla decisiva estaba por 
darse. Carrera había desplazado sus tropas. Fue una invasión anunciada, con 
mucha prepotencia, de seguridad y de desprecio hacia el enemigo. 

Carrera reunió sus tropas en Chiquimula, donde estaba no digo tranqui- 
lamente pero si con cierta seguridad, esperando la invasión. El 31 de enero las 
tropas invasoras comenzaron a avanzar hacia el norte y Carrera hábilmente 
retrocedió para ubicarlos donde tenía su artillería y sus tropas de reserva, en 
las alturas hacia el noroeste de San José La Arada, no lejos de Chiquimula. En 
el croquis (Véase Ilustración), se ve claramente su ubicación: desde dónde fue 
la invasión, la llegada a Ipala el 31 de enero y el avance entre el | y el 2 hasta 
el lugar de la batalla, donde Carrera y sus tropas esperaban. La batalla fue 
decisiva para la historia no sólo de Guatemala, sino de Centroamérica. 
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CROQUIS DÉ LA 
BATALLA DE LA ARAD 
A de pebrero de 1351 


$ Soalwadoreños 
+ Guatemaltecos. 


Croquis de la Batalla de La Arada (Reproducido de, Pedro Zamora Castellanos, Vida 
militar de Centro América, Guatemala: Tipografía Nacional, 1924, p. 262). 


De acuerdo con el parte que Carrera remitió al gobierno, dice que tuvo 
tres oficiales y 17 soldados muertos: siete oficiales y 33 soldados heridos. 
Según el Boletín que publicó el gobierno en la Gaceta de Guatemala días 
después, el 12 de febrero, los invasores tuvieron 528 fallecidos, 200 captura- 
dos, más de 1.000 fusiles abandonados; lo cual demuestra el triunfo decisivo 
que tuvo el caudillo, el invicto general Carrera como dicen los partes. Lo de 
invicto no es cierto porque ya había sido derrotado algunas veces, pero en fin 
es como se le llamaba, además de Teniente General y General en Jefe. 

Los resultados de la batalla fueron muy importantes. Por un lado, provo- 
caron la caida del presidente Vasconcelos en El Salvador, porque inmediata- 
mente Carrera invadió El Salvador y aunque la Dieta de Chinandega reclamo 
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y declaró que iban a actuar en contra de la invasión guatemalteca, el hecho es 
que las tropas de Carrera tomaron Santa Ana y desde allí forzaron la renuncia 
de Vasconcelos, quien fue reemplazado por el vicepresidente José Félix Qui- 
roz, aunque el hombre fuerte que estaba detrás y que provocó la renuncia de 
Vasconcelos era Francisco Dueñas, quien después fue presidente de El Salva- 
dor. Carrera abandonó El Salvador y entró triunfalmente en la capital el 3 de 
marzo. Se afirmó más su prestigio y aseguró aún más su poder. Los sectores 
decisivos insistieron en la necesidad de que él accediera a la presidencia, pues- 
to que era quien realmente mandaba y de quien dependía el gobierno. 

Otro de los efectos de la batalla de La Arada fue la finalización de la Re- 
belión de la Montaña, porque en el ejército invasor, formado fundamental- 
mente por salvadoreños y algunos exiliados guatemaltecos y miembros de 
dicha revuelta, quedaron descabezados y decepcionados. Por fin, después de 
muchos años de rebeldía, de desórdenes en toda esa región oriental, desapare- 
ció la intranquilidad. 

A continuación se fueron precipitando una serie de acontecimientos que 
demuestran el ya indiscutible dominio de Carrera, y el fin de los sueños libera- 
les de deshacerse de los conservadores en Guatemala. 

En ese sentido, hubo una serie de hechos significativos. Por ejemplo, el 
14 de marzo se emitió el Decreto que cambió la bandera de Guatemala. Es 
muy interesante leer los justificantes, eso que hoy llamamos considerandos: 
dice textualmente dicha ley, que “siendo conforme al sentimiento público el 
conservar aquellos colores establecidos desde antes de la declaratoria de inde- 
pendencia, como asimismo los que se adoptaron con posterioridad a aquel 
suceso”, se decidió (artículo 1%), que “los colores nacionales serán el azul, el 
blanco, el amarillo y el encarnado”, (o sea los colores de la enseña eran tanto 
los de la República de Centro-América, como del Estado de Guatemala en la 
federación, y los de España), que estarían “dispuestos en la forma que mani- 
fiesta el diseño que acompaña este decreto”.! Vale la pena recordar que este 
decreto fue posteriormente modificado: la bandera se dividía en dos, en una 
parte estaban las franjas azul, blanco y azul y en la otra los colores de la ban- 
dera española. Posteriormente se estableció, en 1858, siete años más tarde, una 
modificación en el sentido que según el artículo 2, se conservaba los colores 
rojo, amarillo, azul y blanco, pero distribuidos en siete fajas horizontales las 
dos de los extremos azules, blanco las inmediatas, rojas las siguientes y amari- 


Il. Véase, Manuel Pineda de Mont, Recopilación de las leyes de Guatemala (Guatema- 
la: Imprenta de la Paz, 1869), p. 56; Libro 1, Título 111, Ley 4*. 
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lla la del centro. De acuerdo a dicha l.ey, emitida el 31 de mayo de 1858, ya 
siendo Carrera presidente vitalicio, no se dice que la franja de en medio fuera 
mayor, sino sólo “siete fajas horizontales”, las dos...etcétera; sin embargo, en 
las reproducciones que he visto de dicha bandera la franja de en medio es más 
del doble mayor, como aparece hoy en la bandera española, pero de acuerdo al 
decreto no dice que esa franja o faja horizontal sea mayor que las demás. En 
fin, yo no soy especialista en el tema de banderas y no se efectivamente Si así 
se aprobó o no. 

Hubo otros hechos indicativos de los acontecimientos de la época. El 28 
de marzo ordenó el presidente Paredes a sus ministros que presentaran un 
informe. Se publicó en la Gaceta, el 16 de mayo. Según se dice la situación 
era de total paz, tranquilidad y prosperidad, y sugirió que se convocara a una 
Asamblea Constituyente. Efectivamente, el 16 de mayo el presidente Paredes 
convocó a dicha Asamblea; sin embargo la situación no era tranquila ya que 
por la intranquilidad en el exterior y en La Montaña se interrumpieron las 
sesiones el 25 de abril de 1849. La Asamblea se convocó para el mes siguiente 
o sea el mes de junio pero en realidad se reunió, por problemas de llegada de 
los diputados, hasta en agosto. 

Mientras tanto hubo un consejo consultivo, o consejo asesor, presidido 
por Juan Matheu, quien fue precisamente el presidente de la Asamblea Consti- 
tuyente. La Constituyente estuvo compuesta por 55 diputados, ocho por Gua- 
temala, cinco por Sacatepéquez, seis por Chiquimula, cuatro por Quetzalte- 
nango, dos por Suchitepéquez, cuatro por Verapaz, dos por Amatitlán, dos por 
Totonicapán, dos por Sololá, dos por Huehuetenango, dos por Chimaltenango 
y Escuintla, uno por San Marcos, otro por Santa Rosa, otro por Petén y tam- 
bién uno por la región de Gualán, Izabal y Santo Tomas; además había dos 
delegados por cada una de las siguientes entidades: el Cabildo Eclesiástico, la 
Corte Suprema, el Consulado de Comercio, la Universidad y la Sociedad Eco- 
nómica de Guatemala, para sumar los 55 diputados. 

Dicha Asamblea Constituyente aprobó el Acta Constitutiva el 19 de oc- 
tubre de dicho año. Es el texto constitucional más corto de nuestra historia, 17 
artículos más uno transitorio. Es evidente que tenían en mente que Rafael 
Carrera sería el Presidente. Se estableció cómo sería electo: en forma indirecta, 
por una Asamblea General compuesta por la Cámara de representantes, el 
Arzobispo, la Corte de Justicia, y vocales por el Consejo de Estado. La desig- 
nación sería por cuatro años. 
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La primera elección, sin embargo, la realizó la propia Asamblea Consti- 
tuyente. Por supuesto, fue electo por unanimidad Carrera, al día siguiente de la 
aprobación del Acta Constitutiva o sea el 20 de octubre de 1851. Estaba su- 
puesto tomar posesión el | de enero del año siguiente, para un período que 
terminaría el | de enero de 1856; no obstante, tomó posesión de inmediato, se 
adelantó la toma de posesión, que tuvo lugar el jueves 6 de noviembre. 

Asi pues, en ese año de 1851 se sucedieron una serie de acontecimientos 
de mucha importancia, la batalla de La Arada, la adopción de la bandera, la 
aprobación del Acta Constitutiva, y, finalmente, no sólo la elección sino la 
toma de posesión del Presidente Carrera, que ya no abandonaría el cargo sino 
hasta su muerte el viernes santo de 1865, por cierto el mismo día que murió 
Abraham Lincoln, en Estados Unidos. 

Otro hecho también muy significativo fue el regreso de los jesuitas. Se- 
gún informó la Gaceta de Guatemala, el 6 de julio de 1851, desde Belice, 
llegaron los reverendos padres Joaquín Freire, Luis Amoroz y José Cotanilla, 
los primeros jesuitas que se establecieron en el país desde 1767. Así se resta- 
bleció legalmente en el pais la Compañía de Jesús, y se derogaron los decretos 
que la habían prohibido. 

La Iglesia católica tenía un papel esencial; en el Acta Constitutiva se le 
deban una serie de importantes responsabilidades. Incluso el juramento presi- 
dencial (que se llevó a cabo el 20 de octubre), de acuerdo a lo que decía el 
Acta Constitutiva, lo tomó el señor Arzobispo, lo cual demuestra pues que la 
Iglesia era, para entonces, una parte esencial del régimen, era un elemento 
fundamental del sistema político, indudablemente autoritario, en el cual el 
Presidente de la República tenía el papel esencial. Tan fue así que cuatro años 
después surgió la iniciativa de establecer que Carrera fuera designado presi- 
dente vitalicio. Es decir, cuando ya se acercaba la fecha para reelegirlo consi- 
deraron que para no reeligirlo cada cuatro años, que mejor fuera Presidente 
hasta que muriera, con derecho de sucesión; es decir, con derecho a nombrar 
su sucesor, lo que lo convirtió en una especie de rey sin corona, porque no es 
usual que pueda nombrar el propio presidente al sucesor, pero así lo hizo y 
designó en su lecho de enfermo a Vicente Cerna. 

Carrera tuvo una vida relativamente corta, pero fue indudablemente un 
hombre extraordinario, con minima educación pero con una gran habilidad 
militar, con mucho de lo que ahora se llama “carisma”, con una gran populari- 
dad, y sobre todo con una cualidad especial el ser hombre del pueblo, creer en 
el pueblo y no dejar de ser hombre del pueblo a pesar del poder que llegó a 
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tener. Y de allí la popularidad que tuvo Carrera, la cual sin duda está íntima- 
mente asociada con sus éxitos militares, de los que el más importante, el de 
más proyección, fue su triunfo el domingo 2 de febrero de 1851, en La Arada, 
Chiquimula. A partir de ese momento su único destino tenía que ser retornar a 
la presidencia de Guatemala. 

Es por ello que propuse a la Junta Directiva llevar a cabo esta conmemo- 
ración, a fin de recordar acontecimientos tan significativos y ayudar a com- 
prenderlos: es decir, valorarlos, verlos desde una perspectiva respetuosa, com- 
prensiva y diferente. Estoy convencido que los hechos que se dieron en 1851 
tuvieron una enorme proyección en nuestra historia, que no sólo se limita a los 
20 años posteriores, hasta el 71 que cayó el gobierno conservador, sino que Su 
huella se prolonga mucho más, a pesar de todos los cambios que hicieron los 
liberales a partir de su triunfo en 1871. Obviamente no pudieron cambiarlo 
todo. Carrera estableció un régimen que a pesar de ser autoritario y centralista 
no se le debe ver como un régimen inmóvil sino como un gobierno que hizo 
cambios, que fue estableciendo transformaciones importantes. Pero, por otro 
lado, la dimensión de su personalidad se hizo evidente después de su muerte, 
cuando el régimen se vio desbordado por una serie de acontecimientos y uno 
de ellos indudablemente fue su propia ausencia. Vicente Cerna no podía tener 
el liderazgo del “caudillo adorado de los pueblos”, y adoleció de un inmovi- 
lismo que Carrera no tuvo, y careció de su popularidad. Es imposible saber 
qué habría pasado si él no muere tan joven: sin embargo, el hecho es que la 
historia no se ocupa de lo que habría ocurrido sino de lo que efectivamente 
ocurrió, y en tratar de explicar y comprender aquellos acontecimientos. Carre- 
ra en cl año 1851 logró la pacificación de la república y mantener al país bajo 
su mando como el dominante en Centroamérica. Puso y quitó presidentes en 
El Salvador y Honduras. y fue el árbitro. la figura dominante en toda la región. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Análisis social y político de la Revolución 
de Octubre de 1944 


René Poitevin” 


En primer lugar deseo agradecer la invitación que el presidente de la Aca- 
demia Dr. Guillermo Mata Amado me ha hecho para participar en este acto 
conmemorativo. Para mi constituye un honor estar en compañía de figuras 
históricas y familiares de participantes en aquella gesta. 

Cuando nuestros hijos o nietos nos preguntan acerca de la Revolución 
del 44, nos vemos obligados a responder de manera muy sintética y precisa, 
señalando los rasgos más importantes de este movimiento, ya que la impa- 
ciencia de la juventud no permite que nos perdamos en detalles. Así, desde 
la orilla de este nuevo siglo es que debemos caracterizar este movimiento. 

Quizás es conveniente abordar puntos clave que proporcionen elemen- 
tos de contraste con la situación actual para así tratar de sacar algunas con- 
secuencias o lecciones de provecho. 


Primero: El clima social y político. 


La Revolución en sus primeros momentos, fue ante todo una muestra de 
voluntad y júbilo popular. La población de la ciudad de Guatemala se lanzó 
a la calle a luchar contra la dictadura, a apoyar a los jóvenes oficiales y a los 
estudiantes que acaudillaban la lucha. Ésta fue breve y pronto dio paso a la 
manifestación de aquellas ansias de libertad, democracia, renovación, tiem- 
pos mejores, esperanza y realizaciones. Eran tiempos en que en el ámbito 
internacional, una vez terminada la segunda guerra mundial, la democracia y 


* Conferencia dictada en el auditorio de la Academia el 17 de octubre de 2001, en 
conmemoración del LVII aniversario de la Revolución del 20 de Octubre de 1944. 
** Académico de Número. 
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la libertad estaban en la mente de todos. Un ejemplo es la hermosa declara- 
ción de la carta del Atlántico que se sintetiza en cuatro puntos: 


libertad de creencia 
Libertad de palabra 
libertad del temor 
Libertad de la miseria 


Eran tiempos en que la juventud tenía muy claros sus ideales y que el 
valor cívico era visto como una virtud; por eso la Revolución fue ante todo 
un movimiento de juventud con la frescura y a veces con la ingenuidad que 
esto supone. Los jóvenes marcaban la pauta en muchos sentidos, eran los 
líderes, los ideólogos, los diputados y fueron muchos de los funcionarios de 
la junta y del nuevo gobierno. 

No podemos menos que constatar con tristeza que hoy nuestra situación 
desgractadamente es la contraria. Existe un clima de desesperanza y desen- 
canto de la política. nadie cree ya que por medio de la participación se pue- 
dan cambiar realmente las cosas. Lo que es más grave, la juventud hoy pare- 
ce escéptica. Los valores, especialmente la ética social, no están claros y 
menos aún entre los funcionarios que nos gobiernan. Asimismo, hoy nos 
sigue haciendo enorme falta la libertad frente al temor y liberarnos de la 
miseria. 


Segundo: El pueblo y el Estado tenían un proyecto. 


Sí analizamos aquella constituyente y sus discusiones, y lo que se plasmó en 
retormas institucionales, es evidente que se realizó una verdadera reforma del 
Estado, concibiendo a úste como el motor del desarrollo y del cambio social. 
Así también es evidente que se tenían objetivos claros, se creía en la posibili- 
dad de hacer de Guatemala una sociedad más moderna, más equilibrada y más 
justa, todo esto dentro de un clima de participación muy activa. Prueba de ello 
fueron la elecciones en que por primera vez se volcó la ciudadanía y en la cual 
el Doctor Juan José Arévalo ganó la presidencia con un 85% de los votos, y en 
la cual votaron por primera vez mujeres y personas de todas las clases socia- 
les. Podemos imaginar el entustasmo en la búsqueda del candidato idóneo 
para la presidencia, se decidió por apoyar a un civil que además era pedagogo 
lo cual por sí mismo constituía un símbolo, ya que las necesidades más urgen- 
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tes eran desmilitarizar y educar. Se creía en los partidos políticos, tanto que se 
organizaban muchos en una dinámica a veces sin claro sentido. 

Hoy no podemos decir que la patria tenga líderes de la altura ni la vi- 
sión de aquellos que participaron en ese movimiento, está claro que nos 
encontramos un poco huérfanos de guías, tanto personales como de conteni- 
do. En la hora actual nadie piensa en los partidos políticos como un instru- 
mento verdadero de participación popular o de mediación de demandas. Hoy 
tendríamos que decirles a nuestros hijos que se nos ha dicho y muchos lo 
han creído, que el Estado debe reducirse al mínimo, que no debe ser el motor 
del desarrollo, sino que esta tarea corresponde con exclusividad al mercado 
donde impera la ley del más fuerte. Hoy igual que ayer, necesitamos urgen- 
temente educación, maestros que guíen a la juventud, que no tiene claro 
hacia donde ir y es escéptica con la política, aunque no sin razón. 


Tercero: La revolución fue populista. 


Se ha afirmado y con mucha razón, que el contenido de la Revolución de 
Octubre del 44 fue populista, que efectivamente trajo al primer plano al 
“actor pueblo”, que lo movilizó que le hizo promesas que resultaron irreales 
y que por supuesto no pudo cumplir, no por falta de voluntad política simo 
acaso por inexperiencia, por creer que las medidas de contenido popular 
bastaban para generar desarrollo y el apoyo político de las masas. Ejemplo 
de ello fueron el Código de Trabajo, que por primera vez normó las relacio- 
nes obrero patronales, las cuales dicho sea de paso habían sido previamente 
concertadas y consensuadas en el Triángulo de Escuintla. Luego el trágico 
ejemplo de la ley de reforma agraria con la cual se quería repartir tierras, 
pero se cometieron excesos y campeó la demagogia. 

Hoy la idea de pueblo y del bien común está ausente de toda la actua- 
ción pública y ha sido sustituida por la de los intereses particulares, es decir 
personales y de grupo. En la actualidad, nuestro pueblo todavía parece pro- 
penso a caer en las trampas que le presenta el populismo. Aun es fácilmente 
manipulable por los demagogos de siempre, debido a que en su mayor parte 
todavía no ha sido educado. El legado de la ignorancia popular se refleja en 
los resultados que las electorales que obtuvimos en las últimas elecciones 
generales y hoy estamos sufriendo sus consecuencias. No por equivocación, 
sino porque aún no hemos aprendido a elegir a nuestros gobiernos. 
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Desgraciadamente al contrario de lo que sucedió entonces, ya no tene- 
mos concertación con la empresa privada, y las organizaciones populares no 
tienen fuerza ni credibilidad. Quizás hemos sufrido mucho como para creer 
y participar nuevamente. 


Cuarto: Uno de los mayores errores fue no considerar los condicionantes 
de la Guerra Fría. 


En medio de tal euforia, entonces no se cayó en la cuenta de que una vez 
pasada la segunda guerra, el mundo se reorganizó rápidamente en dos blo- 
ques, y que tal como lo afirmara Churchill en un célebre discurso en 1945, 
“Una cortina de Hierro” había caído sobre la Europa Oriental y la Unión 
Soviética. Se iniciaba la guerra fría, la separación del mundo en dos: comu- 
nista y anticomunista. En Guatemala esto se reflejó en las divisiones acerca 
del contenido y alcances de la Revolución. Los radicales que querían ir más 
allá sin importarles las consecuencias y los más conservadores que se con- 
formaban con los cambios que en principio había logrado plantear la Consti- 
tución. Esta división fue como un veneno que emponzoñó poco a poco todas 
las relaciones políticas y fue impregnando todo el cuerpo social, obligando a 
las instituciones y a las familias a situarse frente a esta disyuntiva. A la larga 
esto ocasionó su ruina porque fue el origen del enfrentamiento interno con la 
ley de reforma agraria y del enfrentamiento con los Estados Unidos, que 
empezó a vercon desconfianza y recelo hasta la paranoia, cualquier posición 
reformista, identificándola con el comunismo. 

Hoy, al igual que ayer, estamos frente a un mundo que cambia, que se 
debate entre la incertidumbre y la amenaza del terrorismo: nuevamente exis- 
ten dos bandos, los buenos y los malos, con el agravante de que éstos últi- 
mos nos plantean no sólo la destrucción de un régimen político sino también 
de la civilización. Es como si de repente el atraso del mundo árabe nos plan- 
teara una vuelta a las comodidades y las certezas del fanatismo religioso, 
cuando creíamos que la tendencia prevaleciente era la secularización y cla- 
mábamos por nuevos valores. Hoy la intolerancia y el maniqueísmo nos 
amenazan de nuevo por todos lados queriéndonos obligar a tomar posición, 
no sólo en contra del crimen y el terrorismo, sino en contra de la libertad, 
encerrándonos en una disyuntiva espantosa: o apoyamos la globalización sin 
reservas, y cerramos filas con el individualismo, el mercado y el consumo, o 
seremos cómplices del terrorismo, el crimen indiscriminado, que incluye la 
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narcoactividad que amenaza desde las altas esferas del Estado y el funda- 
mentalismo religioso propio de la edad media. En ambos casos estamos ante 
el aniquilamiento de todo lo que ereemos bueno y noble en la humanidad. 


Sin nostalgia, ¡existen lecciones! 


Por esas razones cuando pienso en la Revolución de Octubre y lo her- 
mosa que fue a pesar de todos sus errores, cuando pienso en el costo humano 
y de oportunidad que significó para el país haberla cercenado, le diría a mi 
hijo, que me preguntó sobre el 20 de octubre, que esa experiencia fue en 
primer lugar el resultado de la libertad de soñar y de creernos dueños de 
nuestro propio destino y que acaso por soñar demasiado no nos dimos cuenta 
de que la realidad nos amenazaba, pero que eso no significa que dejemos de 
enfrentar el futuro con ansias de libertad y que nuestra responsabilidad es 
actuar de manera tal que podamos forjar de manera realista, un mejor desti- 
no para nuestra patria, aprendiendo de los errores. Hoy aquí con nosotros 
están algunos de aquellos hombres que participaron en aquellos aconteci- 
mientos, ellos constituyen un ejemplo para la juventud, y para todos un mo- 
delo a seguir, en cuanto a valores cívicos e integridad. 


Muchas gracias. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Reflexiones en torno a La Cuestión de Belice. 
Estudio histórico-jurídico de la controversia, 
* 
de Alberto Herrarte 
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Jorge Mario García Laguardia 


Tiene razón Mario Rodríguez, el historiador norteamericano que probable- 
mente más ha estudiado nuestro siglo XIX. al afirmar que la intervención 
extranjera ha sido una constante negativa y frustrante en la historia republi- 
cana. Transitismo y dependencia se entrelazan en nuestro devenir histórico. 
La proyectada comunicación interoceánica que en el centro de Mesoamérica 
era un hecho casi natural, afectó nuestro accidentado pasado. Al salir de la 
dominación española, las potencias de entonces volvieron los ojos hacia 
nosotros y funcionarios con instrucciones especiales, comerciantes aventure- 
ros, empresarios y especuladores inescrupulosos, aparecieron por doquier en 
busca de riqueza fácil o emociones fuertes. Gran Bretaña fue el país que 
subrayó su presencia y su influencia durante los primeros años republicanos 
en la Federación y en el estado constituido en república independiente. Los 
centroamericanos, decía Sarmiento, habíamos hecho de cada aldea un estado 
soberano. Y es que la división y la pequeñez, hacía más fácil el intervencio- 
nismo y los protectorados. 

En principio, el interés inglés estaba centrado en lo que era el territorio 
del estado de Guatemala. Pero ese interés después se extendió, no sólo a 
Belice parte de la Verapaz, sino a las islas de la bahía y a la Mosquitia y en 
general a la costa norte de Centroamérica. Los avatares de los primeros pro- 
yectos de reconstruir la unión después del fracaso federal, siempre tuvieron 
el fantasma del extranjero a sus espaldas y alguna agresión directa o amena- 
za de ella. Y un diplomático Palmerstoniano representa crudamente esa ne- 
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fasta política, el Consul inglés Federico Chatfield a quien José Francisco 
Barrundia calificaba como “... una horrenda e incalculable maldición, un 
azote perenne que corroe la entrañas de Centroamérica”. 

Pero esa política imperialista y de intervención directa extranjera, contó 
con la colaboración de muchas e importantes personalidades guatemaltecas 
de la época, aliados locales que anteponían sus intereses personales o sus 
fobias políticas, al amor a Centroamérica. Como se ha dicho “no es una his- 
toria muy sana aún si sólo se le mira retrospectivamente, y además propor- 
ciona muchos elementos de reflexión al lector interesado”. 

Guatemala fue la más perjudicada, porque aquí los intereses eran más 
importantes en manos de rudos y prepotentes cortadores anglosajones de 
madera, porque su presencia era más antigua y más cercana, y porque nues- 
tros negociadores no siempre fueron los mejores o nunca tuvieron suerte. 

La presencia inglesa en Roatán y la Mosquitia, dio pie a los liberales 
Francisco Morazán y Mariano Gálvez, para levantar la bandera de la unión 
regional alrededor de un gobierno central que obtuviera respeto de las po- 
tencias imperiales. Pero era el ocaso de la federación. Los intentos inmedia- 
tos de reconstruirla, fracasaron ante los intereses foráneos que se le oponían. 

Chatfield, con su pragmatismo político innato y persistente, que se 
había encontrado al llegar, como dicen sus informes, con una naturaleza 
idílica y un caos político, se tragó sus reservas contra los conservadores, a 
quienes consideraba demasiado tradicionalistas, xenófobos y prejuiciados 
económica y religiosamente, y se alió con ellos en su tarea de legalizar la 
presencia inglesa y lograr la cesión territorial sin violar los compromisos 
internacionales; a su favor estaba el ansia de poder de un partido que había 
sido excluido, y que en el desconcierto del fracaso de la unión federal, esta- 
ba en condiciones de negociar su acceso a la dirección. En esa situación era 
fácil pensar que aceptaría todas sus condiciones “por severas que pudieran 
parecer”, dada su obsesión por llegar al poder de donde se les había alejado, 
lo que ya les había hecho aceptar hasta la dirigencia del plebeyo Carrera, tan 
alejado de su aristocratismo. 

En esas condiciones logró que derogaran el artículo 43 del Decreto libe- 
ral de 4 de agosto de 1838, por el cual Guatemala declaraba terminantemen- 
te su soberanía sobre Belice, y les hizo pedir que Gran Bretaña, garantizase 
la paz en Centroamérica, que era como justificar su larga intervención. Des- 
de el año 39, el de la crisis general, los conservadores habian aceptado todas 
las condiciones y reglas del juego que la hábil diplomacia inglesa había fija- 
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do. Pedir la garantía de la paz, significaba, en la realidad, solicitar un protec- 
torado británico, como los conservadores de toda la región pedían, no solo 
los de Guatemala, aunque ellos dirigían la maniobra. 

Manuel Francisco Pavón, de los mejores conservadores con Juan José 
Aycinena, y quien fue secretario del Cónsul inglés, respaldó con entusiasmo 
la celebración de un tratado con Inglaterra, se suponía para impedir que Be- 
lice cayera en manos de Estados Unidos; y esta petición es el antecedente 
que permitió más tarde a Charles Wyke negociar con sospechosa facilidad y 
celeridad, el fatídico Tratado de 1859, en relación con los límites y el esta- 
blecimiento de la frontera. 

Las intenciones británicas habían sido expuestas nítidamente y en len- 
guaje muy expresivo. Desde 1825 George Canning afirmó en cruda senten- 
cia que: “La hazaña ya fue realizada, el clavo metido. Hispanoamérica es 
libre, y si no administramos tristemente mal nuestros asuntos, ella es mgle- 
sa”. Y años más tarde, en 1838, Lord Palmerston en carta a Lord Glenelg, le 
decía, en el mejor estilo inglés de época: “Honduras es nuestra por el mejor 
de los títulos, el de la espada”. 

La presencia de los Estados Unidos que desemboca en el Tratado Clay- 
ton-Bulwer es posterior aunque con antecedentes que la anunciaban. Desde 
el Tratado de 1783, trató de eliminar el peligro de la presencia de las poten- 
cias europeas de entonces: España. Inglaterra y Francia. Y aunque Centroamé- 
rica en el proceso de independencia llama mucho menos la atención que otras 
regiones, México y el Sur, la influencia intelectual e ideológica se hace pre- 
sente. Los liberales siempre volvieron los ojos al Norte, como ejemplo y 
como posible colaborador. En el número 22 del Genio de la Libertad de 
Pedro Molina, se publicó una proclama que decía: “Provincias de Guatema- 
la: ved en Estados Unidos el modelo de un gobierno libre y la égida de nues- 
tra independencia absoluta”: en el Informe preliminar sobre la Constitución 
federal de 1824 se dice que “al trazar nuestro plan nosotros hemos adoptado 
en la mayor parte el de los Estados Unidos”, y José Francisco Barrundia en 
el primer constituyente centroamericano indicaba el “modelo de otras Cons- 
tituciones” que les habían servido de fuente. Los conservadores por su parte, 
desconfiaban de las nuevas instituciones que pudieran poner en peligro el 
ordenado mundo establecido por la legislación colonial española. Y en 1824, 
ya John Quincy Adams, entonces Secretario de Estado, instruyó al primer 
Ministro para Centroamérica, Thomas Mann, para que recabara toda la infor- 
mación posible sobre el que llamaba ”... nuevo país suramericano central”. 
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Pero desde 1776, puede percibirse el interés en el proyecto de canal y el 
comercio creciente con la región. Las instrucciones a los primeros diplomá- 
ticos son contestes en subrayar la superioridad del potencial de mercado de 
la región y que se tratara de impedir ventajas por otras naciones. 

En 1823 el Presidente Monroe declaró América fuera de la intromisión 
europea. El profesor Arthur Withaker llama “Idea del hemisferio occiden- 
tal”. a la doctrina que en breve significaba: América pertenece a los ameri- 
canos y en ella debe realizarse el proyecto político republicano liberal con 
base en las reformas ilustradas; y en el Congreso de Panamá, donde se insis- 
tió en que hubiera presencia norteamericana se discutió una recomendación 
de oposición a cualquier colonia nueva. 

En una tendencia de la política exterior de Estados Unidos, los países 
de la región sirven de referencia para la confrontación con otras potencias y 
las ocupaciones inglesas en Guatemala y la Costa Atlántica de lo que fuera 
Centroamérica, son motivo que conduce a la suscripción del Tratado Clay- 
ton-Bulwer. En él se estableció que ninguna de las partes buscaría el control 
exclusivo de una ruta de tránsito a través de Centroamérica, ni fortificaría, 
colonizaría o poblaría, para interferir con la ruta proyectada. La ambigijedad 
de la redacción satistacía a las dos partes, que podrían eventualmente darle 
la interpretación conveniente. 

En el momento de la ratificación, Inglaterra hizo la reserva de que no se 
comprendería Belice y sus dependencias, poniendo en duda su adscripción 
territorial a Centroamérica y recordando los tratados españoles que habían 
otorgado derecho de usufructo, lo que fue aceptado por Estados Unidos “sin 
afirmar ni negar los derechos de Gran Bretaña”. El asunto territorial ardía 
estacionalmente hasta niveles peligrosos, y en octubre de 1856, se firmó un 
nuevo Tratado, el Dallas-Clarendon, en el que se agregaba un artículo que 
excluía a Belice del Tratado y señalaba como limite Sur del territorio, el río 
Sarstoon. No fue ratificado, por lo que quedó vigente el Clayton-Bulwer, 
pero como dice Herrarte “sería de fatales consecuencias para Guatemala... 
fue como una puñalada”. Lord Clarendon, en 1857, en la antesala de la firma 
del tratado entre Gran Bretaña y Guatemala, informó al Ministro de Estados 
Unidos George Wallace, en uno de los altibajos de su conflicto, que Inglate- 
rra “...no daría ni tres peniques por retener ninguna de sus posesiones en el 
territorio centroamericano o en Sus costas, siempre y cuando pudiera retirar- 
se honrosamente de ellas”. 
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Pero esta situación seguramente no fue percibida por los pocos avisados 
funcionarios guatemaltecos. Porque con una prisa inusitada se dedican a 
abrir el paso a la presencia definitiva de Inglaterra. Sólo nueve meses des- 
pués de la firma del Tratado Dallas-Clarendon, Francisco Marin, hondureño 
que representaba a Guatemala, con instrucciones del gobierno. en julio de 
1857, envía una inexplicable e increíble nota al gobierno inglés en la que se 
proponía, nada menos. que la cesión de Belice, “incluyendo la parte usurpa- 
da”, mediante la debida compensación. No resisto la tentación de transcribir 
textualmente la oferta: 

“resta saber a quien la Inglaterra debe responder por el derecho 

superior, que no le compete, de propiedad y soberanía sobre los te- 

rrenos que ocupa en las costas de la República de Guatemala. De 
otro modo, Inglaterra entraría en el goce de un derecho al que no 
tiene titulo alguno. Sin embargo, el Gobierno de Guatemala renun- 

cia desde ahora a la discusión de principios que estos puntos pro- 

mueven, se declara convencido de la propia conveniencia en acep- 

tar los hechos consumados... Desde luego, el Gobierno de Guate- 

mala espera que. teniéndole en cuenta su renuncia y sus vivos de- 

seos de complacer a la grande nación británica, el de S.M. la Reima 

no se negará a ofrecerle alguna compensación. Por su parte, el de 

S.M. indemnizará a la República, tanto por su renuncia a la sobe- 

ranía que le corresponde legítimamente sobre todo el territorio que 

formó por los avances que han ido haciendo sucesivamente los 
súbditos de S.M. ocupados en traficar y cortar maderas en dicho 
establecimiento y especialmente por los avances de mucha consi- 
deración que se han hecho posteriormente a la Independencia de 

Centro América”. 

En principio la política del gobierno británico “fue la de manifestar la 
mayor indiferencia”, pero al no ratificarse el Tratado Dallas-Clarendon, la 
actitud se modificó y se inicia una febril carrera para iniciar y concluir nego- 
claciones a su conveniencia. Decidió que éstas se realizaran en Guatemala y 
envió a Charles Lennox Wyke como su representante. El 7 de abril de 1859, 
envió nota al Ministro de Relaciones Exteriores Pedro Aycinena, manifes- 
tando el deseo de su gobierno de arreglar el asunto de Belice y pidiendo se 
nombrara un representante guatemalteco con plenos poderes: el 13 -cinco 
días después- se nombra al propio Ministro Aycinena: el 14 -un día después- 
se iniciaron las conversaciones; el 30 -dieciséis días después- se firmaba la 
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convención -sin tomar en cuenta la opinión en contra de los consejeros de 
Estado y de la propia posición del Presidente- y un día después era ratifica- 
da. Increíblemente, un asunto de tal envergadura era tratado con tanta celeri- 
dad. Las instrucciones para el enviado inglés -que Herrarte reproduce- son 
clarísimas y no dejan duda de las intenciones inglesas: 
“Será necesario que vos tengáis sumo cuidado en no aceptar nin- 
guna parte de la propuesta frontera como cesión de la República. 
El Gobierno de los Estados Unidos ha afirmado que la porción del 
territorio entre los Ríos Sibún y Sarstún forma parte de Centro 
América, por haber estado incluido en el antiguo Reino de Guate- 
mala, y ya que en el Tratado entre Gran Bretaña y los Estados 
Unidos de 19 de abril de 1850, comúnmente llamado el Tratado 
Clayton-Bulwer, se estipula que ninguna de las dos partes ocupará, 
fortificará, colonizará o asumirá o ejercerá dominio sobre ninguna 
parte de Centroamérica, la Gran Bretaña por ese tratado está obli- 
gada a retirarse del distrito en cuestión, sin referencia a su Título 
sobre el mismo, sea bueno o malo... es en breve, absolutamente 
necesario que la línea limitrofe que ha de establecerse conforme a 
la proyectada Convención sea descrita en la misma, no como im- 
plicando una cesión o nueva adquisición de la República de Gua- 
temala (en cuyo caso los Estados Unidos podrían sostener que la 
Gran Bretaña había violado la cláusula autonegativa del Tratado de 
1850) sino, como es en realidad, simplemente la definición de una 
frontera largo tiempo existente, pero hasta ahora no establecida... 
el gobierno de su Majestad secretamente confía en que el Gobierno 
de Guatemala, en vista de estas consideraciones, y movido por un 
sentimiento amistoso hacia la Gran Bretaña, estará dispuesto a ce- 
lebrar el convenio que se os ha instruido propongáis”. 
La respuesta de Wike es igualmente ilustrativa: 
“Tendré cuidado, informa, de no aceptar... como una cesión de la 
República... ni de aceptar si así lo fuera, título alguno sobre cual- 
quier parte de la ocupación británica... pero en esto habrá de con- 
sistir la gran dificultad que habré de vencer, ya que están perfec- 
tamente sabidos de las usurpaciones que han venido efectuando 
gradualmente en su territorio los Madereros y Colonos de Belice y 
sé que este gobierno reclamará compensación, si se le pide que ce- 
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da el territorio así usurpado, antes que reconocer nuestro derecho a 

los límites del Establecimiento tal como ahora existen...” 

Y después hace una dramática afirmación que habrá que analizarla más 
detenidamente en todas sus implicaciones y que me parece amerita más se- 
guimiento e investigación. Dice Wyke: 

“Ahora resta saber si podré vencer esta dificultad y si puedo hacer- 

lo así, esto en gran manera provendrá de los amistosos sentimien- 

tos de este Gobierno hacia la Gran Bretaña, así como también de la 

esperanza de que tales concesiones, si se acuerdan, sean debida- 

mente apreciadas por el Gobierno de Su Majestad, y que serán 
consideradas como merecedoras de tanta importancia como tendré 

el honor de explicar verbalmente a Vuestra Señoría a mi llegada a 

Inglaterra”. 

¿Qué era lo que merecería tanta reserva que se posponía para una in- 
formación verbal? 

El mismo día que se firmó el Tratado, Wyke le escribía a Lord Mal- 
mesbury en documento que transcribe Herrarte, en el que le dice que “De 
hecho no tenemos ningún derecho legal salvo aquel de la posesión efectiva a 
la comarca intermedia entre los ríos Sibún y Sarstún la que anteriormente 
pertenecía al antiguo Remo de Guatemala: esta oposición fue la más dificil 
de vencer, sin convenir en darles alguna compensación...” y comenta la difi- 
cultad en la suscripción “aún mayor de lo que anticipé debido a la constante 
oposición del Presidente Carrera, quien no quería oír la rendición incondi- 
cional de lo que llamó los derechos de su país a la mayor porción del territo- 
rio actualmente ocupado por nuestros madereros en el Establecimiento”. 

Efectivamente, la oposición había sido importante y no había sido to- 
mada en cuenta. El propio Carrera, como se ve, estaba en contra de semejan- 
te entrega. Su evidente inteligencia y especial sentido común, cultivados a 
pesar de su condición iletrada, después de años de ejercer el poder lidiando 
con las mejores cabezas -que eran muy buenas- de los liberales y de los con- 
servadores, le hacía intuitivamente desconfiar de lo que ante sus ojos estaba 
sucediendo, pero también se pasó sobre ello. Wyke, rebosante informaba 
que el proyecto inglés había sido aceptado "palabra por palabra”. Y Alberto 
Herrarte comenta así todo esto oscuro proceso: “El desplazamiento de las 
negociaciones a Guatemala: la designación urgente de Lennox Wyke como 
representante: las instrucciones precisas que traía, y la forma en que las 
cumplió, demuestran la deliberada intención de obligar a Guatemala a que 
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legalizara en desmedro de sus propios intereses, la desmembración de su 
territorio sin compensación alguna. Esta fue objeto de discusiones -las úni- 
cas discusiones que hubo- y al final Wyke halló la solución, redactando la 
que se ha llamado cláusula compensatoria, que también, según lo indica, fue 
aceptada "palabra por palabra”. Sin embargo y a pesar de la vaguedad que la 
hizo ineficaz, es clara en cuanto a la intención que llevaba el tratado: legali- 
zar las usurpaciones de Gran Bretaña”. 

Herrarte concluye que todo el análisis demuestra que el tratado fue im- 
puesto y que Guatemala obró de buena fe. Porque de otra manera el asunto 
no tiene explicación. “No tiene sentido que el gobierno de Guatemala proce- 
diera en esa forma, -dice- a menos que hubiera habido colusión entre los 
negociadores británicos y guatemaltecos, lo que no se columbra”. Una lectu- 
ra atenta de la sibilina documentación diplomática del proceso, podría per- 
mitir otra interpretación menos amable. 

El autor se propuso, con éxito, realizar un recuento de la cuestión de 
Belice en todos sus aspectos pero además, debe subrayarse, un excelente 
estudio jurídico sobre la controversia. En un buen resumen, traza un pano- 
rama de las acciones de Guatemala en el largo periodo de frustraciones, que 
más bien es un viacrucis nacional que no termina. Recuerda como “propuso 
un arbitraje internacional que Gran Bretaña se negó a aceptar. No le quedó 
otra alternativa que protestar por la ocupación territorial y denunciar el tra- 
tado en 1884. Pasaron largos cuarenta años de la denuncia y Gran Bretaña 
no contestó. La denuncia estaba consumada y nulo el tratado. Tiempo des- 
pués Gran Bretaña exigió el amojonamiento; y así, el asunto pareció cobrar 
vigencia; una falsa vigencia. Gran Bretaña sabía que siendo de límites el 
tratado no podía ser denunciado y de allí su empecinamiento. Guatemala 
tenía que demostrar que era de cesión territorial. ¿Pero ante quién? Guate- 
mala puso nuevamente el arbitraje, esta vez del Presidente de los Estados 
Unidos, Franklin Delano Roosevelt, pero tampoco Gran Bretaña aceptó. Por 
fin, después de la 11 Guerra Mundial, Gran Bretaña aceptó llevar el asunto a 
la Corte Internacional de Justicia, pero no quiso aceptar el procedimiento ex 
aequo et bono para que el asunto fuera estudiado en todos sus aspectos, sino 
en una forma restringida y formal. Sabía que la interpretación del tratado 
tenía que ser literal y con predominancia del texto. Entonces Guatemala 
buscó un arreglo político, esos arreglos políticos y agotadores que no llevan 
a ningún resultado cuando las partes contendientes son tan desiguales. El 
buen deseo guatemalteco se estrellaba ante la negativa británica y posterior- 
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mente también beliceña. Porque los tiempos de la descolonización estaban 
produciendo una verdadera revolución. Gran Bretaña inició su plan de des- 
colonización dentro del Commonwealth. que resultaba una forma de neoco- 
lonialismo... la Asamblea (General de Naciones Unidas) dispuso que Gran 
Bretaña otorgara la independencia de Belice y que las partes continuaran 
negociando. No hubo. pues. tampoco en este caso, decisión jurídica que 
pudiera tener por resuelto el caso... Belice se hizo independiente... y en esa 
situación... ha querido llevar a Guatemala a una rendición incondicional... 
casi lo había logrado, al producirse el reconocimiento de Belice. Afortuna- 
damente, se hizo la salvedad de que debería resolverse la disputa territorial 
pendiente. Como se concibió la resolución de la disputa fue que Guatemala 
reconociera en un tratado lisa y llanamente los límites del Tratado de 1850. 
otorgándole algunas concesiones de mar territorial en compensación”. Así se 
encuentra el asunto en los actuales momentos. Era obvio -indica el autor- 
que “el no reconocimiento era o debería ser utilizado para un arreglo poste- 
rior, siendo la única arma que le quedaba a Guatemala” y que entregó, agre- 
gamos nosotros. 

Aquí es pertinente recordar las acciones de inconstitucionalidad presen- 
tadas ante la Corte de Constitucionalidad. nuestro Tribunal Constitucional, y 
su resultado. En una muy discutida y muy discutible sentencia de la Corte de 
Constitucionalidad de tres de noviembre de mil novecientos noventa y dos, 
se resolvieron las acciones, con voto dividido -4 a 3- y con una importante 
disidencia de tres Magistrados, encabezada por el Presidente del Tribunal. 
cargo que esa época yo desempeñaba. Se impugnó ante la Corte, la decisión 
del Presidente de la República de reconocer en forma incondicional a Belice 
como Estado independiente y como consecuencia de esa determinación 
haber celebrado un convenio para establecer relaciones diplomáticas plenas 
con Belice. la emisión de declaración conjunta por los Cancilleres de Gua- 
temala y Belice y el nombramiento de un Embajador Extraordinario y Pleni- 
potenciario, sin haber sometido esas decisiones al Congreso de la República 
o a consulta popular. 

La Corte resolvió -en una llamada sentencia interpretativa- que los ac- 
tos impugnados no violaban. “por sí mismos ninguna disposición de la 
Constitución”, “pero por la materia con la cual se relacionan. deben cumplir 
con el requisito posterior de ser sometidos a la calificación y. en su caso. a la 
aprobación del Congreso de la República”: y que “por no establecer la nor- 
ma constitucional un plazo para que se cumpla con ese requisito, y porque la 
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interpretación realizada por esta Corte y contenida en el presente conside- 
rando es posterior a la realización de dichos actos, la falta del mencionado 
requisito no implica violación constitucional”; y ordenó al Presidente some- 
ter al Congreso los actos realizados, los que éste aprobó. En el voto razona- 
do en contra de la sentencia, se asentaron puntos de vista que es pertinente 
recordar. Se dijo que: a) el acto de reconocimiento fue una decisión unilate- 
ral e incondicional emitida por el Presidente; por no existir condición ni 
estar lo decidido sujeto a vigencia temporal, obviamente constituyó un acto 
definitivo que debió ser sometido a la consideración del Congreso para 
cumplir con lo preceptuado por el artículo 19 de las disposiciones transito- 
rias y finales de la Constitución; b) por estar pendiente la intervención del 
Congreso y del pueblo, el acto de reconocimiento de la independencia de 
Belice no representaba todavía la decisión del Estado de Guatemala, por lo 
que aquel acto no podría producir ningún efecto jurídico y, por lo tanto, no 
podía ejecutarse; consecuentemente, el convenio de establecer relaciones 
diplomáticas y el nombramiento de embajador, que dimanan del reconoci- 
miento, se emitieron sin haber cumplido con el procedimiento establecido 
por el artículo 19 citado y consecuentemente, los actos y decisiones impug- 
nados eran inconstitucionales. 

Guatemala ha sido víctima de muchísimas circunstancias adversas que 
determinan la pérdida de gran parte de su territorio. “No podemos -dice 
Herrarte- conformarnos con que, por medio de subterfugios políticos, se pida 
que se acepte pasivamente una situación que fue impuesta desde un princi- 
pio”. Lo que se exige es que se acepte la solución jurídica del problema, esto 
es, que se someta el asunto a un tribunal para que decida. Lo que no puede 
considerarse como un acto enemistoso, de acuerdo a criterio de Naciones 
Unidas. 

Es un llamamiento a la autoestima perdida y lo que Herrarte llama el 
“patriotismo dormido” de muchos guatemaltecos “afectados por el comple jo 
de frustración después de la independencia de Belice”. Se pregunta si vale la 
pena emprender alguna acción contra Belice ya que aparentemente todo está 
perdido, porque ahora es un país independiente que fue reconocido por Gua- 
temala y además ha afirmado terminantemente que no cederá una pulgada de 
su territorio. Se pregunta, como muchos, si el capítulo está completamente 
cerrado y si empeñarse en lo contrario es estar fuera de la realidad. 

Pero su respuesta, ampliamente documentada en el libro, es que la con- 
troversia es una reclamación territorial. Reclamamos territorio guatemalteco 
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que “pasó a formar un “establecimiento para ciertos fines” en posesión pre- 
caria de Gran Bretaña y más tarde, con usurpación de territorio llegó a for- 
mar lo que se ha conocido como una posesión británica hasta la independen- 
cia de Belice”. Por eso, se considera que toda la estructura del problema es 
de carácter jurídico y se precisa de una solución jurídica. Porque todas las 
reclamaciones territoriales son jurídicas y porque lo que se pretende demos- 
trar es a quién corresponde el derecho disputado. “El patriotismo -altrma- 
impone la necesidad de que la instancia jurídica sea iniciada y resuelta en la 
forma que corresponda”. Siendo desde el inicio un problema jurídico, en 
“los últimos tiempos” se planteó como un problema no jurídico sino político 
y las propuestas en este nivel fueron desestimadas y condujeron a desacredi- 
tar la reclamación. 

Hegel decía que la lechuza de Minerva. diosa de la sabiduría. alza su 
vuelo solo en cl ocaso. Alberto lHerrarte nos da el ejemplo de un permanente 
vuelo en el cual ha tejido y destejido sobre la controversia y hoy nos presen- 
ta esta madura reflexión sobre los distintos aspectos de la misma, que debe- 
ría ser un manual para detentadores y destinatarios del poder. para todos los 
guatemaltecos a los cuales no se nos debe agotar el patriotismo, el amor a 
Centroamérica, como quería Morazán. 

Presentar en nuestra Academia de Gicografía e llistoria esta obra so- 
bre un tema tan controverstal y tan nuestro, ha sido un agradable encargo 
para mí. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Palabras del Académico Numerario, Doctor Alberto Herrarte, 
con motivo de la presentación de su obra La Cuestión de Belice. 
Estudio histórico-jurídico de la controversia 


Este libro no es una recopilación. Es un estudio a fondo del problema de 
Belice en sus diferentes aspectos. Para ello. hemos aprovechado estudios 
anteriores, es cierto, pero no es una forma de recopilación de los mismos, 
sino encajada en el orden lógico de la exposición. También hemos transcrito 
los documentos más importantes que nos presentan las posiciones de Gua- 
temala y de Belice en estos momentos en que la controversia ha vuelto a 
cobrar vigencia después de la independencia de Belice, cuando se creyó que 
todo había terminado. Pretende ser polémico. Como es obvio, las posiciones 
de Guatemala y de Belice son contradictorias. Esta situación está de mani- 
fiesto. Se toma partido por la posición actual de Guatemala. después de 
haber analizado ambas posiciones. Por ello, afirmamos categóricamente que 
la razón está de parte de Guatemala, que clama por justicia. Diremos, pues. 
que constituye un alegato de buena prueba en defensa de esa posición. La 
verdad es cruda y así la relatamos. Las mutilaciones de que hemos sido víc- 
timas por parte de Gran Bretaña son impresionantes. De ahí que el espíritu 
se estremezca ante ese relato y el repudio más enérgico se manifieste. 

La publicación de este libro obedece a una simple pregunta: ¿Vale la 
pena todavía preocuparse por el problema de Belice? En nuestro país existen 
actualmente las opiniones más encontradas. Para unos. el asunto está defini- 
tivamente cancelado con la independencia de Belice y su posterior recono- 
cimiento por parte de Guatemala, así como su derecho a la libre determina- 
ción. Para otros, la reclamación guatemalteca debe continuarse en los mis- 
mos moldes en que se venía efectuando. Dentro de estos extremos hay posi- 
ciones intermedias a cuales más variadas. Es menester aclarar a la ciudada- 
nía sobre los efectos de la independencia y del reconocimiento y sobre el 
error de no hacer nada. Guatemala puede recobrar gran cantidad de territorio 
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que le fue usurpado, así como las islas adyacentes y el mar territorial que 
nos pertenece. No hacerlo es cobardía, falta de patriotismo, indiferencia y 


qué se yo cuántas cosas más. 
Eso es todo: formar conciencia de nuestros derechos y también influen- 
ciar a la Comunidad internacional, tan alejada de nosotros y tan necesaria en 


contiendas de este carácter. 


Ciudad de Guatemala, 28 de febrero de 2001. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


HOMENAJE 


Vida y obra del doctor Alberto Herrarte González" 


Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro 


Señor Doctor D. Alberto Herrarte y distinguida esposa, 
Señora Presidenta y Honorable Junta Directiva, 
Señores Académicos, 

Queridos Amigos, 

Señoras y Señores: 


Hoy estamos congregados en este magno salón de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala, con un propósito muy especial, el cual es reconocer 
los méritos de un distinguido miembro de esta corporación, el Doctor Alberto 
Herrarte González, conocido más familiarmente en esta institución, con 
cariño y profundo respeto, como don Alberto. 

En esta ocasión vienen a mi memoria las palabras del Doctor Mario 
Briceño Perozo, nuestro recordado Académico Correspondiente de Venezue- 
la, que decía: 

“La Academia es una larga familia, cuyos integrantes se unen por 
vinculos del pensamiento y de la acción creadora, orientados al fo- 
mento y realización de altos ideales de superación social y cultural”! 


Mesa Redonda en homenaje al académico numerario, doctor Alberto Herrarte Gon- 
zález, efectuada en el Auditorio de la Academia de Geografía e Historia de Guatema- 
la el 20 de junio de 2001, con la participación de los académicos numerarios Carlos 
Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro, Jorge Luján Muñoz, y del Director de la Academia 
Guatemalteca de la Lengua, doctor Francisco Albizúrez Palma, ocasión en la que se 
le hizo entrega de la Medalla al Mérito de la Academia, por su relevante y meritoria 
labor académica y profesional. 

Il Reminiscencias Griegas y Latinas en las Obras del Libertador (Caracas: Academia 
Nacional de la Historia, 1992), p. 49. 
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Afortunada me parece para este momento la afirmación del amigo Bri- 
ceño, porque hoy, en este salón nos es lácil sentir el reconfortante calor de la 
amistad, que es promesa y esperanza, nuestra Academia vive, festeja y pre- 
mia los méritos de sus más ilustres miembros. 

El curriculum vitae del Doctor Alberto Herrarte, nos lo presenta como 
Académico de Número de la Academia de Gicografía e Historia de Guatema- 
la, desde mayo de 1972, su discurso de ingreso no aparece publicado en la 
revista Anales, quizá porque el tomo correspondiente fue destinado a la do- 
cumentación relativa al Primer Congreso Centroamericano de Historia y 
Geografía, que se llevó a cabo en esta ciudad en aquel año. 

Como testimonio de su importante participación en esta Academia, en 
las páginas de Anales, entre otros, se encuentran los siguientes trabajos: “El 
caso de las Malvinas y el caso de Belice: una perspectiva” (LVI, 1982), el 
discurso en homenaje al Académico David Vela (LIX, 1985), y “Meditacio- 
nes sobre la Independencia” (LXI, 1987). 

En el citado homenaje de 1985, encontramos unas justas y precisas pa- 
labras que también se pueden revertir al hoy homenajeado, cuando nos dice: 
“Tarea ardua, si se toma en cuenta la polifacética personalidad 
del festejado, que ha espigado por tantos campos del saber huma- 
no y en todos ellos se ha distinguido por su indiscutible talento, 

por su despejada inteligencia y por su gran inspiración”. 

Y luego se pregunta ante el dilema de como acometer la empresa, con 
estas significativas palabras: 

“Pero, ¿cómo enfocar esta múltiple personalidad?, ¿cómo descubrir 

en ella lo más preclaro de su ingenio? 

A decir verdad -añade- ello dependerá mucho de la forma como el 

espectador quiera verlo, según sus particulares puntos de vista”. 

También nosotros nos encontramos ahora ante la misma dificultad, de 
cómo enfrentarnos al enfoque de esa diversa actividad que el doctor Herrarte 
ha desempañado en muy disímiles campos de la vida nacional, lo que obliga 
a limitar nuestra intervención solamente a algunas facetas de su vida y de su 
obra; y por ello, para la organización de la presente mesa redonda en su 
homenaje, la Academia ha invitado al Licenciado Jorge Luján Muñoz y al 
Doctor Francisco Albizúrez Palma, para que se refieran a otros aspectos de 
la prolífera labor desarrollada por nuestro homenajeado. 

El Doctor Alberto Herrarte nació en la finca “La Unidad”, propiedad de 
su familia, en el municipio de Colomba del Departamento de Quetzaltenan- 
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go el 12 de octubre de 1907, fueron sus padres don Enrique Flerrarte y doña 
Josefina González. En honor a su memoria me es grato hacer mención de los 
padres en los momentos de triunfo de su hijo. 

Hizo sus estudios de primaria en la ciudad de Quetzaltenango y poste- 
riormente pasó a la ciudad de Guatemala para inscribirse como alumno del 
Instituto Nacional Central para Varones, donde obtuvo el grado de Bachiller. 
En 1925 inicia la carrera de leyes en la Facultad de Derecho de la entonces 
llamada Universidad Nacional. que culmina con su licenciatura. Varios años 
después la Universidad Francisco Marroquín le concede el grado académico 
de Magister Artiin en Ciencias Sociales, y la Universidad de San Carlos de 
Guatemala le otorga el Doctorado en Derecho, siendo el segundo en ostentar 
dicho grado al reanudarse después de casi un siglo los estudios de post grado 
en dicha universidad. 

En su época cle estudiante de derecho, ocupa diversos cargos en el cam- 
po de la administración de justicia, iniciándola desde oficial y secretario en 
los juzgados de la capital y luego al alcanzar los títulos de Abogado y Nota- 
rio es nombrado Juez de Primera Instancia de Quetzaltenango (su primera 
judicatura), luego pasa al Juzgado de igual categoría de Retalhuleu y de ahí 
al Juzgado de Totonicapán, ciudad en donde conoce a quien hoy es su espo- 
sa, doña María Regina Santisteban de Herrarte, la compañera insustituible 
en sus penas y alegrías, como él ha escrito en alguna ocasión. 

Sirvió los cargos de Juez en diferentes tribunales de la República, Ma- 
gistrado Presidente de la Sala Primera de la Corte de Apelaciones, Magistra- 
do de la Corte Suprema de Justicia durante dos periodos distintos, en donde 
se interesó vivamente por enriquecer la biblioteca del Organismo Judicial y 
a su iniciativa se emitió el reglamento para el uso de la toga en las ceremo- 
nias y actos oficiales de los tribunales de justicia. Fue iniciador y fundador 
del Instituto Judicial, órgano de investigación y consulta de la Corte Supre- 
ma de Justicia. Presidente y miembro de dicho instituto por varios periodos, 
proponiendo y preparando diversos proyectos de leyes destinadas a lograr 
una mejor administración de justicia. 

Como culminación de su labor en el Organismo Judicial y en recono- 
cimiento a la misma, se le otorgó la condecoración de la “Orden del Buen 
Juez”, en grado de Medalla de Oro. 

En el ejercicio de la profesión de Abogado fue Tesorero de la Junta Di- 
rectiva del Colegio de Abogados de Guatemala, Secretario y Presidente del 
Tribunal de Honor y Presidente del Colegio y durante su mandato se pro- 
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mulgó la Ley del Timbre Forense y del Timbre Notarial que es la fuente 
económica del régimen de prestaciones sociales de dicha entidad. 

Es Abogado Honorario del Colegio de Abogados de Costa Rica y fue 
miembro de la Federación Interamericana de Abogados (Interamerican Bar 
Association) donde figuró como miembro del Consejo. 

A su retiro del Organismo Judicial se desempeñó como Jefe de la Ase- 
soría Jurídica del Banco de Guatemala durante trece años y Consejero Jurí- 
dico de la Presidencia del mismo banco. 

Su carrera como docente universitario ha sido de amplias proyecciones 
en las diferentes Facultades de Derecho del país, desempeñando entre otras, 
la cátedra de Derecho Penal, siendo su obra: Derecho Procesal Penal, El 
Proceso Penal Guatemalteco, texto oficial de la asignatura, con tres edicio- 
nes. Es miembro del senado de la Universidad Francisco Marroquín. Fue Di- 
rector del Instituto de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Rafael 
Landivar y miembro del Consejo de Redacción de la revista de ese instituto. 

Dijimos anteriormente que don Alberto Herrarte, es Académico de 
Número en la Academia de Geografía e Historia (1972) y correspondiente 
de la Real Academia de la Historia (España), Academia Nacional de Historia 
de la República de Argentina (1986), Academia Dominicana de Historia 
(1983), Academia Puertorriqueña de la Historia (1982), Academia Hispano 
Americana de Letras. Colombia (1966), y Miembro del Instituto Americano 
de Cultura de Buenos Aires (1962). 

También fue Miembro del Consejo Académico de la Historia General 
de Guatemala, habiendo tenido a su cargo la dirección del Tomo IV de dicha 
obra colectiva. 

Es importante señalar que es Académico de Número de la Academia 
Guatemalteca de la Lengua, donde fue director (1992-2000) y, asimismo, es 
miembro correspondiente de la Real Academia Española de la Lengua. 

Ha publicado los siguientes libros: La Unión de Centroamérica, Trage- 
dia y Esperanza, 1955 y 1964; Documentos de la Unión Centroamericana, 
1957, Panamá en la Integración Centroamericana, 1961, El Federalismo en 
Centroamérica, 1972; Los sistemas federales del Continente Americano, 
1972; Derecho Procesal Penal - El proceso penal guatemalteco, 1978; El 
caso de Belice y la Mediación de Estados Unidos, 1980; Río Abajo. Pogma- 
rio, 1986; El Derecho de Integración. Ensayo de sistematización, 1991; Los 
Fundamentos del Estado de Derecho, otros libros y folletos, así como articu- 
los en revistas y periódicos. 
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Capítulo aparte merece su intensa actividad como jurista en la especia- 
lidad del Derecho Internacional. y en la Carrera Diplomática. donde ostenta 
la categoría de Embajador. 

Se desempeñó como Asesor Jurídico de la Dirección cle Tratados del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Guatemala, con el rango de Embaja- 
dor Extraordinario y Plenipotenciario, y Asesor Jurídico (ad honorem) de la 
Comisión Internacional de Límites y Aguas Internacionales entre México y 
Guatemala. Miembro del Consejo Nacional de Belice (ad honorem) adscrito 
al Ministerio de Relaciones, desde 1962 al presente. 

Ha sido Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario, Embajador Representante Permanente de 
Guatemala ante las Naciones Unidas y Asesor Jurídico con el rango de Em- 
bajador Extraordinario y Plenipotenciario. 

Ocupó la dirección de la cancillería en el Despacho de Relaciones Exte- 
riores, entre los años de 1963 a 1966, y de cuya labor publicó, una reseña bajo 
el título: Mi paso por el Ministerio de Relaciones Exteriores 1963-1966 (Gua- 
temala, 1985), obra en la que sintetiza su labor en la política exterior en dicho 
Ministerio, entre las que destaca su preocupación por proseguir con las gestio- 
nes para obtener la mediación de los Estados Unidos en el caso de Belice, así 
como una más estrecha vinculación con los países centroamericanos, que cul- 
minó con la presentación de la Carta de la Comunidad Centroamericana. La 
integración de Panamá a varios órganos de la ODECA. La unidad de Centro 
América en los foros internacionales como consecuencia de aquella vincula- 
ción y la creación de la carrera diplomática y de la Escuela de Diplomacia y 
otros asuntos de sumo interés que se relatan en el memorándum impreso. 

De las numerosas condecoraciones que le han sido conferidas por parte de 
Guatemala y de gobiernos extranjeros, Únicamente mencionaremos las siguien- 
tes: La “Orden del Quetzal” en el grado de Gran Cruz; Caballero Gran Cruz de 
la Orden “Isabel La Católica”, y Caballero de la Orden de San Silvestre. 

Finalmente y para concluir con la breve semblanza de la vida y obra del 
Doctor Alberto Herrarte, un guatemalteco ejemplar, permítaseme, con la 
venta previa del homenajeado, que emplee sus mismas palabras pronuncia- 
das aquí, en aquel lejano acto similar de 1985, en el que dijo: 

“De ahí que nosotros congregados en esta oportunidad tan propicia para 
exaltarlo [...] digamos como dijo Cervantes por boca de Don Quijote; 
"Sábete Sancho que no es un hombre más que otro! 
sino hace más que otro”. 
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Querido y distinguido académico, amigo y colega don Alberto Herrarte, 
Estimada señora doña María Regina de Herrarte y estimados familiares de 
don Alberto. 

Señores Presidenta y directivos, colegas académicos, 

Señoras y señores: 


Es una gran satisfacción y un especial honor participar, al lado de otros res- 
petados numerarios, en este homenaje a nuestro distinguido compañero aca- 
démico doctor don Alberto Herrarte, cuya admirable trayectoria profesional 
ocupa tantos campos y muestra numerosas publicaciones. Ha hecho contrt- 
buciones en el campo jurídico (en diversas ramas del derecho) y en el de la 
historia. A este último me referiré. 

Debo comenzar por decir que es muy dificil comentar una obra tan am- 
plia y compleja en los pocos minutos que la circunstancia me permite. Por 
ello, limitaré mi intervención a dos vertientes o aspectos, aunque relaciona- 
dos entre sí. Me voy a referir primero a su bibliografía en el campo de la 
unión de Centroamérica, al que le ha dedicado múltiple y permanente aten- 
ción. Pasaré, luego. a tratar acerca de la participación de don Alberto en la 
Historia General de Guatemala, en la que sí bien también se ocupó del tema 
centroamericanista, asimismo escribió sobre otros temas. 

Paso pues a comentar primero parte de su rica bibliografía acerca de la 
unión centroamericana. Considero que su contribución más amplia y de más 
aliento en este campo ha sido su libro, La unión de Centroamérica (Trage- 
dia y Esperanza), de la que se han hecho dos ediciones, la primera en 1955 y 
la otra en 1964.* Utilizaré la segunda edición. que apareció en momentos de 
gran actividad y optimismo para la integración centroamericana. En ella hay 
un amplio apartado histórico, escrito con claro conocimiento de la principal 
bibliografía. Se inicia con un resumen acerca de la Colonia, e incluye la 
Independencia, la Federación y su fracaso, los intentos por reconstruir la 
unión y las influencias foráneas. Le dio, asimismo, atención a los aspectos 
económicos del siglo XX, pero también se refirió a lo político y cultural. 


2 Lleva como subtítulo, Ensayo político-social sobre la realidad de Centro América. 
Ambas ediciones fueron hechas en Guatemala, en la Editorial del Ministerio de Edu- 
cación Pública, Colección Documentos No. 26. La primera edición tiene 581 pp. y la 
segunda 428. 
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Además, analizó las diversas posibilidades de organización de una eventual 
unión, y a los caminos que considera mejores para volver a llegar a la fede- 
ración. Como complemento a esta obra publicó, dos años después de la pri- 
mera edición, una útil recopilación documental. * 

El otro libro suyo sobre este tema que deseo comentar es: El Federa 
lismo en Centroamérica, aparecido en 1972.* Es un libro más pequeño. que 
puede verse como un resumen divulgativo actualizado del tema... También 
se abre con una extensa parte histórica, en la cual vuelve a analizar los di- 
versos esfuerzos y las razones de sus fracasos. Para entonces. la integración 
económica de la región había pasado por la crisis provocada por la guerra 
entre El Salvador y Honduras (1969). y se buscaban nuevos caminos para 
reorientar el proceso. ln ese sentido debe verse la propuesta de don Alber- 
to de una “Comunidad Centroamericana”, sobre la cual aparecen en los 
“Anexos”: los proyectos de bases. de Carta y de Convenio (presentado por 
él en 1971), y el Convento de la Comunidad Centroamericana que aprobó 
el Parlamento Centroamericano que se celebró en Guatemala del 13 al 15 
de septiembre de 1971; es decir al cumplirse el sesquicentenario de la 
emancipación. 

Es evidente que esta vertiente de la obra de don Alberto se orientó a tra- 
tar de comprender las razones del fracaso de la República de Centro Améri- 
ca. y después a evaluar a las diversas y sucesivas tentativas para rehacerla. y 
a la búsqueda de nuevos senderos para el “sueño unionista”. Don Alberto en 
su interpretación histórica está convencido de que en 1823-24 no era una 
“necesidad imevitable” adoptar el federalismo en Centroamérica. y que la 
versión escogida se alejó de su “molde clásico”. con imperfecciones que 
fueron “factor determinante en el estallido de la revolución” y la posterior 
anarquía, que hicieron imposible que sobreviviera la República de Centro 
América.” 

Es de señalarse que en los años en que apareció la segunda edición de 
la primera obra que comentamos también se publicaron otros ensayos que 
buscaban explicar históricamente diversos aspectos del proceso: por un 


Documentos de la Unión Centroamericana (Guatemala: Editorial del Ministerio de 

Educación Pública. 1957). 

4 Guatemala: Editorial “José de Pineda Ibarra”. 181 pp. 

5 Apareció primero como artículo del libro. los Sistemas Federales del Continente 
«Americano (México, D.F.: Fondo de Cultura Económica. 1972). 

6 Véase, por ejemplo. 1 Federulismo.... p. 103. 


93) 
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lado, The Failure of Union, 1824-1860, de Thomas L. Karnes,? y además el 
importante libro de Mario Rodríguez acerca de la actuación en Centroamé- 
rica del Cónsul británico Frederick Chatfield.* Ambos trabajos enriquecie- 
ron también las perspectivas y aportaron nuevos aspectos al conocimiento 
de los fracasos de la unión, especialmente durante la primera República 
Federal. 

El último aporte de nuestro homenajeado en este campo es su ensayo, 
Federación, alternativa a la crisis centroamericana. en el que continúa en 
su inquietud por buscar una salida alternativa al separatismo, y a recobrar la 
unión centroamericana, como una vía para el mejor futuro de nuestra región. 
Es una lástima de los buenos deseos de don Alberto no hayan prosperado, a 
causa de los obstáculos y circunstancias negativas!” 

Paso ahora a referirme al otro aspecto de la obra histórica de nuestro 
académico que escogí para comentar. Se trata, como ya dije, de su partici- 
pación en la Historia General de Guatemala, que patrocinó la Asociación 
de Amigos del País a través de su Fundación para la Cultura y el Desarro- 
llo, de la cual tuve el privilegio y la responsabilidad de ser Director Gene- 
ral. En ella don Alberto fue Director del Tomo IV.'' y. por lo tanto, miem- 
bro del Consejo Académico de la obra. Ello me dio ocasión de ahondar 
nuestra relación, que nos permitió conocernos mejor y de ser amigos y 
colegas. 

En el citado Tomo IV el doctor Herrarte escribió la “Introducción Ge- 
neral” del tomo (responsabilidad de los directores de cada uno de los seis 


7 Chapel Hill: University of North Carolina Press, 1961; 2*, ed. en la misma editorial, 
1965. Hay traducción al español: San José C.R.: Instituto Centroamericano de Ad- 
ministración Pública, 1982. 

8 .1 Palmerstonian Diplomat in Central America. Frederick Chatfield (Tucson: The 
University of Arizona Press, 1964). Traducción al español: Chatfield: Cónsul britá- 
nico en Centroamérica (Tegucigalpa: Banco Central de Honduras, 1978). 

9 San José, C.R.: Libro Libre, 1989. 

10 Es del caso también mencionar que escribió un ensayo titulado, Panamá en la inte- 
gración centroamericana (Guatemala: Editorial del Ministerio de Educación Pública, 
1961); así como sobre temas del derecho de integración: La Imegración Económica 
de Centroamérica y el Tratado Marco. Problemas jurídicos e institucionales (Bue- 
nos Aires: BID-Instituto para la Integración de América Latina, 1985), obra que fue 
premiada por la INTAL; y, Derecho de Integración: Ensayo de sistematización 
(Guatemala: Tipografía Nacional, 1991). 

11 Desde la Independencia hasta 1898 (Guatemala: Asociación de Amigos del País- 
Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1997). 
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tomos), la “Introducción” de las áreas de “Política y Gobierno” y de “Socie- 
dad”, además de contribuir a la redacción del “Balance”, que aparece al final 
de cada volumen. Además, redactó tres artículos personales sobre temas de 
su dominio e interés: “Centroamérica en el Congreso de Bolívar”, “Guate- 
mala e Inglaterra (Belice)” e “Intentos de Reconstruir la Federación”. En 
todos ellos manifestó su responsabilidad y puntualidad, sus amplios conoci- 
mientos y su ejemplar habilidad de redacción. Asimismo, debo mencionar 
que escribió dos artículos para el Tomo V:!" “Belice” y “Centroamericanis- 
mo”. Sus artículos sobre Belice en dichos tomos me permiten mencionar que 
ese ha sido un tema al que ha dedicado atención en su vida profesional (so- 
bre todo como Ministro de Relaciones lxteriores), acerca del que ha efec- 
tuado también valiosos aportes.'” 

Aunque parezca innecesario, quiero insistir en que don Alberto fue 
un diligente y responsable Director de “su” tomo, y un puntual y positivo 
miembro del Consejo Académico de la /fistoria General de Guatemala. 
A lo largo de los años que compartimos este importante esfuerzo edito- 
rial pudimos profundizar en nuestra relación, y todos los participantes 
nos beneficiamos de su calidad humana, sus conocimientos y su valía 
intelectual. 

No hay duda de que el Doctor Alberto Herrarte González es uno de 
nuestros académicos numerarios con mayor producción bibliográfica, a la 
cual apenas hemos podido hacer justicia en este merecido homenaje. La 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala se honra en tenerlo como 
miembro y le deseamos que siga produciendo valiosas obras en los campos 
de su interés. 


12 Epoca Contemporánea: De 1898 a 1944. 4. Daniel Contreras. Director del Tomo 
(Guatemala: AAP-FCD. 1998). 

13 Véase: Colonialismo Territorial en .Imérica: el caso de Belice (Guatemala: Editorial 
“José de Pineda Ibarra”. 1979), que es su voto razonado como Embajador con rela- 
ción a una resolución aprobada por el Comité Jurídico Interamericano, y, sobre todo 
su muy reciente libro. La Cuestión de Belice Estudio IHistórico-Jurídico de la Con- 
troversia (Guatemala: sin editorial. 2000). cuva publicación patrocinó nuestro Minis- 
terio de Relaciones Exteriores. 
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Francisco Albizúrez Palma 


Constituye un alto honor y un gusto muy especial participar en este acto con 
el cual la Academia de Geografía e Historia rinde tributo al doctor Alberto 
Herrarte. Lo hago en nombre de la Academia Guatemalteca de la Lengua y 
en el mío propio, como amigo de tan preclaro varón. 

Las primeras noticias sobre las calidades, cualidades y virtudes del doc- 
tor Herrarte me llegaron por medio del padre de mi esposa, don Adrián Gil 
Pérez, quien durante medio siglo se desempeñó como Oficial Mayor del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, y, en razón de su cargo, trató muy de 
cerca a nuestro homenajeado, a causa de los cargos diplomáticos cumplidos 
por el doctor Herrarte -embajador en Brasil, Representante Permanente ante 
la Organización de las Naciones Unidas-, de la responsabilidad de Asesor 
Jurídico ejercida en dicho ministerio y, más intensamente, cuando nuestro 
ilustre personaje desempeñó el cargo de Ministro del citado ramo, entre 
1963 y 1966. Por aquellos años tuve acceso a dos publicaciones del doctor 
Herrarte que me revelaron la solidez lúcida de su pensamiento y la calidad 
de su prosa. Uno de esos textos se refiere a un tema sobre el cual se discute 
hoy con ardor. Me refiero al estudio “Los problemas fundamentales de la 
transculturación”, publicado en el número 4 de la Revista de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala, en 1946, cuando el doctor Herrarte tenía ca- 
torce años de ejercicio de la profesión de abogado y notario, en diversos 
lugares del país, lo cual le sirvió para conocer mejor a nuestra compleja so- 
ciedad. El otro texto es el volumen Panamá en la Integración Centroameri- 
cana, publicado en 1961, y que me fue de suma utilidad cuando formaba parte 
del equipo que dio a luz la Oficina de Planeamiento Integral de la Educación. 

Luego, a lo largo de los años, diversas publicaciones del doctor Herrar- 
te, en especial sobre el caso de Belice, me permitieron acrecentar mi valora- 
ción de la prosa de nuestro autor, a quien juzgo como uno de los más rele- 
vantes tratadistas con que Guatemala ha contado en la última centuria. 

Estos hechos contribuyeron a que no dudara en brindar mi apoyo in- 
condicional a la candidatura del doctor Herrarte para ocupar un sitio en la 
Academia Guatemalteca de la Lengua. En su discurso de ingreso -el cual 
escuché con delelte- analiza con detalle, desde la perspectiva filosófica, as- 
pectos fundamentales del poema E! resucitado, de nuestro gran poeta Hum- 
berto Hernández Cobos. Afirma el doctor Herrarte, como basamento de su 
estudio, que 
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Generalmente toda poesía tiene un fondo de filosofía. Aun tra- 

tándose de temas simples. si se realiza belleza, si hay verdadera 

poesía. habrá en el tondo una filosofía que se relacione con la 
vida, con la verdad: habrá planteamientos sociales o humanos 

que en alguna forma están unidos a los grandes problemas de la 

humanidad. Quizás por esto Unamuno decía que “Poeta y filóso- 

fo son hermanos gemelos. si no la misma cosa”. Pero a lo que 

aquí nos referimos al hablar de poesía filosófica es aquella que 

en sí misma se plantea los grandes temas que afligen la sustancia 

del hombre: los problemas de la vida y de la muerte. la existen- 

cia del alma y. como una síntesis de todos ellos, la existencia de 

Dios. 

Abunda luego el autor en el desarrollo de estos conceptos para pasar. 
luego, al análisis de filones filosóficos fundamentales detectados por él en el 
gran poema de Hernández Cobos. 

El discurso de respuesta corrió a cargo del estimado colega Gustavo 
Adolfo Wyld Ferraté, quien, entre otros conceptos, expresó los siguientes: 

Con verdadero deleite y justa admiración, hemos escuchado el 

enjundioso discurso de ingreso en esta casa del licenciado don 

Alberto Herrarte, prominente profesional cuya recia personalidad 

no requiere mayor encarecimiento pues allí están, para ratificarla. 

su excelente desempeño en los ramos judicial, administrativo y do- 

cente y su inestimable participación en conferencias y reuniones 

internacionales, su carrera como diplomático, su sobresaliente con- 
curso como miembro de múltiples asociaciones artístico-culturales 

y Sus numerosas publicaciones sobre temas jurídicos, que constitu- 

yen aporte valioso en el campo de la investigación. 

No pasó mucho tiempo desde el ingreso en la Academia de tan dilecto 
personaje, para que. en vista de sus méritos y ejecutorias, fuera electo Direc- 
tor de nuestra Academia. Y entonces tuve la grata ocasión de trabajar lado a 
lado con él, en razón del cargo de Subdirector con que ful honrado. Fue 
aquella una experiencia en donde el trabajo fecundo de nuestro amigo se 
vinculó al sentido de lo práctico y se adornó con su gentileza y su ánimo 
conciliador. No exagero al afirmar que el doctor Herrarte llevó nuevos aires 
a la Academia, y supo enfrentar con tacto y eficacia momentos de grave 
crisis que pudieron echar por la borda a nuestra entidad. Con sacrificio de 
sus obligaciones familiares, con amable disponibilidad, el doctor Herrarte 
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supo sacar a flote a la Academia, y hacerla marchar por rumbos seguros. 
Entre tantos empeños suyos, debo recordar su propuesta de reunir a los Di- 
rectores de las hermanas Academias centroamericanas, lo cual se realizó en 
1999, en Antigua Guatemala. 

Pero dejemos ahora las referencias a los quehaceres eruditos, para enfo- 
car un aspecto singular en la trayectoria de don Alberto. Me refiero a su 
labor poética. 

Por razones cronológicas y por factores formativos, el doctor Herrarte 
bebió desde temprana hora en las fuentes del posmodernismo o mundono- 
vismo, tendencia literaria que cuenta en nuestro país con poetas de la talla de 
Carlos Wyld Ospina o Rafael Arévalo Martínez. 

Mitigados los excesos modernistas, nos refteren los críticos literarios, 
unos poetas tomaron el rumbo experimental de las vanguardias, mientras 
otros preferían la expresión de elegante sencillez, por medio de la cual algu- 
nos atrapan motivos folclóricos o de la naturaleza, mientras otros penetran en 
los grandes temas de la condición humana, esos a que don Alberto se refiere 
en el ya citado trozo. Con sinceridad expresiva, con actitud clásica, nuestro 
poeta contempla con serenidad y realismo la existencia. Limpios en su signi- 
ficado y en su significante, los versos de don Alberto transcurren fluidos, y se 
nos entregan generosos. En unos poemas laten las grandes preocupaciones 
que todos compartimos, como se aprecia en este texto: 


¡Oh, el afán de creer 

y el dolor de sentir las esperanzas muertas! 
Apenas somos un átomo 

en la inmensidad del espacio 

y nuestro corazón ansía conocerlo todo. 


En otros, aparece el insondable tema del amor: 


Después del amor, ¿qué queda? 

El corazón vacío, inerme, sin sentido; 
el alma erizada de congojas, 

azotada por el viento. 

Desierto sin límites, frío de la noche, 
tiritando el pensamiento, 

rumiando sus tristes soledades. 
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En este otro poema, apreciamos la captación de la permanencia del yo 
más allá de la muerte: 


Amor, cuando me vava 
nome digas adiós, 
porque no me iré del todo. 


Estaré en las cosas que tú anias. 
Volveré en el aroma de las flores: 
en tu jazmín, siempre blanco 
conto tu alma. 

Blanco. de una blancura inmaculada. 
En el verde de los árboles 

de tu casa, 

como el verde tierno de tus ojos. 
En tus raras orquideas, 

extrañas Muriposas 

que vienen de lo azul 

y se van a lo azul. 


Volveré atu jardín, que tanto quieres, 
en el gorjeo de los pajaros 

que te cantan damorosamente, 

en el agua de la fuente 

que interminablemente te sonrie. 


No nos diremos adiós, sino husta luego. 
No: el adiós no existe 
cuando el amor es grande. 


El “hasta luego" es más hermoso 
porque está lleno de esperanza 
como tus ojos glaucos, 


Y bien: ¿qué más podemos pedir a un hombre cuya alma está impreg- 
nada de humanismo? Ejercicio profesional ejemplar, servicio honesto al 
país en instancias públicas y privadas, donosura en el empleo del idioma, 
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verticalidad ética, capacidad de forjar hermosos poemas. Caballero ejem- 
plar, en don Alberto persisten los más altos valores de la formación inte- 
gral, del cultivo de la vocación a plenitud, como paradigma digno de ser 
imitado por el hombre de hoy, acuciado por intereses pragmáticos, cuando 
no por egoísmos que desvirtúan la dignidad humana. 

Sirvan mis palabras como tributo de la Academia Guatemalteca de la 
Lengua y de quien les habla, a este virtuoso intelectual y poeta a quien hoy 
rendimos homenaje. 

Muchas gracias. 


PALABRAS DE AGRADECIMIENTO DEL ACADÉMICO DE NÚMERO, DOCTOR 
ALBERTO HERRARTE GONZÁLEZ, CON MOTIVO DE SU HOMENAJE 


Respetable auditorio, amigos todos: 

Me siento profundamente conmovido por este acto, preparado por la 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala, y, por ello, doy las más 
expresivas gracias a los estimables consocios, a la Honorable Junta Directi- 
va, muy especialmente a su digna Presidenta, doña Regina Wagner Henn, así 
como a los muy estimados amigos, Licenciado Carlos Alfonso Alvarez- 
Lobos Villatoro, Licenciado Jorge Luján Muñoz, miembros de número de la 
Academia, y al Doctor Francisco Albizúrez Palma, distinguido Director de 
la Academia Guatemalteca de la Lengua, participantes en esta charla. 

Agradezco el homenaje desde lo más íntimo de mi corazón y recibo con 
humildad la presea que se me otorga. 

Estos actos de homenaje producen cierta turbación en la persona que lo 
recibe, por el balance que se impone en su pensamiento sobre la obra reali- 
zada. En su fuero interno se formula la pregunta de si será suficiente lo que 
se ha hecho. Y esta turbación persiste en su íntima confesión. Como decía 
Don Quijote: es muy grande el ideal y muy menguado el esfuerzo. Pero, a 
pesar de ello, se acepta el homenaje, no por lo que valemos, sino porque el 
acto en síes una hermosa muestra de solidaridad humana, una expresión pura 
de optimismo y desprendimiento a favor del prójimo para que persista en su 
lucha o, al menos, para su consuelo; sobre todo cuando el peso de los años nos 
obliga a pensar con nostalgia que el tiempo se ha esfumado y que sólo nos 
queda el recuerdo, antes de que el alma se despida en el último suspiro. 

Gracias, mis queridos amigos. Todos: los queridos participantes y el 
público que ha escuchado. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Homenaje al Académico de Número y Presidente Honorario, 
David Vela Salvatierra, en el centenario de su nacimiento 


DAVID VELA EN LAS LETRAS GUATEMALTECAS 


Ana María Urruela de Quezada 


David Vela Salvatierra, amigo y compañero en esta Academia, el día en que 
hoy conmemoramos el centenario de su nacimiento, me viene a la memoria 
fácilmente y, sobre todo, con alegría. Lo veo entrar con su boina, ladeada, por 
supuesto, e inmediatamente tomar asiento en la segunda fila desde donde 
siempre, con todo interés, escuchaba nuestras exposiciones. 

Vela ha dejado entre nosotros huella de muchas maneras. Creo que no 
hay nadie que no pueda recordarlo como periodista o por su desempeño como 
abogado o bien por su afán de investigador en el campo de la historia, de la 
literatura o como “aprendiz de arqueólogo”, como él mismo se designaba. 

En el campo de las letras, tema que abordaré esta tarde. David Vela fue 
uno de los primeros investigadores en escribir una historia de la literatura 
guatemalteca, y en menor escala, sobre crítica y creación literarias, inquietu- 
des resultantes de sus cátedras de literatura a nivel secundario. Para explicar 
en qué consistió su dedicación por la literatura, he escogido tres obras, Litera- 
tura Guatemalteca, Un personaje sin novela. y algunos poemas inéditos. 
Además, y con el fin de apreciarlo como literato, considero indispensable 
exponer, a grandes rasgos y omitiendo ejemplos, qué es lo que se ha entendido 
como literatura a lo largo de los siglos hasta el momento en que él publica sus 
obras, porque de lo contrario, es dificil ubicarlas en una rama especifica, defi- 
nirlas e interpretarlas a cabalidad. 


Acto conmemorativo del centenario del nacimiento del recordado Académico de 
Número y Presidente Honorario, David Vela Salvatierra, que contó con la participa- 
ción de los académicos de número Ana María Urruela de Quezada y Jorge Luján 
Muñoz, así como del licenciado Eduardo Díaz Reyna, quienes se refirieron a su obra 
como literato, historiador y periodista. 
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No existe una sola definición de literatura; desde su origen hasta la fecha 
se ha definido de distintas formas, de allí que esta actividad intelectual y artís- 
tica esté fuertemente vinculada a la polisemia, a la pluralidad de significados. 
El vocablo literatura es un derivado erudito de un término latino “litteratur”, 
que, según Quintiliano, es calco del griego. En latín, por ejemplo, se entendía 
como tal la instrucción, es decir, el saber relacionado con el arte de escribir y 
leer, incluyendo la gramática, el alfabeto, la erudición, etc. Desde entonces 
hasta el siglo XVIII, se le consideró una ciencia, porque comprendía la cultura 
del hombre de letras, pero a medida que avanza el siglo XVIII, en 1773, según 
apunta Vítor Manuel de Aguiar e Silva en Teoría de la Literatura, los bene- 
dictinos de Saint Mur publicaron una Histoire litteraire de France concedién- 
dole al adjetivo “litteraire” el concepto de progreso y decadencia del restable- 
cimiento de las ciencias; leámos: “ou l ón traite de | origine e du progres de la 
decadence et du rétablissement des sciences parmi le Gaulois et parmi les 
Francais”.' Es decir, se le dio un giro diferente a la interpretación del vocablo 
en cuanto al registro de decadencia y progreso, pero, al mismo tiempo, se 
limitaba el concepto a un espacio y a una cultura. 

A finales de ese mismo siglo XVIII, en ese período tan importante por la 
transformación de la vida cultural y artística de la Europa Moderna, se verifica 
el profundo cambio del vocablo que deja de significar el saber y la cultura del 
hombre de letras para pasar a definir la actividad específica del hombre de 
letras. Es en este momento cuando se da la separación entre autor y obra; lite- 
ratura ya no designará una cualidad del sujeto sino el objeto o conjunto de 
objetos creados y escritos por un autor y que se pueden estudiar; deja de ser un 
término de referencia a los escritos de carácter científico. 

La evolución y cambio anteriores continúan modificándose, la palabra li- 
teratura, antes del inicio del siglo XIX, pasa a significar el conjunto de obras 
literarias de un país; por lo tanto, se compendia la literatura inglesa, francesa, 
germana, etc. Con posterioridad, comprende también el conjunto de produc- 
ción literaria de toda una época, y se recoge la literatura del Siglo de Oro, por 
ejemplo. También se le define por su origen o por su temática o por su inten- 
ción; por ende, se estudia literatura griega, literatura femenina, literatura de 
terror, revolucionaria, de evasión, etc. 

Hoy en día, definir el término es aún más complejo, porque para fijarlo 
como tal con precisión y claridad, el término “per se” obliga el conocimiento 


1 Vitor Manuel de Aguiar e Silva, Teoría de la Literatura (2* reimpresión, Madrid: 
Editorial Gredos, Biblioteca Románica Hispánica, 1975), p. 12. 
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previo de una metodología, de una forma de análisis y también de un amplio y 
vasto conocimiento de lo que se ha entendido como tal a lo largo de los siglos. 
Es indispensable, al leer un texto, definirlo de acuerdo con una tendencia, por 
su temática o estilo y explicarlo según el procedimiento utilizado y propuesto 
por ciertos críticos formalistas, estructuralistas, estilistas, etc. Sumadas estas 
consideraciones, actualmente se considera que literatura es un conjunto de 
producciones literarias de un autor, de una nación, de una época, de un género, 
y en casos excepcionales, también puede aplicarse a una sola obra anónima 
que se define como obra picaresca, novela, etc. Por supuesto, en todos los 
casos debe predominar la intención estética, el arte literario. Por extensión, 
significa el conjunto de obras que versan sobre una ciencia: literatura médica, 
literatura judicial y se estudia la literatura revolucionaria, literatura de la muer- 
te, literatura de Jorge Luis Borges, literatura de Gabriel García Márquez, etc. 

Es importante indicar que el vocablo fija -con claridad- que literatura es 
un arte que emplea como instrumento la palabra.” y en este sentido, compren- 
de las creaciones poéticas, la narrativa y el teatro. En síntesis, podemos afir- 
mar, y esto es lo más importante, que literatura no existe sin un elemento esté- 
tico, sin “belleza”.* 

La creación literaria de Vela -en sentido estricto y como se entiende hoy 
en día- no es tan extensa como su labor periodística, que incluye temas políti- 
cos, sociales y la propia vida cotidiana, pero sí abarca la narrativa y la poesía 
y, por supuesto, la historia de la literatura. Yo me serviré de tres ejemplos dis- 
tintos para enriquecer la apreciación poligráfica y explicar en qué consisten sus 
investigaciones en el campo de la historia literaria y cuáles son sus méritos en 
la creación literaria puramente estética y concebida como literatura hoy en día. 

Literatura guatemalteca es la primera obra que nos ocupa. Fue publicada 
en México, por la Editorial B. Costa -Amic, en el año 1958. La obra es el re- 
sultado de la necesidad que existía en nuestro país de poder contar con un 
texto que sirviese de guía a profesores de literatura a nivel secundario porque, 
en su momento, no había texto ni manuales auxiliares de ningún tipo y Vela 
impartía esa cátedra en cuarto grado de secundaria. En consecuencia, se dio a 
la tarea de investigar qué se había escrito y publicado en Guatemala y escogió 
los textos que mejor pudieran servirle para su tarea docente. No obstante esto 


2  Johamnes Pfeiffer, La poesía (Hacia la comprensión de la poética). (4* edición en 
español, México: Fondo de Cultura Económica, 1966). 

3 Wolfgang Kayser, Interpretación y análisis de la obra literaria (Madrid: Editorial 
Gredos, Biblioteca Románica Hispánica, 1972), 
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último, su Literatura Guatemalteca rebasa esta intención primaria en exten- 
sión y en contenido, porque Vela inteligentemente recopiló un mayor y mejor 
número de textos sobre la vida y la obra de distintos autores guatemaltecos a 
lo largo de varios siglos. 

Comencemos por el título que siempre es un indicador. En Guatemala, el 
programa de literatura incluía el estudio de la vida de los autores y de sus 
obras y no sólo de quienes escribían poesía, novela o teatro sino de los auto- 
res de textos políticos, filológicos y de diversa indole. Vela, en consecuen- 
cia, -como señalé en un principio-, concibió un plan a la manera de los estu- 
diosos del siglo XVIII, cuando se buscaba reunir lo escrito en un país sin im- 
portar si la producción respondía a un carácter científico o a uno puramente 
estético, lo obligado era que fuese material escrito por guatemaltecos en el 
país o fuera de él, pero nuestro, “chapín”, podría decirse. 

Vela elimina el término historia en el título, aunque sigue una secuencia en 
el tiempo, y opino que lo hace así porque de esa forma podía evitar el rigor de la 
sujeción temporal y excluir escritores que, en su opinión, no fuesen dignos de 
memorta. Por ello el título es vago, pero lo suficientemente acertado como para 
permitirle, indistintamente, hacer un comentario, alusiones a otras épocas y 
autores, o incluir textos científicos, políticos, y otros carentes de estética, etc. 

En el prólogo, el autor define literatura como “el conjunto de obras que 
expresan la verdad y la belleza por medio de la palabra y que perpetuando el 
pensamiento y el sentimiento humanos, constituye una de las más altas y am- 
plias manifestaciones de la cultura”.* Por extensión, -añade el autor-, se llama 
literatura en sentido restrictivo a la profesión de quienes habitualmente se 
dedican al ejercicio de las bellas letras. Es decir, Vela apunta al sentido estéti- 
co de la producción literaria aunque, en mi opinión, no se sujeta al mismo, 
más bien se contradice porque utiliza únicamente aquellos textos que él consi- 
deraba posible ajustarlos a sus intenciones docentes iniciales y dentro de un 
concepto vago e indefinido, si se aplican los cánones actuales. 

Ahora bien, delimitado el asunto y la intención, preguntémonos cómo 
micia la obra y cuál es el contenido del primer tomo. Vela recurrió a la biblio- 
grafía con el fin de ubicar textos publicados en secuencia temporal para que 
no se le fuera a escapar ninguno de importancia. Consultó, por ejemplo, la 
Imprenta en Guatemala de José Toribio Medina, quien en su obra enumera las 
impresiones hechas en el país desde 1660 hasta 1821, documentación que, con 


4 David Vela, Literatura guatemalteca. Tomos 1 y Il (Guatemala: Tipografía Nacional, 
1985). 
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posterioridad, amplía Gilberto Valenzuela, la obra bibliográfica del Dr. José 
Mariano Beristain de Souza, y otras más que cita en el capítulo segundo.” 

Escribe Vela en el prólogo: “Guatemala tiene una hermosa tradición cul- 
tural, que no sólo se prolonga durante el periodo de la Colonia antes de la 
constitución de nuestra patria en Estado de la Federación de Centroamérica y 
luego en República independiente, sino que arranca de la vieja cultura maya- 
quiché, y a tal desenvolvimiento histórico corresponde el de su literatura...” 
La obra se inicia con la recopilación de la literatura maya-quiché e incluye 
referencias a códices, pictografías, al Popol Buj, los Anales de Xahil, al título 
de los señores Otzoyá y a otros manuscritos indígenas. Incluye, además, ano- 
taciones sobre las danzas y manifestaciones dramáticas de los indígenas. De 
suma importancia son sus apuntamientos sobre el origen de los textos, su exis- 
tencia y el lugar en donde fueron encontrados. El capítulo lo complementa con 
las lenguas indígenas, sección importante en cuanto al señalamiento de los 
misioneros y lingúistas estudiosos de las mismas a quienes se les debe el re- 
gistro de los textos y que éstos no se hayan extraviado. 

En los capítulos subsiguientes, refiere la vida y obra de fray Diego de Be- 
tanzos, Las Casas, Fray Domingo de Vico, Francisco Marroquín. A éstos si- 
gue la sección dedicada a los cronistas en las que se advierte su preferencia 
por Bernal Díaz del Castillo y Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán. Del 
primero anota: *...al paso, Bernal recoge notas rápidas y penetrantes que enri- 
quecen la etnografía americana, ilustran la historia de la conquista y coloniza- 
ción, y, al par, reflejan con intenso dramatismo el carácter de la raza española. 
Por eso luce Bernal como astro de primera magnitud en la crónica, por la for- 
ma, en la historia por el fondo y, como quería, obscureció la memoria de todos 
los cronistas que le precedieron”.” En cuanto a Fuentes y Guzmán, escribe: “es 
¡inestimable fuente de consulta en lo que se refiere a las tradiciones antiguas de 
Guatemala, por los textos que fija y hoy se desconocen, por la descripción de 
la naturaleza”.*En toda esta extensión se nota una lectura acuciosa de parte de 
Vela y que su afición por estos libros lo lleva a consultar fuentes bibliográfi- 
cas de importancia. 

Este mismo tomo incluye una parte dedicada a la historia de la Universi- 
dad de San Carlos de Guatemala y al establecimiento de la Sociedad Econó- 


Vela, ibid., pp.S-13. 
Vela, ibid, p.24. 
Vela, ibid., p.108. 
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mica de Amigos del País. Señalo estos dos ejemplos para que se note que las 
incluyó dentro de su literatura porque ambas influyen en el desarrollo cultural 
del país, en consecuencia, se ajusta -de nuevo- al concepto de una literatura 
que abarque todo lo escrito, prácticamente, y no al concepto vigente hoy en 
día, como señalé anteriormente. 

La primera mitad del segundo tomo no muestra apreciaciones distintas ni 
cambios radicales. En éste, Vela resume la vida de ideólogos, políticos, histo- 
riadores y periodistas haciendo hincapié en las obras que él considera de ma- 
yor importancia. La segunda parte es mucho más relevante en lo que al senti- 
do literario se refiere, pues excluye referencias a instituciones y autores de 
obras carentes de poesía, de belleza y arte. 

En estas páginas se lee sobre autores y obras de la talla de José Batres 
Montúfar, Juan Diéguez Olaverri y Domingo Estrada a la par de Antonio José 
de Irisarri. Por cierto, es a este autor al que le concede mayor espacio expli- 
cando primero el entorno histórico y, luego, al hacer referencia al Perínclito 
Epaminondas del Cauca y al Cristiano Errante. De inmediato se nota su aft- 
ción por la actuación vital de Irisarri y su admiración por las obras picarescas 
de este autor tan importante para comprender nuestra historia del siglo XIX. 
Esto es sumamente interesante, porque entre estas obras y Un personaje sin 
novela existe grandes similitudes. Por un lado, los protagonistas retratan 
hechos y vida de los autores, por otro, critican la sociedad y la vida en su épo- 
ca y, sobre todo, lo hacen con sentido del humor, con picardía. Vela estudia a 
Antonio José de Irisarri como político, filólogo, novelista, diplomático y pe- 
riodista. ¿No es esto un paralelismo entre dos vidas semejantes? 

La obra concluye con las “Bellas Letras”. Sin lugar a dudas, como el subtí- 
tulo lo indica, esta es la parte verdaderamente literaria, puesto que en ella inclu- 
ye a novelistas, poetas y dramaturgos. No obstante, permanece una preferencia 
por señalar la importancia de las obras cuya temática implique una relación 
social, educativa o política, quizás algunas veces también histórica. Finaliza sin 
incluir el siglo XX. Sin embargo, es y seguirá siendo importante por la infinidad 
de datos aportados y textos que registra, no así por la valoración de los mismos 
que, hoy en día, se hace con una metodología científica, histórica o artística. 
Literatura guatemalteca es y seguirá siendo el fundamento para otras compila- 
ciones futuras que han de complementarla en extensión y en profundidad. 

En su quehacer literario no todo es seriedad para Vela. Comentemos a es- 
te respecto Un personaje sin novela, obra en prosa publicada en México por 
Costa Amic, en el año 1958. Esta obra no es una novela, es una secuencia de 
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escenas de la vida del protagonista en un ambiente netamente guatemalteco; es 
una sucesión de cuadros sobre temas que el autor expresa con humor y picar- 
día y que -definitivamente- no tienen que ver con una trama que se desarrolle 
de principio a fin ni mucho menos con una expresión de alta calidad estética. 
La obra no presenta una trama complicada ni tampoco trata la vida de muchos 
personajes en ámbitos y ambientes distintos, no, no es eso nt tampoco un jue- 
go temporal. David Vela lo confiesa en el texto con las siguientes palabras: 
“Yo quise jugar sencillamente a la novela, y en mala hora se me ocurrió ser la 
figura centro, el nervio de la trama”? La obra consta de 26 capítulos cortos y 
un prólogo colocado intencionalmente al final. 

Un personaje sin novela -en mi opinión-. es una obra autobiográfica que per- 
sigue, a la manera picaresca, con una secuencia de cuadros, narrar la vida del 
protagonista Pietro Peretti. Narra la vida de Pietro Peretti, nacido en alta mar en un 
barco de inmigrantes que llega a Guatemala. El padre del protagonista muere de 
paludismo, la madre enferma y también muere, aunque no de tristeza, pero sí 
después que la visita ”... el cura, quien se interesó mucho por su vida pasada y 
cometió la imprudencia de leerle un libro que debía ser muy fastidioso, pues le 
provocó un sueño del que ya no fue posible despertarla”.!” Pietro Peretti se cría en 
la finca El Guapinol cerca de un pueblo en el departamento de Retalhuleu, lugar 
en el que la “vida transcurría lenta y monótona; era un pueblo rumiante, que repa- 
saba los mismos sucesos, idénticas conversaciones, el escaso repertorio de su 
acordeón. el sobresalto de las noches en el que el comandante andaba de juerga y 
disparaba al aire para evitar que sus subalternos controlasen su puntería”.!' 

El autor escribe con humor, con picardía y en doble sentido, tal y como lo 
hizo Jrisarri en las obras señaladas anteriormente y a las que Vela les dedica in- 
numerables páginas en su historia literaria. Leámos algunos ejemplos que ilus- 
tran de qué manera se describe el protagonista a sí mismo: “Mi indumentaria era 
pobre. pero honrada; yendo de arriba abajo: una gorra conservada en grasa, por la 
que me sentí tocado, intuyendo la posibilidad de entrar de gorra en todas partes; 
una camisa, de color indefinible como mi propio destino, que tatuaba de zurcidos 
el glorioso recuerdo de mis peleas con muchachos más débiles que yo; ...Mis 
armas favoritas eran el tastazo y la honda de hule...mi patrimonio, una colección 
incompleta de estampas distribuidas por los explotadores de especiflos para en- 
lermedades no especificadas, vendedores de panaceas que primero mandan las 


9 David Vela, (ón personaje sin novela (México: Costa Amic. 1958), p.60. 
10 Vela, ibid., p.16. 
11 Vela, ibid, p. 22. 
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drogas al enfermo y después mandan al enfermo a la droga. Un cromo de Vasco 
Núñez de Balboa. con el agua al cuello y la espada desenvalnada, una lata vacía 
de chocolates. una mancuernilla suelta con el retrato de Estrada Cabrera que 
después supe después se regaló a quienes votaban por su reelección, solo junta- 
ban el par los que daban dos veces su voto al benemérito de la patria....*** 

En resumen, un chapín pobre de la costa sur que, gracias a su buen sentido 
del humor, puede burlar a su patria igualmente empobrecida y sin futuro. Esta 
característica se acentúa cuando el personaje ingresa al cuartel militar: leámos: 
“Al no más llegar fuimos inscritos en un libro, rayado en columnas que registran 
nuestro nombre y apellidos, la edad, el peso, la estatura, nuestra falta de ¡lustra- 
ción, lugar de procedencia y último domicilio, vicios conocidos, el pariente más 
cercano a quien avisar en caso de muerte y señas particulares. Yo intenté mos- 
trar un lunar grande que tengo muy escondido, ... en la región glútea..., algunos 
compañeros se rieron comentando que no era lunar sino que yo tenía la rabadilla 
verde”.'* La crítica se acentúa con la descripción de oficios y quehaceres en ese 
centro militar. “Allí se aprende,...”-agrega el autor-, *...a alinearnos y evolu- 
cionar. a conocer órdenes de mando y saludar marcialmente...” Y a continua- 
ción cita este ejemplo: “Hicimos también dos horas de guardia en el zaguán del 
cuartel, y, por turno, paseamos frente al edificio, de una garita a la otra, con el 
arma sobre el hombro. Al cambiarse la guardia nos decíamos algo en secreto, por 
ejemplo: ojalá que salga la cholerita de enfrente, parece que es algo larga y no le 
hace asco a los soldados, a pesar de que el capitán trata de monopolizarla”.** 

La sucesión de escenas, como las señaladas, mantiene el interés del lector, 
al que se le obliga a cambiar de ámbito y ambiente, pero el hilván narrativo se 
rompe cabalmente porque dentro de cada cuadro ocurren múltiples digresiones. 
Por ello, desde un principio evité el término novela, porque no es una novela 
sino una secuencia de cuadros y escenas que definen una obra picaresca. Por 
ello es que la crítica es un leit-motiv y se da en todos los temas. Leámos otros 
ejemplos del capítulo XVI titulado Arqueología: “Los arqueólogos en vez de 
beber vino, se emborrachan de ilusión ante una odre que tiene dos siglos de 
estar vacía, en vez de correr tras las mujeres, persiguen mariposas, serían inca- 
paces de lanzarse al agua fría para salvar a un niño y, en cambio, expondrían su 
vida para cortar una florecita; no les interesa la gente viva sino la que se ha 
muerto:... Si de aquí a dos mil años, cuando el Dios del bien se llame Penicili- 
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na y el Dios del mal Energía Nuclear, algunos de estos seres de apariencia in- 
ofensiva que se llaman arqueólogos desentierra la catedral, pongamos por caso, 
hallará que adorábamos a las ovejas, sin entender el simbolo del cordero pas- 
cual: creerá que San Rafael era el Dios de los pescados o un enviado del mar, 
que cuando San Miguel iba a caballo se llamaba Justo Rufino Barrios... Y si 
desentierra el palacio legislativo va a pensar que allí se discutían seriamente los 
problemas nacionales; y si encuentra una constitución, supondrá que vivimos la 
democracia. Ya veo al arqueólogo ese, recogiendo tapitas de cerveza y de coca 
cola y echándolas cuidadosamente en su costal de sabiduría. Dirá que existió 
una sociedad autóctona que se llamaba Gallo y tenía por símbolo al crestado y 
espolonudo animal, pero que luego vino a imponerse la civilización Coca-cola, 
nombre de un antiguo guía de la humanidad divinizado”.'* 

Con las digresiones y su ingreso al cuartel, la vida de Pietro Peretti se di- 
luye y se desvanece hasta el momento en que el pelotón es llamado a la guerra 
y el protagonista se ve obligado a salir a luchar por la patria. En realidad, no 
muere sino que al primer encontrón con el enemigo sale en desbandada para 
regresar a la capital como héroe, pero sin haber peleado ni una sola vez. Lle- 
gado a este punto, el autor ya no sabe tampoco cómo cerrar la obra y propone 
al lector que adopte una de las tres siguientes soluciones: la primera a lo ruso, 
la segunda al estilo Hollywood y la tercera a lo Salgari. Es decir, primero pro- 
pone un final en el que el protagonista pueda salir de la pobreza ganándose la 
lotería con el número 1871. ¡Qué buen ejemplo de la picardía de Vela al usar 
el número del año de la Revolución! La segunda solución propuesta es que 
muera el patrón de la finca, la viuda la venda y Pietro case con la hija. La ter- 
cera solución sería que Pietro se sacara el premio mayor de la lotería y partiera 
hacia Europa junto con don Salomón, doña Re y Judith, quienes después de 
explotar nuestro país, debían abandonarlo dignamente y disgustados por la 
falta de estabilidad política. En la huida, el barco se hundiría y acabaría con 
todos los personajes. El final queda entonces en las manos del lector y éste es 
el que debe decidir el cierre que le convenga o aceptar un final abierto. '* 

La alegría y la crítica burlona se desvanecen cuando Vela toma la pluma para 
escribir poesía. He aquí algunos poemas que transcribo y desearía fuesen publicados 
-en breve- para poder realizar un estudio sobre su obra poética aúm desconocida: '” 


15 Vela, ibid., pp.95 y 96. 

16 Vela, ibid., p.165 y ss. 

17 Los poemas me fueron obsequiados por la Lic. Leticia Calderón en el Ministerio de 
Cultura y Deportes. 
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Solidaridad 
l. 
Y o quisiera meter la cabeza 
por todas las ventanas. 
trasponer las puertas 
de mansiones y casas y barracas. 
No andar fisgando 
la vida de otros. 
en centros rurales y urbanos, 
con inquisidores ojos, 
o instintos inconfesados 
o indiferencia de curiosos. 


Yo quisiera penetrar en la vida 
de la gente.... solidario 
con sus angustias y alegrías, 
igual que el padre o el hermano, 
en agrandada familia, 
presto a la risa, fácil al llanto: 
convivir su heroicidad sencilla 
del batallar cotidiano 
que deja el alma transida 

vasta la suela de los zapatos... 


Los veo en la edad matinal, 

o en Su primavera efímera, 

o en un otoño de hojas deslucidas. 
o cubiertos de inviernos... Van 

en inseguro estar y pasar, 

sin verse los unos a los otros, 
como piedras en un río de sombras 
de curso imparable y sinuoso, 

de cambiantes riberas... ya rocas 
escarpadas, ya regadíos umbrosos... 
Las aguas pasan y pasan y pasan, 
se ven caras y piernas, y hombros 
en cascadas de inestable espuma 

o remansos fecundos de fango. 
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Las sombras se siguen y empujan, 
y dejan atrás a los náufragos. 


Lacasa, la escuela, el taller, la fonda, 

la iglesia, el cabildo, los echan a la calle: 
la calle los regresa en penosa 

rapidez de los días, lentitud del instante 
¡La vida no tiene postura cómoda! 


¿Quién logra contener sus carcajadas? 
¿Quién pone diques a los ríos del llanto”? 
Anda que te anda, anda que te anda 

con nuestra soledad a cuestas, entre extraños, 
un gesto fugaz, un saludo distraído, 

recogido o tirado a los pies del amigo... 


En el escaparate de la vida, 

Un biberón, una enagua, un zapato roto, 
una guitarra sin cuerdas, una cinta, 

unos anteojos remendados., un guante zonto, 
un espejo empañado de tiempo y de pringas. 
un tonel, profusión de cromos 

con motivos religiosos o profanos, 
almanaques con santos o mujeres desnudas. 
la cabeza de un Napoleón decapitado, 
candiles, navajas, un paraguas sin funda, 
sacacorchos, medallas, metales, trapos. 
camas semidormidas en zumos nocturnos, 
retratos fuera de foco, botellas, 

mesas cojas. llavines, guacales. serruchos. 


Carne y pared de adobe, 
armazón de palos y huesos. 
piel de renegrido bronce, 
músculos tensos, 
poderosos tendones. 
núcleo y masa del pueblo. 
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como un atlante, el hombre, 
sostiene su barraca y el cielo. 


Delicia de sentarse a la mesa 

en torno del puchero. 

como si la merienda les fuese a contar un cuento: 
el de la tortilla blanca, 

el de los frijoles negros, 

el del chiltepe con lágrimas. 

del sorbo de café hirviendo, 

es rutinaria y barata, 

sobria, la dieta del pueblo. 

Y el hambre pone la salsa... 


Il. 
3 
3. 


Colgaba de la puerta 

una cortina blanca. 

un ángel se eleva 

al ciclo. sin alas, 

entre olor de medicinas, 

suspiros y lágrimas; manos y caras amigas 
hacen vanas las palabras. 

La madre. sonámbula, se arrincona, 

se hace invisible, pequeñita: 

el padre, en un corro, habla y toma... 


¿Quién lo iba a decir? Así es la vida: 
pero... hay un molesto silencio: 
levantando con el hocico la cortina 
asoma y mira, atónito, el perro. 

-el único juguete de la niña-. 


(La madre la adornó como pudo 
con un vestido de papel de china, 
como si los ángeles no andasen desnudos). 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


DAVID VELA COMO HISTORIADOR 


Jorge Luján Muñoz 


Quiero dar las gracias a la Junta Directiva por esta oportunidad, y tam- 
bién agradecer la presencia de familiares de nuestro distinguido expresidente 
Honorario, así como de dos de nuestros miembros de número que hoy desem- 
peñan importantes cargos, y que sin duda por estima a nuestro homenajeado 
de hoy están aquí presentes, Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, Arzobispo 
Metropolitano, y Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro, Presidente del 
Organismo Judicial y de la Corte Suprema de Justicia, y, por supuesto, agra- 
decer la presencia de todo el público. 

Quiero recordar que esta es la segunda vez que me toca estar en un acto 
de homenaje a David Vela en esta Academia. El 7 de marzo de 1990 se llevó 
a cabo una mesa redonda titulada “Semblanza de una vida y una obra polifa- 
cética”, en homenaje a él por haber cumplido 90 años, en la cual participa- 
mos Ana María Urruela de Quezada, el que les habla y otras personas, que 
hoy no están aquí presentes, así es que Ana María y yo somos reincidentes. 
Pero viene la anécdota, después del acto me dice uno de los hijos de don 
David “Mirá, mi papá sólo cumple 89, los 90 los cumple hasta el año entran- 
te”. Yo le respondí que de todas maneras se merecía el homenaje y más vale 
que lo hagamos antes y no tardíamente. Así es que por segunda vez feste ja- 
mos, conmemoramos y recordamos a don David Vela. 

Me voy a referir a algunos aspectos de él como historiador y voy a es- 
coger unas cuantas obras, porque escribió muchas. Las tres de las que prin- 
cipalmente voy a hablar son: el libro £/ hermano Pedro en la vida y en las 
letras, Burrundia ante el espejo de su tiempo y Martí en Guatemala. 

El libro sobre el hermano Pedro apareció en 1935, en una bien presen- 
tada edición, con un bello grabado del artista Federico Schaefer, fue publi- 
cado en la Unión Tipográfica y comprende dos partes claramente diferen- 
ciadas y muy útiles. La biografía del beato hermano Pedro, en 39 capitulos, 
entre las páginas 5 y 136, y a continuación una antología en orden cronoló- 
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gico de 54 textos sobre el hermano Pedro hasta, claro, el año 1934, Tam- 
bién contiene muy imteresantes ilustraciones, además del grabado al que 
ya aludi. 

Hoy en día es una obra escasa y que cada vez que la tomo en mis manos 
admiro su calidad tipográfica, el cuidado con que se hizo aquella edición y 
lamentar que nunca se haya reimpreso, aunque claro que la parte antológica 
habría que actualizarla. Se trata de una minibiografía somera, a veces un 
tanto novelada, que recoge las tradiciones que existen alrededor del hermano 
Pedro. Sé que don David publicó posteriormente otro libro sobre el mismo 
personaje, pero no llega a tener la calidad tipográfica ni el valor poético y 
literario que tiene esta biografía de El hermano Pedro en la vida y en las 
letras. 

El siguiente libro al que quiero referirme es una obra monográfica muy 
interesante publicada en 1954 sobre Martí en Guatemala. En el año anterior, 
es decir en 1953, se conmemoró el centenario del nacimiento de Martí y 
hubo una gran actividad académica y editorial en Guatemala y en Cuba, 
sobre todo, y con motivo de esto fue que don David retomó lo que él dice 
era un viejo propósito, una antigua idea suya de escribir un libro sobre la 
estancia de Martí en Guatemala. 

José Martí estuvo en Guatemala en el año 1877, estaba como diríamos 
ahora exilado, vivía en México y desde allá fue mvitado a venir a Guatemala 
y después de algunas vacilaciones lo decidió y estuvo en Guatemala aquel 
año. Desembarcó en marzo y arribó a esta ciudad en los primeros días de 
abril. Vivían entonces en Guatemala varios cubanos, también exilados; qui- 
zás el más importante de ellos y que fue esencial en la invitación a Martí, era 
don José María Izaguirre, quien fungía como director de la Escuela Normal, 
y, si mal no estoy, se trató del primer director de aquella Escuela. 

El libro se refiere a la estancia de Martí en Guatemala a partir de dos 
fuentes. el libro que Martí publicó en 1878 en México y que ha sido reilm- 
preso en Guatemala. que se llama Guatemala, y la correspondencia que 
Martí tuvo con su amigo Manuel Mercado, residente en México, la cual fue 
precisamente rescatada y publicada en ocasión del centenario de Marti. 
Entonces don David en su libro fue reuniendo las observaciones de Martí 
en el libro y en las cartas sobre la tierra, sobre el pueblo, sobre la Escuela 
Normal, la cultura, la política y las personas: sus amigos, los guatemaltecos 
que más frecuentó. Es un libro verdaderamente valioso, útil y también desa- 
fortunadamente no ha sido reimpreso y es hoy asimismo una rareza biblio- 
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gráfica. pero es también una muestra de la acuciosidad, del esfuerzo, etcéóte- 
ra, del autor. que fue recopilando datos dispersos y escribiéndolos en ele- 
gante prosa, y el material que aquí recogió erco que muestra como trabajaba 
don David, lo dice él que este trabajo, esta inquietud. la tenía desde años 
atrás y que había ido acumulando material y que debe haber ido poniendo, 
supongo yo, en algún cartapacio o cajón, y al darse la coyuntura de que el 
libro podía ser impreso en Guatemala y en Cuba, como lo fue, se puso a la 
tarea de redactar en limpio. por decirlo así. todo aquel material. Reitero que 
es un libro que merece ser reimpreso, y éste sin ningún problema de actua- 
lización porque ereo que es una obra que casi podríamos decir definitiva: 
Se podría mejorar en cuanto a ilustraciones y otros aspectos, pero la obra 
está muy dignamente impresa en la Editorial del Ministerio de Educación 
Pública, que entonces dirigía el editor catalán Bartolomeu Costa Amic. 
quien tanto hizo, valga la pena recordarlo, en favor del desarrollo de la cali- 
dad editorial en Guatemala. 

Dos años más tarde publicó don David su libro, Burrundia ame el espe- 
jode su tiempo y otra vez fue la coyuntura de un centenario lo que lo llevó 
de nuevo a ordenar, revisar materiales que llevaba recogiendo de mucho 
tiempo atrás y publicar esta biografía o mejor dicho este estudio sobre José 
Francisco Barrundia. En el año 54 se conmemoró el centenario de la muerte 
de Barrundia y de don Pedro Molina. Hubo una intensa labor editorial, así 
recuerdo que se imprimió, por ejemplo, los periódicos £/ Editor Constitu- 
cional y El Genio de la Libertad. los que dirigió Molina, pero en los cuales 
contribuyó Barrundia. 

Don David reconoció que Barrundia fue una personalidad muy discuti- 
da. A mí personalmente es una figura que no me simpatiza y que rechazo 
por lo negativo, lo funesto que fue en muchos momentos de la historia de 
Guatemala. Debe haber sido un hombre intolerante, de malas pulgas. que se 
dejaba llevar por sus odios. Por ejemplo, fue una persona que contribuyó a la 
caída de Mariano Gálvez, al cual combatió creo en una forma injusta e im- 
grata. Pero las figuras históricas. sean simpáticas o no. hay que estudiarlas y 
don David lo hizo muy bien. En el primer tomo además de la introducción 
hizo una biografía cronológica. y en el tomo dos desarrolló. a través de una 
serie de capitulos, situaciones específicas de la actuación de Barrundia; por 
ejemplo su participación en la traducción y aprobación de los llamados Có- 
digos de Livingston en Guatemala. Al final cierra su obra como un capítulo 
evaluativo, que llamó “Genio y Figura”, en el que reconoce, con mucho 
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acierto, esos aspectos tan negativos que tuvo Barrundia desafortunadamente 
para Guatemala, y que con su dinamia, con su gran actividad y su habilidad 
de polemista, fue un escritor que supo discutir. Escribió en muchos periódi- 
cos y otros medios. Creo que la biografía que publicó don David en 1956 es 
la mejor que se ha hecho hasta ahora sobre Barrundia. Me pregunto si ello es 
porque fue una figura tan negativa que los historiadores y los biógratos la 
han eludido, y el único trabajo verdaderamente serio que hay con respecto a 
don José Barrundia es la obra de don David Vela. 

Estos son los tres libros que considero de mayor importancia, de más 
calidad, y de mayor enjundia en el campo histórico, pero quiero mencionar 
otros que fueron también importantes aunque lo voy a hacer rápidamente. El 
libro de don David sobre la marimba. que salió en 1962, en el que recogió 
una serie de materiales que había publicado en periódicos. Hizo acopio de 
toda la información que pudo y de nuevo se ve que él consideró que allí 
había un tema a trabajar y comenzó a guardar y a recoger información y que 
en determinado momento pensó que ya era aquel material suficiente y lo 
publicó en esa serie de artículos tratando de estudiar los posibles orígenes y 
la evolución de la marimba en Guatemala. Fue un ensayo muy importante, 
que de nuevo creo que merece una reimpresión. 

Lo que me llama la atención del trabajo es que con respeto a la polémi- 
ca de si la marimba es autóctona O no, si es de origen africano o de origen 
prehispánico, él aportó los elementos, dio la información pero eludió tomar 
partido, aunque me parece puso suficientes elementos de juicio para ver que 
probablemente el origen africano pesó mucho, pero que el instrumento fue 
transformado, dignificado y ampliado en Guatemala hasta el extremo de 
haberse convertido, como dice el subtítulo del libro, en el instrumento na- 
cional de Guatemala. 

Don David fue un gran divulgador y los otros libros que quiero men- 
cionar rápidamente para terminar son: su biografía de Cristóbal Colón, ast- 
mismo publicada en 1962 y también en la Colección de Cultura Popular 15 
de Septiembre, y que él llamó el Mito de Colón, pero que es una recopila- 
ción biográfica divulgativa sobre la figura del descubridor de América. 

Otro libro que fue importante para don David es Plástica Maya, guía 
para una apreciación, que apareció en la colección del Seminario de Inte- 
gración Social Guatemalteca, en 1967, y que fue galardonado por la Asocia- 
ción de Periodistas de Guatemala con el premio Quetzal de Oro de la APG. 
Es un trabajo también divulgativo, no creo que diga nada nuevo sobre el 
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tema, pero cumplió con el afán que tenía de recopilar la información y 
hacerla accesible al público guatemalteco, sobre todo porque muchos de los 
libros sobre arte maya estaban en otros idiomas, entonces llenaba una labor 
divulgativa importante. Cosa extraña, el libro deja fuera dos elementos muy 
importantes del arte maya: la cerámica. sobre todo la cerámica policromada 
que fue tan importante, y el arte lapidario, el arte de la piedra dura. Desco- 
nozco porque no los incorporó. La edición fue muy modesta. a la rústica, 
con ilustraciones en blanco y negro, que a veces dejan que desear. lo cual 
probablemente no fue culpa del autor simo más bien de las circunstancias 
tipográficas. 

Finalmente quiero referirme a un librito asimismo publicado en esta co- 
lección de Cultura Popular que apareció en 1980, que se llama Un prócer 
preterido, y que es una pequeñísima biografía de don Mateo Antonio Marure,. 
también con propósito generalizador. 

En resumen, pues, don David fue un historiador que le preocupó dar a 
conocer materiales interesantes y poco conocidos, a fin de llegar al público 
general. Escogió personajes como el hermano Pedro, Martí. Barrundia, Ma- 
teo Antonio Marure. Fue, un recopilador. un divulgador. Sabía escribir y 
tenía inquietud constante. Fue lector infatigable, con una riquísima bibliote- 
ca, que ocupaba un lugar inmenso en su casa. 

Como bien se va a ver más adelante en esta mesa, su vida giró alrede- 
dor del periodismo. su trabajo en 1 Imparcial y eso se refleja en sus obras 
históricas. Es decir, el peso del periodismo se fue haciendo cada vez mayor 
en sus escritos, pero supo combinar sus inquietudes y formación eruditas con 
el esfuerzo divulgador de la prensa. Sin embargo. él sabía muy bien que las 
páginas periodísticas se olvidan, se pierden: es difícil su consulta. Entonces 
recogía sus escritos en libros de divulgación o sencillamente escribía los 
libros con ese afán de dar a conocer lo que él consideraba que valía la pena 
que se recordara. 

En esa forma pues cierro mi intervención sobre la obra de don David 
como historiador, espero haber tratado al menos algunos de los rasgos lun- 
damentales de nuestro ilustre académico. 

Muchas gracias. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


DAVID VELA, PERIODISTA 


Eduardo Díaz Reyna 


No es posible hacer con acierto, en breve exposición, un análisis profundo de 
la actividad periodística de David Vela. Su obra, si bien recogida en valiosos 
libros, se encuentra, en su mayor parte, dispersa en sus artículos publicados en 
El Imparcial. Sm embargo, nuestro contacto personal, entrevistas que se le 
hicieron y algunos de sus artículos que hemos juzgado importantes para esta 
charla, además de datos biográficos, nos permitirán acercarnos a David Vela 
periodista. 


“Pensé al principio que mi vocación tiraba hacia la literatura y al 
mismo tiempo me di cuenta de que en mi país, como en otros de 
Hispanoamérica era muy difícil vivir de las letras, y a veces fácil 
morir... varios amigos me advirtieron que literatura y periodismo 
son antagónicos e inevitablemente el periodista mata al literato o vi- 
ceversa, o cuando menos, el uno desluce al otro. Sin embargo, el pe- 
riódico es el único alero para ambas profesiones -o vicios si Usted 
quiere-, por la escasa actividad editorial”. 


Con estas palabras se expresó David Vela en una entrevista concedida en 
su casa de habitación al periodista Fernando Pintos. En la misma agregó: 


“Recuerdo, no sin rubor, que teniendo nueve años de edad y mi 
hermano Arqueles Vela poco más de once, hicimos en Retalhuleu 
un periodiquito que llamamos -¡horror!- “El Imperial”, con preten- 
sión de “diario independiente y de los intereses generales de Retal- 
huleu”. La Tipografía era una enorme máquina de escribir Smits y 
los operarios dos lindas muchachas: Carmen y Teresa, y Ramón, los 
tres hijos de don Florencio Romero. Para no repetir las firmas yo usé 
el anagrama de Vidal Veda, mi hermano el de Verraquel Salé y el 
amigo Romero firmó algunos chistes como Ramón Madero”. 
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Seguidamente expresó: 


“Se dice que hay dos mentiras ventales: la edad de la mujer (que es 
siempre más de la que dice tener y la circulación de los periódicos. 
que es siempre menos). Precozmente fuimos mentirosos, y en el 
número correspondiente al 14 de agosto de 1910, escribimos: “Po- 
demos dar una comparación de la gran ventaja que presta nuestro 
diario en sus anuncios. Un señor puso un anuncio de un poco de cu- 
fé en La República (importante diario capitalino) y en el afamado 
diario “El Imperial” y obtuvo en el primero cuatro respuestas y en 
el nuestro veintiséis. Vean ustedes la gran ventaja que existe entre 
uno y otro diario”. 


Así, en los albores de su vida David Vela dejó entrever, además de su vo- 
cación literaria, su vocación periodística. En esos años en el Colegio de Infan- 
tes con un compañero, Dario H. Paz, decidieron la publicación de un periodi- 
quito, al que llamaron La Paz en honor al colega que lo ilustraba. Con esa 
publicación don David obtuvo sus primeros reconocimientos: de Rafael Aré- 
valo Martínez, su profesor de gramática, recibió una pluma por una entrevista 
imaginaria hecha al notable pocta; también lo distinguió su profesor de mate- 
máticas “quien me premió con una cartera”, según recuerda. “Ya tarde advertí 
que por usar la pluma, nunca pude llenar la cartera”, expresó. 

Más adelante. en Chiquimula, 1918, editó con César Aranda el periódico 
La Pluma y ambos decidieron la fundación de la asociación “Juan Diéguez 
Olaverri”. "Yo había escrito poesía y padecido en grado benigno la inclinación 
al periodismo”, precisó Vela. 

Lo cierto es que ya se manifestaban sus dos aficiones: el periodismo y la li- 
teratura O la literatura y el periodismo. pero resulta que don David no se quedó 
sólo en esas aficiones: se distinguió como profesor en la Universidad de San 
Carlos: fue autor de diversos trabajos sobre arqueología, arte, indigenismo; desarro- 
lló su veta humorística en todo momento; por supuesto, también participó en la 
vida diplomática representando a Guatemala y, por qué no, como legislador lo 
hizo dos veces en la Asamblea Nacional Constituyente: tuvo siempre un no 
rotundo a la afiliación política. Su prolífica personalidad, su vasta erudición y 
ponderado juicio se encauzaron en cientos de editoriales publicados en El /m- 
parcial, que influenciaron a la opinión pública guatemalteca y que le permitie- 
ron trascender a muchos ámbitos de la vida. David Vela estaba en todas partes. 
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En una breve biografía publicada por nuestro recordado maestro Hugo 
Cerezo Dardón en su obra Ensayos, expresó que: “David Vela es el ejemplo 
clásico de una personalidad rica en su acción vital y por sus notables aportes a 
la cultura guatemalteca. El hombre polifacético corre muchos riesgos: la dis- 
persión puede ser frustrante; la obra quedar siempre a medias. David logró 
salvar estos escollos e imprimir a todo lo suyo realizado un signo de madurez”. 

Y así fue, su obra ni quedó a medias ni la dispersión fue frustrante. Tuvo 
tiempo para todo y cada asunto tuvo su lugar. Su capacidad intelectual era tal 
que todos los temas que eran de su interés tenían un espacio en Su tiempo 
vital. “El tiempo perdido hasta los santos lo lloran”, decía constantemente y 
cada momento de su vida fue intenso. Su capacidad creadora fue inagotable y 
como dominaba ampliamente tantos temas del quehacer humano siempre 
trataba que de sus pláticas brotara un consejo. una nueva idea, algo positivo. 

Al seguir los primeros pasos de David Vela en el ejercicio periodistico 
apuntamos que fue editor y redactor de la revista universitaria Electra (1920) y 
de la revista Cultura de la Asociación El Derecho (1922); por esos años tam- 
bién dirigió la revista Srudivin. Aún estudiante de la Facultad de Ciencias Jurí- 
dicas y Sociales incursionó en el periodismo formal y así en 1919 formó parte 
de la planta de redactores del diario Excelsior de Eduardo Aguirre Velásquez. 

De su estancia en Excelsior Vela apuntó que el editorialista del periódico, 
el Doctor Alduvin, de nacionalidad hondureña, siempre le recordaba que el 
reportero debe guardarse sus opiniones o esconderlas entre líneas, pues ya 
bastante se personaliza al escoger la noticia y para la manera de transmitirla al 
público. Recuerda Vela que se retiró de ese periódico pues los pagos eran irre- 
gulares y con vales espaciados. “Entonces me indigné cuando el director me 
propuso que saliera a vender las medicinas que le mandaban como muestras”. 

Así fue como recién fundado £/ Imparcial David Vela fue a buscar em- 
pleo en compañía del cuentista Valenti Dávila Barrios. El jefe de redacción 
era nada menos que el poeta Ricardo Arenales que más tarde adoptó el seudó- 
nimo de Porfirio Barba-Jacob. En la primera prueba para medir las habilidades 
de quienes buscaban el empleo Arenales envió a Dávila Barrios a ver a un 
chino que jugaba con una pelota en el aire y a averiguar lo que leían las costu- 
reras;, a Vela lo mandó a ver los exámenes de fin de curso. El resultado fue 
que Valentín podía ser periodista y que Vela escribiría libros muy aburridos. 

A raiz del retiro de Barba-Jacob de £/ Imparcial, y en los momentos en 
que David Vela laboraba en el Diario Nuevo de Alejandro Arenales (1922), 
encargado de una página literaria, éste recibió una llamada de Alejandro Cór- 
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dova y Vela fue transferido a Ef Imparcial. periódico fundado el 16 de junio 
de 1922. Años más tarde Barba-Jacob confesó su tremenda equivocación con 
respecto a la vocación de Vela. 

En El Imparcial. diario que años más tarde sería calificado como uno de 
los mejores de América, David Vela se desempeñó como cronista, destacando 
por su habilidad en la narración de los hechos: poco tiempo pasó para que 
pronto se hiciera cargo de la jefatura de redacción (1929-1936) mientras que 
Córdova conducía el periódico. 

En el año de 1944, el | de julio, el presidente Jorge Ubico presentó su re- 
nuncia al cargo después de que enfrentó muestras de rechazo a la continuidad 
de su gobierno y a su persona. 311 ciudadanos, entre los que se mcluia David 
Vela, pidieron al mandatario renunciara y éste, atónito ante tal petición, renun- 
ció: antes los periódicos habían sulrido la censura correspondiente y al caer el 
dictador, El Muñequito apuntó su célebre Irase: “Yo me callé, pero él se cayó”. 

El 2 de ¡julio Córdova y Vela elaboraron el ideario de £l Imparcial. mis- 
mo que habría de ser el estandarte que enarbolaría Vela por el resto de sus 
años. Se apuntó en ese ideario que “el periódico no es ni ha sido ni será nunca 
órgano de partido político alguno”; enfatizó acerca de no recibir subvenciones 
que compro metieran su independencia: que estaría al servicio de los intereses 
de la nación; que defendería la libertad de expresión y que en su trato de las 
disposiciones oficiales mencionaría sólo las instituciones, funcionarios o em- 
pleados de la admunistración pública eludiendo en lo posible referirse a las 
personas como tales. Ignoraba David Vela en esos momentos que pocas se- 
manas después Córdova caería asesinado y que él sería el encargado, hasta el 
último día. del periódico, de mantener en alto ese ideario. 

Por la situación imperante, Alejandro Córdova decidió retirarse del pe- 
riódico y resolvió entregar la dirección del mismo a David Vela, Ramón Blan- 
co y Francisco Méndez. La dirección colegiada del periódico la asumió David 
Vela y al optar al cargo ratificó los idearios que elaboró con Córdova e indicó: 
“Asumo la dirección de El Imparcial por espontáneo y general consenso de 
mis compañeros de trabajo. en cuya confianza y en su capacidad cifro por 
entero el éxito de mi tarea de suyo difícil y cargada de responsabilidad, ac- 
tualmente ardua y onerosa en grado sumo porque por el momento crucial, 
anhelo y prometedor, inquieto e inquietante, de la vida guatemalteca, sobre- 
carga de deberes la misión del periodista”. 

Más adelante Vela expuso: “No necesito sino ratificar uno por uno y to- 
dos en conjunto, los puntos básicos que informan el ideario de El Imparcial” e 
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indicó “que asumimos exclusivamente la dirección del periódico desde el 
primer instante en que, por imperativos de los tiempos y urgencias de la vo- 
luntad popular, se inició en Guatemala una saludable renovación, tendiente a 
reivindicar la dignidad ciudadana”. 

El Imparcial, agregó, “se mantendrá independiente de cualquier grupo 
político o extraña influencia, y enjuiciará las cuestiones de actualidad sin apa- 
sionamiento y sin otro interés que servir a la patria...”. 

Definiendo su postura en la dirección del periódico Vela expresó su 
creencia “de que es necesario proseguir en una cura de vicios hondamente 
arraigados, no por el prurito de reavivar heridas, sino para prevenir en el futu- 
ro sus resultados funestos”. 

En su discurso Vela advirtió que lo principal en esos momentos era el 
bienestar del país, primordial para todo buen guatemalteco y que ese bienestar 
sólo se da en la libre armonía de deberes y derechos ciudadanos y en tener su 
más seguro índice en la libre expresión del pensamiento. 

El 1 de octubre de 1944, en la madrugada, es asesinado el fundador de El 
Imparcial, Alejandro Córdova. Policías vestidos de civiles lo esperaban a la 
entrada de su casa en la zona 10 de la capital. El Imparcial se vistió de luto y 
la primera página lo anunciaba a toda plana. Mientras tanto David Vela era 
perseguido día y noche y finalmente abandona el país el 16 del mismo mes y 
año. En enero de 1945 volvió para hacerse cargo en forma definitiva de la 
dirección del periódico. Durante su permanencia en el mismo se hermanaron 
el periodismo y la literatura, y el periódico, convertido en un extraordinario 
medio de difusión cultural, abona históricamente en su favor el apoyo a cuatro 
generaciones de notables intelectuales: la del veinte, la del treinta, la del cua- 
renta y la del cincuenta, y muchos más que hasta su desaparición quisieron 
aparecer en la ilustrada tercera página de César Brañas. 

Años más tarde, al referirse a su tránsito por la prensa, recordó que él 
“ejerció el periodismo como un servicio público, únicamente confiable a la 
mictativa privada” y agregó que “nunca entendió la prensa como industria sin 
dejar de comprender por ello que la publicidad era indispensable para su sos- 
tenimiento y para garantizar su independencia de criterio”. 

La experiencia adquirida en su juventud, sus inquietudes literarias y su 
decidida vocación periodística le permitió a Vela consolidarse en el periódico 
de sus afectos. En El Imparcial, su actividad periodística, vista como profe- 
sión, nos enseña que tal tarea exige en conjunto conocimientos, habilidades, 
métodos, técnicas e ideas basados en la reflexión y en la experiencia. Es una 
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actividad, dijo Vela, que se puede enseñar y transmitir a otros, pero es indis- 
pensable que posean la capacidad y el firme deseo de desarrollarla. 

La fortaleza intelectual de David Vela, su vocación por la libertad de pen- 
samiento, su profesionalismo y sus innegables propósitos de servir al país, hicte- 
ron de su muy dilatada etapa en E/ Imparcial un ejemplo para generaciones. 

Bajo la dirección de Vela, el periódico se convirtió en un óptimo medio 
de información, objetivo y veraz (si lo dice El Imparcial es cierto, se decía 
años atrás); fue también un cuidadoso guía de la opinión pública a través de 
sus marginales y editoriales; fue un impulsor de la cultura y su página literaria 
cobijó y consagró a muchos intelectuales guatemaltecos; sus secciones inter- 
nacionales, de deportes y sociales fueron cuidadosamente elaboradas y como 
instrumento para hacer la publicidad El Imparcial fue el mejor conducto para 
el sector público y el sector privado. Por la ausencia de la nota amarillista se le 
conoció como el periódico para toda la familia. Era el estilo de Vela: cuidado- 
so en la información, gustaba de verificar la noticia, sin perder de vista el idea- 
rio del periódico, y en su posición política frente a los asuntos del país éstos 
siempre fueron comentados con pulcritud y serenidad. Y cuando hubo de 
apretar y arriesgar, como en los tiempos del ubiquismo, El Imparcial apretó y 
arriesgó sostenido por el pensamiento de su director. 

Al cumplir sus bodas de oro El Imparcial (1972), Vela insistió en cómo 
él consideraba el quehacer periodístico: “ejercer la profesión del periodismo es 
vivir vocacionalmente una forma amplísima y versátil de servicio social -un 
servicio público prestado a través de la empresa privada, se ha dicho-, con 
permanente interés y repartida preocupación hacia los sucesos de la vida coti- 
diana y las actitudes y conducta de las personas, para proyectar la información 
y las opiniones en Su auténtica expresión de tiempo y lugar. Así como la pre- 
visión oportuna de sus inmediatas consecuencias”. 

Y agregó: “Como género literario, el periodismo emplea el idioma colo- 
quial, pues se dirige al pueblo y sólo admite el estilo directo, claro, preciso y 
lacónico; cuentan cada palabra y cada concepto como elementos arraigados en 
el alma popular y en la idiosincrasia nacional; como industria, finalmente, está 
limitada por el interés de la comunidad”. Al final de este saludo con motivo de 
las bodas de oro, Vela consignó: “El Imparcial ha entendido así su cometido y 
su responsabilidad durante medio siglo...”. 

En este momento quizá conviene preguntarse ¿qué fue lo que más apa- 
sionó a esa múltiple personalidad? Recorrió la poesía con alma y corazón; 
incursionó en la narrativa con propiedad; pasó a la crítica literaria y nos asom- 
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bró con su habilidad para el humor; en la historia fue profundo y cuidadoso; 
sobresalió en la diplomacia y su profesión de abogado fue un soporte para 
todas sus inquietudes; el periodismo lo colocó en primera fila. lo disfrutó y lo 
vivió intensamente. Sin embargo, respondiendo a la pregunta que nos hemos 
hecho, recordamos que alguna vez dijo, que no podía precisar qué le había 
deparado más satisfacciones: si el periodismo o la literatura. 

En un acto de exaltación a David Vela, la escritora Margarita Carrera, al re- 
ferirse a su forma de expresarse, dijo: “La palabra de David Vela, en prosa o en 
verso, rica en conceptos y honduras filosóficas, convoca y evoca toda nuestra 
historia y la historia del mundo. Como pensador, Vela se adhiere a una concep- 
ción del Universo abierta y ávida de verdad y de belleza. Va del microcosmos al 
macrocosmos, para entrar en el caudal inmenso de la sabiduría; pero una sabidu- 
ría que escapa de la necrofilia y está plena de vitalidad y optimismo”. 

Su columna en £/ imparcial era el llamado Marginal. Primera columna de 
la primera página del periódico que siempre aparecía en letra negrilla. El edito- 
rial de fondo del periódico, que no era otra cosa que el Afarginal, se atenía para 
su redacción a las características que David Vela siempre transmitió a sus 
alumnos: el editorial, insistía, consta de tres partes: la introducción O exposi- 
ción del tema, el desarrollo del mismo y las conclusiones o posturas del edito- 
rialista sobre el asunto tratado. Siempre sus comentarios respetaron esa estruc- 
tura ordenada y puntual. En ese comentario de cada día Vela expresaba lo que 
el periódico pensaba acerca de los acontecimientos nacionales o internacionales 
y siempre compartía con sus colegas de la redacción sus planteamientos. El 
lenguaje utilizado por Vela era de fácil acceso: él sabía y lo decía siempre que 
el periódico no estaba dirigido a un público especializado y que por lo tanto el 
editorial tenía que ser claro y conciso, pues de lo contrario fracasaría en sus 
intenciones de penetrar en los círculos de interés y en la llamada opinión públi- 
ca: sin embargo. el editorial, y así lo reconocía también Vela, es la postura 
oficial del periódico frente al acontecer nacional que se dirige a grupos de po- 
der o de influencia. Esa circunstancia, decía, no debe ser un obstáculo para que 
el lector común también pueda tener acceso al mismo y sentirse identificado 
con los planteamientos del periódico. Al fin y al cabo, el lector quiere que su 
periódico sea coincidente con sus propios principios e intereses; una postura 
vaga o errática puede conducir al fracaso y al desprestigio. Vela supo mantener 
una línea editorial franca, definida y profunda. No había tema que el Marginal 
de £l Imparcial no abordara con propiedad. Quizá más adelante pueda hacerse 
un estudio del pensamiento de David Vela a través de sus Marginales y artícu- 
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los y podamos encontrar entonces en él lo que presentimos y sabemos: un pe- 
riodista culto, que transluce su calidad en la más modesta gacetilla. 

Otra forma de expresión, esta vez un editorial conciso y breve, pero picaro 
y ponzoñoso a veces, fue “El Muñequito” de El Imparcial. Al año de circular el 
periódico, Vela que siempre estaba interesado en leer publicaciones del país y 
del extranjero, se encontró con una sección que aparecía en una columna del 
diario El Sol de Madrid. Este era un hombrecito, como apunta Julio Mendizá- 
bal, “bajo un paraguas que anunciaba las predicciones del tiempo”. Vela sugi- 
rió a don Alejandro Córdova que bien se podía imitar la publicación que se 
hacía en dicho diario, mostrando un ejemplar con el personaje satírico y pun- 
zante. La propuesta fue aceptada y Vela quiso hacer una variante de la figura y 
su idea fue ya no presentar al hombrecito bajo un paraguas sino tapándose la 
cara con un periódico. Su diseñador fue Alfonso Campins y así El Muñequito 
nació el 16 de enero de 1923; hizo su primera aparición el 26 de febrero en la 
página 8, última columna ilustrando un anuncio. No mucha atención se puso al 
Muñequito al principio, pero poco a poco fue ganándose su espacio en las pá- 
ginas del periódico hasta apropiarse de un lugarcito en la portada del diario. 


El Muñequito se constituyó en un editorial sintetizado de El Imparcial y 
el humor de David Vela siempre afloró para esa crítica aguda que habrían de 
soportar los hombres públicos y las instituciones representadas en más de 60 
años de circulación del mismo. 
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Desaparecido El Imparcial, en 1985, un 16 de junio, Vela emigró a las 
páginas del diario La Hora donde la familia Marroquín lo cobijó para que 
continuara su tarea periodística. 

Pero David Vela tuvo otras preocupaciones: la formación de los periodis- 
tas, de los jóvenes que ambicionaban ser los periodistas de la nueva guardia. Por 
eso, cuando a petición de los 15 ó 20 estudiantes que estaban registrados en la 
Escuela de Periodismo, la Facultad de Humanidades, a través de su decano José 
Mata Gavidia, accedió a nombrar a David Vela, profesor de Historia del Perio- 
dismo, como director de la misma, se vislumbró, entonces, un mejor futuro para 
quienes más tarde ejercerían la tarea de informadores y formadores de opinión. 
La Escuela Centroamericana de Periodismo fue fundada a iniciativa de la Aso- 
ciación de Periodistas de Guatemala en 1951 y su pénsum era muy teórico y 
más humanista que propio de la especialización; los alumnos después de cuatro 
años de estudio presentaban su examen privado y su tesis y obtenían el título de 
periodista profesional. Vela sentía que este título no era muy atrayente y que el 
contenido de los programas estaba un poco alejado de la práctica periodística. 

En primera instancia Vela pensó en los periodistas que estaban en ejerci- 
cio y que tenían en su haber un título de educación media; para ellos diseñó un 
plan de profesionalización que les permitiría obtener un título profesional 
después de haber comprobado más de 3 años de ejercicio periodístico. El lla- 
mado Plan Regular de 4 años continuaba aunque ya se proponían nuevos cur- 
sos vinculados al ejercicio de la profesión. A este plan ingresaban los estu- 
diantes o aspirantes a periodistas provenientes del nivel medio. 

Sin embargo, Vela iba más adelante y pensó en los periodistas con muchos 
años de ejercicio y con muchos años de experiencia que no poseían el título de 
nivel medio. Para estos periodistas concibió el Plan de Capacitación Periodística 
con 3 años de estudio. Así, los planes de profesionalización y capacitación pe- 
riodística se abrieron con inusitado éxito en 1970 y merced a la promoción que 
se hizo del Plan Regular de Estudios también llegaron nuevos aspirantes a la 
profesión. De pronto, de 20 estudiantes inscritos, la Escuela Centroamericana de 
Periodismo registró casi un centenar de interesados en los estudios. 

En sus primeros años, la Escuela de Periodismo había otorgado el título 
de periodista a todos aquellos que lo venían ejerciendo; otros informadores 
tuvieron que hacer un plan de nivelación para obtener el título. 

En su interés por promover mejores condiciones a la carrera de periodis- 
mo, en el año 1972, la Facultad de Humanidades, cuyo decano era el Licen- 
ciado Guillermo Putzeys Alvarez, aprobó la iniciativa de David Vela para que 
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se creara la Licenciatura en Periodismo con 5 años de estudio. A partir de ese 
momento se incorporaron a la docencia muchos profesionales conocedores del 
tema y fueron también múltiples las conferencias que se ofrecieron a los 
alunmos. Con la ayuda de la Facultad de Periodismo de Missouri se creó el 
fondo de la biblioteca de la Escuela y con el apoyo de la Facultad de Humani- 
dades se creó el laboratorio de fotografía que estuvo a cargo del periodista 
Raúl González Garza. 

La Escuela cobró vida y Vela se sentía satisfecho y todos los que lo 
acompañamos en esa tarea celebramos el crecimiento de la misma, en número 
y en calidad. Quien les habla fue Secretario de don David en la Escuela de 
Periodismo hasta el día en que ambos nos retiramos de la misma; pero sem- 
brada la semilla, la Escuela creció y se transformó en la Escuela de Ciencias 
de la Comunicación, cuyo número de estudiantes hoy por hoy ya es de varios 
cientos de jóvenes que aspiran a incorporarse al servicio de la información. 

El periodismo en estos tiempos. decía Vela, necesita de buenos profesio- 
nales con gran curiosidad y rigor intelectual. De aquí la necesidad, apuntaba, 
de calidad y no de cantidad de profesionales de la información. Lo verdade- 
ramente importante, expresaba el maestro de periodistas, es que conozcan 
cómo valorar una información y para ello es necesario que sepan dialogar, 
pensar, escuchar, intervenir, sintetizar, opinar, conocer, comprender, captar la 
esencia de un problema. 

Vela estaba muy realizado con su obra en la Escuela de Periodismo y con 
visión del porvenir decía que el periodismo necesita equiparse intelectual y 
técnicamente para que la prensa del futuro responda a la sociedad que tendre- 
mos más adelante. 

En la redacción del periódico, en la Asociación de Periodistas de Guate- 
mala o en la Escuela de Periodismo David Vela siempre fue un maestro de 
comunicadores. Presidente y fundador de la APG, también socio honorario de 
la Cámara Guatemalteca de Periodismo y del Circulo Nacional de Prensa, 
siempre creyó en la necesidad de que los periodistas se organizaran; no sólo 
para mejorar las condiciones del gremio, sino para ser permanentes vigilantes 
de la libertad de prensa. El futuro, dijo, dependerá de la firmeza de los perio- 
distas y en general de nuestros ciudadanos para mantener incólume la libertad 
de expresión con la amplitud de la norma constitucional. 

Vamos a recordar cómo se definió David Vela en la entrevista con el pe- 
riodista Pintos: “En lo personal soy un guatemalteco enamorado de su patria. 
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En lo profesional he sido un abogado, un periodista, un catedrático y un litera- 
to con el común denominador de guatemalteco”. 

Fueron 75 años de ejercicio periodistico y 41 años en la dirección de El 
Imparcial. Siempre afable, jovial y presto a servir y a orientar, a David Vela le 
tocó asistir amargamente al cierre de El Imparcial en 1985. 

Dificil describir su estado de ánimo, pues él ya presentía el colapso del 
periódico desde hacía algunos años. En una entrevista con Carlos Azurdia 
Montenegro para el Diario de Centroamérica, acerca de las causas del cierre 
del periódico, David Vela expresó: “Yo mismo me acuso, aunque reconozco 
que no sé nada de administración. No supe ordenar mi propia vida, mucho 
menos iba a ordenar una empresa”. Más adelante, en la misma entrevista, 
agregó: “debemos encontrar los verdaderos motivos en la imprevisión para 
manejar los fondos del diario y la falta de tacto, ya que hubo diferencias de 
criterio entre la gerencia y algunos estimables anunciantes y publicistas”. 

En 1979, Guillermo Putzeys Alvarez, Fernando Andrade Diaz-Durán, 
Jorge Serrano Elías y quien les habla, acudimos a El Imparcial para proponer 
a doña Marta de Córdova un camino salvador para el periódico. Don David 
nos apoyó y se interesó con mucho entusiasmo. El más que nadie quería que 
el periódico sobreviviera. Lamentablemente algunas interferencias en nuestras 
gestiones con doña Marta impidieron que se concretara el apoyo al periódico. 
En tres ocasiones distintas se insistió y en la última de esas buenas intenciones 
la crisis del periódico parecía ya insuperable y la propuesta quedó sin efecto. 

Más adelante, como lo apunta Julio Mendizábal en su biografía, don Da- 
vid refirió otros intentos para sacar del bache al periódico. Sin embargo, tam- 
poco fructificaron. 

Y asi, llegó el último día para el renombrado intelectual. El 14 de febrero 
de 1992, 11 días antes de cumplir 92 años, el país se conmovió ante la noticia 
de su muerte y, como sucedió siempre en su vida, volviéronse a reunir en tor- 
no a su persona todas las clases sociales del país. Su figura, siempre prócer, 
ahora estaba en silencio y en la suma tranquilidad del descanso se podía intuir, 
sin duda, la satisfacción del deber cumplido. Quizá El Muñequito, intimo 
amigo suyo, desaparecido unos años antes, hubiera dicho: “Se apagó la vela 
de David, pero dejó una estela luminosa”. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Exaltación de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala, en ocasión de recibir la Orden Nacional 
del Patrimonio Cultural de Guatemala 


Jorge Luján Muñoz 


Primero que nada, quiero dejar constancia de mi felicitación por haberse 
creado esta Orden, ya que hace mucha falta en Guatemala valorar, respaldar 
y reconocer los esfuerzos personales e institucionales a favor de nuestro 
patrimonio cultural. 

El otorgamiento de la Orden Nacional del Patrimonio Cultural de Gua- 
temala para el presente año, dice que se le otorga a la Academia de Geogra- 
fía e Historia de Guatemala porque “se ha distinguido por su valioso trabajo, 
institucional y a través de sus miembros, en los campos del estudio y de la 
difusión de nuestra historia y geografía”. Y agrega: “Sus publicaciones cons- 
tituyen uno de los acervos culturales más importantes del país”. Difícilmente 
se podría haber expresado mejor la labor de esta ilustre corporación. Ade- 
más, se tiene el mérito de reconocer la labor tanto institucional como perso- 
nal de sus numerarios. 

De esta forma se exalta los esfuerzos y logros de la entidad a lo largo de 
más de 78 años. Durante ese tiempo sus realizaciones se han manifestado en 
numerosas formas. La entidad surgió a la vida gracias a la visión de un se- 
lecto número de intelectuales guatemaltecos que, en mayo de 1923, decidie- 
ron establecer una entidad científica a la que dieron el nombre de Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala. el cual mantuvo hasta 1979, en que se 
le cambió, y se reformaron los estatutos a fin de darle la organización de una 
academia con numerarios. Para entonces los campos de actuación se habían 
profesionalizado lo suficiente como para justificar tal transformación. 

Se trata pues de una asociación civil privada, de carácter cientifico y 
cultural, apolítica y no lucrativa que se propone coadyuvar al mejor desarro- 
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llo y conocimiento de los campos de su especialidad. Ha tratado de agrupar a 
los mejores y más entusiastas profesionales e interesados, que con su esfuer- 
zo permitan ampliar el conocimiento científico sobre la historia, geografía y 
campos afines acerca de Guatemala. 

Admira hoy la visión que tuvieron los fundadores de aquella benemérita 
Sociedad. Desde un principio decidieron sacar una revista, que hoy con el 
nombre de Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, es 
la revista científica más antigua del país, con más de 75 años de aparecer 
ininterrumpidamente. También crearon la “Biblioteca Goathemala” (cuyo 
primer volumen apareció en 1929), con el propósito de editar las fuentes 
históricas y crónicas más importantes acerca del país, entonces inéditas O 
muy difíciles de obtener. Ahora vamos por el volumen 33, y ya se tienen en 
ejecución otros. También se han hecho impresiones sueltas, lo mismo que la 
serie de Publicaciones Especiales, y la colección de Viajeros. En fin, una 
impresionante obra editorial. 

También son de mencionar su biblioteca especializada, probablemente 
la más numerosa del país, hoy en proceso de informatización; así como sus 
luchas a favor de la arqueología y los sitios históricos nacionales. Su interés 
por la Antigua Guatemala ha sido ejemplar. En ese sentido formó parte (por 
imperativo legal) de la comisión redactora de la Ley Protectora de la Antt- 
gua Guatemala (en 1966), y hoy elige a uno de los miembros del Consejo 
Nacional para la Protección de la Antigua Guatemala. En varias ocasiones 
ha desarrollado campañas en defensa de la integridad y conservación de 
aquel conjunto, y esperamos que así siga haciéndolo. 

En 1972 organizó el Primer Congreso Centroamericano de Historia y 
Geografía, que se llevó a cabo del 17 al 22 de enero de dicho año, y ahora 
está organizando el IV Encuentro Nacional de Historiadores, a realizarse del 
28 de noviembre al 1 de diciembre del presente año. 

Es del caso mencionar que la obra científica y cultural de la institución 
ha sido varias veces reconocida. En 1973, en ocasión de sus 50 años de fun- 
dación, se le otorgó la Orden del Quetzal en el grado de Gran Cruz, y la 
Orden de la Legión de Santiago de los Caballeros de Guatemala. En 1985 
la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos de Guatemala 
la declaró Benemérita de la Cultura Nacional. En 1997 el Consejo Nacional 
para la Protección de la Antigua Guatemala le concedió la Orden Diego de 
Porres en grado de Gran Venera, precisamente por sus altos méritos y estu- 
dios a favor del conocimiento, conservación y protección de la Antigua. 
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Es difícil resumir en tan poco tiempo una labor tan variada y amplia a 
favor del patrimonio cultural guatemalteco. Sin embargo, podemos afirmar. 
sin falsa modestia. que difícilmente se pueda encontrar otra institución na- 
cional que haya hecho un trabajo tan efectivo y profesional como la Acade- 
mia de Geografía e Historia de Guatemala. Al terminar estas palabras de 
exaltación de la corporación favorecida, expreso mi gratitud, institucional y 
personal, por la distinción que hoy se nos ha concedido. Muchas gracias. 


La Presidenta de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, Doctora 
Regina Wagner, recibe la Orden Nacional del Patrimonio Cultural de Gua- 
temula. de manos del Licenciado Edgar Gutiérrez Girón, en representación 
del Presidente de la República, Licenciado Alfonso Portillo Cabrera, y de la 
Ministra de Cultura y Deportes, Licenciada Otilia Lux de Cotí. Acto efectua- 
do en el Palacio Nacional de la Cultura el 24 de julio de 2001. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Palabras pronunciadas por la Presidenta saliente, 
académica Regina Wagner, en el acto académico de 
entrega de su cargo, el 25 de julio de 2001 


Honorable Junta Directiva. colegas académicos, señoras y señores: 


Celebramos en esta ocasión el cierre de un año de labores de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala, que he tenido la honra de presidir a par- 
tir del 30 de agosto del 2000. En esa fecha fui electa Presidenta de esta ilus- 
tre Academia para completar el período 1999-2001, iniciado por el Doctor 
Jorge Mario García Laguardia, quien a mitad de su periodo fue designado 
Embajador del Gobierno de Guatemala ante el Gobierno de Costa Rica. Con 
mucho agrado y satisfacción asumí el cargo, que tengo a honra entregar el 
día de hoy al nuevo presidente electo, el Doctor Guillermo Mata Amado. 

Entre las labores que se realizaron durante este año en la Academia, 
destacan las siguientes: 


En lo relativo a publicaciones: 

El 11 de agosto, en la Universidad del Valle de Guatemala, se hizo pre- 
sentación y entrega del Memorial de Sololá, en edición facsimilar del ma- 
nuscrito original, con transcripción al caqchikel moderno y traducción al 
español de Simón Otzoy €. Esta obra fue editada por la Comisión Interuni- 
versitaria Guatemalteca del Quinto Centenario del Descubrimiento de Amé- 
rica, en la cual colaboró la Academia de Geografía e Historia. 

El 6 de septiembre, en una sesión del Concejo Municipal, presidido 
por el Alcalde Fritz García-Gallont, se hizo presentación y entrega de la 
obra Compendio de la Historia de la ciudad de Guetemala, de Domingo 
Juarros y Montúfar, por el aporte financiero que hizo la Municipalidad 
para la edición de esta obra conmemorativa del 75 aniversario de la Aca- 
demia de Geografía e Historia, serte Biblioteca Goathemala, volumen 
XXXIII, que contiene un estudio preliminar del Académico de Número 
Ricardo Toledo Palomo. 
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La revista Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatema- 
la, dirigida en sus últimos números por el Académico Jorge Luján Muñoz, el 
22 de noviembre se hizo entrega del número 73 (1998), y hoy, 25 de julio, se 
presentó e hizo entrega del número 74 (1999). 

Otra publicación digna de mención, que se había agotado y reciente- 
mente fue reimpresa, es Crónicas indigenas de Guatemala, de Adrián Reci- 
nos, publicación especial 4 38 de la Academia, que se presentó hoy. 


Los actos académicos celebrados en nuestra sede, fueron los siguientes: 

En copatrocinio con la Embajada de la República Argentina y el Institu- 
to Sanmartiniano de Guatemala, el General Diego Alejandro Soria, Prest- 
dente del Instituto Nacional Sanmartiniano de Argentina, dictó, el 4 de octu- 
bre, la conferencia “El Libertador José de San Martín. una vida ejemplar en 
la historia de nuestro continente”, con motivo del 150 aniversario del falle- 
cimiento del Libertador. 

El 11 de octubre, el Académico de Número Arquitecto Federico Fahsen 
Ortega presentó una conferencia con diapositivas, titulada “Epigrafía del 
sitio arqueológico de Cancuén”. 

El 25 de octubre, las Académicas de Número, Siang Aguado de Seidner 
y su servidora, presentaron la conferencia titulada: “Carlos V y su época”. en 
conmemoración del V centenario del nacimiento de Carlos V. 

El 14 de febrero, el Académico Correspondiente Maestro Jorge Panta- 
gua Herrera, Cronista Titular de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, Méxi- 
co, dictó la conferencia “Las administraciones de la Alcaldía Mayor dle 
Chiapa y la Gobernación de Soconusco”. 

El 28 de febrero, el Académico de Número, Doctor Jorge Mario García 
Laguardia, hizo la presentación del libro del Académico Doctor Alberto 
Herrarte, La cuestión de Belice. Estudio histórico-juridico de la comtrover- 
sia, que le fue entregado a su autor. 

El 21 de marzo, el Doctor Gustavo Palma dictó la conferencia “Memo- 
ria histórica y enseñanza de la historia en Guatemala”, 

El 4 de abril, el Doctor Dieter Lehnhotf hizo la presentación, con ejem- 
plos musicales, del primer cuaderno de la Antología de la Música Sacra en 
Guatemala, que incluye un estudio preliminar y las partituras de “las Misas 
de Pedro Bermúdez”. 

Y el 20 de junio, se llevó a cabo un acto en homenaje al Académico 
Numerario, Doctor Alberto Herrarte, con una mesa redonda, en la que parti- 
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ciparon los Académicos Numerarios Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro 

y Jorge Luján Muñoz, y el Director de la Academia Guatemalteca de la Len- 

gua, Doctor Francisco Albizúrez Palma, en torno a la “Vida y obra del Doc- 

tor Alberto Herrarte”. En esa oportunidad se le confirió al Doctor Herrarte 
un Diploma y la Medalla al Mérito de la Academia, por su relevante y meri- 
toria labor académica y profesional. 

También nos complace haber recibido en nuestra corporación a tres 
nuevos Académicos Numerarios, que presentaron sus respectivos trabajos de 
Ingreso, como sigue: 

- el 23 de agosto, la Licenciada Claudia Dary Fuentes, con el trabajo 
titulado Apreciación de la sociedad guatemalteca en cinco libros esta- 
dounidenses de viaje (1935-1950)”: 

- el 20 de septiembre, el Doctor René Portevin Dardón, con el trabajo de 
ingreso titulado “Modernizar para militarizar. El gobierno paradigmáti- 
co de Arana Osorio”; y 

- el 22 de noviembre, la licenciada Barbara Knoke de Arathoon con el 
trabajo titulado “La capa prehispánica: prenda cle gobernantes, guerre- 
ros y dioses”. 

A su vez, hemos tenido el agrado de recibir en nuestro seno a tres nue- 
vos Académicos Correspondientes, que presentaron sus respectivos trabajos: 
- el 16 de agosto, el Doctor Arthur Demarest con la conferencia titulada 

“Nuevos descubrimientos, retos y desafíos en la arqueología de la civi- 

lización maya”, ilustrada con diapositivas: 

- el 31 de enero, el Doctor Richard Hansen, con el trabajo titulado “10 
años de investigación arqueológica en el Norte de Petén”, ilustrado con 
diapositivas: y hoy, 

- el 25 de julio, el Doctor Andrés Ciudad Ruiz ingresó a la Academia con 
el trabajo titulado “El sistema político hegemónico en el sur de las tie- 
rras bajas mayas a finales del postelásico”. 

Entre las diversas actividades que lleva a cabo la Academia de Geogra- 
fía e Historia de Guatemala, es digno cle mencionar la participación en el VII 
Congreso Iberoamericano de Academias de la Historia, que se celebró en 
Rio de Janeiro, Brasil, del 16 al 20 de octubre del 2000, por medio del Aca- 
démico Numerario Guillermo Díaz Romeu. 

Hace un año, la Academia tuvo conocimiento de la venta de documen- 
tos de la época colonial por medio de Internet. Se hizo la denuncia ante el 
Ministerio Público y se solicitó al Ministerio de Cultura y Deportes y al 


Palabras de la Presidenta saliente 315 


Archivo General de Centro América realizar los trámites legales correspon- 
dientes para llevar a cabo una investigación formal sobre el asunto. 

Otras de las atribuciones de la Academia es participar en la Junta Di- 
rectiva del Consejo Nacional para la Protección de La Antigua Guatemala 
mediante un miembro numerario nombrado para el efecto. A fmes del año 
pasado. la Academia contribuyó. a través de un enérgico pronunciamiento 
en la prensa, a evitar la construcción del proyecto del centro comercial “An- 
tigua Plaza”. planificado en un área inadecuada de la ciudad de Antigua 
Guatemala. 

Actualmente, el Consejo Nacional para la Protección de La Antigua 
Guatemala se ha propuesto conscientizar, por medio de visitas y el diálogo, a 
los jefes de organismos del Estado, la prensa e instituciones ligadas con la 
cultura y protección de monumentos, para lograr su apoyo en cuanto al 
cumplimiento de la Ley de Protección de la Antigua Guatemala (Ley 60-69), 
por parte de jueces, fiscales y profesionales relacionados con la construcción 
en la Antigua Guatemala. 

Dentro del programa de Encuentros Nacionales de Historiadores, que se 
llevan a cabo cada dos años y que convocan alternamente la Escuela de His- 
toria de la Universidad de San Carlos. el Departamento de Historia de la 
Universidad del Valle de Guatemala y la Academia de Geografía c Historia, 
este año le tocó a nuestra institución convocar y organizar el IV Encuentro 
Nacional de Historiadores, que se celebrará en la Universidad del Valle de 
Guatemala, del 28 al 30 de noviembre. Este Encuentro permitirá la presenta- 
ción de los resultados de las últimas investigaciones históricas de los profe- 
sionales de las Ciencias Sociales, para su conocimiento, reflexión, discusión 
y divulgación. 

Por parte del Diccionario Biográfico de España, hemos recibido la soli- 
citud de colaboración de la Academia en la elaboración de dicho proyecto, 
para lo cual la Junta Directiva nombró como representante del proyecto en 
Guatemala al Licenciado Jorge Luján Muñoz, quien por su encomiable labor 
en la historia ha sido nombrado recientemente afiliado honorario del Institu- 
to Panamericano Geográfico Nacional. 

A solicitud del Ministerio de Cultura y Deportes, de proponer el nom- 
bre de personas idóneas para ocupar el cargo de Director del Patrimonio 
Cultural y Natural, resultó ser exitosa la propuesta de la Junta Directiva de la 
Academia al ser escogido, entre varios candidatos, el Académico de Número 
y Vicepresidente de la Academia, Licenciado Guillermo Díaz Romeu. 
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La informatización de nuestra biblioteca, sigue avanzando progresiva- 
mente; asimismo, nos complace decir que, a partir del 5 de julio, la Acade- 
mia quedó inscrita como editorial en la Agencia Guatemalteca del ISBN, 
con el número 99922-737, y que ya hizo su primera publicación con el res- 
pectivo ISBN, en Crónicas Indígenas de Guatemala, que fue entregada hoy. 

Por último deseo señalar, que por cuarta vez la Academia realiza una 
Feria del Libro, mediante la cual el público en general tiene la oportunidad 
de adquirir obras de la Academia a precios especiales. Este evento se mició 
hace seis años y ha tenido mucho éxito. Es esta la labor del último año. 

Con satisfacción y orgullo puedo decir que, la Academia, que en 1973 
fue distinguida con la Orden del Quetzal en el grado de Gran Cruz, recibió 
ayer, 24 de julio, del Presidente y el Ministerio de Cultura y Deportes, la 
Orden Nacional del Patrimonio Cultural de Guatemala, por el “esfuerzo 
permanente a favor de la defensa, valorización, Investigación y conservación 
del patrimonio Cultural de la Nación”, que tuve el honor de recibir en el 
Palacio Nacional de la Cultura. Una vez más ha sido valorado nuestro traba- 
jo institucional y de nuestros miembros, en los campos del estudio y de la 
difusión de nuestra historia y de nuestra geografía. 

En este sentido, deseo agradecer muy especialmente al personal admi- 
nistrativo y de biblioteca de la Academia por su eficiente labor que realiza, 
en particular al Licenciado Gilberto Rodríguez Quintana, por su acucioso 
trabajo y valiosa colaboración que desempeña para nuestra institución. 

En el relevo de mi cargo, estoy segura que mi digno sucesor sabrá dirt- 
gir con mucha responsabilidad, interés y entusiasmo las múltiples gestiones 
y actividades de la Academia, y que con ello contribuirá a elevar la cultura 
del país y a mantener en alto el prestigio de la Academia, que celebra hoy, 
25 de julio, su LXXVIII aniversario y el CDLXXVI! aniversario de la fun- 
dación de Santiago de Guatemala. 

Muchas Gracias. 


ACTIVIDADES ACADÉMICAS 


Palabras del académico Guillermo Mata Amado 
al asumir la Presidencia de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala, 
el 25 de julio de 2001 


Honorable Junta Directiva 
Distinguidos Académicos 
Señoras y Señores 


Quiero ser breve, pues el programa preparado para hoy ha sido amplia- 
mente cubierto con la presentación y entrega del último número de Anales y 
de la reimpresión facsimilar de la segunda edición de las Crónicas Indígenas 
de Guatemala, así como el interesante trabajo de ingreso como Académico 
Correspondiente del Doctor Andrés Ciudad Ruiz, y el discurso de nuestra 
Presidenta saliente. Doctora Regina Wagner Henn. 

El cambio de autoridades en la Academia de Geografia e Historia de 
Guatemala es impuesto por sus Estatutos y dado el número limitado de aca- 
démicos numerarios, esta vez, en la renovación, nos ha tocado entrar a noso- 
tros: el Arquitecto Federico Fahsen Ortega, el Doctor Oswaldo Chinchilla 
Mazariegos, la Licenciada Barbara Knoke de Arathoon y quien tiene el 
honor de dirigirles la palabra. Completarán esta Junta Directiva los académi- 
cos Licenciado Guillermo Díaz Romeu. Doctora Bárbara Arroyo López, 
Doctora Cristina Zilbermann de Luján y Doctor Dieter Lehnhoff. 

Las labores desempeñadas por quienes nos han antecedido son eviden- 
temente meritorias y como tales dignas de ser conservadas y, si es posible, 
mejoradas. En este sentido, la sabia decisión de renovación por mitades cada 
año permite una prudente y adecuada continuidad y de la cual yo me congra- 
tulo, pues nos facilita seguir los senderos que inteligentemente nos han sido 
señalados. 

Por lo anterior, creo que no es el momento de anunciar nuevos progra- 
mas O actividades a emprender: como ya lo expresé, debe conservarse la 
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continuidad, pero también debe dársele impulso a lo fundamental de nues- 
tros trabajos, pues a sabiendas que tanto se ha hecho, habrá que darle más 
empuje, especialmente al programa de publicaciones, a la automatización de 
la biblioteca, a la celebración del próximo Encuentro Nacional de Historia- 
dores y a los actos públicos. En cuanto al programa de publicaciones se tiene 
contemplado tener para fines de año el número de 4nales correspondiente al 
año 2000, con lo cual la revista estará al día; la “Biblioteca Goathemala” se 
enriquecerá con un nuevo volumen, como será la obra Respuestas de los 
curas párrocos al Arzobispo Pedro Cortés y Larraz. además, se continuarán 
las gestiones con la Fundación Soros Guatemala para obtener el patrocinio 
financiero del Atlas Histórico de Guatemala. 

Asimismo, es importante renovar esfuerzos para lograr la mayor parti- 
cipación de nuestros académicos numerarios e incrementar su número, pues 
desde 1979, año en que se reformaron sus Estatutos y se estableció que el 
total no excediera de 50,aún no se ha llegado a ese número. 

De todos los actos y sesiones públicas que celebra esta corporación, el 
más importante para nosotros es nuestra fecha de aniversario. Hoy, 25 de 
julio, la Academia de Geografía e Historia de Guatemala cumple 78 años de 
existencia y ha sido tradición, desde julio de 1924, un año después de su 
fundación, ocasión en que se conmemoró el 400 aniversario de fundación de 
la primera ciudad de Santiago en Iximché, que su aniversario se celebre en 
esta fecha, en lugar del 15 de mayo, fecha en que se fundó la entonces So- 
ciedad de Geografía e Historia de Guatemala, hoy Academia. 

Nos cabe la enorme satisfacción de que a partir de su fundación esta 
entidad ha realizado la más activa y sistemática labor académica que institu- 
ción alguna haya realizado en el siglo pasado, en el campo de la historia 
nacional; se trata de un esfuerzo académico desarrollado durante 78 años y 
cuyos logros evidentes son la publicación de su “Biblioteca Goathemala”, 
con 33 volúmenes, sumándose a ella las Publicaciones Especiales, la serie 
Viajeros y los 74 tomos de la revista Anales, Órgano oficial de la Academia, 
de reconocido prestigio científico nacional e internacional. 

Es oportuno resaltar que la labor científica y cultural de esta institución 
ha sido varias veces reconocida. En 1973, al cumplir sus 50 años de funda- 
ción, se le otorgó la Orden del Quetzal en el grado de Gran Cruz, y la Orden 
de la Legión de Santiago de los Caballeros de Guatemala. En 1985 la Fa- 
cultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos de Guatemala la 
declaró Benemérita de la Cultura Nacional. En 1997 el Consejo Nacional 
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para la Protección de la Antigua Guatemala le concedió la Orden Diego de 
Porres en grado de Gran Venera y, el día de ayer, le fue otorgada la Orden 
Nacional del Patrimonio Cultural de Guatemala, en reconocimiento a su 
valioso trabajo, institucional y a través de sus miembros, en los campos del 
estudio y de la difusión de nuestra historia y geografía. 

Creo oportuno mencionar que en este tercer milenio que estamos ini- 
ctando, tenemos el privilegio y gran honor que nuestro académico de núme- 
ro Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, en estos momentos está tomando 
posesión como nuevo Arzobispo de Guatemala, a la vez en el seno de esta 
Academia su primer Junta Directiva de este milenio, que me honro en presi- 
dir, también ha tomado posesión. 

Ofrecer siempre es muy fácil pero muchas veces se quedan en prome- 
sas no realizadas, por eso esta Junta Directiva tiene el gran compromiso de 
efectuar una labor tesonera, para que dentro de dos años, cuando se termine 
el período de los directivos que hoy asumimos nuestros cargos, podamos 
sentirnos orgullosos de haber entrado al tercer milenio con una nueva menta- 
lidad, enfrentando adecuadamente los constantes cambios que se están dan- 
do en todos los campos de la ciencia, auxiliándonos de la nueva tecnología. 
la cual, afortunadamente, ya entró en esta Academia, como se puede ver con 
los pasos dados en el proyecto de automatización de la biblioteca. 

Finalmente, deseo reconocer públicamente que los éxitos alcanzados 
por la Academia de Geografia e Historia de Guatemala se deben a la cons- 
tante y eficaz labor de sus académicos numerarios y correspondientes; al 
apoyo que desde su fundación se recibe del gobierno de la república, y a la 
eficiente y fiel colaboración de su personal administrativo, bajo la dirección 
del Licenciado Gilberto Rodríguez Quintana. 

Pido a Dios su bendición y sabiduría para que me guíe por los mejores 
caminos que me permitan contribuir en el enriquecimiento de la valiosa obra 
científica y cultural desarrollada por esta Academia a través de su larga y 
fructífera vida. 

Agradezco a todos los presentes su asistencia a este acto, la que espero 
contar en las diversas actividades públicas que se programen en el futuro. 

Muchas gracias. 


320 Guillermo Mata Amado 


El académico numerario Doctor Guillermo Mata Amado lee su discurso de 
toma de posesión como nuevo Presidente de la Academia de Geografía e 
Historia de Guatemala, para el periodo 2001-2003. Lo acompañan en la 
mesa directiva, en su orden, los académicos Arq. Federico Fahsen Ortega, 
Vocal Primero; Lic. Barbara Knoke de Arathoon, Tesorera; Dr. Oswaldo 
Chinchilla Mazariegos, Primer Secretario; Dra. Cristina Zilbermann de 
Luján, Vocal Tercera y Dra. Bárbara Arroyo López, Vocal Segunda. 


RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 


Jeftery M. Paige. Coffee and Power. Revolution und the Raise of 
Democracy in Central America. Cambridge. Massachusetts. Har- 
vard University Press. 1997. xv-432 pp. Notas e índice alfabético. 
ISBN: 0-674-13648-9. encuadernado, y, 0-674-13649-7, rústica. 
US$:20.00 rústica. 


En este libro se estudia el origen y características de lo que el autor 
llama “elite cafetalera” en tres países centroamericanos: Costa Rica, El Sal- 
vador y Nicaragua. El Profesor Paige parte de dos hechos: que en los tres 
países existe una elite de origen cafetalero que ha dominado el sistema de 
poder. y que en la actualidad hay grandes diferencias en los sistemas políti- 
cos y en las ideologías de los grupos dominantes en esos tres países, e inten- 
ta explicar el por qué de esa diversidad. Para ello busca establecer cómo se 
constituyeron dichos grupos dominantes y por qué los resultados fueron tan 
diversos: mientras en Costa Rica predomina un sistema político pacifico y 
democrático, en El Salvador se produjo un enfrentamiento entre los grupos 
autoritarios conservadores tradicionales y una guerrilla marxista, y en Nica- 
ragua. tras un prolongado gobierno dictatorial familiar se desembocó en el 
acceso al poder de los sandinistas. 

El autor se basó a una amplia bibliografía de investigación histórica, 
política y social acerca de la región. así como en literatura general (teórica y 
de estudios de casos) de los orígenes de las elites y la transición del autorita- 
rismo a la democracia, con el propósito de comprender los principios que 
orientaron la organización de las respectivas elites y los sistemas políticos y 
de poder en los tres países. También recurrió a entrevistas (efectuadas duran- 
te la década de 1980 y en 1990) a fin de conocer y comprender la manera de 
pensar de los dirigentes de las elites. que realizó entre quienes consideró 
miembros representativos y que aceptaron llevarlas a cabo. Entrevistó a 57 
miembros de 53 diferentes “coffee dynasties”, y en Nicaragua a cinco 
miembros de cinco de lo que llama “cotton dynasties” (p. 48). Asimismo, 
efectuó entrevistas a funcionarios de gobierno y organizaciones privadas 
relacionadas con el café. Dada la confidencialidad a que obligaba la situa- 
ción conflictiva en Nicaragua y El Salvador, decidió no grabar las entrevis- 
tas allí, y tampoco lo hizo en Costa Rica, a fin de mantener la similitud de 
los materiales. 

El libro esta dividido en once capítulos, que se organizan en cuatro 
apartados: |. “Social Origins of the Central American Crisis” (con dos capí- 
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tulos: “Revolution and the Coffee Elite”, y, “Class and Class Relations”); 11 
“History and Memory: The Crisis of the 1930s” (con tres capítulos acerca de 
líderes populares de la década de 1930, el inicial dedicado a la rebelión en- 
cabezada por Farabundo Martí en El Salvador en 1932; otro a la carrera del 
líder comunista costarricense Manuel Mora, y el tercero al nicaragiiense 
Augusto C. Sandino); 111. “Narratives of Class: The Crisis of the 1980s” 
(que tiene cuatro capítulos, uno sobre el enfrentamiento en El Salvador entre 
“Agro-Industrialists” y “Agrarians”; dos acerca de Costa Rica, uno sobre la 
democracia y el anticomunismo, y otro acerca del neoliberalismo y la indus- 
tria agrícola, y un final en que trata la libertad y la Contra en Nicaragua); y 
cierra la obra con un apartado de conclusiones y análisis: IV. “Social Trans- 
formation and Elite Narrative, 1979-1992” (en dos capítulos, “Democracy 
and Revolution” y “From Liberalism to Neo-Liberalism”). Además, tiene 
dos apéndices. Hay que señalar que la obra carece de una bibliografía gene- 
ral al final (la que se cita está sólo en las notas). Esta práctica reciente de 
algunas editoriales estadounidenses, probablemente para reducir costos, no 
contribuye al cómodo uso de la obra. 

El libro está bien escrito y argumentado. y es sin duda una valiosa sín- 
tesis sobre los temas tratados, con agudos comentarios e interpretaciones, 
escrita por alguien que claramente simpatiza con la “izquierda” y con las 
guerrillas marxistas, y que está en contra del “neoliberalismo”. Quizás por 
ello tiene algunas limitaciones en su análisis, producto de su rechazo o anti- 
patía hacia las elites que estudia. Además, dado que la obra está escrita pen- 
sando en Estados Unidos se vio obligado a explicar y justificar algo que es 
evidente para nosotros los centroamericanos: que los cinco países tienen 
profundas diferencias que vienen desde. al menos, la Colonia, y no nos ex- 
trañan los contrastes. Sin embargo, mucha de la literatura académica, políti- 
ca y periodística estadounidense producida durante la llamada “crisis cen- 
troamericana” suponía que nuestra evolución había sido similar en lo fun- 
damental hasta mediados del siglo XX. por lo que había que encontrar expli- 
caciones para comprender las recientes diferencias.' 

Me parece una simplificación excesiva del autor suponer que las elites 
en los tres países indicados fueron constituidas y dominadas mayoritaria- 
mente por miembros del grupo cafetalero, tanto productores, como procesa- 


Il. Al respecto, véase mi reseña del libro de Deborah Yashar. Demanding Democracy. 


Reform and Reaction in Costa Rica and Guatemala, en esta misma revista, vol. 73 
(1998), pp. 366-68. 
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dores y exportadores. Por ejemplo, en Nicaragua, como queda evidente en la 
obra, la importancia del café y los cafetaleros fue muy inferior a los otros 
dos países, y es un poco exagerado hablar de una elite cafetalera que tuviera 
tanta importancia. Por otra parte, en todos los países centroamericanos ha 
habido un sector comercial no vinculado al café, y. sobre todo, sectores m- 
dustrial y financiero, que a partir de la segunda mitad del siglo XX han desem- 
peñado papeles esenciales. 

Otra limitación importante es la suposición de que el sector del café ha 
dominado en los tres países a la fracción industrial general, o que de él se 
originó ésta, lo cual sólo es parcialmente cierto. Si bien es innegable que han 
existido discrepancias entre los cultivadores de café (dueños de plantacio- 
nes) y los procesadores del producto. es dudoso que estos últimos sean los 
representativos o dominantes, en los tres países, dentro de la “fracción in- 
dustrial”. Esta suposición se reflejó en el proceso de selección de los entre- 
vistados (Véase, “Appendix B. Selection of the Interview Population”, pp. 
368-378), pues los del sector industrial se escogieron exclusivamente entre 
los procesadores de café, con lo cual se dejó fuera de la investigación a un 
sector muy importante de la dirigencia industrial. En otras palabras, creo que 
no es cierto que el sector agroimdustrial de la clite del café domine en los tres 
países (p. 315). Los sectores financiero e industrial, aunque contengan inte- 
grantes que “vienen” del café, también poseen miembros de muchos otros 
orígenes y componentes. 

Pareciera que el Profesor Palge aplicó para los tres países a que se refie- 
re su trabajo los planteamientos hechos para El Salvador por Italo López 
Vallecillos en su interpretación de las clases sociales, relaciones de poder y 
actitudes hacia los cambios en la segunda mitad de la década de 1970. que se 
cita en el libro.” López Vallecillos distinguió para su país. dentro de la “clase 
dominante”, lo que denominó “fracción agrario-financiera”, que frenaba “los 
intentos de transformación en los rígidos marcos de concentración de la 
tierra, bajos salarios en apego a una economía de plantación que es la base 
de su utilidad y ganancia”: de la “fracción agrario-industrial-financiera”, que 
pretendía “imponer nuevos modelos de diversificación agrícola, con buena 
disposición para modificar el régimen de tenencia de la tierra y acelerar la 
explotación por medios cooperativos que permitan una reorganización en la 
base rural...todo ello dentro de la vía de desarrollo y modernización capita- 


2 Italo López Vallecillos, “Fuerzas Sociales y Cambio Social en El Salvador”. Estu- 
dios Centroamericanos, No. 369-70 (julio-agosto 1979), pp. 357-390. 
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lista dependiente”. * Esta dicotomía en la “clase dominante” de “fracciones” 
relacionadas pero diferentes, tiene ciertas semejanzas y validez en Guatema- 
la, pero no me parece aplicable para Nicaragua y menos para Costa Rica. 

Considero que dos de los aspectos más importantes y trascendentes del 
libro que comento son: por un lado, las comparaciones y contrastes que hace 
con los procesos de transición a la democracia en Sudamérica y entre los 
propios países centroamericanos (para lo cual recurre a la más importante 
bibliografía al respecto). y, por otro, las correcciones, comentarios y aplica- 
ción que realiza de la tesis de Barrmgton Moore sobre los prerrequisitos para 
el proceso de transición de la dictadura a la democracia.* Según Moore, la 
democracia es el resultado de una “revolución burguesa” en contra de una 
aristocracia atrasada basada en la tierra. De acuerdo a dicha tesis, los regi- 
menes autoritarios o no democráticos son el resultado de una coalición entre 
la aristocracia terrateniente y una burguesía débil, y que la “revolución bur- 
guesa” se produce al darse una revolución de las masas campesmas. Esta 
tesis. basada en la evidencia de Europa (Francia). Estados Unidos y Asia 
(China, Japón e India), ha tenido muchos seguidores entre los estudiosos de 
latinoamérica y de Centroamérica en particular, los cuales identifica Paige. 
En ese sentido, él hace comentarios, correcciones y ajustes a la tesis de 
Moore, que con matices y modificaciones considera válida para Centroamé- 
rica. Sin embargo, hay claros contrastes, ya que la transición democrática en 
la región no se ha dado tras una revolución campesina. No obstante, el debi- 
litamiento de la oligarquía terrateniente tradicional y el surgimiento de sec- 
tores “modernos” en las finanzas y la industria. han permitido avances en la 
transición democrática en el istmo. Pero el proceso está lejos de ser irrever- 
sible, ya que siguen existiendo grupos que añoran las formas de trabajo for- 
zado en el campo y que no aceptan el rompimiento de los latifundios, a la 
vez que, como en Guatemala, el ejército sigue manteniendo gran poder y 
puede, en cualquier momento, ceder de nuevo a la tentación de convertirse 
en árbitro para “Solucionar” la situación sí fracasa el sistema electoral. 

El autor utilizó las entrevistas para establecer lo que se llaman “social 
narratives” (metodología adaptada por las ciencias sociales de la literatura) 
de las elites cafetaleras. Según afirma Paige, “It is such collective social 
narratives, told by members of the coffee elite about themselves, that are the 


y 


3 1. López V., op. cif, p. 558. 
4 Barrington Moore, Jr. Social Origins of Dictatorship and Democracy. Lord and 
Peasant in the Making of the Modern World (Boston: Beacon Press, 1966). 
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central focus of this analysis” (p. 341). Por supuesto. las narraciones históri- 
cas o mitos históricos populares (en este caso lo que dicen las elites sobre la 
historia de Sus países), no comeiden con la evidencia histórica, lo cual ocurre 
en cualquier país y casi en cualquier estrato social. 

En resumen, la obra del Profesor Paige (sociólogo, catedrático en la 
Universidad de Michigan, Ann Arbor) es una importante contribución a la 
comprensión de los procesos de transformación de Centroamérica, aunque 
tenga algunos aspectos discutibles. Recomendamos su lectura a historiado- 
res, sociólogos, antropólogos y científicos políticos. Ojalá que se traduzca 
pronto al español, y que otros trabajos vengan a completar su perspectiva, 
especialmente en Guatemala, que ¿l sólo toca margmalmente. 

Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


Carlos Benjamín Paiz Ayala y Anabella Sehloesser de Paiz. La 
historia de Carlos Paiz. Un hombre de Guatemala. Guatemala: 
Editorial de la Fundación Paiz, 1997. Mapa, árbol genealógico, to- 
tografías, notas. índice onomástico y de lugares. 350 pp. Q171.60 
empastado: Q65.95 rústica. 


Básicamente se trata de un libro de memorias del exitoso empresario 
guatemalteco Carlos B. Paiz Ayala (1903-1996), complementado con textos 
de la editora y nuera de don Carlos. Anabella S. de Paiz, concebido como un 
homenaje al fundador de las empresas Paiz. Está dividido en 51 capitulos y 
un epilogo, de los que el señor Paiz escribió o grabó 18. Hay capitulos cla- 
borados con material familiar (cartas, datos personales, etcétera) y otros 
referidos a la historia guatemalteca. Se utilizó letra cursiva para distinguir 
los textos originales de don Carlos y los provenientes de cartas y materiales 
textuales familiares, de los redactados por la editora. 

La parte que fue escrita o grabada por don Carlos resulta especialmente 
agradable, fresca y clara, sin pretensiones. Se ve que la fue haciendo en dife- 
rentes momentos, y que escogió aquellos retazos de su vida a los que daba 
especial importancia o que recordaba con más nitidez. La obra está ricamen- 
te ilustrada con fotografías, que contribuyen a la mejor comprensión de las 
diferentes épocas de la trayectoria del hábil comerciante y hombre hogareño 
que fue don Carlos. 
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Con sencillez narra sus peregrinaciones por el país. su establecimiento 
en la capital como modesto comerciante y la evolución hacia el éxito, con 
sus altas y bajas. En varios momentos reconoce el papel que en su ayuda 
tuvo eso que llamamos “buena suerte”. 

Es digno de destacar el amor y el cariño que se aprecia en la prosa de 
don Carlos al referirse a su esposa, doña Graciela Andrade Keller de Paiz (a 
quien está dedicado el libro). Asimismo, hay referencias escritas por la edi- 
tora acerca de los Andrade Keller, dado el importante papel que tuvieron no 
sólo en la vida familiar sino en el desarrollo de los negocios. 

La editora trató de crear producir “un dúo armonioso” entre el mate- 
rial de su suegro y el suyo (p. 17). Buscó completar el entorno dentro del 
cual él actuó. Para ello elaboró lo que se puede llamar un “tejido conjunti- 
vo”. a fin de “hilvanar” la vida del protagonista. Por ejemplo. se refirió al 
origen de las familias Paiz y Ayala: reconstruyó aspectos de la vida en la 
zona natal del protagonista (Teculután. Zacapa), donde nació el protago- 
nista, y después escribió sobre diversas facetas de su biografía que no 
aparecen en las partes escritas por él. Creo que fue un acierto ese esfuerzo 
por relacionar los textos sueltos de don Carlos, con aspectos de su vida 
familiar y mercantil. indispensables para comprender mejor “su historia”. 
De lo que ya no estoy tan seguro es de si eran necesarios y convenientes 
los capítulos de historia nacional que redactó la editora, los cuales 
contienen afirmaciones o enfoques discutibles. 

El libro está dignamente presentado, impreso en buen papel y tipográ- 
ficamente bien elaborado. Los índices analíticos, el árbol genealógico y las 
fotografías (muy bien escogidas y reproducidas) completan el material. Este 
tipo de obras hace mucha falta en Guatemala, donde no ha habido tradición 
de libros de memorias. Se trata de una literatura que ayuda, sin duda, no 
sólo a recordar figuras importantes de nuestra vida social y económica, sino 
para que las nuevas generaciones conozcan el pasado guatemalteco desde 
otras perspectivas. y a que todos comprendamos mejor nuestra evolución 
histórica. 

Felicitamos a los editores por su esfuerzo y por la buena presentación 
del libro, que deseamos reciba la divulgación que merece. Sea bienvenido 
este aporte, que ojalá invite no sólo a su lectura sino a que otras personas y 
familias también se inclinen a escribir obras similares. 

Jorge Luján Muñoz 
Acudémico de número 
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David Drew. The Lost Chronicles of the Maya Kings. Berkeley: 
University of California Press, 1999. 410 pp. Ilustraciones, notas. 
bibliografía e índice alfabético. ISBN: 0-520-22612-7. Empastado. 
US$:20.00 


Susan Milbrath. Star Gods of the Mava, Astronomy in Art, Folklore 
and Calendars. Austin, Texas: University of! Texas Press, 1999, 
293 pp. + Ilustraciones, glosario, bibliografía, notas e índice alfabé- 
tico. ISBN 0-292-75226-1. Rústica. US$:10.00 


Simon Martin y Nikolai Grube. Chronicle of the Mava Kings und 
Queens. Deciphering the Dynasties of the Ancient Mavas. Londres: 
Thames £ Hudson, 2000. 240 pp. Ilustraciones. notas, bibliografía 
e índice alfabético. ISBN 0-500-05103-8. Empastado. US$:40.00. 


David Drew es un prestigioso escritor y presentador de programas do- 
cumentales de arqueología en televisión, por lo que el enfoque de su obra es 
de carácter divulgativo, aunque interesante y ameno, dedicado a un público 
no especialista o conocedor de la arqueología mesoamericana. En esta “cró- 
nica” se “rescata” la historia de los reyes de los mayas antiguos según la 
información registrada en los relieves de los muros de los templos, en las 
monumentales escaleras jeroglíficas, en estelas y altares, ahora que se ha 
avanzado tanto en el desciframiento de la escritura clásica maya. En general 
es una historia actualizada de la cultura maya desde sus orígenes hasta la 
conquista de los ¡tzaes, el último baluarte maya en Tayasal en el año de 1697, 


Por su parte, la doctora Milbrath fue alumna de Esther Pastory y des- 
pués efectúo estudios post doctorales con los arqueólogos Michael Coe y 
Anthony F. Avent. Actualmente es curadora de la sección de Arte y Arqueo- 
logía de Latinoamérica en el Museo de Historia Natural de Florida. Comien- 
za con una introducción en la que incluye información general, luego divide 
su obra en siete capitulos, que por su nombre podemos apreciar lo completo 
de su estudio acerca de la astronomía maya a través de los testimonios ar- 
queológicos. Éstos son: 1. Contemporary Maya Images of the lHeaven:. 2. 
Naked-eye Astronomy; 3. Precolumbian and Colonial Period Maya Solar 
Images: 4. Precolumbian and Colonial Period Lunar Images: 5. Venus and 
Mercury the Body Doubles: 6. The Celestial Wanderers, y 7. Stars, The Mil- 
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ky Way, Comets and Meteors: así como tres apéndices: el primero contiene 
una guía de identificación astronómica: el segundo es un cuadro de las fe- 
chas registradas en los monumentos relacionados con acontecimientos astro- 
nómicos, y el tercero otro cuadro de cálculos de los intervalos del tzolkín. A 
continuación incluye un glosario de términos poco conocidos. Sigue una 
extensa bibliografía sobre esta rama de la arqueología, que se ha llamado 
“astroarqueología”, que cuenta ya con muchos cultivadores. 


El libro de Martin y Grube, dos de los más connotados epigrafistas del 
área maya, lleva un título parecido al de Drew, pero un enfoque y nivel dife- 
rentes, ya que se trata de una obra especializada, con muy valiosa informa- 
ción y de suma importancia para los interesados en la civilización maya. 
Contiene abundantes dibujos y fotografías en blanco y negro, y muy detalla- 
dos mapas de los sitios que se comentan en el texto, recuadros con informa- 
ciones especiales y con los nombres de los gobernantes determinados por las 
lecturas glíficas de los sitios estudiados, con los nombres con que se les ha 
llamado antes, indicándose fechas importantes (nacimiento, ancestros, fecha 
de ascensión al poder y fallecimiento), y los monumentos en los cuales hay 
referencia a cada uno. En la parte inferior de las páginas en que se habla de 
los gobernantes se incluye una tabla con las fechas y sus sucesores. 

Principian los autores con una corta introducción, en la cual se orienta 
al lector a través de una breve historia de los mayas, sus épocas más impor- 
tantes, escritura y calendario, el papel de la clase gobernante, la política en el 
periodo clásico, y finaliza con unos cuadros cronológicos de los periodos de 
tiempo y su relación con los gobernantes. En el último cuadro, “Líneas de 
Tiempo Comparativas”, se comparan las dinastías de las siete ciudades que 
se discuten en las otras secciones. La primera es Tikal, que principia un poco 
antes del 300 d.C., con el gobernante llamado por el momento “Animal 
Heacddres”. Unos pocos años después, en 300 d.C. aparece el fundador de la 
dinastía de Piedras Negras. al que aún no le ha podido dar nombre. La ultima 
dinastía que se fundó, y que tuvo muy poca duración, fue la de Dos Pilas, 
que principió alrededor de 650 d.C.. con el gobernante B”ala] chan K*awill y 
terminó en 800 d.C., con Lachan K"awill Ajaw Bot. 

Después de esta introducción los autores principian a describir, con 
gran cantidad de información, las dinastías con nombres y apellidos de go- 
bernantes hombres y mujeres, sus linajes y descendientes. Además, dan los 


Y 


glifos con los cuales han sido identificados, bellamente dibujados. 
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Cada una de las descripciones de las ciudades estudiadas, principia con 
un mapa actualizado del sitio y en la parte inferior una barra en la que se 
indican los gobernantes y la época de su reinado. La primera que describen 
es Tikal, continúan con Dos Pilas, Naranjo, Caracol, Calakmul, Yaxchilán, 
Piedras Negras, Palenque, Toniná, Copán y Quiriguá. Terminan con un epí- 
logo titulado “Caída de los Dioses Divinos”, y una muy completa bibliogra- 
fía, además de los reconocimientos a las personas que colaboraron e hicieron 
posible la publicación de la gran cantidad de matertal con que está ilustrada 
la obra (368 ¡ilustraciones en blanco y negro y 86 en color). Queda evidente 
en el libro la importancia que tuvieron los gobernantes, con sus triunfos y 
derrotas, sus intrigas, etcétera, comparables con las civilizaciones más im- 
portantes del planeta. 

Guillermo Mata Amado 
Académico de número 


Caroline Salvin. Un Paraiso: Diarios guatemaltecos 1873-1874. A 
Pocket Eden: Guatemalan Journals 1873-1874. Fiona Mackenzie 
King, editora. Introducción histórica y notas de Wayne M. Cle- 
gern. Investigación biográfica y concepción de la obra de Sybil 
Salvin Rampen. Traducción de Eddy H. Gaytán. Serie Memorias y 
Documentos No. 3. South Woodstock, Vermont: Plumsock Me- 
soamerican Studies, 2000. Ilustraciones (incluye acuarelas de la 
autora y fotografías de Eadweard Muybridge), mapas e índice al- 
fabético (separado para ambos idiomas). ISBN: 0-910443-16-5. 
353 pp. Rústica. US$:40.00. 


Después de años de esfuerzos ha aparecido este libro, que esperábamos 
con ansiedad los que sabíamos de su elaboración. La espera ha valido la 
pena, ya que la impresión fue realizada con alta calidad y excelentes ¡lustra- 
ciones. Se trata de la edición, en su idioma original y traducción al español 
de los diarios que escribió la británica Caroline Salvin (1838-1917), durante 
su viaje y permanencia en Guatemala, al lado de su esposo. Ella estaba casa- 
da con el importante naturalista británico Osbert Salvin (1835-1898), quien 
por cierto ya había viajado antes a Guatemala. La estancia del matrimonio 
Salvin duró alrededor de nueve meses, entre junio de 1873 y mediados de 
marzo del año siguiente, tiempo durante el cual realizaron varias visitas en el 
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país. La señora Salvin era dibujante y acuarelista, por lo que tuvo la buena 
idea de ir haciendo dibujos (apuntes) y pinturas durante el viaje por mar y su 
residencia guatemalteca, que se han conservado muy bien y que fueron re- 
cientemente restaurados por el especialista John Slavin. 

Con respecto a la edición, hay que comenzar por señalar que se conct- 
bió completamente bilingúe (español-inglés); es decir, que todos los textos 
(desde el título y el índice de contenido hasta el índice analítico) aparecen en 
ambos idiomas. en páginas confrontadas (las pares para el español, las impa- 
res para el inglés). La obra se abre con una nota biográfica (pp. 2-11) del 
matrimonio Salvin. escrita por su descendiente Sybil Rampen. A continua- 
ción (pp. 12-21) está una breve introducción histórica del professor Wayne 
M Clegern. y luego una corta nota explicativa (22-25) de la editora Fiona 
Mackenzie King. El texto de los diarios comienza en la p. 27 y termina en la 
311. Hay que señalar que los editores tuvieron el acierto de intercalar, en 
diversos momentos, textos de la correspondencia que la señora Salvin remi- 
tió a sus familiares en Inglaterra. Al terminar los diarios viene un “Epílogo” 
de la editora (312-317): una “Nota final” (318-323), de la señora Rampen, 
en que explica cómo se conservaron las pinturas: después sigue (pp. 324- 
332) un listado de las acuarelas del viaje (son un total de 57) y de 18 dibujos 
botánicos de la señora Salvin. que fueron reproducidos en la famosa e im- 
portante obra Biología Centrali- Americana (que tiene nada menos que 67 
volúmenes y 1.677 láminas o ilustraciones). de que fue coautor su esposo, 
pertenecientes ambos grupos de ilustraciones al llamado “Archivo Salvin”. 
Sigue una explicación del restaurador Slavin, sobre las técnicas pictóricas 
que ella utilizó (332-337). 

La narración del viaje se micia con la partida del barco desde el puerto 
de Southampton. el miércoles 16 de abril de 1873. En los primeros días, 
hasta llegar al Caribe. tiene anotaciones relativamente escuetas. Según indi- 
ca. desde el principio fue haciendo dibujos y acuarelas de los paisajes y es- 
cenas que la impresionaron. La ruta los llevó por Barbados, Martinica, Gua- 
dalupe, Santo Tomás. Santo Domingo (lIltaití), Jamaica y Panamá, donde 
después de atravesar el istmo tomaron otro vapor que los trasladó a Puntare- 
nas (Costa Rica). San Juan y Realejo (Nicaragua). La Unión y La Libertad 
(El Salvador) y finalmente San José. Champerico, y de nuevo San José, en 
Guatemala. donde desembarcaron el 31 de mayo. 

Los editores dividieron la parte de los diarios correspondientes a la es- 
tancia en Guatemala en tres secciones: a) “La vida en la ciudad, nuestra es- 
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tancia en la ciudad de Guatemala” (del 1 de junio al 29 de julio de 1873: pp. 
85-146), que incluye algunas visitas a los alrededores; b) “Café y cráteres, la 
vida en Dueñas” (del 30 de julio al 31 de diciembre de 1873, pp. 147-231), 
en cuyas cercanías Osbert Salvin dirigió una plantación o finca de café: y, 
finalmente, c) “Neblinas y montañas, expediciones a la Costa y el Altiplano” 
(del 10 de enero al 14 de marzo de 1874, pp. 232-311). en que narra su visita 
al Occidente o Los Altos, así como a las Verapaces. 

Para la mejor comprensión de los viajes y, por lo tanto, de los diarios, 
se incluyeron cuatro mapas, realizados por John V. Cotter: el primero, del 
viaje del por mar a partir de Jamaica y después por el Pacifico centroameri- 
cano, y tres de Guatemala: uno de lo que visitaron entre el 1 de junio y el 29 
de julio, y otros dos de los lugares en que estuvieron después. En general, 
son adecuados salvo por dos detalles: en dos de los mapas se pone mal el 
nombre de San Andrés Itzapa (que aparece como lzapa), y. por otra parte, se 
indican los volcanes como si todos estuvieran activos, cuando esta condición 
la tienen muy pocos, lo cual puede resultar desorientador para quienes no 
conocen Guatemala. 

Como es explicable, el matrimonio Salvin llevó a cabo su vida en Gua- 
temala muy vinculado al grupo de origen extranjero, sobre todo al británico, 
entre quienes destaca la familia Wyld, especialmente William, cultivador de 
grana y café, con quien hicieron negocios. Los extranjeros tuvieron en Gua- 
temala un papel importante en las primeras décadas del desarrollo cafetalero 
(por ejemplo el barón Oscar du Teil. de origen francés, que también trataron 
los Salvin). Por supuesto, su relación fue muy cercana con el Encargado de 
Negocios británico, Edwin Corbett. quien estaba en el pais desde 1866: sin 
embargo, no es cierto, como escribió el profesor Clegern, en cuanto al pro- 
ceso de nacimiento del cultivo del café, que eso lo hiciera ser “a veteran of 
this entire process” (p. 15), ya que el cultivo se inició, por lo menos, desde la 
década de 1840. 

Por lo tanto, el conocimiento y la comprensión de Caroline Salvin con 
relación a la realidad guatemalteca fue limitada y “filtrada” a través de lo 
que le contaban sus contactos y amigos, además de que inevitablemente 
reflejó sus explicables prejuicios y dificultades para captar muchas cosas, 
que distorsionó o no comprendió. No obstante, ello no le quita interés y va- 
lor a sus apreciaciones, que se complementan con sus acuarelas, que son 
unos estupendos documentos gráficos. 
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El libro. según ya se dijo, está bella y acertadamente ilustrado con los 
dibujos y acuarelas (reproducidos en blanco y negro y a color) de la señora 
Salvin (incluyendo algunas ilustraciones que acompañó en su corresponden- 
cia a Inglaterra o que incluyó en su diario), y con excelentes tomas del fa- 
moso fotógrafo Eadweard Muybridge (de Panamá y Guatemala), quien pre- 
cisamente visitó dichos países en 1875, de manera que ayudan a ver perspec- 
tivas visuales diferentes. Asimismo, se incluyen reproducciones de piezas 
prehispánicas e ilustraciones con fines científicos de la propia Carolime, e 
incluso un plano o croquis de la región de Dueñas (Sacatepéquez) hecho por 
Osbert Salvin. Son especialmente interesantes las vistas de la Antigua Gua- 
temala (pp. 188-189) y los paisajes con volcanes y montañas (pp. 190, 287- 
290), en cambio no era una buena pintora de figuras humanas, o no les 
prestó suficiente cuidado. 

Hay dos aspectos del libro que adolecen de problemas. Por un lado, la 
introducción histórica y algunas de las notas del profesor Clegern. Considero 
que la introducción, titulada “A Gorgeous Land”, tiene la función fundamen- 
tal de explicar a los lectores no enterados cómo era (en lo político, social, 
económico y cultural) la Guatemala que visitaron los Salvin, y en ello se 
queda corta; además, contiene algunos errores importantes. como decir que 
4. Rufino Barrios “was the first successful liberal dictator in Central America” 
(p. 15), cuando lo antecedió en El Salvador Gerardo Barrios. También en las 
notas hay errores o bien informaciones confusas: entre ellas pueden desta- 
carse dos ejemplos: al anotar un comentario de Caroline sobre los abusos de 
J. R. Barrios (11 de junio de 1873), Clegern anota que “At this date a con- 
servative conspiracy against the Barrios regime took the form of a sea-borne 
invasion of the Caribbean coast led by...Enrique Palacios” (p. 107). En rea- 
lidad, la invasión fue a Honduras con el propósito, una vez triunfantes, de 
atacar Guatemala (lo cual ya no hicieron), duró de junto a agosto y fracasó, 
lo cual debió de indicarse más claramente. Asimismo, está lo que dice (p. 
119) en relación a que los habitantes de Mixco y Ohotenango (sic, quizas 
Jocotenango) “were descendants of Mexicans”. Caroline supone que Mixco 
es diminutivo de México, en lo cual se equivocó, pero sí hubo hablantes de 
un idioma “mexicano” en Jocotenango, ya que allí hubo una “parcialidad” 
de Cholulas. Sin embargo, Clegren afirma: “There are no archival records of 
Mexicans or descendants of Mexicans living in these towns”, y a continua- 
ción dice que los auxiliares que llegaron en la conquista con Alvarado y que 
permanecieron perdieron su idioma (sin indicar cuándo), convirtiéndose en 


¡09) 
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monolingúes en español. Sin embargo, son bien conocidos los casos de 
Almolonga (posteriormente llamada Ciudad Vieja), y Santa Inés Petapa. 
pueblos fundados, en el siglo XVI, totalmente con población de dichos auxi- 
liares procedentes del centro de México, los cuales (especialmente Ciudad 
Vieja) todavía a principios del siglo XIX tenía hablantes de náhuatl, de ma- 
nera que no tendría nada de extraño que alrededor de 1870 aún hubiera des- 
cendientes de “mexicanos” que hablaran esa lengua. 

El otro aspecto débil del libro es la traducción al español, que desafortu- 
nadamente tiene demastados desaciertos. Hay que reconocer que la traducción 
no era fácil, ya que Caroline Salvin escribió su diario en forma escueta y per- 
sonal, para que le sirviera de recordatorio o memoria, no pensando en ser clara 
para posibles lectores; por lo que era necesario que el traductor se esforzara en 
captar lo que quiso decir ella. Por ejemplo, en algunos casos la traducción es 
muy literal. Así, en dos ocasiones (pp. 8 y 28), tradujo “phosphorus”, por fós- 
foro, lo cual no tiene sentido en el contexto, y es que probablemente se refiere a 
“fosforecencia” en el mar; o bien en las pp.14-15, de la Introducción del Profe- 
sor Clegern, se tradujo, “the coffee culture”. como la “cultura del café”, cuando 
debió decir “cultivo del café”; en otro caso, pp. 106-107, “cracked bells”, son 
“campanas rajadas”, cuando habría debido poner algo como “campanas des- 
templadas”; o en otra ocasión se tradujo, pp.116-117, “sugar mill” por “molino 
de caña de azúcar”, en lugar de “ingenio de azúcar”, que en otra parte sí se 
tradujo correctamente. También hay oportunidades en que se usa una palabra 
poco adecuada: por ejemplo, en varios lugares se traduce “glimpse” por “vis- 
lumbre”, cuando habría sido más correcto poner “permite vislumbrar (p. 6) o 
algo parecido: o bien, “unsettling situations”, son “situaciones perturbadores”, 
en lugar de algo como “situaciones incómodas”; o bien decir que el buen 
humor de Caroline Salvin “salía a la superficie una y otra vez” (“Her sense of 
humour rose to the surface again and again”. pp. 8-9), cuando pudo decir, me- 
nos literalmente, “Su sentido del humor surgía (o brotaba) una y otra vez”. 

A pesar de estos defectos menores, se trata de un libro novedoso, inte- 
resante y bien presentado, cuya adquisición recomendamos a las bibliotecas 
guatemaltecas y a todas las personas amantes de la historia o de la literatura 
sobre viajes. Su alta calidad tipográfica y relativamente bajo precio para su 
calidad lo hacen accesible y un excelente obsequio. Felicitamos a Plumsock 
Mesoamerican Studies por el acierto en patrocinar esta edición. 

Cristina Zilbermann de Luján 
Académica de número 
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Juan José Falla. Extractos de Escrituras Públicas. Archivo General 
de Centro América. Tomo |: 4ños 1567-1648. Tomo HH: Años 1543- 
1659. Tomo Il: 4ñHos 1338-1657. Guatemala: edición del autor, 
1994, 1996 y 2001. 558 pp.. 563 pp. y 579 pp. Prólogo. índice ana- 
lítico y mapa de la ciudad de Santiago de Guatemala en cada tomo. 
Encuadernado. Q.180.00 cada tomo, Q.500.00 los tres tomos. 


Como historiador, notario e interesado, tanto en la historia notarial de 
Guatemala como en la utilización de los protocolos de escribanos para la 
investigación del pasado, me congratulo por esta magna obra del colega Juan 
José Falla Sánchez. Se trata de un invaluable instrumento que facilitará el 
estudio y el conocimiento de la evolución de Guatemala, cuya proyección 
espero que se prolongue permanentemente, 

El autor, abogado y notario, es un interesado desde hace muchos años 
en la historia gencalógica y familiar (es miembro de número de la Academia 
Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos y más re- 
cientemente de nuestra corporación), y así se acercó a los protocolos de los 
escribanos coloniales que se encuentran en el Archivo General de Centro 
América de la ciudad de Guatemala. A través del tiempo fue revisando, poco 
a poco, robándole tiempo a sus obligaciones profesionales, protocolo por 
protocolo y recogió abundante información, y se dio cuenta de que no sólo le 
podía servir a él sino que era aconsejable poner los datos a disposición de 
todos los interesados. En la puesta en marcha de ese esfuerzo de divulgar los 
“extractos de las escrituras públicas” jugó un papel importante su primo 
Fernando Sánchez Lazo (1932-1997), quien lo instó a que lo llevara a cabo y 
lo ayudó con sus conocimientos sobre computación y tipografía, además de 
que le recomendó que el diseño tipográfico lo hiciera el especialista inglés 
John Miles (el mismo que hizo el de la Historia General de Guatemala). La 
obra fue así concebida en gran formato, con adecuado tipo de letra y dia- 
gramación, impresa en excelente papel y muy bien encuadernada. 

Por supuesto, un trabajo de esta envergadura tomó años hacerlo y pre- 
parar la publicación, y eso que hasta ahora sólo comprende en los tres tomos 
publicados los protocolos de los escribanos del siglo XVI y hasta 1650. Se 
distribuyeron los escribanos por orden alfabético de sus apellidos, de manera 
que en el tomo | están los de las letras A a D (11 escribanos), en el l de la E 
a la M (12 escribanos) y en el 111 de la M a la V (10 escribanos), para un 
total de 33. 
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De acuerdo a lo que reconoce el autor, no se trata de una obra exhausti- 
va. Por su interés personal en cuestiones de parentesco y familias, dio priori- 
dad a escrituras como testamentos, poderes para testar, cartas de dote, com- 
praventas de inmuebles, censos, hipotecas, cesiones y traspasos. Tiene algo 
sobre cargos y oficios así como encomiendas, y escrituras relacionadas con 
obras de arte. En cambio, indica que no incluyó sistemáticamente instrumen- 
tos acerca de servicios, aprendices, fianzas, fletamentos, obligaciones y po- 
deres. Como buena parte de las escrituras se refieren a propiedades en la que 
fue ciudad de Santiago de Guatemala, cn cada tomo reproduce un plano de 
la ciudad, que con pocas correcciones es el que publicó David Jickling en la 
revista Mesoamérica. lo que permite localizar a qué parte de la urbe se re- 
liere cada escritura. 

Estoy convencido de que esta obra facilitará y promoverá el uso de los 
protocolos en la investigación histórica, algo que he venido promoviendo 
desde mi tesis de graduación dle abogado y notario (1964), que precisamente 
trató sobre los escribanos colontales. Véase al respecto, lo que escribi en el 
capítulo VII de las dos ediciones revisadas y ampliadas de mi ensayo, y en 
un artículo específico.” 

Es dle mencionarse que el Licenciado Falla Sánchez donó su obra al 
Museo Popol Vuh de la Universidad Francisco Marroquín, para que lo re- 
caudado por su venta ayude al sostenimiento de ese Musco. 

Felicitamos al autor y lo instamos para que continúe con su esfuerzo, y 
que pronto tengamos los tomos correspondientes a los escribanos de la se- 
gunda mitad del siglo XVII y del resto de la Colonia. 

Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


5 “Los vecinos de Santiago de Guatemala en 1604%, A/esoumérica. 3 (01982), 145- 
281. 

6 Jorge Luján Muñoz, Los escribanos en las Indias Occidentales y en partientar en 
el Reino de Guatemala (2*. ed. Guatemala: Instituto Guatemalteco de Derecho 
Notarial, 1977), y. Los escribanos en las Indias Occidentales (3%. ed.; México, 
D.F.: Instituto de Estudios y Documentos l|listóricos- Universidad Nacional Autó- 
noma de México, 1982). Y, “Importancia del notario y de sus protocolos como 
fuentes para la investigación histórica”. En, /listoria y antropología: ensayos en 
honor de J. Daniel Contreras R.. Jorge Luján Muñoz. editor (Guatemala: Sección 
de Publicaciones Facultad de Humanidades Universidad de San Carlos de Guate- 
mala. 1982), 121-148. 
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Juan de Solórzano Perctra. De Indiurumn iure. €. Bacetro. L. Baceiro. 
A. M. Barrero García. E. Cantelar Rodríguez. A. García y García. 
J, M. García Añoveros. 1. Maseda. L. Pereña. J. M. Pérez-Prendes. 
J. M. Soto y J. Ucatestu, editores. Cuatro tomos. Corpus IHispano- 
rum de Pace. Segunda Serie, vols. | (646 pp.). V (586 pp.). VII 
(561 pp). y VII (521 pp.). Madrid: Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas. 1994-2001. Índices alfabéticos y de fuentes 
para cada uno de los tres libros. Estudios preliminares en cada to- 


mo. Rústica. 


Después de siete años de haber aparecido el primer tomo (el correspon- 
diente al último libro, el 1H, De retentione Indiarium, publicado en 1994) ha 
salido el último (el Libro L De inquisitione Indiarum, en 2001), en el interim 
se imprimió el Libro UH. De acquisitione Indiarum. en dos tomos. en 1999 y 
2000. Ello nos da una idea del esfuerzo empleado y que los editores, proba- 
blemente con buen criterio. ante una obra tan compleja, no esperaron a que 
se terminara la elaboración de todos los tomos para imprimirlos en orden. 
sino que decidieron publicarlos conforme fueron estando listos. 

Esta edición tiene varios méritos especiales que vale la pena señalar: es 
bilingie (latín-español). con el texto latino corregido, lo que lo hace más 
legible e incluso un instrumento de apoyo para la versión castellana. Ade- 
más. si bien se respetó la forma de citar de Solórzano Percira, se revisaron y 
corrigieron las citas bíblicas, clásicas y jurídicas, cuando estaban equivoca- 
das, y se incluyeron indices analíticos de fuentes y de conceptos (al final de 
cada uno de los tres libros), para facilitar la consulta. Finalmente, son de 
señalar los estudios históricos y jurídicos que aparecen en cada uno de los 
tomos, de acuerdo a su contenido, que completan el conocimiento a través 
de las perspectivas e información que proporcionan los especialistas encar- 
gados de la obra. todos de primera línea. 

Este ambicioso y complejo ensayo del conocido jurista indiano del siglo 
XVII fue su obra de más aliento. que emprendió en su condición de lo que se 
puede llamar “abogado defensor de la corona española” y sistematizador de 
sus derechos de conquista y colonización. Sin embargo, el hecho de haber 
sido impresa en latín la hizo caer en el olvido, por lo que la mayoría de los 
interesados casi sólo utilizaba de Solórzano su muy citada Política Indiana 
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(aparecida en 1647), que incluso ha sido publicada en ediciones modernas, 
ya fuere en forma abreviada” o completa.* 

De Indiarum ¡iure no solamente es una elaboración jurídica (en que se 
prestó atención a la jurisprudencia indiana) y política, sino también histórica 
(por discutibles que hoy nos parezcan sus argumentos y razonamientos), ya 
que recurrió a hechos históricos del descubrimiento, conquista y coloniza- 
ción para argumentar sus puntos de vista, e insistir acerca de la prioridad y 
exclusividad españolas en las Indias. En ese sentido, como se acostumbraba 
en aquella época, Solórzano dedicó mucha atención a concordar los textos 
clásicos con la Sagrada Escritura y sus comentaristas. Por otra parte, se trata 
una lectura profundamente reveladora del pensamiento de la España de su 
época, que se sentía injustamente atacada por sus “enemigos” europeos (la 
muy citada “leyenda negra”), por haber asumido los reyes españoles lo que 
consideraban “su responsabilidad indiana”, proveniente tanto de la divinidad 
y como de su responsabilidad religiosa. Las justificaciones de “sus dere- 
chos” eran, pues, en opinión de Solórzano, sólidas (recuérdese, por ejemplo, 
su insistencia en la llamada “justa guerra” y la supuesta calidad de “infieles” 
de los indios americanos). 

Por razones de espacio no es posible entrar a discutir en detalle los con- 
tenidos y los argumentos utilizados por el autor, pero sí es indispensable 
bosquejar el ordenamiento de la obra. En el libro primero, después de refe- 
rirse a la geografía del Nuevo Mundo, se dedica Solórzano a estudiar el su- 
puesto origen de los habitantes de las Indias Occidentales, que hace prove- 
nientes (en lo que sigue a Joseph de Acosta) de las tribus de Sem, y luego 
confirma la absoluta novedad del descubrimiento realizado por España. En 
el segundo libro trata de la conquista, en el que dedica 25 capítulos a justifi- 
carla, con base en muy variados autores, entre cuyas opiniones incluye desde 
el derecho de descubrimiento hasta la justificación de la guerra y la donación 
papal. En el libro tercero desarrolla las bases para la “retención” de las Indias: 
incluso sosteniendo la imposibilidad para devolverlas y el pecado que se 
cometería si se abandonaban. Cierra la obra con el “santo ordenamiento” del 
gobierno organizado en las Indias Occidentales por España. 


7 Antología Política Indiana. Selección y prólogo de Luis García Arias (Breviarios del 
Pensamiento Español. Madrid: Editorial Nacional, 1947). 

8 Política Indiana. (Cinco tomos. Biblioteca de Autores Españoles, 252-256. Estudio 
preliminar de Miguel Angel Ochoa Brun. Madrid: Ediciones Atlas, 1972). 
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Sea bienvenida esta primera traducción al español de De Indiarum iure, 
que es de esperar que facilite su consulta, tanto entre los especialistas en 
derecho indiano como entre los historiadores, incluyendo su uso en las aulas 
universitarias. Felicitamos a los editores, a la vez que admiramos su esfuer- 
zo, ya que a través de la nueva serie de la colección Corpus Hispanorum de 
Pace está poniendo a disposición de los estudiosos obras esenciales para el 
mejor estudio de la presencia de España en Indias. Sus 2,314 páginas son no 
sólo un homenaje al esfuerzo erudito de Solórzano Pereira, sino un ejemplo 
de lo que debe de hacerse a fin de facilitar la labor de los americanistas. 

Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


Jesús María García Añoveros, compilador. Textos Clásicos para la 
Historia de Centroamérica. Colección Clásicos Tavera, Serie |. 
vol. 5 Iberoamérica en la Historia. Madrid: Fundación Histórica 
Tavera-DIGIBIS. 2001. CD-ROM. ISBN: 84-8479-009-006. 


La Fundación Histórica Tavera (de Madrid), tiene como “objetivo pro- 
mover la preservación. conocimiento y divulgación del patrimonio biblio- 
eráfico y documental de los países de la comunidad cultural iberoamericana, 
con el fm de fomentar su integración y la elaboración de investigaciones 
históricas”. DIGIBIS. por su parte. es una empresa promovida por varias 
fundaciones españolas. orientada al diseño y desarrollo de ediciones digita- 
les. fundamentalmente de materiales de investigación académica, en forma- 
tos y saportes diversos. Con ese propósito y el apoyo específico de la Mu- 
tualidad MAPERE. están publicando una meritoria y útil edición en discos 
CD-ROM de fuentes histórico-literarias. que han titulado “Colección Clási- 
cos Tavera”. dentro de la cual ha aparecido la grabación digital que comen- 
tamos. en la Serie “Iberoamérica en la Historia”. 

La recopilación de la antología. 7extos Clásicos para la Historia de 
Centroamérica Vue realizada por el conocido historiador español Jesús María 
García Añoveros, investigador del Centro de Estudios Históricos del Conse- 
jo Superior de Investigaciones Cientificas. Como su título indica, se trataba 
de recoger textos históricos de ¿poca. de ahí que se hayan incluido una im- 
portante lista de obras básicas para la historia de dicha región, tanto de la 
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época colonial como del siglo XIX e inicios del XX, muchas de ellas agota- 
das y de muy dificil o costosa adquisición. 

Se incluyen. de acuerdo al orden en que aparecen, las siguientes obras: 
Hubert H. Bancroft. History of Central America (3 tomos, 1883-87): |. Fer- 
nández, recopilador, Colección de Documentos para la historia de Costa Rica 
(10 tomos, 1881-1907); Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Recordación 
Florida (2 tomos, 1882-83); Agustin Gómez Carrillo, Elementos de la historia 
de Centroamérica (1900), W. H. Koebel, Central America: Guatemala, Nica- 
ragua, Costa Rica, Honduras, Panamá, and Salvador (1919). Manuel Montú- 
far y Coronado, Memorias para la historia de la Revolución de Centro- 
América (1832), José Milla, Historia de la América Central (2 tomos. 1879- 
82); Lorenzo Montúfar, Reseña histórica de Centro-América (Tomo primero, 
1878), Francisco Vázquez, Crónica de la Provincia del Santísimo Nombre de 
Jesús de Guatemala de la Orden de San Francisco (4 tomos, 1937-1944), y, 
Francisco Ximénez, Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Gua- 
temala de la Orden de Predicadores (4 tomos, 1965). Como se puede ver, abar- 
ca títulos “consagrados” como fundamentales para la historia centroamericana. 

Empero, uno se pregunta por qué faltan ciertas obras igualmente impor- 
tantes, como por ejemplo la de fray Antonio de Remesal, la /sagoge Históri- 
co-Apologética, la de Tomás Gage o la de Domingo Juarros, para la época 
colonial; y para el siglo XIX, el Bosquejo histórico de las revoluciones de 
Centro América desde el año 1811 hasta 1834 (1837-39), de Alejandro Maru- 
re, y el libro de Francisco de Paula García Peláez, para citar sólo las ausencias 
más notorias. Probablemente fue por un problema de espacio o limitaciones de 
la editorial, lo cual asimismo explicaría por qué únicamente se reprodujo el 
primer tomo de la Reseña histórica de L. Montúfar. También habría que indi- 
car que habría sido mejor usar la Recordación Florida de Fuentes y Guzmán 
en la edición guatemalteca o en la de la “Biblioteca de Autores Españoles”. 

Felicitamos a la Fundación Tavera por su acertado proyecto de poner a 
la disposición de los interesados estos medios modernos de consulta, y al 
recopilador por su constante esfuerzo a favor de la historia centroamericana 
y su divulgación. Hacemos votos porque pronto aparezca un segundo disco, 
en el que se incorporen las obras faltantes, a fin de completar a la edición 
digital de los “Textos Clásicos para la Historia de Centroamérica” y que este 
primero tenga el éxito comercial y académico que merece. 

Jorge Luján Muñoz 
Académico de número 


ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA 
PUBLICACIÓN ESPECIAL NO. 38 


CRÓNICAS INDÍGENAS DE GUATEMALA 


de Adrián Recinos 


Reimpresión de la segunda edición 


| ¿CRÓNICAS INDÍGENAS - 
DE GUATEMALA, , 


Adrián Recinos 


Al licenciado Adrián Recinos, distin- 
guido miembro de número de la Aca- 
demia de Geografía e Historia de Gua- 
temala corresponde el mérito de haber 
contribuido fundamentalmente en el estu- 
dio y divulgación de los textos indígenas 
prehispánicos e inmediatos a la conquis- 
ta. A él se deben excelentes versiones del 
Popol Vuh (1947) y del Afemorial de 
Sololá (1950). Poco después de esas edi- 
ciones hizo una antología de “textos me- 
nores” que él llamó genéricamente Cró- 
nicas Indígenas de Guatemala (Primera 
edición, 1957), que fue reimpresa en 
1984, y recientemente en 2001, dado que 
se encontraba agotada. 


Precio Local: 030.00 
Precio Exterior: (US$20.00 (Incluye los 
gastos de envio). 


xix + 186 pp. 


MEMORIA DE LABORES 


Memoria de Labores de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala correspondiente al 
período de julio 2000 a julio 2001 


De conformidad con lo estipulado en los Estatutos de la Academia, a 
continuación se presenta el informe de las principales actividades desarro- 
lladas en el período comprendido entre el 26 de julio de 2000 y el 25 de julio 
del año 2001. 


ASAMBLEA GENERAL: se celebraron seis sesiones de Asamblea Gene- 
ral, en las que se conocieron asuntos de importancia para la institución. 


JUNTA DIRECTIVA 

El 26 de julio tomaron posesión de sus cargos los nuevos miembros de Junta 
Directiva para el período 2000-2002, electos en Asamblea General del 28 de 
junio, en la forma siguiente: 


Vicepresidenta Ana María Urruela de Quezada 
Vocal Segunda Bárbara Arroyo López 

Vocal Tercera Cristina Zilbermann de Luján 
Segundo Secretario Carlos Tejada Valenzuela. 


Por haber sido designado Embajador del Gobierno de Guatemala ante el 
Gobierno de Costa Rica el académico Jorge Mario García Laguardia presen- 
tó su formal renuncia al cargo de Presidente, a partir del 10 de agosto. El 23 
de agosto, en sesión extraordinaria de Asamblea General, fue electa Presi- 
denta de la Academia la Doctora Regina Wagner Henn, quien completará el 
período 1999-2001. La nueva Presidenta tomó posesión de su cargo el 30 de 
agosto. 

Por compromisos de trabajo la Vicepresidenta Ana María Urruela de 
Quezada renunció a su cargo directivo, por lo que se convocó a Asamblea 
General Extraordinaria para elegir al académico que ocupará dicho cargo 
para el período 2000-2002. La elección se llevó a cabo él 11 de octubre y 
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salió electo como nuevo Vicepresidente de la Academia, el académico Gui- 
llermo Díaz Romeu, quien tomó posesión el 25 del mismo mes. 

En Asamblea General Ordinaria del 20 de junio de 2001 fueron electos 
como nuevos directivos los académicos Guillermo Mata Amado, Presidente; 
Federico Fahsen Ortega, Vocal Primero; Oswaldo Chinchilla Mazariegos, 
Primer Secretario, y Barbara Knoke de Arathoon, Tesorera, para el periodo 
2001-2003, quienes tomarán posesión de sus cargos en el acto académico de 
hoy. Asimismo, en esa sesión se conoció la renuncia al cargo de Segundo 
Secretario del doctor Carlos Tejada Valenzuela, por lo que se eligió en su 
lugar al académico Dieter Lehnhoff. 

Durante este periodo la Junta Directiva trató y resolvió varios asuntos 

de su competencia, entre los cuales se pueden mencionar los siguientes: 
Premio de Historia Iberoamericana. Se postuló como candidato al “Pre- 
mio de Historia Iberoamericana de las Academias de la Historia”. al acadé- 
mico Jorge Luján Muñoz, tomando en cuenta sus méritos mostrados a través 
de su obra en conjunto y especialmente como Director de la Historia Gene- 
ral de Guatemala. 
VIl Congreso Iberoamericano de Academias de la Historia. Asistió en 
representación de nuestra Academia el licenciado Guillermo Díaz Romeu. 
Este evento tuvo lugar en Río de Janciro, Brasil, del 16 al 20 octubre. El 
académico Díaz Romeu hizo entrega del informe de las labores realizadas en 
dicho Congreso, el cual se realizó con éxito, tanto por la alta calidad de las 
ponencias presentadas como por la cantidad de las academias representadas. 
También hizo entrega de varias publicaciones que le proporcionaron en di- 
cho Congreso, para uso de la biblioteca de la Academia. 

Por otra parte, la Academia de Geografía e Historia de Costa Rica, en 

circular distribuida en dicho Congreso. comunicó el sensible fallecimiento 
del académico, Doctor Carlos Meléndez Chaverri, acaecido en la ciudad de 
Heredia el 12 de junio de 2000. El doctor Meléndez Chaverri fue Miembro 
Correspondiente de nuestra Institución. En el número anterior de nuestros 
Anales se publicó la correspondiente nota necrológica. 
Académicos Numerarios. En Asamblea General del 20 de junio de 2001 se 
eligieron Académicos Numerarios al Licenciado en Historia M. René Johnston 
Aguilar y al doctor, ingeniero Héctor Monzón Despang. Tendrán la calidad 
de académicos numerarios electos hasta que presenten sus correspondientes 
trabajos de ingreso. 
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Académicos Correspondientes. En sesión de Asamblea General Extraordi- 
naria del 31 de enero, fueron electos Académicos Correspondientes en Ma- 
drid, España, el Licenciado Lorenzo Eladio López y Sebastián y el doctor 
Francisco Javier Gómez Diez. 

Aumento de Cuota Ordinaria. En cumplimiento de lo acordado por la 
Asamblea General en su sesión ordinaria del 28 de junio del año 2000, la 
Junta Directiva propuso a la Asamblea General, la aprobación de un incre- 
mento en la cuota ordinaria de Q.30.00 a Q.40.00 mensuales, y que cada año 
se ajuste de acuerdo a la pérdida del valor adquisitivo de nuestra moneda. 
Dicha propuesta fue aprobada en forma unánime y entró en vigor el pasado 
mes de enero. 

Protección y Conservación de La Antigua Guatemala. Desde principios 
de octubre la Junta Directiva ha venido conociendo el proyecto de construir 
en un área inadecuada de la ciudad de Antigua Guatemala el centro comer- 
cial “Antigua Plaza”. Como primera instancia, se solicitó al académico Ro- 
lando Roberto Rubio Cifuentes, miembro del Consejo Nacional para la Pro- 
tección de la Antigua Guatemala nombrado por esta Academia, un informe 
por escrito sobre este asunto y se le invitó a asistir a la sesión del 25 de oc- 
tubre de 2000, en donde hizo entrega del respectivo informe y amplió deta- 
lles acerca del citado proyecto. A los pocos días el Licenciado Rubio Ci- 
fuentes presentó a la Academia su renuncia irrevocable como miembro del 
citado Consejo. 

Por lo delicado de este asunto, el 7 de noviembre de 2000, se efectuó 
una sesión extraordinaria de Junta Directiva para tratar este tema, ocasión en 
la que se aceptó la renuncia presentada y se acordó convocar a los académi- 
cos para la postulación de candidatos a ocupar la vacante. En esa sesión se 
recibió al académico Jorge Luján Muñoz, quien informó acerca del estudio 
de evaluación del impacto ambiental del Proyecto del Centro Comercial 
“Antigua Plaza” y expuso ampliamente sobre dicho proyecto y presentó sus 
objeciones. Después de estudiar y discutir este asunto se decidió enviar un 
escrito a la Comisión Nacional del Medio Ambiente (CONAMA) con las 
observaciones y comentarios al Estudio de Evaluación en referencia, e inte- 
grar una comisión específica con los académicos Roberto Aycinena Echeve- 
rría, Jorge Luján Muñoz, Luis Luján Muñoz y Ricardo Toledo Palomo, 
quienes entregaron un informe sobre el particular. Posteriormente, en sesión 
ordinaria de Asamblea General del 13 de diciembre de 2000, tanto la Junta 
Directiva como dicha Asamblea, en forma unánime, aprobaron elaborar un 
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pronunciamiento y distribuirlo a las instituciones interesadas en el tema y a 
los periódicos para su divulgación. Finalmente, la ejecución de este proyecto 
no se aprobó. 

A raíz de la renuncia del académico Rubio Cifuentes, el 21 de marzo de 

2001, fue nombrada la académica Regina Wagner Henn como miembro de 
dicho Consejo, a fin de que complete el período 1998-2002. 
IV Encuentro Nacional de Historiadores. A propuesta de la presidenta 
Regina Wagner Henn, se aprobó que esta Academia organice el IV Encuen- 
tro Nacional de Historiadores, para el cual han venido desarrollándose una 
serie de reuniones organizativas con representantes de varias instituciones 
académicas y culturales. El Encuentro tendrá como sede la Universidad del 
Valle de Guatemala y se realizará el 28, 29 y 30 de noviembre, clausurándo- 
se el 1 de diciembre de 2001 en la Antigua Guatemala. La temática será 
abierta. 


PUBLICACIONES 

Anales. El 22 de noviembre se hizo la presentación y entrega del tomo 73 de 
la revista Anales, correspondiente a 1998. Hoy se hará la presentación y 
entrega del tomo 74 (1999) por parte del editor, académico Jorge Luján Mu- 
ñoz. Está en preparación el tomo 75 (2000). 

Compendio de la Historia de la ciudad de Guatemala, de Domingo Jua- 
rros y Montúfar. El 26 de julio de 2000, el académico Ricardo Toledo Pa- 
lomo hizo la presentación y entrega de la nueva edición del Compendio de la 
historia de la ciudad de Guatemala, obra de la cual fue editor y es autor del 
estudio preliminar. Posteriormente, el 6 de septiembre, se hizo la presenta- 
ción y entrega de dicha obra a la Municipalidad de Guatemala, en sesión del 
Concejo Municipal. La Presidenta Regina Wagner agradeció a la Municipa- 
lidad el apoyo financiero que hizo posible la impresión de tan importante 
libro. Por su parte el académico Ricardo Toledo Palomo, aprovechó la opor- 
tunidad para proponerles la edición del libro La Nueva Guatemala de la 
Asunción, de nuestro académico Pedro Pérez Valenzuela. 

Respuestas de los curas párrocos al Arzobispo Pedro Cortés y Larraz. 
La empresa SMART ya efectuó el levantado de texto y diagramación de las 
respuestas a las visitas pastorales del arzobispo Cortés y Larraz. Actualmen- 
te se hace una revisión del primer borrador y los académicos Jorge Luján 
Muñoz y Jesús María García Añoveros preparan el estudio preliminar de 
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dicha obra, que formará parte de la “Biblioteca Goathemala”. Su edición 
será patrocinada por esta Academia y Plumsock Mesoamerican Studies. 
Memorial de Sololá. El 11 de agosto, en el Auditórium de la Universidad 
del Valle de Guatemala, se hizo el acto oficial de entrega y presentación del 
Memorial de Sololá, edición facsimilar del manuscrito original, con trans- 
cripción al kaqchikel moderno y traducción al español de Simón Otzoy C. 
La académica Linda María Asturias de Barrios, en representación de la Aca- 
demia, recibió un ejemplar de la citada obra, editada por la Comisión Inter- 
universitaria Guatemalteca del Quinto Centenario del Descubrimiento de 
América. A cambio del aporte financiero que hizo la Academia se le entre- 
garon 100 ejemplares, los que se encuentran a la venta. 

Bibliografía Médica Guatemalteca 1840-1940. El académico Carlos Tejada 
Valenzuela hizo entrega de copia de los originales de esta valiosa obra pre- 
parada por su abuelo, don Gilberto Valenzuela. Se solicitó el apoyo y ayuda 
del Rector de la Universidad de San Carlos de Guatemala, para que la Edito- 
rial Universitaria se encargue de su preparación e impresión, para lo que se 
envío copia de dicha obra con el fin de que el Consejo Editorial decida sobre 
su edición. 

Crónicas Indígenas de Guatemala. Se obtuvo la autorización de la familia 
Recinos García Prendes para que la Academia reimprimiera la obra Crónicas 
Indígenas de Guatemala, de don Adrián Recinos, que formará parte de sus 
Publicaciones Especiales, correspondiéndole el No. 38. La entrega se llevará a 
cabo en el acto académico de hoy. 


ACTOS ACADÉMICOS 

Se llevaron a cabo las siguientes actividades académicas: 

Julio 26. Acto conmemorativo del 476 aniversario de la fundación de la 
ciudad de Santiago de Guatemala y del 77 aniversario de la Academia, en el 
cual se presentó y entregó la nueva edición del Compendio de la historia de 
la ciudad de Guatemala, de Domingo Juarros, Serie “Biblioteca Goathema- 
la”, volumen XX XIII; se entregó un diploma de reconocimiento al licencia- 
do Gilberto Rodríguez Quintana, Secretario Administrativo de la Academia, 
por sus 25 años de labores; se efectuó el homenaje a los académicos autores 
de la Historia General de Guatemala, a cargo del académico Jorge Luján 
Muñoz, Director General de la obra; se efectuó la toma de posesión de sus 
cargos de los nuevos directivos y se hizo entrega de constancias a los direc- 
tivos salientes. 
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Agosto 16. El doctor Arthur A. Demarest, Profesor de la Universidad de 
Vanderbilt, presentó su trabajo de ingreso como Académico Correspondien- 
te, titulado “Nuevos descubrimientos, retos y desafios en la arqueología de 
la civilización maya”. 

Agosto 23. La Licenciada Claudia Dary Fuentes presentó su trabajo de in- 
greso como Académica Numeraria, titulado “Apreciación de la sociedad 
guatemalteca en cinco libros estadounidenses de viaje (1935-1950). La 
respuesta estuvo a cargo del académico Guillermo Díaz Romeu. En este 
mismo acto, el Señor Embajador de España en Guatemala, D. Víctor Fagilde, 
hizo entrega de los diplomas que acreditan como Académicos Correspon- 
dientes de la Real Academia de la Historia. a nuestros numerarios Oswaldo 
Chinchilla Mazariegos, Alfredo Guerra-Borges y Bárbara Arroyo. Tanto esta 
actividad como la del pasado 16 de agosto formaron parte del 111 Festival del 
Centro Histórico de la ciudad de Guatemala. 

Septiembre 20. Ingresó como nuevo Académico Numerario el Doctor René 
Poitevin Dardón, quien presentó su trabajo “Modernizar para militarizar: el 
gobierno paradigmático de Arana Osorio”. La respuesta la dio el académico 
Jorge Luján Muñoz. 

Octubre 4. Con el copatrocinio de nuestra Academia, la I:mbajada de la 
República Argentina y el Instituto Sanmartiniano de Guatemala, el Gene- 
ral Diego Alejandro Soria, Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
-Argentina-, dictó la conferencia “El libertador José de San Martín, una 
vida ejemplar en la historia de nuestro continente”. 

Octubre 11. El académico numerario arquitecto Federico Fahsen Ortega pre- 
sentó su conferencia ilustrada. “Epigrafía del sitio arqueológico de Cancuén”. 
Octubre 25. Las académicas de número Regima Wagner Henn y Siang 
Aguado de Seidner disertaron sobre el tema “Carlos V en su época”, acto 
conmemorativo del V centenario del nacimiento de Carlos V. 

Noviembre 22. La licenciada Barbara Knoke de Arathoon presentó su 
trabajo de ingreso como Académica Numeraria, titulado “La capa prehispá- 
nica: prenda de gobernantes. guerreros y dioses”. La respuesta estuvo a car- 
go del académico numerario, Doctor Oswaldo Chinchilla Mazariegos. 

Enero 31. El doctor Richard Hansen presentó su trabajo de ingreso como 
Miembro Correspondiente, titulado “10 años de investigación arqueológica 
en el Norte de Petén”. 

Febrero 14. El académico correspondiente Maestro Jorge Paniagua Herrera, 
Cronista Titular de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México, dictó la 
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conferencia “Las administraciones de la Alcaldía Mayor de Chiapa y la Go- 
bernación del Soconusco”. 

Febrero 28. Se efectuó la presentación y entrega de la obra La Cuestión de 
Belice. Estudio histórico-jurídico de la controversia, del académico numera- 
rio doctor Alberto Herrarte. La presentación de la obra estuvo a cargo del 
académico Jorge Mario García Laguardia, y la entrega al autor por la Presi- 
denta de la Academia, doctora Regina Wagner Henn. 

Marzo 21. El doctor Gustavo Palma Murga dictó la conterencia “Memoria 
histórica y enseñanza de la historia en Guatemala”. 

Abril 4. Se realizó el acto de presentación del primer cuaderno de la 4ntolo- 
gía de la Música Sacra en Guatemala. que imcluye un estudio preliminar y 
las partituras de Las Misas de Pedro Bermúdez. Dicha presentación ilustrada 
con ejemplos musicales estuvo a cargo del académico de número, doctor 
Dieter Lehnhoff, autor de la 4ntología y Director del Instituto de Musicolo- 
gía de la Universidad Rafael Landivar. 

Junio 20. Se llevó a cabo el acto en homenaje al académico numerario, doc- 
tor Alberto Herrarte González. Como parte del homenaje se desarrolló la 
mesa redonda “Vida y obra del doctor Alberto Herrarte González”, donde 
participaron los académicos mumerarios Carlos Alfonso Alvarez-Lobos 
Villatoro, Jorge Luján Muñoz, y el Director de la Academia Guatemalteca 
de la Lengua, doctor Francisco Albizúrez Palma. Asimismo, la Presidenta de 
la Academia, doctora Regina Wagner Hemn, hizo entrega al homenajeado 
del Diploma y la Medalla al Mérito de la Academia, en reconocimiento a su 
relevante y meritoria labor académica y profesional. 

Julio 25. Acto académico conmemorativo del CDI.XXVII aniversario de la 
fundación de la ciudad de Santiago de Guatemala, y del LXXVIII aniversa- 
rio de esta Academia. Se hizo la presentación de la revista Anales de la Aca- 
demia de Geografía e Historia de Guatemala, tomo LXXIV (1999), por 
parte del editor, académico Jorge Luján Muñoz; el doctor Andrés Ciudad 
Ruiz presentó su trabajo de ingreso como Académico Correspondiente, titu- 
lado “El sistema político hegemónico en el sur de las tierras bajas mayas a 
finales del postclásico”. Otros puntos del programa fueron las palabras de la 
presidenta saliente, académica Regina Wagner Henn; la toma de posesión de 
los miembros de la Junta Directiva (2001-2003); el discurso del presidente 
entrante, académico Guillermo Mata Amado; la entrega de constancias de 
sus cargos a los directivos salientes, y la inauguración de la IV Feria del 
Libro de la Academia, que estará abierta del 26 al 28 de julio. 
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BIBLIOTECA 

Se continuó con la automatización de la biblioteca especializada de la Aca- 
demia, proyecto que coordina la documentalista María Antonieta Barrios de 
Mencos. Hasta la lecha se ha ingresado información bibliográfica y hemero- 
erática con los siguientes resultados: 5.492 libros (2.719 catalogados y clasi- 
ficados): 171 colecciones de titulos de revistas nacionales, 21,872 artículos 
con sus descriptores y 7,082 leyes. 

Por otra parte. a pesar del alto costo de las tarifas postales y con el pro- 
pósito de mantener la reciprocidad en los convenios de intercambio biblio- 
eráfico establecidos. se continuó, en la medida de lo posible, con el envío de 
las últimas publicaciones de la Academia a las principales bibliotecas e msti- 
tuciones internacionales, para lo cual también se ha contado con la colabora- 
ción de varios académicos que llevan consigo, cuando salen de viaje, paque- 
tes de publicaciones para su correspondiente entrega. 


Ciudad de Guatemala, 25 de julio de 2001. 
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NORMAS E INSTRUCCIONES PARA LA PUBLICACIÓN 
DE ARTICULOS EN ANALES 


Los artículos que se publiquen en Anales tienen que ser inéditos o ha- 
ber sido publicados en revistas que no circulan en nuestro medio. 


Los artículos deben de tratar temas de historia. geografía, arqueología, 
etnología y antropología social, en particular mesoamericana, y en ge- 
neral, de cualquier tópico dentro del campo de interés de la Academia. 


La Academia se reserva el derecho de aceptar o rechazar el trabajo reci- 
bido, de acuerdo con la recomendación del Comité de Publicaciones. 


También se reserva el derecho de revisar el texto y realizar cualquier 
cambio editorial, sin alterar el contenido, que estime necesario; así co- 
mo también condensar u omitir parte del texto, cuadros, Ilustraciones y 
anexos. 


Los originales de los trabajos en ningún caso serán devueltos. 


La revista se reserva el derecho de dar a conocer los comentarios y 
recomendaciones del Comité de Publicaciones. 


El autor recibirá, gratis, un máximo de 35 separatas de su artículo. Si el 
autor desea más reimpresos, deberá notificarlo por escrito al ser acepta- 
do su trabajo y asumir el costo de acuerdo al estimado presupuestario 
de la impresión, que le será notificado oportunamente. 


El texto debe tener un mínimo de 20 y un máximo de 40 páginas, ta- 
maño carta (8/4" x 11"), escritas a doble espacio, a máquina o en 
computadora, en una sola cara. La línea debe tener 60 caracteres y ca- 
da página no más de 25 líneas. Debe incluirse un resumen de l0 a 15 
renglones. 
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10. 


ebe entregarse copia impresa y una grabación en diskette 
Debe entregarse una copla impresa y una grabación en diskette en el 
programa que se le indique. 


El texto estará en español. En caso de ser traducción. debe mcluirse una 
copia del original. 


Se recomienda que el título sea lo más breve posible. Debajo del título 
debe colocarse el nombre del autor o autores. 


Las citas bibliográficas y documentales, así como las explicaciones 
fuera cle texto se resuelven en notas de pie dle página. 
Toda referencia bibliográfica debe imcluir: 


a) Si es documento: descripción. fecha, nombre de la persona o institu- 
ción poseedora. Si es un documento del Archivo General de Centro 
América (AGCA): descripción, sigla y número de legajo y expe- 
diente. St es de otro país: descripción, fecha, nombre de la imstitu- 
ción donde se encuentra, sienaturas de acuerdo al sistema de archi- 
vo que se use. 


b)  Stes un libro: nombre completo del autor, título del libro en curst- 
vas. datos de la publicación: tomos o volúmenes, ciudad, editores, 
año y número de páginas. 


c) Si es una revista: nombre del autor. título del artículo entre comi- 
llas, nombre de la revista en cursivas, número, volumen y páginas. 
(Ver modelos en 4sales). 


d) Puede incluirse la lista de obras o documentos no citados en notas 
de pie de página, la cual puede publicarse si así lo recomienda el 
Comité de Publicaciones. 


Las ilustraciones: fotos, mapas. gráficas, etc.. con sus leyendas y títulos 
respectivos, se pondrán por separado en páginas aparte y numeradas 
consecutivamente. En el texto se indica el lugar de su colocación. 
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Precio Local: 0200.00 


La edición del Compendio de la Historia 
de la Ciudad de Guatemala. de Domingo 
Juarros y Montúfar, corresponde a una 
antigua aspiración de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala: in- 
cluirlo en su Biblioteca Goathemala. El 
Compendio sigue siendo indispensable 
para el conocimiento de nuestra historia. 
Fue escrito poco antes de la emancipa- 
ción, cuando era necesaria una historia 
que nos identificara en el mundo; de aquí 
el interés que despertó en científicos co- 
mo Alejandro de Humboldt, en viajeros 
como John L. Stephens, historiadores co- 
mo Hubert H. Bancroft, y traductores co- 
mo John Baily. 

Se incluye un amplio estudio introduc- 
torio, encomendado a nuestro académi- 
co de número Ricardo Toledo Palomo, 
en el que se abordan aspectos del autor y 
su obra. Además, se agregó un índice 
analítico, para facilitar la consulta. 


Precio Exterior: USS30.00 más gastos de envío. 
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